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Señor 

Don  JACOB  H.  MORÓN, 

CÓDsul  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil ; 


Señor 

Don  GABRIEL  DA  COSTA  GÓMEZ, 

Cónsul  de  Mélico,  Venezuela  y  Nicaragua. 


iüts  buenos  y  queridos  Amigos : 

Bajo  los  auspicios  de  vuestra  generosa  protección  sale  á  luz 
Ja  presente  obra  :  permitidme  que  os  la  dedique  en  señal  de 
gratitud  y  de  invariable  afecto 

Vuestro  amigo  de  corazón 

A.  LOZA^O. 
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DON  ABIGAIL  LOZANO 


AMOS  hoy^  mas  que  á  hacer  la  biografía^ 
del  jdven  poeta  cuyo  nombre  encabeza 
este  artículo^  á  trascribir  algunas  de  las 
bellísimas  estrofas  que  tanto  honor  le  han 
gi'anjeado,  aun  en  los  círculos  literarios 
de  la  Península. 

En  medio  de  las  convulsiones  que  agitan 
ala  jdven  América,  y  á  pesar  de  la  atrac- 
ción irresistible  con  que  las  inteligencias  privi- 
legiadas de  aquella  región  tienden  á  las  dis- 
cusiones ardientes  y  apasionadas  de  la  poh'lica, 
es  prodigioso  ver  el  vuelo  que  ha  tomado  ú 
poesía  j  no  obstante  la  carencia  de  cátedras  de 
literatura   y  de   los    ningunos    estímulos  que  se 
ofrecen  á  los  que  consagran  algunos  de  sus  ocios  al 
culto  de  las  Muses. 

Las  principales  carreras  que  en  la  América  española 
se  abren  delante  de  los  jóvenes  que  pueden  dedicarse  al  estudio, 
son  las  de  jurisconsultos,  médicos,  teólogos  ó  militares.  El 
que  nace  con  verdadera  inspiración,  y  que  como  Ovidio  pro- 
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mete  en  yerso  no  volver  á  versificar^  encuentra  al  principio  ¿ 
esos  que  Byr^n  llamaba  porteros  de  la  gloria,  que  le  saludan 
con  la  crítica  mas  injusta  y  apasionada,  y  obtiene  luego  cuando 
mas  el  honor  de  ver  sus  poesías  impresas  en  la  hoja  fugaz  de 
algún  periódico,  leido  por  pocas  personas.  Y  sin  embargo  de 
que  no  tenemos  ni  academias  que  premien^  ni  liceos  que 
coronen^  ni  teatros  en  que  se  exhiba  el  autor  en  medio  de  una 
brillantísima  ovación^  los  jóvenes  se  dedican  con  empeño  á  las 
letras^  é  impulsados  por  el  numen  que  les  inspira^  cantan^  y 
sus  cantos  tienen  ora  la  dulzura  del  miseñor  que  enamora^  ora 
la  apacible  serenidad  del  agua  que  murmura,  ya  la  melancó- 
lica tristeza  de  la  alondra  que  gime  por  la  ausencia  del  sol^  ya 
la  audacia  é  impetuosidad  de  la  cascada  que  mugidora  se 
despeña. 

Abigáil  Lozano  es  uno  de  estos  jóvenes  llenos  de  inspiración 
y  de  genio^  que  sintiendo  mas  que  otro  ese  demonio  interior  de 
Séneca,  de  Sócrates  y  de  Platón,  no  pueden  vivir  de  esa  vida 
común  y  vulgar  compuesta  solo  de  goces  materiales  y  de  pen- 
samientos terrenos,  y  tienen  que  remontarse  de  las  miserias 
humanas  á  las  perfecciones  celestes,  y  desvelar  un  tanto  ese 
mundo  de  idealismo,  de  encantos  y  de  inefable  dicha,  que 
nunca  llegan  á  columbrar  los  ojos  de  los  profanos^  de  esos  que 
mas  tienen  una  alma  sensitiva  que  racional. 

Lozano  nació  en  Valencia  (República  de  Venezuela),  por  los 
años  de  1823.  Habiendo  venido  á  menos  la  hacienda  de  su 
familia,  esta  se  vio  sin  medios  para  procurarle  una  educación 
literaria.  Lozano  pasó  bien  niño  á  Puerto  Cabello,  y  aunque 
sin  instrucción  de  ninguna  especie,  empezó  á  granjearse  gran 
reputación  en  el  lugar  donde  vivia,  por  las  sentidas  notas  que 
hacia  producir  á  su  lira.  Una  de  sus  primeras  endechas  fué 
enviada  al  redactor  del  Venezolano,  señor  Leocadio  Guzman, 
quien  seducido  por  la  armoniosa  versificación  del  bardo  valen- 
ciano, y  mas  que  todo  por  la  belleza  de  la  forma  y  lo  sublime 
del  concepto^  publicóla  en  su  periódico,  que  por  aquel  tiempo 
andaba  en  boga. 

^El  Venezolano  fue  el  escabel  del  joven  poeta.  Al  leer  su  bella 
poesía^  los  Venezolanos  le  saludaron  con  entusiasmo,  y  las 
hermsoas  hijas  del  Avila  se  apresuraron  á  regar  flores  sobre  la 
senda  qué  iba  á  atravesar  el  cisne  del  lago  de  Tacarigua. 


El  S\\  Giizman  invitó  á  Lozano  á  que  le  ayudase  en  la  parte 
literaria  de  su  periódico,  y  este  aceptó^  habiéndose  trasladado 
á  Caracas  con  el  auxilio  que  le  prestó  su  amigo  el  Sr.  Don 
F.  V.  Maitín.  A  poco  tiempo,  no  aviniéndose  las  ideas  políticas 
del  poeta  con  las  del  redactor  del  VenezolanOy  dejó  aquel  de 
prestarle  su  colaboración.  Libre  de  todo  compromiso^  se  asoció 
Lozano  á  oíros  jóvenes^  y  empezó  la  publicación  de  un  perió- 
dico literario  titulado  El  Álbum,  y  mas  tarde  la  d«  otio  que 
llevaba  por  nombre  Flores  de  Pascua. 

Los  editores  de  la  América  poética  no  podian  olvidar  las 
bellas  poesías  de  Lozano^  y  adornaron  con  ellas  muchas  pági- 
nas de  aquel  interesante  libro.  Al  tiempo  que  se  hacia  esa 
publicación^  Lozano  daba  á  luz  en  Caracas  un  tomo  de  sus 
versos  constando  de  cincuenta  y  dos  composiciones^  y  con  el 
tftulo  de  Tri4t>ezas  del  alma.  Este  libro  extendió  la  fama  del 
autor^  llevando  su  nombre  hasta  la  patria  de  Calderón  y  de 
Lope.  En  una  colección  de  poesías  selectas  castellanas  publi- 
cadas en  Madrid  en  1847^  íigura  una  composición  de  Lozano 
á  Bolívar,  composición  que  ha  merecido  justas  y  grandes 
alabanzas. 

Ajas  Tristezas  del  alma  siguieron  las  Horas  de  martirio ;  y  SQ 
publicación  confirmó  cuan  merecido  era  el  título  de  poeta  con 
que  Venezuela  apellidaba  á  Lozano. 

El  bardo  resolvió  dejar  á  Caracas  :  una  historia  de  amor^ 
de  intenso  amor,  que  él  nos  refiere  en  sus  apasionadas  estro» 
fas  de  la  Nereida  del  Anauco,  lo  llevó  lejos  del  teatro  donde 
habia  exhibido  su  brillante  genio,  y  donde  tantos  aplausos  se 
le  babian  tributado.  Lozano  podia  decir  con  Zorrilla  : 

Es  nna  historia  solameate  mía, 

Cual  otras  muchas  que  á  lá  par  se  ignoran. 

Y  como  es  solamente  de  él,  no  seremos  nosotros  quienes 
vayamos  á  descorrer^  sacrilegos^  el  velo  de  ningún  corazón,  y 
meaos  del  de  un  trovador. 

Lozano  se  dirigió  á  San  Felipe^  y  al  cabo  de  algún  tiempo 
se  casó  allí.  Los  deberes  de  su  nuevo  estado  no  fueron  parte 
á  entibiar  en  él  su  amor  por  la  poesía,  á  la  cual  ha  continuado 
tributáudole  el  culto  mas  ferviente.  Un  nuevo  tomo  de  poesías 
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titulado  Otras  horas  de  martirio,  vino  á  aumentar  la  celebridad 
del  bardo  valenciano. 

Se  le  ha  criticado  á  Lozano  el  que  haga  vibrar  mas  la 
cuerda  de  su  lira  que  produce  sonidos  de  soledad  y  desconsuelo^ 
que  las  que  producen  alegría,  contento,  entusiasmo.  Pero, 
¿por  ventura  el  hombre  llora  riendo  y  ríe  llorando  ?  ¿  Llora  y 
rio.  cuando  quiere  ?  Las  penas  han  seguido  á  Lozano  desde  su 
cuna,  y  por  esto  ha  tenido  que  cantar  como  la  alondra,  porque 
el  hombre  no  puede  á  su  grado  estar  alegre  cuando  el  corazón 
<*stá  anegado  en  el  dolor  :  puede  fingir  ciertos  sentimientos, 
|)ero  el  artificio  se  descubre  pronto.  Las  poesías  de  Lozano  son 
muy  bellas,  muy  melancólicas,  muy  enternecedoras,  para  que 
ellas  no  sean  el  eco  fiel  de  su  alma  saturada  de  pesar. 

Es  muy  común  oir  decir  á  ciertas  notabilidades  de  la  Amé- 
rica :  «¿Por  qué  nuestros  poetas  nos  atormentan  con  tantos  ge- 
midos, remedos  frios  de  la  poesía  del  Viejo  Mundo,  ó  parodias 
de  las  desesperaciones  rimadas  de  la  escuela  de  Bjron,  cuyas 
tristuras  y  arrebatos  ningún  eco  pueden  tener  en  esta  parte 
del  mundo,  en  que  todo  es  nuevo,  todo  vigoroso  y  lleno  de 
esperanzas  ?  Canten  ellos  nuestras  bellezas  naturales,  las  tra- 
diciones y  los  usos  de  nuestros  pueblos,  y  las  hazañas  de  los 
héroes  de  nuestra  independencia,  d 

¡  Cantar  tristemente  en  la  América,  es  una  ridiculez,  una 
impertinencia !  ¡  Alto  ahí,  señores  I  ¿  Por  ventura  el  bardo 
de  la  América  española  no  está  sujeto  á  las  mismas  penas  y 
á  los  mismos  dolores  que  los  poetas  de  la  vieja  Europa  ?  Que- 
réis que  lus  bardos  americanos  no  entonen  sino  himnos  y  dulces 
idilios,  y  olvidáis  que  ellos,  nutridos  con  las  ideas  mas  avan- 
zadas de  la  civilización  actual,  viven  en  pueblos  enclavados 
en  medio  de  montañas  elevadísimas,  rodeados  de  espesísimos 
bosques,  separados  unos  de  otros  por  terrenos  llenos  de  rocas 
y  precipicios,  cortados  por  rios  inmensos  en  donde  no  hay 
sino  piraguas,  etc.,  etc.;  olvidáis  que  ellos  gimen  al  verá 
nuestros  pueblos  sencillos  é  inocentes  ser  el  juguete  y  escabel 
de  algunos  intrigantes,  que  en  vez  de  contribuir  á  civilizarlos 
y  procurarles  sacar  todas  las  ventajas  de  esos  países  ricos  y 
llenos  de  porvenir,  solo  tienden  á  desmoralizarlos,  á  abusar 
de  sus  buenos  sentimientos,  á  halagarlos  con  los  dulces  nom- 
bres de  libertad  y  derechos,  para  conducirlos  luego  á  los 
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campos  de  batalla  á  que  se  despedacen  con  la  lanza  y  el  cañón» 
¿  Son  estos  cuadros  los  mas  á  propósito  para  inspirar  dulces  y 
alegres  cantares  ? 

Se  quiere  que  nuestra  poesía  se  reduzca  á  pintar^  á  describir 
nuestras  costumbres;  esta  es^  sin  duda,  una  de  las  tareas  de  los 
poetas  americanos^  tarea  que  con  buen  éiito  han  emprendido 
Hidalgo^  Ascasubiy  Pardo  y  Aliaga,  etc. ;  pero  los  poetas  que 
se  limitaran  á  describir  los  Gauchos  de  las  pampas  en  una 
parte^ — los  Léperos  en  otra, — los  Orejones  en  esta, — los  LXane» 
ros  en  aquella,  etc.^  no  harían  sino  ocuparse  en  un  ramo  espc- 
cial  de  la  poesía,  que  los  editores  del  Mercurio  de  Valparaíso 
han  llamado  la  Égloga  amerícana  ;  y  ¡  qué !  ¿  deberían  los 
trovadores  americanos  desdeñar  absolutamente  los  otros  géne- 
ros de  la  poesía?  También  nosotros  hemos  censurado  á  los  * 
poetas  llorones;  pero  es  á  los  que  lloran  por  manía  y  cuya 
expresión  de  fingido  dolor  tiene  el  aire  del  gesto  que  hace  ridi- 
cula á  la  persona^  y  no  el  del  verdadero  pesar  que  les  atrae 
las  simpatías.  Lozano,  en  sus  elegías,  es  digno  y  sublime,  por- 
que su  dolor  es  real. 

Ya  Lucrecio  lo  ha  dicho  : 


Medio  de  fonte  leporum 
Surgí  I  amari  aliquid^  quod  inipsis  floribus  angit. 


Sin  embargo,  Lozano  no  se  ha  limitado  á  exhalar  suspiros  y 
á  pintarnos  en  bellísimos  versos  las  amarguras  de  su  corazón ; 
en  sus  obras  poéticas  se  encuentran  cantos  valientes  y  patrió- 
ticos  á  Bolívar,  á  Ricaurte,  á  Girardot,  á  VHlapol,  á  Páez,  eic; 
así  como  poesías  llenas  de  pensamientos  deÜcadísimcs,  de 
imágenes  atrevidas,  de  descripciones  pintorescas  y  exactas; 
tales  son,  por  ejemplo,  aquellas  A  la  América^  A  Puerto  Cabello, 
A  la  Flor  de  Mayo,  al  pájaro  que  apellidan  Ya  acabó.  También 
en  sus  Tristezas  del  alma^  como  en  sus  Horas  de  martirio,  se 
encuentran  algunos  cuadros  dramáticos,  que  revelan  las  altas 
dotes  que  adornan  al  autor  y  su  facilidad  en  todos  los  géneros 
de  la  poesía. 

Las  poesíltf  de  Lozano,  hemos  dicho,  están  impregnadas  de 
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una  duke  melancolía,  y  revelan  un  espirita  creyente^  filosófico 
y  contemplativo.  Sus  versos  son  fáciles,  fluidos  y  armoniosos, 
y  su  dicción  corecta  y  castiza.  Lozano,  como  la  mayor  parte 
de  los  poetas  americanos,  á  veces  ha  cometido  fallas  ligeras  en 
el  silabeo,  lo  cual  disminuye  la  sonoridad  del  verso ;  en  ocasio- 
nes también,  á  ejemplo  de  Espronceda,  en  una  composición 
toda 'de  consonantes,  se  ba  tomado  la  libertad  de  introducir 
asonantes.  Estos  efectos  han  desaparecido  en  sus  últimos  ver- 
sos, que  son  mas  correctos,  mas  armoniosos  y  variados. 

Lozano  ha  permanecido  siempre  retirado  de  la  politice^ 
aunque  perteneciendo,  como  hombre  de  honor  y  de  corazón, 
al  partido  que  en  su  patria  sostiene  los  principios  salvadores 
de  las  sociedades.  No  obstante  su  aversión  por  las  ludias  poli- 
ticas,  tormentosas  siempre  é  inútiles  las  mas  de  las  veces. 
Lozano,  indignado  con  las  tropelías  y  escándalos  cometidos  por 
la  bandería  que  algunos  años  tiranizó  á  Venezuela,  no  dudó  en 
lanzarse  con  denuedo  en  la  lid  abierta  por  los  buenos  patriotas 
contra  el  absolutismo  de  los  del  M  de  Enero :  figuró  como  secre- 
tario de  la  junta  revolucionaria  formada  en  Barquisimeto  á  me- 
diados del  año  1854 ; — ^habiéndole  acarreado  mil  persecuciones 
el  funestodesenlace  de  aquellajusta,  pero  malhadada  revolución. 
Después  de  algunos  dias  de  habitar  ya  un  bosque,  luego  un 
oscuro  calabozOj.  Lozano  fué  puesto  en  libertad,  dándosele  por 
cárcel  la  ciudad  de  Valencia.  En  esta  ciudad  empezó  la  redac- 
ción de  im  periódico  literario.  En  una  hoja  hebdomadaria  de 
Caracas,  hemos  leido  una  poesía  de  Lozano  contra  los  Monágas, 
llena  de  brío  y  de  fuego  patriótico,  digna  en  lodo  del  feliz 
cantor  de  Bolívar  y  de  Ricaurie. 

En  el  mes  de  Marzo  de  1858,  los  Venezolanos  no  pudieron 
soportar  por  mas  largo  tiempo  la  bárbara  y  sangrienta  opresión 
de  la  dinastía  Monágas,  y  los  hijos  de  Bolívar,  Sucre,  Páez, 
Hontilla,  etc.,  asumieron  una  actitud  tan  amenazadora,  que 
el  tirano  no  tuvo  valor  para  afrontar  la  lucha,  y  se  refugió  en 
una  legación,  poniendo  antes  á  salvo  los  milliones,  fruto  del 
mas  escandaloso  peculado. 

Entonces  Lozano  figuró  en  Yaracuy  con  el  carácter  de 
primer  comandante,  jefe  de  estado  mayor  de  una  brigada. 

Cuando  triunfó  la  ley  y  fué  rescatada  la  libertad.  Lozano  fué 
nombrado  juez  de  primera  instancia  en  el  Yaracuy ;  pero  no 


AT 
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creyó  conveniente  aceptar  esas  funciones^  como  tampoco  aceptd 
las  de  gobernador  interino  de  esa  importante  provincia. 

Desde  Mayo  hasta  Agosto  de  1858,  desempeñó  las  funciones 
de  secretario  de  la  gobernación  de  Valencia.  Luego  figuró  como 
jefe  de  sección  en  la  secretaría  de  Relaciones  Exteriores  *,  mas 
tarde  funcionó  en  calidad  de  secretario  de  la  comisión  liqui- 
dadora de  crédito  público^  destino  que  abandonó  para  ocupar 
una  curul  en  la  Cámara  de  Diputados^  en  1860^  como  repre- 
sentante por  la  proyincia  de  Yaracuy. 

Renunció  á  poco  el  puesto  de  diputado.  No  hacia  muchos 
dias  que  habia  tomado  posesión  de  un  importante  destino  en 
el  ministerio  de  Relaciones  Eiteriores^  cuando  en  Enero  de 
i86i  recibió  del  gobierno  del  Perú  el  nombramiento  de  con* 
sul  de  la  República  peruana  en  San  Tornas^  en  donde  hoy  se 
halla  amado  de  todos  y  donde  ejerce  sus  funciones  á  conten- 
tamiento de  su  gobierno.  Hoy^  al  mismo  tiempo  que  lima  y 
adiciona  sus  numerosas  composiciones  líricas,  preparando  así 
una  edición  completa  de  sus  obras^  se  ocupa  en  estudios  serios 
de  diplomacia. 

Para  terminar  este  somero  artículo  biográfíco  vamos  á  tra^ 
cribir  algunas  de  las  estrofas  del  poeta  valenciano;  y  siguiendo 
nuestro  propósito^  nos  abstendremos  de  entrar  en  observa- 
ciones detalladas  acerca  del  mérito  particular  de  cada  compo- 
sición. El  lector  juzgará. 

DE  LA  LETINDA  TITULADA  filRABDOT 

¿  Me  perdonas  ?  • . . . 

¿  Quién  resiste 
A  una  mujer  cuando  Hora, 
Cuando  nn  perdón  nos  implora 
Su  voi  balbuciente  y  trísle? 
¿A  esas  sirenas  de  fuego 
Cuyas  lágrimas  son  leyes. 
Su  voz,  la  voz  de  los  reyes, 
Y  una  miisica  su  ruego  ? 
—  \  Cielos!  ....  ¿Qué  escucho?  ¡ Detente! 

— No  partirás  ....  ¡  Ab !  yo  muero  . . . 
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Dióle  un  beso  el  caballero. 
Suspiró  triste,  y  partió.  . . . 


Fúnebre  aquel  beso  fué 
Como  un  fallo  de  la  suerte, 
Como  la  üor  que  la  muerte 
Sobre  una  tumba  sembró  : 


Beso  postrero  ....  sudario 
De  la  ilusión  del  primero, 
Yago,  triste,  lastimero, 
Como  el  i  ay !  de  la  orfandad : 
Ultima  flor  arrancada 
Al  árbol  de  ios  amores ; 
Horrorosa  campanada 
Que  suena  en  la  eternidad. 


I 


DE  LA  FLOR  DE  MAYO 


Flor  voluptuosa  de  la  agreste  seha, 
Del  verde  Mavo  lúbrica  sonrisa, 
En  cuyo  seno  la  sonora  brisa 
El  ámbar  de  otras  Oores  va  á  guardar; 
Cuando  tu  cáliz  vi  tan  hechicero, 
Y  tu  vivida  tinta  encantadora. 
Me  pareciste  de  la  virgen  Flora 
La  huella  leve  que  dejó  al  pasar. 


Bella  cual  la  sonrisa  de  un  arcángel. 
Cual  los  sueños  de  América,  inocente, 
Mayo,  para  diadema  de  su  frente. 
En  un  jardín  del  cielo  te  escogió; 

Y  tal  vez  de  la  noche  en  el  silencio 
El  dios  de  la  montaña  te  enamora, 

Y  acaso  junto  á  ti  la  roja  aurora 
Dulcemente  dormido  le  encontró. 


Pero  no  acobaríamos  si  fuésemos  é  trascribir  todas  las  bellas 


y  deliciosas  estrofas  que  se  notan  á  cada  paso  en  las  poesías  de 
tan  inspirado  poeta. 

Suspendamos^  pero  no  sin  recomendar  la  latiente  y  sublime 
oda  La  Libertad^  página  193. 

Con  el  mismo  nervio,  con  tan  robusta  entonación^  con  tan 
vibrantes  versos  se  hallan  muchas  composiciones  en  los  cantos 

DE     LA    PATRIA. 

£ln  una  poesía  titulada  Yo  no  puedo  esperar,  dice  el  poeta  : 


Caando  vine  6  la  tierra,  hallé  bordada 
De  lágrimas  mi  cuna  dolorida  : 
Quise  gemir,  raas  en  el  pecho  ahogada 
Quedó  mi  voz  de  niño  adormecida. 
Hoy  cuando  el  eco  lleva  á  los  oidos 
El  vago  arrullo  de  mi  pobre  canto. 
Oigo  una  voz  que  dice  á  mis  quejidos  : 
«  Rie,  cantor,  nos  cansa  ya  tu  llanto.  » 

Te  escucho,  sociedad; ....  mas  si  te  cansa 
Que  en  mi  laúd  con  mí  pesar  delire, 
Alza  ante  mi  la  luz  de  la  esperanza, 
O  dame  un  corazón  que  no  suspire. 

Lloraré  mal  que  los  hombres 
Me  pidan  alegres  cantos ; 
Aunque  á  mis  negros  quebrantos 
Les  den  sarcásticos  nombres 
Por  ludibrio  de  mis  llantos. 

Ellos  no  saben  tal  vez 

Que  hay  pesares  en  el  alma 

Sembrados  en  la  niñez ; 

Lánguidos  como  la  palma. 

Lúgubres  como  el  ciprés.  *- 

Oyen  al  pobre  proscrito 
Y  no  quieren  comprender 
Que  sus  cantos  son  un  grito, 
Porque  eu  su  cuna  halló  escrito  : 
«  Maldición  sobre  tu  ser.  » 


En  su  Adiós  á  Puerto  Cabello  se  encuentran  las  siguientes 

estrofas : 

Opfcso  el  corazón,  muda  la  lengua, 
Abandono  tu  suelo  pintoresco  : 
Mendigo  trovador,  solo  te  ofrezco 
Mi  vago  y  melancólico  cantar. . . . 

Tus  auras  no  mecieron  de  mi  cuna 

El  primer  y  faiidico  gemido  : 

Niño  vine  hasta  aquí ;  niño  he  crecida, 

Y  conmigo  mi  incógnito  pesar. 

¡  En  vano  lo  he  cantado ! . . . .  que  en  mis  labios 
La  sonrisa  amarguísima  que  viste. 
Tú,  Ubre  de  dolor,  no  la  entendiste. 
Sordo  al  hondo  suspiro  de  mi  afán» 

Y  en  tanto  que  apuraba  mi  tormento, 
De  tu  mar  ocupado  y  de  tus  naves. 
Cruzaron  mis  cantares  cual  las  aves 
Que  á  un  desierto  arrojara  el  huracán. 

En  sus  cuartetos  A  la  noche^  brilla  por  la  delicadeza  de  los 
pensamientos! 

El  ángel  de  la  tarde  en  la  pradera 
Con  un  beso  de  paz  durmió  las  RoreSi 

Y  del  bosque  los  dulces  trovadores 
Le  rindieron  su  cantiga  postrera. 

Hayo  la  lux. ...  las  sfifídes  nocturnas 
Rápidas  cruzan  el  dormido  viento. 
Vertiendo  sobre  el  mundo  soñoliento 
El  opio  blando  de  sus  negras  urnas. 

Huyó  la  luz ... .  sobre  sus  blancas  huellas 
El  ángel  de  la  noche  se  adelanta, 

Y  sobre  el  éter  diáfano  levanta 
Su  toldo  azul  de  pálidas  estrellas. 

El  mar,  la  fuente,  el  pájaro  salvaje. 
La  blanda  brisa,  el  ronco  torbellino. 
Cuando  empiezas  ¡oh  noche!  tu  caminOt 
Te  rinden  su  selvático  homenaje. 
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Lozano  pinta  así  A  la  América  : 

Ceñida  de  jazmín  y  enredadera 

Y  eolre  viejas  monlañas  escondiéb. 
Pasa  sa  blanda  y  perezosa  vida 
Una  tierra  bellteima,  un  jardín. 
América  unos  hombres  la  llamaron, 

Y  sus  hijos  después  lo  repitieron ; 
Sus  moradas  sobre  ella  suspeudieron 
La  silfide,  la  fada,  el  serafín. 

l^s  auras  de  sus  bosques  centenarios 
Mecen  los  mil  jardines  de  su  frenie, 

Y  un  aroma  purísimo,  inocente, 
Se  desprende  al  columpio  virginal. 
Ciñen  su  inmensa  frente  por  diadema 
Ejércitos  de  palmas  cimbradoras. 
Altivas  y  caducas  moradoras 

Del  desierto  y  del  tórrido -arenal. 

Descienden  en  vistosos  torbellinos 
De  trasparentes  perlas  sus  cascadas, 

Y  bordan  las  corolas  perfumadas 
De  la  campestre  y  olvidada  flor. 
Pueblan  sus  altos  robles  y  sus  ceibas 
En  bandos  pintorescos  los  turpiales, 

Y  ostentan  los  mitrados  cardenales 
Lo  púrpura  de  Tiro  en  su  color. 

Las  deidades  del  mar  visten  sus  plicas 
De  caracoles,  conchas  y  corales, 
Que  ostentan  sus  desiertos  arenales 
Como  un  cinto  de  perlas  y  rubi. 
Encaje  pintoresco  y  ondulante, 
Con  que  adorna  su  virgen  vestidura. 
La  casta,  hermosa,  celestial  y  pura 
Tierra  de  los  ensueños  de  alelí. 

Un  cielo  azul,  benigno,  trasparente 
De  nubes  de  oro  y  nácar  tachonado, 
Y  en  sus  noches  de  amor,  engalanado 
Con  millares  de  estrellas  por  doquier ; 
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Es  el  loldo  magnifico,  esplendente. 
Que  con  tierna  y  bellísima  sonrisa 
Tiende  en  l»s  alas  de  la  mansa  brisa 
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£1  ángel  de  los  sueños  y  el  placer. 

Los  ojos  de  sus  bellas  son  de  fuego, 
Sus  miradas  fascinan  y  enloquecen. 
Descarriados  arcángeles  parecen 
Que  descendieron  en  su  vuelo  aquí. 
Sus  morenas  mejillas,  sus  melenas, 
Sus  senos  voluptuosos,  palpitantes, 
Del  corazón  arrancan  delirantes 
Mil  suspiros  de  ardiente  frenesí. 

Copiamos  por  su  valentía  y  sublimidad  las  siguientes  estro- 
fas de  su  poesía  A  Dios : 

Señor,  en  el  murmullo  lejano  de  los  mares, 
Oí  de  tus  palabras  la  augusta  majestad, 
Oílas  susurrando  del  monte  en  los  pinares 

Y  en  la  de  los  desiertos  callada  soledad. 

Tu  voz  cruza  en  las  brisas  y  en  el  perfume  leve 
Que  brota  á  los  columpios  de  la  silvestre  ílo; ; 
Tu  sombra  entre  las  aguas  magnífica  se  mueve. 
Tu  sombra,  qué  es  tan  solo  la  inmensidad,  Señor  t 

Tú  diste  á  la  esperanza  las  formas  de  una  fada ; 
Purísima  inocencia  le  diste  á  la  niñez; 
Si  diste  sed  al  hombre,  le  diste  la  cascada. 
Si  hambre,  en  cada  espiga  la  aprisionada  mies. 

Y  el  niño  y  el  anciano  te  llaman  en  su  cuita, 

Y  acaso  en  sus  delirios  el  reprobo  también ; 
Te  llaman  los  lamentos  de  la  viudez  proscrita, 

Y  el  trovador  que  llora :  «  Jehová,  te  dice,  ven.  » 

Tu  nombre  en  el  espacio  lo  escriben  los  cometas 
Con  cifras  misteriosas  que  el  hombre  no  leyó. 
Porque  jamás  supieron  ni  sabios  ni  poetas 
El  inmortal  arcano  que  en  ellas  se  enceró 
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El  patriotismo  del  Señor  Lozano  se  exhala  así  en  los  si- 
guientes versos  Á  Bolivar: 

El  viento  de  la  envidia  tempestuoso 
Ronco  rugió  sobre  tu  egregia  frente» 
Mas  no  pudo  su  soplo  maldiciente 
Tu  inmarcesible  lauro  desgajar. 
Cuando  un  siglo  ya  trémulo  y  caduco 
Yaya  á  exhalar  su  aliento  postrimero. 
Dirá  al  que  nace  i  Guarda  ese  letrero, 
Santo  nombre  de  un  Héroe  tutelar. 

Y  cuando  todos  ellos  confundidos 
Rueden  á  sepultarse  en  el  espacio, 
Entre  nubes  de  incienso  y  de  topacio. 
Le  llevarán  en  triunfo  hasta  el  Señor. 
Cl  grabará  su  nombre  en  el  gran  libro 
Donde  miran  sus  nombres  los  patriarcas, 

Y  en  sus  excelsos,  inmortales  arcas 
Escribirá  también —  Libertador. 

■ 

Seco  ya  de  la  vida  el  ancho  rio, 

Vuelta  la  tierra  al  primitivo  caos, 

Dirá  una  voz  de  trueno  :  —  ¡  Levantaos! 

Y  una  palma  en  los  mares  se  alzará ; 
Sobre  su  eterna  y  solitaria  copa 
Una  blanca  paloma  de  los  cielos, 
De  la  liniebla  entre  lo^  negros  velos, 
Tu  nombre  y  tus  hazañas  cantará. 

Dios  llamará  á  su  arcángel  favorito. 
Le  enseñará  uua  extraña  melodia, 
Para  que  arrulle  el  sueño  que  te  envía 
Sonreído  de  amor  en  su  dosel .... 
Tu  porvenir,  Bolivar,  son  los  tiempos, 
Las  coronas  de  un  dios  son  tus  coronas, 

Y  el  inmenso  raudal  del  Amazonas, 
Las  aguas  que  fecundan  tu  laurel. 

En  sus  octavas  á  Napoleón  (pág.  4i3),  Lozano  es  muy  feliz. 
Lozano  ha  cantado  las  bellezas  de  su   patria  (sentimos  no 
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poder  copiar  íntegra  sa  bella  compo&icion  á  la  Flor  de  Mayo)y 
los  héroes  de  la  Independencia  americana,  ha  ensalzado  las 
dulzuras  de  la  amistad,  y  se  ha  extasiado  al  contemplar  los 
consuelos  que  derrama  la  fe  en  el  corazón.  Sus  versos  eróticos 
son  tiernos  y  seductores  como  estos  : 

Ámame,  Armínda  mia,  como  las  flores  aman, 

Meciendo  sus  corolas,  guirnaldas  del  pensil ; 

Asi  como  las  auras  que  olores  mil  derraman 

En  las  rosadas  urnas  del  perfumado  Abril. 

Yo  aquí  seré  tu  ángel ....  sé,  Arminda,  mi  María, 

Sé  de  mi  lira  ronca  la  musa  tulelar  ; 

Tu  incienso  mis  suspiros  serán,  i  hermosa  mía ! 

Tu  templo  mis  creencias :  mi  corazón  tu  altar. 


En  sus  Recuerdos  A..,,,  dice  : 

Cual  un  ángel  de  consuelo 
Te  vi  en  mi  tormento  cruel; 
Descendido  en  blando  vuelo 
Para  endulzar  en  el  suelo 
Mis  soledades  de  bie!. 

Era  tu  voz  tan  hermosa 
Y  tan  dulce  tu  sonrisa. 
Que  te  imaginé  una  diosa. 
Una  sílfide  amorosa 
Hija  del  sueño  y  la  brisa. 


Ayer  también  me  llamaste 
En  tu  delirio  :  «  A  ngel  mío  >  . . 
Ayer  también  me  juraste 
Un  amor  que  nunca,  impío, 
En  ese  pecho  abrigaste .... 

Hoy  ....  permite  que  mi  mano 
Grabe  el  epitafio^  j  hermosa ! . . 
Óyelo  :  «  Bajo  esta  losa 
Yace  el  afecto  liviano 
De  una  mujer  mentirosa.  » 


Ta  lo  hemos  dicho  en  la  introducciun  de  estos  esboxos  bio- 
gráñcos ;  en  nuestro  ánimo  no  ha  entrado  hacer  juicios  críti- 
cos; báganlos  aquellos  que  se  sientan  con  fuerzas  suficientes 
para  acometer  tan  delicada  tarea.  A  Lozano  lo  han  juzgado  ya 
«o  América  7  en  Espaíla,  y  lo  han  juzgado  hombres  compe- 
tentes :  lo  han  celebrado  llamándole  dulcísimo  poeta;  nos  - 
ciunple  y  nos  agrada  conformamos  con  ta!  decisión.  Lozano 
faa  cosechado  abundantes  laureles,  cada  dia  cosechará  nuevos. 
Poeta  de  gran  porvenir,  sus  obras  serán  uno  de  los  mas  bellos 
timbres  de  la  literatura  americana. 


J.  M.  TORRES  GAICEDO. 


(Exiracudo  de  los  •  Ensayos  tíojrd/icoí  y  de  criUea  lile- 
raria  tohre  tos  principal»»  pubUdttas,  poelat  y  lUeratat 
tatiniHanericanoi.  •] 


DIOS,  hermoso  ;  triste  libro,  bijo  mimado  de 
uLi  iiüLle  coraion  qne  lafüma  coa  »a  encooo  el 
.  Corre  veloz  por  la  vertle  hojarasca 
\  del  muiido,  y  qne  ins  ajes  se  hagan  oír  por  entre 
sde  la  borrasca,  á  laluzde  los  relimpios, 
i:<idal  de  loB  horizontes,  como  el  grito  de 
lii  rida,  como  los  del  iguUa  de  la  Solooiu 
laii  mbleriosamente  pintada  por  Eugenio.... 

ADios,  perfecto,  ioiinilable  retrato, del  alma proscñíadesu cielo. 
<ld  coraiOD  desposado  un  liempo.... 

A  Dios,  peregrino,  huérfano  que  vas  i  cruiar  el  arenal  en  busca 
lie  nii  oáÑs  que  dé  agua  i  tu  sed,  palmas  i  tu  abrasada  frente, 
musgo  y  Dores  con  roclo  i  tu  caosaocio....  A  Dios!  j  hagan  lus 
lamentos  abrir  la  puerta  al  opulento  huésped ,  j  te  franqueen  la 
cabana  del  pobre  manos  pulidas  j  medrosas.... 

Verde  corona  retostada  por  las  «enes  de  un  bardo  infelice.... 
i  Dios!.... 

A  Dios,  ramilletie  inapreciable,  regado  con  lágrimas  que  dejanm 
liiiftda  huella  en  las  mejillas  qne  surcaron. ..ADios,  libro  del  corazón! 


]  Ojalá  que  sientas  tus  hojas  bañadas  con  lágrimas  de  hermanos,  y 
respondan  suspiros  á  tus  suspiros  y  voces  dolientes  i  tus  voces! ... 

Mas  ah!...  si  fueres  á  manos  que  no  puedan  temblar  á  tu  contacto; 
si  te  vieren  ojos  que  no  sepan  llorar,  si  te  oyeren  oídos  torpes  de 
placer,  embriagados  de  ventura...  Cóndor,  aparta  de  ellos  tu  vuelo... 
muere  suicida,  águila  del  desierto...  busca  otro  oasis,  llama  á  la 
cabana  de  los  que  so  fren,  huérfano  peregrino...  suelta  al  viento  tus 
hojas,  ramillete  abandonado,  y  que  las  barra  la  fórmenla  como  las 
hojas  de  los  alelíes  silvestres  y  las  arrastren  las  aguas  hasta  la  mar 
inmensa...  que  en  el  mundo  es  lo  grande,  lo  eterno...  la  inmorta- 
lidad. 

Espera,  que  tus  voces  son  durables  y  hay  cien  corazones  que  te 
comprenden...  te  aguardan  cien  coronas. 


Simón  Camacho. 


Caracas,  Janio  43  de  1847. 


AMOR  Y  LAGRIMAS 


LA    NEREIDA    DEL   ANAUCO 


SUEXOS     DB     AMOR 


£t  Dotre  amoar  était  beta  comme  respérance, 
LoDg  comme  TMeiür,  pur  comme  l'iiinocence. 


£t  son  nom?  £h!  qu'importe  un  nom !  Elle  n'est  plus 
Qu'un  lOUTenir  planant  dans  an  lointain  confua, 
Bans  lea  plis  de  mon  coeor  une  image  cachee, 
Ou  dans  mon  oeil  aride  une  larme  séchee. 

LAMARTTNK. 
I 

Sí ....  yo  la  he  visto he  visto  su  sonrisa 

De  abandono^  de  amor  y  de  tristeza; 
Su  voz  era  un  suspiro  de  la  brisa ; 
Elba  encendió  un  volcan  en  mi  cabeza. 


Si !  que  al  bañarme  en  sus  miradas  bellas 
Alcé  la  vista  deslumbrada  al  cielo ; 

Y  vi  que  le  faltaban  dos  estrellas 

Que  un  ángel  trajo  por  herencia  al  suelo. 

Uü  coral  entreabierto  era  su  boca 

Y  dos  rosas  gemelas  sus  mejillas ; 

No  es  mas  bello  el  espíritu  que  invoca 
Una  virgen  postrada  de  rodillas. 


Si  de  su  tumba  Adán  se  levantara 

Y  su  belleza  voluptuosa  viera^ 
Eva  I  Eva !  ¿Tú  vives?  esclamara : 
¿Quizo  el  cielo  que  solo  yo  muriera? 

¿Serás  la  sombra  errante  y  vaporosa 
De  una  virgen  del  cielo  enamorada, 
Vision  de  mis  ensueños  misteriosa^ 
Sílflde,  serafin,  ondina  ó  fada? 

¿Serás  mi  ángel  custodio  que  amoroso 
Vela  mi  sueño  y  cuenta  los  latidos 
De  un  corazón  ardiente  y  proceloso, 
De  las  lágrimas  urna  y  los  gemidos  ? 

Solo  sé  que  en  la  noche  me  acompañas^ 

Fugitiva  Nereida  encantadora : 

Que  mis  mejillas  con  tu  aliento  bañas 

Y  te  vas  en  un  rayo  de  la  aurora. 

Solo  sé  que  eres  bella  y  que  te  adoro, 

De  mi  dulce  tristeza  ídolo  santo  : 

Que  al  despertar  y  no  encontrarte,  lloro, 

Y  que  es  de  amor  mi  solitario  llanto . 

Mundo,  díme !  ¿No  tienes  en  tu  seno 
Una  imagen  viviente  de  esa  hermosa  ? 
¡  Oh !  yo  quiero  apurar  todo  el  veneno 
Que  encierre  su  mirada  voluptuosa. 

Esa  visión  mi  porvenir  sería 

Hi  santa  religión,  mi  altar  viviente. 

La  perfumada  aurora  de  mi  dia, 

La  estrella  mas  hermosa  de  mi  oriente: 


La  mas  preciosa  gota  de  rocío 
Sobre  el  negro  ciprés  de  mi  existencia; 
La  única  flor  de  mi  yergel  sombrío ; 
Mi  celeste  y  purísima  creencia. 


H 


Elle  tenait  de  la  femme  la  timidité  et  Tamour  ; 
«i  de  Taage,  la  párete  et  la  melodie,' 

chatkáobriákd. 


Tal  recuerdo  me  conturba  : 
Aun  sobre  mi  labio  siento 
El  vago  est remecí mien  lo 
De  aquella  dulce  ilusión. 


Pero  es  un  sueño^  un  delirio 

¿Será  posible? ....  ¿EraEixa?  ... 
¿La  misteriosa»  la  bella 
Con  quien  sueña  el  corazón  ? 

Un  beso! { cuántos  recuerdos 

Tan  corta  palabra  encierra ! 
Tembló  en  sus  ejes  la  tierra 
Al  primer  beso  de  Adán ; 

Y  del  árbol  de  la  vida 
Una  por  una  cayeron, 
Las  hojas  que  lo  vistieron 

Y  que  no  retoñarán 


H8>^ 
íii 

Mirad ! Allí  está  el  Ávilla  altanero 

Con  su  melena  de  flotantes  nubes  : 
Murmura  con  acento  lastimero 
El  Anauco  pacífico  á  sus  pies. 

Por  la  mano  del  hombre  cultivado, 
Ved  este  soto  á  orillas  de  ese  rio; 
Mirad  esas  diademas  de  rocío 
Con  que  la  noche  coronó  al  ciprés. 

La  cascada ! Esa  lluvia  pintoresca 

De  trasparentes  perlas  y  diamantes 
Que  deja  de  sus  crespos  ondulantes 
£1  Genio  de  las  aguas  desprender; 

Puebla  también  con  sus  graciosos  ruidos 
La  brisa  de  este  campo  enamorda, 

Y  su  espumosa  linfa  ya  cansada 
Con  el  Anauco  al  mar  se  va  á  perder. 

Olorosa  es  la  brisa  de  estos  sitios^ 
Mansa  y  dulce  la  luz  de  sus  mañanas; 

Y  sus  nieblas  sutiles  y  livianas 
Imitan  de  las  flores  el  color. 

Parecen  esas  nieblas  humo  errante 
Que  se  escapa  fugaz  del  incensario^ 
De  algún  Genio  salvaje  y  solitario 
Que  bendice  la  aurora  del  Señor. 

No  es  mas  hermoso  el  verde  bosquecillo 
Que  oyó  de  Julia  el  beso  mas  ardiente : 
Aquí;  cada  suspiro  del  ambiente 
Es  un  cantO;  un  perfume,  una  oración. 


Aquí,  tal  vez  en  las  calladas  horas 
En  que  duerme  la  mar,  el  aura,  el  suelo. 
Desciende  algún  espíritu  del  cielo 
Á  contemplar  del  hombre  la  mansión . 

IV 

La  mañana  espiró,  y  en  mis  oídos 
Su  postrimer  sollozo  ha  resonado. 
Como  el  canto  lejano  y  prolongado 
Del  marinero  errante  sobre  el  mar. 

Yo  esperaré  Ih  larde  en  estos  sitios 
Poblados  de  perfumes  y  canciones ; 
Cuna  y  sepulcro  son  de  mis  visiones, 
Donde  vengo  á  senlir  y  á  suspirar.... 


i  Oh !  la  mañana  de  un  hermoso  dia 
Es  la  mañana  del  amor  primero ! 
Nace  anunciada  aquella  de  un  lucero, 

Y  esta  al  paso,  á  la  voz  de  una  mujer. 

i  Oh  !  la  tarde  es  la  virgen  pensativa 
Délos  recuerdos  tétricos  del  hombre. 
De  esos  recuerdos  cuyo  vago  nombre 
Nos  hace  sollozar  y  estremecer. 

Y  Ja  noche  es  un  lúgubre  fantasma 
Que  cruza  envuelto  en  funerario  paño. 
Es  la  imagen  del  negro  desengaño, 
Tan  fúnebre,  tan  triste  como  él. 


•y  to  >^ 

Entonces!....  la  mañana  de  aquel  dia' 
En  Taño !....  en  yano!....  á  gritos  pediremos. 
Que  siempre ! . . . .  siempre ! . . . .  solo  encontraremos 
En  el  fondo  del  vaso  amarga  hiél.... 


VI 


Brisas  de  este  valle!...  Aliento 
De  la  tarde  silenciosa. 
Hace  tiempo  que  llorosa 
Mi  alma  os  espera  aqui. 

¿Venís  del  país  aéreo 
De  los  sueños  del  poeta, 
Donde  mariposa  inquieta 
Vuela  su  esperanza  allí? 

i  No  venís  de  esos  países 
Que  solo  vemos  dormidos, 
Encanto  de  los  sentidos. 
Delirio  del  corazón? 

• 

¿No  venís  de  allá,  decidme, 
De  esos  valles  tan  risueños, 
Donde  en  mis  primeros  sueños 
Miro  siempre  una  visión  ? 

• 

¿No  traéis  en  vuestras  alas 
Ni  un  recuerdo,  ni  un  suspiro 
De  ese  ángel  que  siempre  miro, 
En  las  noches  junto  á  mí  ? 


Hn  X« 


Brisas !  tornad  ¿  esos  siUos 
Si  de  allá  venís  aliora^ 

Y  cuando  vuelva  la  aurora 

i  Oh !  me  encontraréis  aqui . 

Y  contad  á  esa  belleza 

Que  de  amor  por  ella  muero^ 
Que  es  ella  el  lindo  lucero 
Que  alumbra  mi  soledad  : 

Mi  pensamiento  mas  puro^ 
Mi  mas  hermosa  esperanza ; 
Un  iris  en  lontananza^ 
Que  aleja  la  tempestad. 

Decidle,  que  la  codicio 
Como  el  pájaro  á  la  aurora, 
Como*á  la  fuente  sonora 
Los  labios  que  tienen  sed ; 

Y  al  decirle  que  la  adoro, 
Si  Ella  suspira  al  oíros, 

;  Ah !...  con  tan  dulces  suspiros. 
Aladas  brisas,  volved  ! ... 

VII 

Es  Ella  I.;..  Es  Ella!....  No!  no  es  un  delirio ! 
Tanta  felicidad  no  es  un  engaño ! 
Siento  un  fuego  secreto,  un  fuego  extraño, 
Que  abrasa  con  su  ardor  todo  mi  ser. 

¡  Oh !  no  es  una  visión,  no  es  un  ensueño 
Hijo  de  la  inocente  poesia ; 


I 


c' 


Ossian !  Ossiaa !  tu  ardiente  fantasía 
Nunca  pudo  soñar  esa  mujer. 


VIH 

Vuelo Estoy  á  sus  piésl  —  Mujer  hermosa ! 

Ámame  ó  moriré  :  seca  mi  lloro ; 
Hermana  de  los  ángeles ! ....  te  adoro ! 
Quiero  ahogar  en  tu  amor  mi  corazón. 

— Lo  sé !  lo  sé !....  Lo  leo  en  tus  miradas^ 
En  tu  vaga  inquietud,  y  en  el  sonido 
De  tu  trémula  voz ....  Si  I  mi  querido  1 
Yo  te  adoro  lambien !....  Ten  compasión.... 

— Piedad;  mujer!  piedad !....  que  tus  palabras 
Me  matan  aunque  encierran  tanta  vida.... 
Era  ayer  mi  existencia  aborrecida, 
Y  hoy  ....  porque  soy  feliz  ....  vuelve  el  dolor ! 

Sí !  porque  soy  feliz ....  porque  soy  hombre 
Condenado  á  la  nada  y  á  la  muerte  : 
Porque  no  soy  un  Dios ....  para  ofrecerte 
Una  insondable  eternidad  de  amor.... 


IX 


L^na  lágrima ....  un  beso  y  un  suspiro. 
Idioma  sin  palabras,  pero  hermoso, 
Interpretó  el  silencio  misterioso 
Que  d  nuestra  voz  exhausta  sucedió. 


/ 


u. 


o^  13  y* 

La  luna  tras  el  Ávila  asomaba 
Llena  de  majestad  y  silenciosa^ 
Y  fué  la  antorcha  santa  y  misteriosa 
Qae  nuestro  altar  de  amor  iluminó.... 


Reclinado  á  este  peñasco 
Hace  tiempo  que  la  espero ; 
Ella  parte  .«..y  yo  no  muero ! 
¿No  hay  un  rayo  para  mi? 

Las  olas  del  mar  sollozan 
Cual  si  entendieran  mi  duelo ; 
Nunca  los  campos  del  cielo 
Tan  melancólicos  vi. 

Parece  un  desierto  mudo 
La  inmensa  naturaleza.... 
¿Comprenderá  mi  tristeza? 
¿Comprenderá  mi  dolor? 

Maldito  nuestro  destino ! 
Maldita  nuestra  impotencia ! 
Y  maldita  la  existencia 
Que  ya  no  alumbra  el  amor ! 


Ya  viene  hacia  mí ....  su  planta 
Casi  no  toca  la  arena ; 
¿Será  una  errante  sirena 
Que  el  dios  del  mar  proscribió? 


r 


t 


H  14  y^ 

\  Oh !....  ¿por  qué  ¿  la  luz  nacimos 
Llena  el  alma  de  pasiones, 
Si  Dios^  nuestros  corazones 
De  arcilla  frágil  formó? 

¿  Y  por  qué  en  Tez  de  palabras 
Para  expresarse  en  el  suelo^ 
Música  divina  el  cielo 
Dio  al  labio  de  la  mujer? 

Por  qué  ?. . .  solo  Tú  lo  sabes  : 
Mi  pensamiento  profano^ 
No  intentará  de  tu  arcano 
Los  misterios  comprenden 


XI 


—Me  arrancan  de  tus  brazos^  mi  querido ! 
Me  arrebatan  tu  amor ! 

—¡Mi  amor !  Te  engañas ! 
Arrancarán  primero  mis  entrañas 
Que  tu  imagen  de  aquí. 

—Perdón  I  perdón ! 

Sé  que  tu  amor  es  grande  y  és  eterno, 
Que  no  me  olvidarás^  que  te  he  ofendido; 
Mas  oye :  ¿tienes  madre^  mi  querido?— 
— Si :  ¿qué  quieres  decir^  mi  corazón? 

—También  la  tengo  yo!...  Gracias!  Dios  santo ! 
Tú  amas  la  tuya  como  yo  la  mia ; 
Solemne  es  el  momento ;  aciago  el  día : 
Ven!  jura  como  yo  voy  á  jurar.* 


H  *»  >^ 

Permita  el  cielo.... 

— Callal...  Te  comprendo : 
Ese  voto  es  cruel,  horrible,  impío.... 
— Perdóname !...  Es  verdad ...  Fué  desvario.... 
Mas...  ¿qué  tienes,  mi  bien?... Te  veo  temblar. 
— Sí !  debiera  temblar,  porque  los  cielos 
Al  leer  en  ta  mente  se  turbaron.... 
— ¿Y  por  qué  sin  piedad  nos  entregaron 
En  las  garras  sangrientas  del  dolor  ? 
Esa  nave ...  Ese  mar.... 

— Dulce  amor  mío! 
Me  matan  tus  palabras.... 

—¡Ahí...  me  muero!... 
Este  abrazo  tal  vez  será  el  postrero... 
Á  Dios!...  mi  dulce  bien !... 

— ÁDios!  mi  amor! 


XII 


Allá  va  la  nave  surcando  las  aguas, 

La  nave  que  lleva  mi  dulce  tesoro ; 

La  playa  desierta  recibe  mi  Itoro; 

No  hay  nadie  que  enjugue  mis  lágrimas,  no ! 

Volaron  mis  sueños....  voló  mi  esperanza; 
Rasgaron  los  vientos  mi  bella  corona; 
Luzbel  se  sonríe;  Jehová  me  abandona, 
i  Qué  haré  en  este  valle  de  lágrimas,  yo? 


•-^16     )»»€ 

XMI 
PLEGARIA 

Ángel  custodio!  espiritu  invisible 
De  mi  triste  existencia  compañero ! 
Misterioso  y  purísimo  lucero 
De  mi  noche  de  lluvia  y  tempestad ! 

Déjame  tú  también...  Parte  y  dirige 
El  rumbo  de  esa  nave  que  me  mata... 
Que  un  astro,  un  mundo,  un  cielo  me  arrebaUi 
Y  me  deja  en  profunda  soledad... 

Conjura  las  borrascas  de  esos  mares... 
Cuando  llore  por  mi^  seca  su  llanto... 
Cúbrela  con  tus  alas,  con  tu  manto ; 
Klla  es  un  ángel  semejante  á  ti. 

Acompáñala  siempre ...  y  en  las  noches 
Cuando  todo  en  silencio  esté  dormido. 
Abandona  su  lecho  bendecido; 
Ven  á  contarme  si  ella  piensa  en  mí... 


& 


LA    NINFA    DEL   AVILA 


Ven^  mi  querida !  ven^  y  cotí  tus  brazos 
Fórmame  una  cadena  voluptuosa : 
Fija  en  mi  tu  mirada  tempestuosa, 
Fugitiyo  relámpago  de  amor. 

Ven,  mi  querida !  ven,  blanca  paloma 
Que  habitas  de  mi  amor  el  blando  nido ; 
Bajo  tus  lindas  alas  guarecido. 
Se  librará  del  rayo  tu  cantor. 

•  Ya  tus  pasos  escucho,  mi  querida! 
Ya  estás  entre  mis  brazos  :  gracias^  -bella! 
Oh !  tú  eres  de  mi  cielo  única  estrella^ 
Oh  1  tú  eres  de  mi  selva  única  flor. 

Lloras?  mi  serafln !  Ah !  te  comprendo... 
La  muerte  no  perdona  los  amantes ; 
Sepultará  la  tumba  estos  instantes. 
Sepultará  la  tumba  tanto  amor. 

No  hablemos  de  morir. . .  Sobre  las  almas 
Poder  no  tiene  de  la  muerte  el  dardo; 
No  miente,  nó^  tu  enamorado  bardo: 
Tras  el  azul  que  ves  hay  un  Edén. 

2 
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Allí,  cuando  su  cárcel  abandone 
Nuestro  espírilu  ardiente  en  raudo  vuelo. 
Allí  en  ese  otro  mundo,  en  ese  cielo. 
Seguiremos  amándonos,  mi  bien. 

Dios  fecundó  la  creación  inmensa 
Con  su  divina  y  fúlgida  mirada; 
Fija  la  tuya  en  mi :  dulce,  inspirada, 
Resonará  la  voz  de  tu  cantor. 

Ven,  mi  querida !  ven,  blanca  paloma 
Que  habitas  de  mi  amor  el  blando  nido. 
Bajo  tus  alas  quiero,  adormecido, 
Ver  cruzar  las  visiones  de  mi  amor. 

Caracas  y  1846. 


\ 


SUSPIROS    DEL   ARPA 

Perezca  el  dia  en  que  naci,  y  la  noche  en  que 
se  dijo :  concebido  ha  sido  un  hombre ! . . . 


JOB. 


Genio  de  las  tristezas !...  Dulce  amigo^ 
Que  en  tu  copa  de  negra  adormidera, 
Recogiste  la  lágrima  primera 
Que  convertida  en  sangre  derramé; 

Ven  y  llora  conmigo  :  ven  y  cubre 

Con  tus  alas  pacifícas  mi  frente... 

¡  Oh  1  por  piedad !  perdón...  si  yo  indolente 

La  lira  que  me  distes  olvidé... 

\o  te  adoraba  como  adora  el  ni  fío 
Su  religión  primera...;  mas  el  mundo 
La  voz  ahogó  de  mí  dolor  profundo 
Con  el  ronco  estallido  de  su  voz. 

Yo  le  adoraba  como  adora  el  alma 
Su  amor  primero,  su  ilusión  primera  : 
Como  adoraba  el  mártir  en  la  hoguera 
La  imagen  invisible  de  su  Dios. 

Ven!...  estoy  triste...  Tiéndeme  los  brazos 

Y  sosten  mi  cabeza  enloquecida, 

Y  el  resto  de  la  historia  de  mi  vida 
Desde  que  a  Dios  te  dije,  lo  sabrás. 
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Oye  :  vi  una  miyer  cuyos  hechizos 
El  mismo  Dios  alegre  contemplaba  : 
Ella  como  á  ese  Dios  me  idolatraba, 

Y  yo  la  amé  cual  no  se  amó  jamas. 

í  Ohí  si  la  vieras  tú!...  Si  aquella  boca 
Urna  en  que  un  beso  del  amor  no  cabe, 
Te  perfumara  con  su  aliento  suave, 
Esencia  voluptuosa  de  su  amor : 

Tú  mismo,  loco,  sonreído,  alegre, 
De  tu  negro  pesar  te  olvidarías, 

Y  en  santas  y  celestes  alegrías 
Se  cambiara  tu  lúgubre  dolor. 

Y  esa  mujer,  lo  escuchas?...  Ya  no  es  mia  í 
Su  cadena  de  amor  eran  mis  brazos; 

Pero  el  infierno  destrozó  los  lazos 
De  aquella  dulce  dicha  que  envidió. 

Maldición!!  Ya  no  es  mia !  La  he  perdido ! 
Viudo  mi  corazón  en  vano  llora... 
Huyó  con  sus  crepúsculos  la  aurora 

Y  todo  en  negra  oscuridad  quedó. 

Al  mar  de  luz  en  que  nadaba  el  alma 
Sucede  un  mar  de  llantos  y  tiniebla, 

Y  el  cielo  entero  de  mi  amor  lo  puebla 
Nube  siniestra  de  infernal  color 

Ya  no  se  escucha  en  mi  encantada  selva 

De  su  paloma  lánguida  el  arrullo ; 

La  brisa  allí  no  tiene  ya  murmullo . 
Ni  suspiros  las  hojas,  ni  rumor 

Genio  de  las  tristezas! Dulce  amigo, 

Que  mi  primer  suspiro  recibiste. 
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Ven  y  llora  conmigo  que  estoy  triste, 
Conmigo  abandonado  de  mi  Dios.... 


Ven^  dulce  compañero^  hermano  mió, 
Estréchame  á  tu  seno  cariñoso : 
Confunde  con  el  tuyo  mi  sollozo. 
Confunde  tus  adioses  con  mi  adiós 


Á  DioB,  hermosa !  Religión  querida. 
Reliquia  santa  de  mi  amor  profundo ! 
Si  hoy  nos  separa  enfurecido  el  mundo. 
Mañana  el  cielo  á  unirnos  volverá; 

Porque  el  amor  que  vive  en  nuestras  almas  . 
Es  un  gran  eco  del  amor  del  cielo, 

Y  ese  gran  eco  emprenderá  su  vuelo 

Y  al  gran  concierto  pronto  se  unirá. 

Á  DioB,  hermosa  1 llena  con  tu  llanto 

De  nuestros  besos  la  desierta  urna ; 

Y  en  tu  vigilia  tétrica,  nocturna, 
Mezclami  triste  nombre  á  tu  oración. 

A  Dios ! heimosa,  el  arpa  vacilante 

Rueda  á  mis  pies  en  lágrimas  bañada ; 

Y  agonizante  el  alma,  desolada. 
Solo  puede  pedirte  compasión 


No  me  maldigas  tú,  mujer  querida. 
De  mi  amor  y  mis  llantos  heredera ; 
Y  á  quien  doy  en  ofrenda  postrimera. 
Un  suspiro una  lágrima. un  ad  i  os ! 

Carácat,  1846. 


MI    POSTRIMERA    LAGRIMA 


Had  we  nerer  lored  so  kindly, 
Had  we  never  loved  so  blindly; 
Nerer  met,  or  never  parted, 
We  had  ne'er  been  broken-hearted. 

BURKS. 


Asoma  en  fin  y  rueda  silenciosa^ 
Lá^ima  postrimera^  ensangrentada; 
Ultima  flor  del  alma  enamorada, 
Melancólica,  estéril ,  sin  olor. 
Asoma  en  fln  y  abrasa  mis  mejillas 
Con  tu  ardiente  y  falídico  rocío ; 
No  habites  mas  un  corazón  umbrío. 
Solitario  retrete  del  dolor. 


II 


Y  ayer,  ayer,  oh  cielos !  qué  recuerdo ! 
Poblada  de  perfumes  y  armonía. 

La  luz,  el  mar,  y  el  mundo  bendecía, 

Y  hoy  mundo,  y  mar,  y  luz  maldecirá. 
Al  canto  sucedieron  los  gemidos , 

Y  lágrimas  de  sangre  á  las  sonrisas  ; 
En  huracán  tornáronse  las  brisas ; 

No  hay  sol,  no  hay  luna,  ni  luceros  ya. 


s 
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III 


Una  mujer!...  su  nombre  en  mis  oídos 
Vibra  como  una  santa  melodía ; 
Como  el  himno  que  entonan  á  María 
Las  beatíficas  arpas  de  Sion. 
En  el  alto  silencio  de  las  noches 
Despierto  sorprendido  y  conturbado, 
Y  es  que  tal  vez  su  nombre  ha  murmurado 
Junto  á  mi  triste  lecho  una  visión. 


IV 


Una  mujer!...  el  rayo  de  sus  ojos 
Pobló  de  luz  mi  corazón  desierto, 

Y  todo  cuanto  en  él  estaba  muerto 
Su  lúgubre  mortaja  abandonó  : 
Engalanóse  el  alma  con  el  manto 

De  la  fe,  del  amor,  de  la  esperanza ;... 
Todo  era  entonces  porvenir,  bonanza, 

Y  á  sus  tinieblas  ya...  todo  volvió. 


¿Por  qué,  dos  corazones  qué  nacieron 
Uno  del  otro  hermano,  que  atraídos 
Por  un  imán  secreto,  sus  latidos 
Confunden,  y.  se  entienden  sin  hablar; 
¿  Por  qué,  por  qué  los  cielos,  ó  el  infierno, 
Con  su  mano  de  bronce  los  separan  ? 
¿  Qué  importaba  á  los 'cielos  que  se  amaran? 
Ni  qué  á  Luzbel?  ¿  Es  crimen  el  amar  ? 


1 


\ 
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VI 


i  Oh,  mujer  adorada !  Donde  quiera 
Que  el  huracán  del  mundo  ie  arrebate. 
Que  sepa  yo  que  entre  tu  pecho  late 
Un  corazón  de  fuego  para  mí. 
Yo...  siempre  te  amaré  :  ningún  afecto 
Profanará  el  santuario  de  tu  imagen ; 
No  temas,  no,  que  tu  memoria  ultrajen 
Otras  mujeres,  no !  yo  te  amo  á  ti ! 


VII 


Á  ti,  que  mis  ensueños  mas  hermosos 
En  dulce  realidad  has  convertido. 
Que  cambiaste  en  canciones  mi  gemido, 

Y  en  rosas  mi  corona  de  ciprés  : 

Á  ti,  que  me  has  amado,  como  se  ama, 
Con  delirante  y  ciega  idolatría, 

Y  que,  mundos  de  amor  y  poesía. 
Por  alfombra  tendistes  á  mis  pies. 

VIH 

Tú  no  me  olvidarás,  dílo,  no  es  cierto? 
No,  no  me  olvidarás,  tú...  lo  has  jurado! 
Sabes  por  quién  juraste?  No  has  temblado  ? 
Imposible !  jamas  me  olvidarás. 
Yo  juré  como  tú  :  mi  juramento 
Gomo  el  tuyo  también  terrible  ha  sido;..* 
Madre!  madre,  perdón !  si  yo  la  olvido 
El  perjurio  del  hijo  pagarás... 


\ 
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IX 

Venus  cristiana  que  encontré  dormida 
Sobre  las  ondas  de  encantado  ]ago, 
Ninfa  celeste  cuyo  aliento  vago 
Mi  soledad  en  ámbar  inundó ; 
Ave  de  amor  que  cantas  sobre  el  árbol 
Donde  mi  gloria^  mi  esperanza  anida. 
Fascinadora  Silfide  nacida 
En  estos  valles  que  Colon  halló; 


Ossiánica  visión  de  mis  delirios^ 
Ondina  de  mi  fuente  abandonada^ 
De  mi  triste  vergel  flor  arrancada^ 
Üníco^  inmenso  amor  que  conocí; 
Cuando  la  eternidad  me  abra  sus  puertas 
Y  cambie  en  noche  mi  entoldada  aurora, 
Mí  postrimera  lágrima^  Señora^ 
Teñida  en  sangre  correrá  por  ti. 

Caracas,  I84C 


RECUERDOS    Y    SUSPIROS 


¿Eras  tú,  Yida  mia?...  Yo  soñaba 
Que  en  otro  mundo  en  que  el  dolor  se  ignora^ 
Al  dulce  son  de  cítara  canora, 
Contemplaba  tus  labios  de  rubí : 
Que  amorosa  la  Reina  de  las  Si  I  fas 
Jugaba  con  mi  negra  cabellera ;... 
Has,  eras  tú  I...  ¡  Cuan  grata  y  hechicera 
Suena  tu  voz  enamorada  aqui : 

Aquí  en  mi  corazón  :  ¿  ves  cómo  late? 
Acércate,  alma  mia !  yo  (e  adoro ! 
Ves?...  Soy  un  niño;...  mira  cómo  lloro; 
Somos  felices,  ¡  ah!...  muramos  hoy !... 
Muramos,  sí,  muramos!  ¿  Qué  á nosotros 
El  misterioso  porvenir,  mi  bella? 
Vuelen  hoy  nuestras  almas  á  esa  estrella, 
Que  contemplando  en  mi  deUrio  estoy . 

II 

¿  Te  acuerdas?...  Es  la  toz,  el  mismo  acento 
Que  de  gozo  tu  seno  estremecía  : 
La  misma  toz  que  te  llamaba  un  dia 
Hada,  Nereida,  Silfa,  Qdercbin  ; 
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El  mismo  amante  nó !...  Se  hundió  cual  sombra 
De  nuestro  amor  la  ya  nublada  estrella ; 

Y  lamentada  y  lúgubre  querella 
Sucedió  á  los  conciertos  del  festín. 

Yo  pensaba  contigo,  mano  en  mano, 
Atravesar  el  páramo  del  mundo ; 
Pero  á  playas  distintas,  iracundo 
El  mar  del  desengaño  nos  lanzó. 
¿No  ves  esas  riberas  qué  dejamos? 
Míralas  ya  desiertas!...  Ni  un  sonido 
Se  escapa  de  sus  gruías;...  el  olvido 
Con  su  mortaja  inmensa  las  cubrió ! ... 

£1  ave  solitaria  que  cantaba 
Con  voz  enamorada  y  lastimera. 
Huyó  de  la  belliáima  palmera 
Testigo  de  tu  amor  y  de  mi  amor : 
Ella  amaba  también!...  Acaso,  triste. 
Del  sol  que  muere,  á  los  postreros  lampos, 
Recuerde  nuestra  historia  en  otros  campos, 
Con  notas  balbucientes  de  dolor. 

Cuando  en  mi  se  fijaban  tus  miradas 
Con  vaga  y  celestial  melancolía ; 
Cuando  en  olas  de  amor  y  poesía 
Bañaban  mi  sediento  corazón. 
El  mundo  para  mí  se  trasformaba 
En  un  Edén  fantástico,  hechicero; 

Y  brotaba  lucero  tras  lucero. 

El  cielo  siempre  azul  de  la  ilusión. 

Recuerda  aquella  brisa  melodiosa 
En  que  me  enviabas  tus  ardientes  besos. 


\l 
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Las  horas  infinitas  de  embelesos^ 
Que  ya  nunca  veremos  renacer... 
Pero,  ¿á  qué  recordarlo?...  Cien  suspiros 
No  detendrán  jamas,  en  su  carrera^ 
La  hora  que  va  á  morir,...  que  mensajera 
Fué  del  amor  y  la  esperanza  ayer. 

Como  el  recuerdo  vago  y  armonioso 
De  músicas  que  el  alma  oyó  sonando ; 
Cual  suspiro  de  un  ángel  que,  pasando^ 
Llena  el  aura  de  olor  primaveral, 
Asi  de  tu  cariño  la  protesta 
Susurró  melodiosa  en  mis  oidos;... 
¿Lloras?...  En  vano,  en  vano  tus  gemidos 
Volverán  á  engañarme,  ¡desleal!... 


Esas  lágrimas  mienten!...  cada  gota 
Que  en  tus  pupilas  temblorosa  brilla, 
Es  la  misma  traición ;  —  en  tu  mejilla 
El  sello  de  otros  labios  fresco  está. 

Y  yo  te  amaba!...  y  por  doquier  tu  imagen, 
Celeste  aparición,  iba  conmigo! 

Mas,  este  corazón^  que  fué  tu  amigo. 
Nunca !  nunca !  por  ti  palpitará. 

¡Oh,  locura!  locura  1...  ¿Cuál  el  pago 

Y  cuál  á  tanto  amor  la  recompensa? 
Á  esa  pasión  devoradora,  inmensa, 
¿Qué  le  diste  por  premio?  Di,  muger!... 
El  desengaño !  el  desengaño  horrible. 

Con  sus  dejos  de  absintio  :  la  perfidia, 

Y  tu  memoria,  que  en  eterna  lidia, 
Vive  en  mi  corazón,  sin  perecer... 


i 
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¿  Y,  es  eso  la  mujer ,  hija  divina 
De  los  sueños  de  un  Dios  ?  ¿  Tan  solo  éso 
¿  Y  de  su  boca  el  delicioso  beso 
Siempre  en  veneno  se  ha  de  convertir? 
¿  Es  eso  la  mujer  á  quien  rendimos 
Profunda  adoración,  culto  sin  nombre? 
¿  Y  ella  nos  paga  asi?...  i  Maldito  el  hombre 
Que  da  su  corazón...  para  morir!... 

{  Pobre  mortal,  que  siembras  en  el  viento, 
Tus  semillas  de  amor  y  de  ternura! 
Hijo  de  la  ilusión,  ó  la  locura, 
¿Qué  vasa  cosechar?...  ¡  La  tempestad! 
¿  No  ves  que  el  mal,  sobre  tu  regia  frente 
Estampó  en  su  furor  sangriento  estigma, 
Que  tu  dicha  en  el  mundo  es  un  enigma^ 
Que  solo  el  infortunio  es  realidad? 

Y  sin  embargo^  entusiasmado  un  día^ 
Te  hizo  Dios  á  su  efigie  y  semejanza. 
Te  dio  la  eternidad  y  la  esperanza, 

Y  formó  de  tí  mismo  la  mujer : 

Y  carne  de  tu  carne  era  la  hermosa, 

Y  sangre  tuya,  y  hueso  de  tus  huesos ; 
Has,  por  sus  dulces  y  mortales  besos. 
La  muerte  fué  la  herencia  de  tu  ser. 


¡  Ah!...  si  pudieras  tú,  delicia  un  tiempo, 
Y  hoy,  eterno  pesar  del  alma  mia. 
Volverme  aquellas  horas  de  alegría, 
Que  huyeron  sollozando  á  no  tornar... 
Si  en  medio  de  la  noche  borrascosa 
Que  turba  y  oscurece  tu  conciencia. 
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Un  nuevo  sol  de  paz  y  de  inocencia 
Viniese  tu  camino  á  iluminar!... 

Resucitamos^  ¡ah!...  resucitamos! 
Llorando  de  alborozo  gritaría, 

Y  mi  labio  temblando  enjugaría 
Tu  penitente  lágrima  de  amor... 

Mas  ¡  ay!...  que  fuera  en  vano!...  Tempestuoso 
Qe  la  montaña  descendió  el  torrente^ 

Y  arrebató  en  su  rápida  corriente 
De  nuestro  afecto  la  marchita  flor...' 

Tú,  mi  Musa  visible  de  otros  tiempos. 
Hoy...  solo  una  mujer,...  tú  lo  has  querido! 
Roto  sobre  las  aguas  del  olvido 
Mira  el  bajel  de  nuestro  amor  flotar! 
Míralo,  y  llora!...  El  espumante  vaso 
Que  me  diste  á  probar...  era  ponzoña!... 

Árbol  del  rayo  herido  no  retoña. 
Ni  el  alma  traicionada  vuelve  á  amar. 


STan  Felipe,  Julio  de  1849. 


LA    ONDINA    DEL    GUAIRE 

Heureuse  la  beauté  que  le  poete  adore  I 
Heureux  le  nom  qu'il  a  chanté  I 

Dis-moi  quel  ef  t  ton  nom,  ton  paya,  ton  destín ; 
Ton  berceau  fut-il  sur  la  ierre  ? 
Ou  n*es-tu  qu'un  souffle  dirin? 

LAMAKTINK. 

Su  boca  es  una  flor  que  en  la  pradera 

Se  entreabre  dulcemente  á  la  mañana : 

Su  voz  es  una  música  hechicera 

Que  embelesa,  enamora,  hace  temblar. 

Sus  ojos,  al  cerrarse  por  la  noche, 

Son  dos  lirios  que  á  un  tiempo  se  durmieron 

Cuando  el  postrer  suspiro  recibieron 

De  la  llorosa  tarde  al  espirar. 

No  fué  mas  bello  el  ángel  misterioso 
Que  vino  al  mundo,  y  anunció  á  María, 
Que  encerraba  en  su  seno  al  que  sería 
Del  pecado  primero  el  Redentor : 
Ni  fué  mas  bella  la  paloma  errante 
Que  atravesó  las  aguas  del  Diluvio, 
Ni  la  primer  estrella  palpitante 
Que  sobre  el  éter  suspendió  el  Señor. 

Una  tarde  sin  luz  y  moribunda. 
Salpicada  de  nubes  y  sin  ruido ; 
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Va  ciprés  olvidado  y  escondido 
Que  gime  de  las  brisas  al  rumor: 
Tal  es  la  imagen  caprichosa  y  vaga 
De  su  tristeza  muda  y  voluptuosa : 
Nube  invisible^  triste^  y  misteriosa^ 
Que  entolda  el  bello  cíelo  de  sú  amor. 

No  tuvo  Rafael  en  sus  ensueños 
Una  visión  mas  pura  ni  hechicera ; 
Ni  fué  mas  bella  la  mujer  primera 
Por  quien  al  mismo  Dios  olvidó  Adán . 
Las  vírgenes  divinas  de  Murillo 
Fueron  como  ella?  no;  ni  las  huríes 
Que  habitan  cielos  de  oro  y  de  rubíes 
Como  dice  el  Profeta  en  su  Koran. 

Para  ella  el  corazón  es  una  rosa 

Que  nace  en  ondas  de  ámbar  empapada^ 

Y  que  entreabre  su  copa  enbalsamada 
Al  soplo  de  las  auras  del  amor: 

Esa  rosa  para  ella  se  marchita 

Si  aksa  su  negra  nube  el  desengaño^ 

Y  en  su  siniestro  y  funerario  paño 
Su  juventud  apaga  y  su  color. 

La  amorosa  Julieta  de  Romeo, 
Del  Tasso  la  bellísima  Eleonora, 
Del  Petrarca  la  Laura  encantadora. 
Ni  la  Átala  gentil  de  Chateaubriand, 
Comprendieron  como  Ella  los  delirios 
En  que  el  insomne  pensamiento  nada; 
Bellos  hijos  del  alma  enamorada. 
Aéreos  cual  las  vírgenes  de  Ossian 
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Á  veces  la  contemplo^  y  me  parece 
La  Ninfa  de  la  Selva  americana; 
Ó  la  ideal,  la  voluptuosa  Adriana 
Por  quien  Djalma  sus  bosques  olvidó. 
Dime,  del  Guaire  vaporosa  Ondina, 
¿  Son  muy  bellos  los  ángeles  del  cielo  ? 
Tú  lo  debes  saber, ....  porque  en  el  suelo 
No  fué  donde  tu  cuna  se  meció. 

C ardeos t  4846. 


SÉ    MI    MARÍA 


Arminda !  eres  mas  bella  que  la- primera  aurora 
Con  que  alumbró  el  Eterno  su  Joven  creación : 
Eres  á  mi  existencia,  mas  pura  y  seductora 
Que  de  celeste  Ninfa  la  dulce  aparición. 

Te  miro,  y  me  parece  que  tú  eres  mas  hermosa 
Que  las  primeras  flores  que  vio  nacer  Adán: 
No  rompas  ese  encanto,  mi  blanca  mariposa. 
Porque  él  es  de  mi  vida  precioso  talismán. 

Las  lágrimas  que  enjuga  mi  labio  en  tu  mejilla, 
Como  el  primer  rocío  que  vio  la  tierra  son ; 
Mi  gloria  es  tu  cariño.  Contigo  mi  barquilla 
Sobre  la  mar  no  teme  ni  escollos  ni  turbión. 

Del  alma  que  en  mi  vive  poblé  las  soledades 
Con  los  celestes  sueños  que  me  inspiró  tu  amor, 

Y  ahuyentan  esos  sueños  con  dulces  claridades 
En  mi  encantado  cielo  las  nubes  del  dolor. 

La  voz  «amor»,  encierra  suspiros  y  armonía 
Que  encuentras  tú  donde  otras  un  signo  solo  ven, 

Y  tú  en  ella  comprendes  la  hermosa  poesía 
Con  que  saluda  el  ángel  al  santo  Dios  del  bien. 
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Por  eso  Arminda,  te  amo,  le  admiro,  le  contemplo, 

Y  eres  sobre  la  tierra  mi  fe,  mi  religión : 

Por  eso  he  levantado  para  ese  amor  un  templo 
Que  adorna  solitario  mi  mundo  de  ilusión. 

Un  lirio  de  los  cielos  al  corazón  prendido 
Es  el  amor  que  aroma  nuestra  existencia  aquí ; 

Él  nace,  crece  y  muere  tal  vez  envejecido 

El  nuestro  siempre  joven  morir  no  debe  así. 

Amor  fué  la  palabra  que  para  hacer  los  mundos 
Jehová  entre  las  tinieblas  nadando  pronunció. 
Entonce^  los  abismos  eternos  y  profundos 
De  los  inmensos  mares,  el  pez  hendió  y  amó. 

El  ave  hendió  los  aires,  la  flor  pobló  los  prados^ 

Y  amó  la  flor  y  el  ave  con  virginal  pasión ; 
La  creación  entera  mil  himnos  acordados 
Alzó  por  los  amores y  fué  la  creación. 

Ámame,  Arminda  mia,  como  las  flores  aman, 
Meciendo  sus  corolas,  guirnaldas  del  pensil : 
Asi  como  las  auras  que  olores  mil  derraman 
En  las  rosadas  urnas  del  perfumado  Abril. 

Yo  aquí  seré  tu  ángel......  sé,  Arminda,  mi  María, 

Sé  de  mi  lira  ronca  la  musa  tutelar ; 

Tu  incienso  mis  suspiros  serán,  hermosa  mia! 

Tu  templo  mis  creencias;  mi  corazón  tu  altar. 


Caracas  f  1845. 


v/J^ 


LAGRIMA 
Á    MA  RÍA 

(pIlAGlfENTOS . } 


Una  lágrima !  ¡  Cuan  pura. 
Cuan  profética  y  extraña. 
Es  la  primera  que  baña 
Los  ojos  de  la  niñez! 
Y  i  cuan  dolorosa  y  triste. 
Cuan  estéril  y  sombría 
Brota  la  lágrima  fria. 
Que  derrama  la  vejez ! 

II 

La  primera  es  una  perla 
Del  fondo  de  nuestros  mares; 
Gota  que  en  nuestros  palmares 
Dejó  al  pasar  el  turbión 
Tibio,  celeste  rocío 
Del  follaje  de  la  vida ; 
Primera  flor  desprendida 
Del  árbol  del  corazón : 

III 

La  segunda  es  el  sollozo 
De  una  fuente  que  se  agota; 
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Ultima  y  árida  gota 
Pérdida  en  el  arenal ; 
Hoja  mustia  y  solitaria 
De  triste  y  anciano  sauce 

Y  que  arrebata  en  su  cauce 
De  la  montaña  el  raudal. 

IV 

Hay  otra  lágrima  tierna, 
Vaga^  ardiente^  indefinible^ 
Para  el  viejo^  incomprensible, 

Y  también  para  el  doncel : 
Es  la  mujer  quien  la  vierte^ 
La  mujer  que,  cuando  Uora^ 
Al  mismo  cielo  enamora^ 

Y  encanta  al  mismo  Luzbel. 

V 

Llora  al  partir  el  amante 
Lleno  de  amor  y  demencia ; 
La  lágrima  de  la  ausencia 
Baña  su  abrasada  tez : 
Llora  el  huérfano  proscrito 
En  los  desiertos  del  mundo^ 
Lleno  de  duelo  profundo. 
Cubierto  de  palidez : 

VI 

Y  es  ell  llanto  del  primero 
Lava  de  un  cráter  ardiente^ 
Ola  tempestuosa^  birviente. 
Que  levanta  el  corazón ; 
Porque  dicen  que  la  ausencia 
Si  no  es  de  la  muerte  hermana, 
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Del  olvido  está  cercana, 

Y  él  guarda  una  maldición. 

vil 

4  Ab  !  tú  fambicn,  lú  lloraste, 
Convertida  Magdalena, 
Blanca,  marchita  azucena. 
Que  el  huracán  deshojó. 

Y  lloraste  arrodillada, 
En  la  sangrienta  colina 
Donde  su  sangre  divina 
El  cordero  derramó. 

viii 

Y  aquella  lágrima  santa 
Puriflcó  tu  existencia. 
Te  devolvió  la  inocencia. 
Puro  aliento  del  SeAor 

I  Oh !  cuan  sublime  es  el  lloro 
Qué  vierte  el  remordimiento. 
Cuando  la  gracia  al  sediento 
Abre  sus  fuentes  de  amor ! 

Dios  bendice  á  los  que  lloran : 
Cuando  llores  tú,  iMaría. 
Con  tus  lágrimas  rocía 
Las  alas  de  tu  Oración; 
Pero,  ocúltame  ese  llanto. 
Que  si  tu  faz  hermosea, 
Cuando  en  tu  mejilla  ondea 
Conturba  mi  corazón, 

Caracas,  18i7. 


LA   TIERRA    NO    ES   TU    PATRIA 


Escucha:  los  astrónomos  sorprenden 
Con  un  Tidrío  la  ruta  de  la  estrella ; 
Mas^  para  yer  á  Dios  y  Terla  áella^ 
Al  través  de  tus  ojos  miro  yo : 

Y  comprendo  el  arcano  de  la  vida^ 

Y  cien  mundos  diviso  en  lontananza, 
Mundos  de  fe,  de  amor,  y  de  esperanza. 
Mundos  que  el  ángel  mismo  no  soñó. 


II 


El  cielo  está  en  tus  ojos :  en  tu  acento. 
Del  arpa,  y  del  tur  pial  la  melodía  : 
Abre  tus  ojos,  y  abrirá  mi  dia ; 

Ciérralos y  en  tinieblas  quedaré. 

I  Quieres  matarme  ?  Tiéndeme  los  brazos 
Y  cesarán  mis  locos  desvarios. 
Que  al  separar  tus  brazos  de  los  mios. 
Hermosa !  Hermosa ! ya  no  existiré. 


III 


¿  Ni  tan  solo  un  recuedo,  vida  mía. 
Conservaras  de  los  ángeles?  El  suelo 
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Se  embelesa  al  oir  tu  voz  de  cielo^ 
Voz  que  turba,  conmueye,  y  hace  amar. 
De  pájaros  el  aire  está  poblado. 
Las  montañas  de  frutos  y  de  flores, 
Los  cielos  de  infinitos  resplandores, 
Y  de  seres  sin  fin  la  tierra,  el  mar. 

IV 

El  amor  es  la  dicha  de  este  mundo  : 
Poblemos  ese  mundo  de  ilusiones, 
De  sueños,  de  esperanzas,  de  visiones, 
Y....  Reina  de  ese  mundo  tú  serás. 
Oye  el  rumor  de  las  silvestres  hojas. 
Oye  el  suspiro  del  fugaz  ambiente. 
Oye  la  voz  quejosa  de  esa  fuente. 
Que  pensativa  contemplando  estás. 


Todos  esos  rumores,  esas  quejas. 
Son  del  mundo  que  habitas  la  armonía; 
Mas,  para  nuestro  mundo,  vida  mia. 
Tu  amor,  tu  amor  tan  solo  quiero  yo. 
No  quiero  otros  conciertos  ni  otro  cantos. 
Porque  ni  el  ángel  puro  y  bendecido. 
Arranca  de  su  cítara  un  sonido. 
Mas  armonioso  que  tu  acento,  nó. 

Valencia,  1847. 


Un  mundo  de  amores^  de  gloría  y  yentura^ 
Soñé  cual  uu  niño  postrado  á  tus  pies ; 
Que  tú  eres  imagen  de  aquella  hermosura 
Que  yió  en  sus  pensiles  el  trágico  Edén. 

Mas  ¡ay !  tanta  dicha  pasó  como  sombra^ 
Cual  último  canto  de  alegre  festin ; 
Te  yas....  y  con  llanto  mi  labio  te  nombra. 
Te  Tas....  ya  la  nave  se  apresta  á  partir.... 


II 

Á  otras  playas  venturosas 
De  mi  te  aleja  una  quilla ; 
Y  yo,  gimiendo  á  la  orilla 
Quedo  del  undoso  mar. 
Aqui  al  contemplar  mis  ojus 
Esas  ondas  turbulentas. 
Conjurarán  las  tormentas 
Que  te  quieran  amagar. 

Ó  al  pié  de  enorme  peñasco 
Por  las  aguas  combatido, 
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En  mi  duelo  sumergido 
El  aiba  me  encontrará. 
Tal  vez  un  amigo  sueño, 
Al  reir  de  la  mañana, 
Tu  hermosura  soberana. 
Benigno  me  fingirá.... 

i  Ah !  sin  ti,  solo  y  perdido 
Por  la  sierra  iré  vagando. 
Triste  siempre  y  suspirando, 
Sin  hallar  consolación; 

Y  la  fuente  que  murmura 

Y  la-brisa  pasajera 
Cual  plegaria  lastimera 
Turbarán  mi  corazón. 

Y^o  recuerdo  que  en  un  tiempo 
Bajo  un  cielo  puro,  hermoso, 
Oí  tu  acento  armonioso 
Jurándome  eterna  fe. 
¡  Ay  I  esa  dulce  memoria 
Es  hoy  suplicio  del  alma ; 
¿Quién  le  volverá  la  calma. 
Si  ya  su  encanto  se  fué? 

Aquella  aura  que  aromaba 
Tu  graciosa  cabellera. 
Ya  no  mas  en  la  pradera 
Jugará  de  flor  en  flor. 
Solitaria  cual  tu  amante 
Vagará  por  la  llanura, 
O  se  perderá  en  la  hondura 
De  un  torrente  braipador.... 


^  43  >^ 

Hoy  nadan  esas  memorias 
Sobre  la  onda  de  mi  lloro;  .... 
Aquellas  cisiones  de  oro^ 
Para  mi  no  brillan  mas; 
Y  en  vano  las  busca  el  alma 
En  sus  delirios  perdida ; . . . . 
Contigo  huyeron,  mi  yida, 
Para  no  volver  jamas. 


Caracas,  Í845. 


A     LA     LUNA 

(fbagmbntos.) 

« 

Repara  el  carro  instable  á  mi  gemido. 

FERNANDO  Db  BKRRBRÁ. 


¡  Luna !  antorcha  que  iluminas 
Con  tu  manso  resplandor^ 
Hares^  valles  y  colinas, 
Y  por  los  cielos  caminas 
Vertiendo  llanto  de  amor; 

Reina  del  Edén  proscrita 
Que  en  esa  región  benditu 
Suspiras  por  Endimion, 
¿Sabes  si  por  mí  palpita 
De  mi  bella  el  corazón  ? 

¿Si  ya  el  ángel  del  amor 
Con  sus  alas  no  la  aroma  ? 
¿  Si  en  su  seno  de  candor, 
Seno  de  blanca  paloma 
Pintó  su  garra  el  dolor? 

Dimelo^  Luna  inocente ; 
Y,  si  la  vieres  llorando, 
Entre  ambas  manos  la  frente^ 
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Dile  que  mi  lloro  ardiente 
Está  el  suyo  acompañando .  .  , 

Bella  Luna,  si  el  gemido 
De  un  amante  desolado, 
En  tu  velo  nacarado 
Puedes  llevar  escondido 
Al  seno  del  bien  amado ; 

Di  á  la  infelice  que  llora 
Tal  vez,  de  angustia  y  despecho. 
Que  su  imagen  seductora 
Jamas  consintió  en  mi  pecho 
Otra  imagen  por  señora : 

Y  que  ese  tranquilo  rio 
Que  tu  bella  faz  retrata. 
Lleva  el  triste  llanto  mió. 
Que  á  torrentes  se  desata 
En  este  valle  sombrío. 


Caracas,  1844. 


AMOR    DESDICHADO 


Sonó  lii  VOZ,  y  dulce,  y  melodiosa, 
Cual  trino  de  una  lira  se  perdió; 

Y  del  amor  la  embalsamada  rosa 
Su  tierno  cáliz  en  mi  seno  abrió. 

Te  dije  balbuciente  :  —  ¡  yo  te  amo ! 
Suspiraron  tus  labios  de  rubí; 

Y  cual  de  un  ave  tímida  el  reclamo. 
Respondiste  á  mí  voz  :  —  también  yo  á  ti. 

• 

Turbado  el  corazón,  estremecido, 
Cual  cítara  que  el  viento  birió  al  pasar, 
Á  ti  el  rostro  acerqué; ...  tierno  sonido 
Hizo  en  tu  tez  las  rosas  despertar. 

En  el  turbio  horizonte  de  la  vida 
La  estrella  de  mi  dicha  te  creí; 
Una  silfa  del  cielo  descendida 
Para  enjugar  mis  lágrimas  aq  ui. 

Extasiado  escuché  tu  juramento, 

Y  trémulo  de  gozo  te  abracé ; 
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Tus  suspiros  volaron  con  el  viento, 
Y  el  viento  mismo  se  llevó  tu  f e  . . . 


II 

Yo  vi  una  encina  en  apartada  sclva^ 
Herida  por  el  rayo  abrasador;  ... 
Cuando  la  virgen  primavera  vuelva^ 
No  hará  que  brote  ese  árbol  una  flor ; 

Pero  el  tronco  marchito,  sin  corteza. 
Sin  flores,  sin  aroma,  sin  matiz, 
Auhque  perdió  su  prlslina  belleza 
Conserva  la  raíz. 

La  irresistible  magia  con  que  hechizas, 
El  fuego  alimentó  de  la  pasión; 
La  llama  se  apagó ; ...  mas  las  cenizas. 
Las  guarda  el  corazón. 

No  se  encienda  jamas ! !  Queáe  apagado 

Para  siempre  el  volcan ... 
No  recordemos  nuestro  amor  pasado; 

No  tiene  fuerzas  va  su  muerto  imán. 

« 

La  copa  se  rompió  donde  apuramos 

El  tósigo  los  dos. 
Uno  de  otro  mandado  está  que  huyamos  : 

¡Hermosa!...  Obedezcamos, 
Un  sueño  fué  nuestra  pasión,  á  Dios! 

Caracas,  1845. 


A     SOLEDAD 

Fragante  como  las  mai  ezquiatat  reiinaa,  tfleo 
derramado  ei  tu  nombre. 

SlLOMON. 

Tienes  un  nombre^  Señora^ 
Que  al  corazón  dice  mucho, 
Que^  cada  yez  que  lo  escucho. 
No  sé  qué  pasa  por  mí. 

Soledad ...  Esa  palabra 
Vibra  de  misterios  llena ; 
Joven  y  blanca  azucena, 
¿Qué  dice  tu  nombre,  di? 

¿La  Soledad  es  tu  genio? 
¿Tienes  el  alma  desierta? 
¿La  esperanza  en  ti  está  muerta? 
¿  Duermes  y  sueñas  aún  ? 

Si  todo  esto  es  cierto,  niña. 
Son  tus  lágrimas  tempranas 
De  mis  lágrimas  hermanas 
Y  nuestra  suerte  común. 

Común  nuestra  suerte !  Nunca!  I 
Tu  destino  mí  destino! 
Tu  camino  mi  camino ! 
Sueño...  Delirio...  Ilusión. 


; 


/ 
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¿  Quieres  que  descorra  el  velo 
De  tu  porvenir,  Señora? 
Linda  hermana  de  la  aurora, 
Escucha  mi  predicción  : 

Vivirás  en  este  suelo 

Siempre  joven,  siem|»re  liermosa; 

De  tu  mejilla  la  rosa 

No  perderá  su  color. 

Morirás  como  nos  dicen 
Nuestras  Santas  Escrituras, 
Que  se  elevó  á  las  alturas 
La  Madre  del  Salvador. 

Con  un  ruido  melodioso 
Volarán  aqui  tus  horas  : 
Tus  crepúsculos  y  auroras 
Cien  perfumes  te  traerán ; 

Y  cuando  esas  horas  huyan 
Con  las  alas  del  olvido, 
Exhalarán  un  gemido 

Y  tu  frente  besarán. 

Yo,  tal  vez,  de  playa  en  playa 
Por  el  huracán  llevado, 
De  mi  nave  destrozado 
El  pobre  mástil  veré ; 

Y  entre  las  ondas  conmigo 

Se  hundirá  mi  triste  nombre  ... 
Tierna  vírjíen,  no  te  asombre 
Lo  que  pienso  que  seré. 
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¡  Oh !  Si  fueras  tú  la  tabla 
Del  náufrago  marinero! 
I  Oh !  Si  fueras  tú  el  lucero 
De  mi  negra  tempestad  I 

Prosternado  en  tu  presencia. 
Como  Diosa  te  adorara; 
Yo^  Soledad 9  te  llamara 
Genio  de  mi  soledad. 


Valencia,  4845. 


MISTERIO 

^EN   LA   CARTERA  DE  LA  SKNORITA  ....) 

Pourquoi  gémii-tu  sbob  cesae, 
O,  mon  hme,  réponds-moi? 
D'oú  Ylent  ce  poidn  de  tristesse 
,  Qui  pese  ttujourd'hui  »ur  toi? 

LAHARtlNE. 

¿Por  qué  estoy  triste? ...  Lo  ignoro. 
Solo  sé  que  dentro  el  pecho 
Late  el  corazón  estrecho 
Nadando  en  olas  de  amor. 

Solo  sé  que  hay  una  hermosa, 
¿Por  qué  mis  ojos  la  vieron? 
¿  Por  qué  los  suyos  leyeron 
Mi  mudo  y  secreto  ardor? 

¡  Ay !  fué  en  vano  comprenderme. 
Fué  en  vano  mi  amor  de  fuego; 
Ella  no  escuchó  mi  ruego. 
Ni  jamas  lo  podrá  oir. 

Ahogué  las  voces  del  alma 
Entre  silencio  y  misterio : 
Cual  brisa  en  un  cimenterio 
Sentí  el  corazón  latir. 

Es  triste  cuando  levanta 
El  amor  sus  tempestades^ 
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Hallar  al  mover  la  planta 
Silencio  y  oscuridad  : 

Has  triste  ver  una  liermosa 
De  nuestro  sueño  arco-írÍ8> 
Y  cuya  ilusión  pomposa 
Muere  ante  la  realidad. 

¡  Callar^  cuando  fueran  pocas 
Cien  lenguas  de  fuego  al  alma ! 
¡  Cuando  en  torbellino,  locas^ 
Cien  voces  quieren  volar ! 

¡  Callar,  cuando  se  desborda 
£1  corazón  como  un  rio ! 
I  Cuando  el  alma  en  el  rocío 
Del  amor  se  siente  ahogar ! 

Arpa,  I  silencio  I  No  digas 
Lo  que  tú  sabes  y  ella  ; 
Triste  y  nublada  mi  estrella 
Desde  niño  siempre  vi . 

Canta  el  pájaro  en  los  bosques 
Su  dulce  amor  solitario ; 
i  Has  yo !  de  negro  sudario 
His  afectos  cubro  aquí. 

Dime,  hermosa  :  ¿no  es  muy  triste 
La  historia  que  te  he  contado  ? 
Si  alguna  vez  has  amado 
Tú  rae  debes  comprender. 

Peregrino  en  esta  suelo 
Yi  esa  mujer  tentadora  ... 
Tú  que  lo  sabes.  Señora, 
Me  debes  compadecer. 

Valencia^  1846. 


A     SOLEDAD 

Era  una  tarde  lánguida  y  hermosa, 
Melancólico  el  céfiro  gemia; 
Su  frente  el  sol  entre  la  mar  hundia 
Sulcos  dejando  de  carmín  y  rosa. 

Las  ondas  sollozaban  en  la  arena, 

Y  con  murmurio  lúgubre  espiraban ; 
Del  pescador  los  cánticos  vibraban 
Perdidos  en  la  atmósfera  serena. 

Brillaban  en  los  bellos  horizontes 
De  la  amorosa  estrella  los  reflejos; 

Y  sus  rayos  bañaban  á  lo  lejos 

La  cumbre  azul  de  los  marinos  montes. 

Todo  era  luz,  grandeza  y  armonía 
En  los  campos  magníficos  del  cielo, 
\  en  las  llanuras  del  florido  suelo 
Brisas,  murmullo,  amor,  melancolía. 

Sentado  en  un  peñasco  solitario 
Cerró  mis  ojos  deleitable  sueño, 

Y  tí  cruzar  un  serafin  risueño 
Fugaz  como  la  luz  del  incensario. 

Sus  alas  sacudió  sobre  mi  frente ... 
Ámbar  y  claridades  vertió  en  ella. 
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Y  en  mis  mejillas  estampó  la  huella 
De  un  ósculo  de  amor  puro  y  ardiente. 

Yo  desperté  ...  Bellísima^  radíente^ 
Á  mi  lado  te  vi :  con  embeleso 
Tu  rostro  contemplé ...  Fué  tuyo  el  beso 
Que  resonó  en  mi  seno  palpitante. 

De  entonces  tu  suspiro  es  mi  suspiro^ 
Tus  lágrimas  mis  lágrimas ...  tu  aliento 
El  celestial  y  voluptuoso  viento 
Donde  las  auras  de  la  vida  aspiro. 

Cuando- en  mi  la  palabra  se  adormece 
Bajo  el  ala  del  sueño  lisonjera^ 
La  que  dice  tu  nombre  es  la  postrera 
Que  cual  son  de  una  lira  desfallece. 

Y  cuando  el  sol  naciente  reverbera 

Y  forman  voz  á  voz  un  torbellino. 
Con  un  susurro  virginal,  divino. 

Tu  nombre  se  despierta  en  la  primera . 

De  tus  besos  el  eco  melodioso 
Duerme  sobre  mis  labios  dulcemente  : 
Sf  pienso  en  ellos...  tímido,  inocente, 
El  eco  se  despierta  misterioso. 

De  los  recuerdos  el  ciprés  umbrio 
Me  da  su  sombra  al  fulgurar  la  luna  ; 
Cuento  sus  tristes  hojas  una  á  una 

Y  en  todas  habla  un  pensamiento  mió. 

A  veces  un  pesar  cruel,  profundo, 
Roba  á  mi  corazón  su  dulce  calma 

Y  con  sus  nubes  amortaja  el  alma 
Como  un  postrer  afecto  moribundo. 
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Miro  de  un  valle  las  campestres  galas 

Y  la  luz  que  se  extingue  hebra  por  hebra; 
Mas  siento  que  en  mi  pecho  gime,  y  quiebra 
La  esperanza  al  morir,  sus  blancas  alas. 

Entonces  una  lágrima  furtiva 

Rueda  á  perderse  en  mi  abrasado  seno, 

Y  como  hirvienle  gota  de  veneno 
La  ilusión  mata  y  el  dolor  aviva. 

Mas ...  pienso  en  ti ...  Tu  nombre  entre  la  brisa 
Vuela  fugaz  y  manso  hasta  mi  oído ; 

Y  en  el  cristal  de  un  lago  adormecido 
Me  da  tu  imagen  vaga  una  sonrisa. 

AHÍ,  sobre  un  peñasco  solitario 

Me  vuelve  á  deleitar  el  mismo  ^ueño  ; 

Y  el  mismo  seraOn  blanco  y  risueño 
Mece  ante  mi  jugando  un  incensario. 

Amo  la  vida  entonces  porque  te  amo, 
Suspiro  junto  á  ti,  porque  suspiras; 
Y'o  deliro,  también  ciando  deliras, 

Y  Hi  víRGEN,  ui  síLFiDE  te  llamo. 

Nido  mi  corazón  de  los  dolores 
Se  desangra  tal  vez  y  desfallece; ... 
I  Quién  sabe  si  mañana !  ...  me  estremece 
Pensar  que  tengan  fin  nuestros  amores. 

No  hablemos  de  morir...  La  primavera 
No  ha  perdido  sus  rosas  todavía ; 
¡Amad!  nos  dice  el  aura  noche  y  dia, 
I  Amad!  nos  dice  la  estrellada  esfera. 

Caracas,  4S'i5. 


UN    RECUERDO   DE    PUERTO   CABELLO 


(BL  MANaLE.) 


i  Cuan  bellas  son  tus  aguas  azules  y  dormidas, 
Tus  islas  solitarias^  tu  calma  perennal, 

Y  tus  negadas  garzas  que  moran  escondidas 
En  pintorescas  grutas  sembradas  de  coral ! 

¡  Cuan  gratos  los  cantares  que  entona  en  su  desvelo 
Mecido  en  su  piragua  celosa  el  pescador^ 
En  tanto  que  en  las  redes,  ó  en  el  traidor  anzuelo 
Se  prende  el  pez  incauto  del  fondo  morador  I 

Y  ver  desde  tus  costas,  entre  el  redondo  hueco 
Que  el  Tiento  en  ancha  nube  y  ennegrecida  abrió. 
La  inspiradora  luna,  y  el  argentino  fleco 

Que  en  el  contorno  oscuro  la  mansa  luz  formó. 

Y  allá  sobre  las  cumbres  de  los  lejanos  montes, 
Cuando  la  niebla  invade  la  agreste  soledad, 
Fosfórico  relámpago  hender  los  horizontes 
Sus  cóncavos  llenando  de  vaga  claiidad. 
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Tal  vez  un  dios  marino  yisita  en  la  alta  noche 
Tu. alcázar  incrustado  de  concha  y  caracol, 

Y  tiran  los  delfines  su  misterioso  coche 

Que  se  hunde  entre  las  aguas  al  asomar  el  sol. 

Un  coro  de  sirenas  tal  vez  en  pos  le  canta 
Diyinas  melodías  que  infunden  el  amor; 

Y  el  céfiro  dormido  suspira,  y  se  levanta 
Vagando  por  las  ondas  con  plácido  rumor. 

De  innúmeras  gaviotas  que  dejan  las  arenas 
Copia  la  errante  nube  tu  diáfano  cristal ; 

Y  olvidan  en  las  noches  tritones  y  sirenas 
Por  visitar  tus  aguas,  sus  tronos  de  coral . 

Del  mar  son  los  furores,  del  mar  las  tempestades. 
Las  trombas,  y  del  trueno  la  retumbante  voz. 
Lenguaje  con  que  en  medio  sus  anchas  soledades 
Maldice  los  linderos  que  le  señala  Dios. 

Y  tuyos  los  aromas  que  vierte  la  mañana 
Sobre  las  tenues  alas  del  plácido  terral, 

Y  de  la  fresca  tarde  la  tibia  luz  lejana 
Que  trémulo  refleja  tu  límpido  cristal. 

II 

Yo  he  visitado  tus  dormidas  linfas 
En  las  tardes  bellísimas  de  Abril : 
•     De  tus  marinas  y  graciosas  ninfas 
Oí  vibrar  las  liras  de  marfil. 

Era  yo  niño  entonces,  y  exlasiado. 
Escuché  su  dulcísima  canción 
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Y  en  un  sueño  que  siempre  he  recordado 
Vi  una  bella^  fugaz  aparición. 

¿  Fué  la  imagen  falaz  de  la  fortuna, 
De  la  mundana  gloria^  del  amor^  , 
Ó  el  ángel  inyísible  que  en  la  cuna 
Con  sus  alas  me  dio  dulce  calor? 

Yo  no  lo  sé ;  pero  sen  (i  en  la  frente 
Raudo  y  febril  un  ósculo  sonar  :  ... 
Yo  desperté; ...  la  aparición  luciente 
Se  disolvió  cual  niebla  allá  en  la  mar. 

Sueño  feliz,  etéreo^  y  encantado. 
Imagen  fugitiva  del  placer^ 
Dulce  como  el  ambiente  embalsamado, 
Como  el  beso  de  amor  de  una  mujer. 

Sueño  que  vive  oculto  en  mi  memoria, 
Como  el  recuerdo  del  primer  amor, 
Como  trino  de  un  cántico  de  gloria, 
Cual  llanto  de  la  aurora  entre  una  flor. 

¡Oh!  bellas  son  tus  aguas  azules  y  dormidas. 
Tus  islas  solitarias,  tu  calma  perennal, 
Y  tus  nevadas  garzas,  que  moran  escondidas 
En  pintorescas  grutas  sembradas  de  coral ! 

Cariicas,  4845. 


te 


RECUERDOS    A 


Cual  un  ángel  de  consuelo 
Te  vi  en  mi  dolor  cruel. 
Descendido  en  blando  vuelo 
Para  endulzar  en  el  suelo 
Mis  soledades  de  hiél. 

Era  tu  voz  tan  hermosa, 

Y  tan  bella  tu  sonrisa^ 
Que  te  imaginé  una  diosa, 
Una  silfide  amorosa 

Hija  del  sueño  y  la  brisa. 

Cuando  tu  frente  á  mi  frente 
Cariñosa  reclinabas, 

Y  mis  labios  aromabas 

Con  el  vago  y  puro  ambiente 
Que  de  tu  boca  exhalabas ; 

¿Por  qué  en  éxtasis  de  amor 
Nuestras  almas  no  valaron 
Hasta  el  trono  del  Señor  ? 
¿Por  qué  no  se  evaporaron 
Como  el  alma  de  una  flor? 
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¡  Ah !  Tú  esperabas  traidora 
La  luz  d  e  otro  sol  mañana . .. 
Sonó  ronca  en  la  campana 
Del  desengaño^  la  hora> 

Y  huyó  tu  pasión  liviana. 

Si^  perjura  1  me  engañaste 

Y  tus  votos  olvidaste 

Y  se  apagó  nuestro  amor  ... 
Tú  traidora  marchitaste 

De  mis  creencias  la  flor. 

¿Ves  aquel  árbol  caído 
Que  un  arroyo  retrató? 

Y  vistes  el  lindo  nido 
Que  de  sus  ramas  colgó 
La  tórtola  del  olvido? 

Pues  oye.  Ese  árbol  ayer 
Levantó  su  copa  al  cielo ; 

Y  los  pájaros^  mujer. 

Han  cantado  en  él  su  duelo, 
Sus  venturas  ó  placer. 

¿Ves  ese  cauce  olvidado 
Sin  corriente  y  sin  arenas  ? 
Ondas  tuvo  que  han  bañado 
En  su  margen  desolado, 
Rosas,  lirios  y  azucenas. 

Hoy  está  seco...  sus  linfas 
Tumba  en  el  mar  encontraron; 

Y  en  las  peñas  que  bañaron 
Las  del  bosque  errantes  ninfas, 
Un  epitafio  grabaron  ... 


/ 

^ 
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Ayer  tí^mbien  me  llamaste 
Fingiendo  amor :  ¡  ángel  mío  I 
Y  constancia  me  Juraste 
Con  labio  falaz,  impío. 
Cuando  engañarme  pensaste. 

Hoy  ...  permite  que  mi  mano 
Grabe  el  epitafio,  hermosa ! 
Óyelo  :  a  Bajo  esta  losa 
Yace  el  afecto  liviano 
De  una  mujer  mentirosa. » 

Cardca$,  4845. 
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;  A  dios!   •  .. 


I 


I 


I 


Wheo  we  two  parted 
In  silence  and  tears, 


Palé  gr^w  thy  cheek  and  oold, 
Colder  thj  klsi. 

BTROir. 


¡Ay!  ...  tu  mejilla  pálida 
Cual  vespertina  flor^ 
¡  Ay !  tu  suspiro  trémulo 
Anuncia  el  triste  ¡  á  Dios ! 
i  Á  Dios!  airado  el  cielo 
Se  lleva  mi  ventura, 
Y  envuelve  en  noche  oscura 
Mi  cielo  de  ilusión. 

II 

Desiertos  aridísimos 
Sin  sombra,  sin  verdor. 
Mis  valles  j  ay  !  tornáronse, 
Al  escuchar  tu  ¡áDios! 
¡  Á  Dios! ...  Al  pié  del  monte, 
Del  huerto  caraqueño 
Suspenderá  mi  sueño 
Tu  célica  visión. 
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III 

En  vano  la  luz  fúlgida 
Contemplaré  del  sol; 
Nubes  horribles,  lúgubres, 
Encierra^  el  triste  ¡á  Dios! 
j  Á  Dios !  de  amor  la  copa 
De  lágrimas  se  llena ; 
\  el  néctar  se  envenena 
Que  nuestra  sed  calmó. 

IV 

Enamoradas  tórtolas^ 
Prestadme  vuestra  voz 
Para  decir  el  último 
Dergarrador  \  á  Dios ! 
¡Á  Dios !  Tinieblas  densas 
Cubren  el  universo ; 
Nuestro  destino  adverso 
De  muerte  nos  hirió. 


Las  rosas  fragantísimas 
Lenguaje  del  amor^ 
Ya  se  marchitaDj  i  míralas : 
Dicen  también  ¡áDios! 
¡  Á  Dios,  ángel  querido ! 
¡  Á  DioSj  hermosa  mia ! 
Huyó  la  luz  del  dia; 
Hi  dicha  se  acabó. 

Valencia^  4  858. 


EL    ADIÓS    Y    EL   ROSAL^ 


¡  Ella  partió ! . . .  Sus  trémulos  adioses, 
Cual  doble  de  campana  funeraria^ 
Sollozan  en  la  estancia  solitaria 
Donde  crece  el  Rosal  de  nuestro  amor. 
Voló  con  su  suspiro  mi  suspiro. 
Corrió  mi  llanto  con  su  triste  llanto. 
Enmudeció  de  nuestra  dicha  el  canto, 
Enlutó  nuestras  almas  el  dolor. 

II 

Heme  con  ella  en  la  inmortal  llanura 
Donde  rugió  del  libre  la  metralla ; 
Aquí  empeña  también  una  batalla 
En  su  postrer  adiós  mi  corazón  : 
Aquí  corrió  la  sangre  de  los  héroes. 
Corren  aqui  mis  lágrimas  de  duelo. 
Sube  mi  grito  de  dolor  al  cielo 
En  voz  del  ronco  trueno  del  canon. 


1  Véa^e  al  íId  do  este  libro  la  réplica  del  autor  á  una  crítica  de 
e3ios  versos. 
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¿Qué  importa  que  mañana  en  el  Oriente 

Resurja  el  sol  con  soberana  pompa, 

Que  el  universo  mundo  en  himnos  rompa, 

Y  ensalce  lanta  gloria  y  majestad  ? 

¿  Qué  importa,  si  la  Siifa  de  mis  sueños. 
Dicha  del  bardo,  cuando  Dios  quería. 
Si  ELLA,  consolación  del  alma  mia. 
Me  condena  á  perpetua  soledad? 

*  IV 

Cual  enjambre  de  blancas  mariposas 
Las  ilusiones  del  amor  nacieron ; 

Y  cual  hojas  marchitas  se  perdieron 
Cuando  miré  partir  mi  dulce  bien. 
Dios  te  siga  doquier  con  sus  miradas, 

Y  alumbre  con  su  gracia  tu  camino, 
Consuelo  del  errante  peregrino, 
Eva  infeliz  de  mi  perdido  Edén ! 


Azucenas  y  lirios  del  desierto. 
Donde  las  silfas  olvidadas  moran, 
Donde  gimen  de  amor,  cantan,  ó  lloran 
La  garza,  la  paloma  y  el  turpial ; 
Saludad  á  la  hermosa  cuando  pase 
Llena  de  angustia,  de  dolor  sombrío, 
Bañado  el  rostro  en  cálido  rocío. 
Bella  como  la  tarde  tropical. 


VI 


Brisas  de  las  florestas  ignoradas. 
Que  suspirando  vais  de  valle  en  valle, 

5 


V 
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Cuando  su  llanto  comprimido  estalle^ 
Esas  perlas  del  alma  recoged. 
Pájaros  que  lloráis  la  despedida 
Del  padre  sol^  fecundador  del  mundo, 
Acompañadla  en  su  dolor  profundo^ 

Y  á  su  ardiente  suspiro  responded. 

VII 

¡  Ab  I  ¿dónde,  dónde  estás?  ¿Por  qué  mis  brazos 
Se  abren,  y  solo  cierran  el  vacío? 
Vuelve,  vuelve  á  estos  valles,  ángel  mió ! 
Vuelve  á  encantar  mi  yerma  soledad. 
Bajo  el  dulce  calor  de  tus  miradas, 
Renacerán  las  flores  del  cariño ; 

Y  embelesado,  alegre  cual  un  niño. 
Contemplaré  dicboso  tu  beldad . 

VIII 

Hoy  ...  si  á  la  tierra  en  mi  pesar  demando, 
¿Sabéis  dó  está  mi  seraRn  querido  ? 
Eco  llorosa  me  responde  :  ¡es  ido!  ... 
Con  lamentable  y  lúgubre  gemir . 
]  Amor  I  ¡Amor!...  Encantadora  fuente 
Donde  se  ven  los  ángeles  del  cielo, 
¿Por  qué  desdicha  en  este  bajo  suelo 
Vecino  de  tu  orilla  está  el  morir? 


¿Por  qué  en  tus  misteriosos  pabellones 

De  rosas,  y  de  mirto  floreciente. 

Se  desliza  callada  una  serpiente 

Que  en  susto  cambia  el  bimno  del  placer  ? 


¿Por  qué? ...  Sábelo  Dios,  es  su  secreto. 
Lira,  da  fin  á  tu  lloroso  canto; 
Y  de  la  noche  en  el  silencio  santo 
Roguennos  por  la  paz  de  esa  mujer. 


Y  tú,  Rosal,  cuyas  tempranas  flores 
De  aquel  llorado  amor  fueron  idioma, 
Quédate  á  Dios  ! ...  La  tímida  paloma 
Que  anidaba  en  tus  ramas,  se  fué  ya. ... 
No  se  escucha  en  la  selva  su  lamento. 
El  eco  no  repite  su  querella; 
Á  no  Yolver  huyó  la  dulce  y  bella ; 
¿Quién  mi  acerbo  dolor  consolará? 

XI 

¡  Quédate  á  Dios !  ...  Rosal  de  mis  amores. 
Que  guarda  esa  historia  en  tu  corteza, 
Cuenta  á  la  negra  noche  mi  tristeza, 
Cuéntale  á  sus  luceros  mi  dolor; 
Y  lleva  en  alas  de  tu  vago  aroma 
Del  arpa  triste  el  canto  gemebundo, 
Sepa  la  hermosa  mi  pesar  profundo. 
Sepa  la  hermosa  mi  constante  amor. 

Carácds,  4859. 


A    M.  S.    G. 


(imitación  dj?  lord  btron.) 


Cuando  sueño  que  me  amas^  tú  sin  duda 
No  extenderás  tu  cólera  á  mi  sueño; 
Solo  en  visiones  de  tu  amor  soy  dueño, 
Huye  mi  dicha,  y  lloro  al  despertar.] 
Ven,  sueño,  ven,  mis  miembros  adormece 
Con  tu  licor  de  dulce  adormidera; 
Aunque  esta  noche  imite  )a  postrera, 
;  Cuánta  delicia  voy  á  saborear! 


II 


Dicen  que  el  sueño,  hermano  de  la  muerte. 
Es  el  emblema  del  destino  humano; 
Ven,  muerte,  si  el  deleite  soberano 
Que  gozo  aquí,  del  cielo  imagen  es. 
¡Ah!  serena  tu  frente  seductora, 
Y  no  juzgues  tan  grande  mi  ventura; 
Si  en  mis  sueños  te  ofendo,  la  tortura 
Del  triste  despertar  viene  después. 
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III 

Aunque  solo  en  visiones  tu  sonrisa 
Logro  tal  vez^  mujer  fascinadora^ 
Cuando  ilusión  tan  grata  se  evapora^ 
¿  No  yes  una  expiación  en  mi  pesar? 
Huye  el  bello  fantasma  de  la  noche, 
Desierto  queda  mi  nocturno  lecbo^ 
Sombra,  mentira  lodo  fué  ;  —  mi  pecbo 
Palpita  solitario  al  despertar. 


& 


TRADUCCIÓN    DEL    ROMAICO 


POR    LORD    BTRON. 


Yo  vago  en  tu  jardio  de  bellas  rosas^ 
Bella^  querida  y  hechicera  Haidéa, 
Cuando  al  brillar  la  prima  luz  febea 
Flora^  tu  imagen,  reposando  está. 
¡Oh^  mi  adorada!  humilde  yo  te  imploro. 
No  miente,  no,  mi  labio  enamorado ; 
Mi  canto  por  tu  amor  ha  resonado, 
Y  al  pensar  lo  que  dije  tiemblo  yá. 

Como  la  rama,  que  á  la  voz  del  cielo. 
Frutos  al  árbol  da,  fragancia  y  flores. 
De  mi  hermosa  en  los  ojos  briüadores 
Se  hace  visible  el  alma  en  su  esplendor. 
Pero  el  jardin  mas  bello  se  marchita 
Cuando  el  amor  de  sus  retretes  huye ... 
La  que  me  amaba  mi  pasión  rehuye. 
Dadme  cicuta,  es  sin  rival  su  olor. 

Ese  veneno  amargará  la  copa : 

Mas,  qué  importa  el  sabor,  si  de  ta  engaño 

Un  sorbo  me  liberta?  Henos  daño 

Mi  corazón  encontrará  en  morir. 


I  Cruel !  ¡  cruel !  en  vano  yo  te  imploro^ 
Tú  me  dejas  sufrir  siu  conmoverte; 
¿Nada  podrá  á  mí  seno  devolverte? 
¡Oh !  manda  entonces  mi  sepulcro  abrir. 

Como  el  guerrero  que  al  combate  corre 
Seguro  de  vencer,  de  tu  pupila 
Dardo  mortal  se  lanza  y  aniquila 
Mi  enamorado  y  tierno  corazón. 
¿Debo  yo  perecer^  dílo^  amor  mio^ 
Cuando  puede  salvarme  una  sonrisa? 
La  dicha  que  gocé^  y  huyó  de  prisa^ 
¿Merece,  por  ventura,  esta  expiación? 

Hora,  marchito  y  sin  perfumes  yace 
El  jardín  solitario  de  las  rosas : 
El  ruiseñor  huyó  :  las  mariposas 
Allí  no  vagan  ya  de  flor  en  flor. 
En  sus  desiertas,  olvidadas  grutas. 
Oh,  mi  adorada,  pero  falsa  Haidéa ! 
Flora  suspira :  la  piadosa  Dea 
Me  acompaña  á  llorar  mi  triste  amor. 


® 


LA    VÍRGEN    de    ATENAS 


(imitación  de  byron.) 


¡  Á  Dios,  virgen  de  Atenas ! ...  Ya  te  dejo, 

Devuélveme  por  Dios  mi  corazón ... 

Si  lo  has  tomado,  ¡  ob,  virgen  I  para  siempre. 

Toma  el  resto  también,  toma  mi  amor. 

Oye  mi  adiós  de  llanto  y  agonía : 

Yo  te  amo,  te  amo,  vida  mia !     / 

Por  esa  bermosa  cabellera  de  ángel 
Que  mece  y  riza  un  viento  enamorado ': 
Por  tus  pestañas  cuya  negra  franja 
Te  besa  la  mejilla,  dueño  amado  : 
Por  tus  ojos  que  un  Dios  envidia  ria, 
Yo  te  amo !  te  amo,  vida  mia ! 

Por  tus  labios  de  amor,  que  yo  codicio, 
Por  ese  talle  esbelto  y  seductor. 
Por  esas  flores  que  en  su  idioma  dicen 
Lo  que  teme  expresar  humana  voz  : 
Por  el  sagrado  amor  que  nos  unía. 
Yo  te  amo !  te  amo,  vida  mia  ! 
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¡  Á  Dios... !  Te  dejo  ya,  virgen  de  Atenas ... 
Sola ...  en  tu  corazón  ...  i  Ah !  piensa  en  mi. 
Doquier  que  me  acompañen  tus  cadenas, 
La  mia ...  quedará  cerca  de  ti. 
Cesar  de  amarte !  Ah !  no,  luz  de  mi  dia! 
Yo  te  amo !  te  amo,  Tida  mia ! 


Caracas j  4845. 


A    QUIEN    PUEDE    COMPRENDERLO 


Si  no  me  amas,  cesen  tus  enojos; 
El  pajarillo  que  en  su  nido  cania. 
No  para  mi  su  dulce  voz  levanta. 
Ni  para  mi  su  aroma  da  la  flor. 
Ave  ni  flor  me  piden  que  las  ame; 

Y  la  estrellada  bóveda  del  cielo, 

Al  dar  su  grana  y  amaranto  al  suelo. 
Nunca  me  dio  su  divinal  amor. 

II 

Bien,  no  me  ames;  pero  deja,  ingrata! 
Que  ame  tu  voz  y  tu  divino  aliento, 
Cual  ama  el  puro  azul  del  firmamento. 
La  flor,  y  el  ave  que  cantando  va. 
Deja  que  adore  de  tus  bellos  ojos 
La  adormecida  llama  de  zafiro, 

Y  que  vuele  y  te  diga  mi  suspiro 
Lo  que  callando  el  corazón  está. 

(7ar(icas,  4860. 
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EN    SL   BAILE. 
I. 

De  la  danza  en  el  raudo  torbellino 
Te  TÍ  cruzar :  mis  ojos  se  nublaron 
De  celos  y  dolor,  cuando  miraron 
Brazo  feliz  tu  talle  comprimir; 
Y  la  música  entonces  fué  sollozo 
De  brisa  gemidora  del  desierto^ 
De  suspiros  y  lágrimas  concierto; 
Algo  que  turba  y  puede  baccr  morir. 

II 

¿Por  qué  te  vi? ...  Mi  corazón  en  calma, 
Libre  de  las  borrascas  de  otros  dias^ 
i  Por  qué  escuchó  las  dulces  melodías 
De  tu  celeste  voz,  nuncio  de  amor? 
Yo  era  feliz ; ...  mas  hoy,  turbado  y  triste, 
Con  tu  imagen  doquier  en  mi  presencia 
Las  horas  de  mi  lóbrega  existencia 
Pasan  entre  la  angustia  y  el  dolor. 

III 

Ni  una  mirada  para  mi,  Señora  I 

Para  mi,  que  te  adoro  con  delirio ! ' 

¡Ah!  no  sabes  el  bárbaro  martirio 

De  amor  sin  esperanza  y...  siempre  amar ; 
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Es  morir  leatamenle  cada  hora/ 
£s  creer  y  dudar  cada  segundo^ 
Es  vagar  solitario  por  el  mundo,' 
Es  temer,  bendecir,  desesperar : 

IV 

Es  ver  desde  las  puertas  diamantinas 
De  la  ciudad  del  Querubín  maldito^ 
Subir  las  almas  al  Edén  bendito 
Sobre  nube  de  záfiro  y  carmin ; 

Y  oir  en  medio  del  eterno  llanto. 
Del  eterno  clamor,  y  eterno  duelo. 
La  orquesta  santa  del  lejano  cielo 

Y  el  himno  del  amante  Serafín. 

v 

Despréndete,  Señora,  de  esos  brazos 
Que  estrechan  tu  gentil  y  aéreo  talle. 
Antes  que  á  fuerza  de  dolor  estalle 
Mi  convulso  y  herido  corazón  : 
Antes  que  loco,  y  ciego,  y  delirante, 
Huya  de  mi  cerebro  el  pensamiento, 

Y  se  pierda  frenético  en  el  viento. 
Llevándose  en  su  vuelo  mi  razón. 

vi 

Mas,  no  me  escuchas;  y  al  compás  cadente 
De  bulliciosa,  de  festiva  danza. 
Vas  matando  mi  frágil  esperanza 
Alegre,  indiferente,  sin  piedad. 
Yo ...  me  resigno  y  callo  :  nunca  el  ruego 
De  mi  ardiente  pasión  llegue  á  tu  oido, 
Quede  ahogado  su  lúgubre  gemido 
Del  mundo  en  la  infinita  soledad. 

Caracas  y  18. . . 


A    MARCILIA 

^LA   NOCHE  DE   SU    TRISTEZA.) 


Hermosa  que  en  secreto 
Hi  corazón  adora, 
Mujer  fascinadora, 
Mi  gozo,  mi  dolor; 
¡Tú  triste,  y  suspirando! 
¡Y,  qué!  ¿No  eres  diciiosa? 
Tú^  la  fragante  rosa. 
La  imagen  del  amor? 

II 

Hay  otros  desgraciados 
Que  su  martirio  callan, 

Y  luchan  y  batallan  » 
Con  su  tenaz  pasión  : 
Que  llevan  en  el  labio 
Sonrisas  de  alegría, 

Y  ocultan  la  afonía 
Mortal  del  corazón. 

III 

Hay  otros  desgraciados^ 
Sin  fe,  sin  esperanza. 
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Que  en  mares  sin  bonanza 
Navegan  al  azar : 
Que  llevan  en  el  alma^ 
Que  llevan  en  la  frente 
Marcada  elernamente 
La  huella  del  pesar... 

IV 

Te  vi...  (¡perdona,  hermosa!) 
Desde  ese  dulce  instante, 
Mi  corazón  amante 
Tu  prisionero  fué ; 

Y  se  acabó  mi  dicha, 

Y  huyó  de  mi  la  calma, 

Y  huyó  la  paz  del  alma^ 
Que  el  alma  te  entregué ... 


Tú  partirás,  ingrata  ! 
Y  allá  en  lejanos  climas, 
Olvidarás  mis  rimas^ 
Olvidarás  mi  amor : 
Mientras  que  yo  en  la  noche, 
Mientras  que  yo  en  el  día, 
Tendré  por  compañía 
Tan  solo  mi  dolor . . . 

VI 

Ya  miro  en  lontananza 
La  voladora  nave 
Que^  atrás  dejando  el  ave. 
De  mi  te  alejará... 


N     "v 


Soplad  con  manso  arrullo. 
Brisas  del  mar  desierto ! 
Llevad,  llevad  al  puerto 
La  nave  que  se  vá. 

vil 

Y  tú,  mi  dulce  amiga. 
Cuando  en  lejano  suelo 
Contemples  en  el  cielo 
La  estrella  del  amor^ 
Piensa  que  en  estos  valles, 
Cuando  la  tarde  espira. 
Gime  por  ti  la  lira 
Del  ml?ero  cantor. 

Caracas,  1859. 


EL     día    del    amor 

(imitación  de  thomas  uoors.) 


El  rayo  de  la  mañana 
Se  refleja  ya  en  la  fuente^ 
Como  la  mirada  ardiente 
De  la  primera  pasión : 
Así^  limidaj  en  el  alma 
Nace  la  afección  primera; 
Es  dÍTÍna^  es  hechicera^ 
La  MAÑANA  del  amor. 

II 

Ya  el  rayo  del  mediodía 
Derrama  sus  resplandores. 
Cual  sueños  abrasadores 
De  la  primera  ilusión  : 
Asi  el  amor  se  difunde 
En  el  seno  palpitante ; ... 
i  Qué  mediodía  tan  brillante 
El  MEDIODÍA  del  amor  1 

• 

III 

Pero  va  viene  la  tarde 
Oscureciendo  los  cielos. 
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Y  ya  se  cubre  de  velos 
El  ojo  de  la  pasión  : 
Asi  desciende  á  su  ocaso 
Nuestro  dulce  desvarío;  ... 
1  Ay !  cómo  nos  hiela  el  frío 
De  la  TARDE  del  amor ! 

San  Felipe,  1853. 


<; 
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YO    ERA    FELIZ  ... 

(HilTACION   DF   TR.    UOOftB.) 


jCuáD  feliz  en  otro  tiempo 
Aunque  en  alas  del  suspiro. 
Mis  horas  en  dulce  giro 
Se  deslizaron  aquí  : 
Horas  en  que  conlemplaba 
Tu  enamorada  sonrisa. 
En  que  imitando  la  brisa 
Tu  acento  llegaba  ú  mí  I 


Mas  ya  se  desvanecieron 
Cual  sueños  primaverales, 
Momentos  tan  celestiales 
Que  Luyeron  á  no  volver. 
Me  niegan  su  luz  lus  ojos, 
Tus  labios  su  melodía : 
Noche  me  cerca,  y  tu  día 
Otro  verá  amanecer. 


¡Olí',  sí  como  tú,  pudiera 
Cambiar  mi  amor  sin  ventura  1 
Este  cáliz  de  amat^ura 
Fuera  divino  licor. 
Otro%  ojos,  otros  labios, 
Otra  mujer  amaría, 
Otra  voz  ahuyentaría 
Los  nublados  de  mí  amor. 


Mas,  ya,  nunca,  mujer  lielia, 
ftesucitará  mi  encanto ; 
Al  perderte,  amargo  llanto 
He  envenena  el  corazón. 
Yerta  mi  sangre  no  puls.i. 
He  devora  mortal  irlo ; 
Si  liay  mas  dolor,  desafio 
Su  sanguinario  aguijen. 


SanPdipe,  18! 


A      MARÍA 


In  the  desert  a  fountain  ú  spriogin^, 
In  tbe  wide  waste  there'a  till  is  a  iree; 
And  a  bird  in  the  solitude  fingin^^, 
Whlch  speaks  to  my  ípirit  of  tbek. 

PTRON. 


¡  Eco!  suspiro  errante  del  sonido, 
Queja,  al  decir  á  Dios  á  los  palmares. 
Sollozo,  al  despedirte  de  los  mare?, 
Y,  lágrima,  al  partir  del  corazón  : 
]  Despierta !  ven  á  mi :  deja  esa  lira 
Donde  duermes  en  fúnebre  silencio ; 
El  Dios  que  adoro,  el  Dios  que  reverencio 
Puso  en  mis  manos  tan  ftmeslo  don. 

Las  manos  de  los  mártires  labraron 
Esa  lira  de  amor  y  de  agonía ; 
Mirra,  incienso  y  tristísima  armonía 
Vertieron  en  sus  cuerdas  de  dolor  j 
Un  ángel  descendió  del  firmamento; 
Nublado  estaba  el  sol  y  oscurecido; 
£1  aire  vago  murmuró  un  gemido ; 
Niño  dormía  y  desperté  cantor. 

Hechicero,  bellísimo  presente 

!  e  las  manos  de  un  Dios :  rica  presea 
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En  cuyo  alambre  de  oro  se  pasca 

La  invisible  y  celeste  inspiración : 

Fantástico,  purísimo  arco-iris 

Del  negro,  inmenso  temporal  del  munio, 

Genio  cuyo  suspiro  gemebundo 

Es  el  bimno  de  amor  de  una  visión  : 

Ángel  custodio  que  invisible  guias 
La  solitaria  nave  del  poeta, 
Que  le  das  el  idioma  del  profeta 

Y  le  baces  comprender  el  porvenir ; , 
Inspiración !  inspiración !  alumbra 
Con  tu  inmenso  relámpago  mi  frente : 
Dame  probar  de  tu  sellada  fuente; 
Cúbreme  con  tu  manto  de  zafir. 

¡Triste,  olvidada,  dulce  lira  mia ! 
¡Tú  no  eres  lo  que  fuiste! ...  Eres  el  eco 
De  un  arroyo  perdido;  un  árbol  fleco 
Donde  el  ave  su  nido  no  bace  ya  : 
Eres  un  cauce  que  perdió  sus  aguas. 
Eres  un  buerto  que  perdió  sus  flores; 
Un  corazón  desierto  y  sin  amores, 

Y  que  nadie  jamas  consolará. 

Invisible,  dulcísima  sirena 
Del  mar  de  mi  existencia  turbulento, 
Espíritu  de  fuego  cuyo  acento 
Conjuró  para  mi  la  tempestad; 
Déjame  derramar  sobre  tu  seno 
Tanto  suspiro  ardiente  comprimido, 

Y  hacer  llegar  mi  cantiga  al  oido 
Del  ser  que  embelleció  mi  soledad. 
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» 

II 

Por  TI,  por  Ti  tan  ^olo,  de  su  espantoso  olvido 
Medroso  al  mundo  sale  mi  canto  de  dolor : 
Por  TI,  que  eres  mas  bella  que  el  ángel  bendecido 
Que  levantó  la  losa  del  Hijo  del  Se5«or. 

H¡  corazones  tuyo,  visión  de  mi  desierto. 
Ondina  solitaria  del  raudo  Yorubí, 
Paloma  enamorada  que  cantas  en  mi  huerto, 
Lucero  de  mis  noches,  y  de  mi  cielo  hurí. 

Es  fama,  que  al  recuerdo  sangriento  del  Calvario, 
La  que  te  dio  su  nombre  dos  lágrimas  vertió; 
Que  Dios,  desde  su  trono  viviente  y  solitario, 
De  lágrimas  tan  bellas  dos  ángeles  formó. 

Y  es  tanto  mi  entusiasmo,  y  es  tanto  mi  delirio, 
Que  hermana  de  esos  genios  te  cree  mi  corazón ; 
Tú  brillas  en  mi  cielo  como  la  estrella  Sirio, 
Tú  inundas  mis  sentidos  en  mares  de  ilusión. 

La  gloria  ...  ese  fantasma  tan  bello,  tan  hermoso. 
La  gloria  ...  ese  fantasma  que  tanto  y  tanto  amé. 
Tan  solo  es  un  recuerdo  solemne  y  tempestuoso 
Del  mar,  que  en  frágil  naye  cantando  atravesé. 

¿No  ves  ese  torrente  que  arrastra  enfurecido 
La  palma  enamorada  que  en  él  se  retrató? 
As  también  la  negra  corriente  del  olvido 
Del  árbol  de  mis  sueños  las  flores  se  llevó. 

Tan  solo  tú,  tan  solo,  sonrisa  del  desierto. 
Ondina  voluptuosa  del  terso  Yurubí, 
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Volver  sus  liojas  puedes  á  mi  marchito  huerto; 
Tú  sola  puedes  darme  la  dicha  que  perdí . 

Mi  corazón  rebosa  de  duelo  y  de  tinieblas, 
Y  está  cubierto  siempre  de  fúnebre  capuz; 
Ondina,  Ondina  bella,  disipa  tú  sus  nieblas. 
Pronuncia  entre  ese  caos  el  hágase  la  luz. 

Entonces,  solo  entonces  resucitar  podría 
Hi  sueño  tan  hermoso  de  gloria  y  porrenir; 
Resucitar!  qué  dije?  Jamas,  jamas!  María, 
Pronuncies  ese  acento,  porque  me  harás  morir. 


III 


Brillante  y  misterioso  relicario 
Del  poético  altar  de  mis  creencias : 
ídolo  y  religión  de  mi  santuario; 
Edénico  pensil  Ueno  de  esencias. 

Purísima  y  viviente  primavera 
De  la  oscura  montaña  de  mi  vida; 
Fuente  viva  que  inunda  la  pradera 
Con  su  voz  melancólica  y  sentida : 

Enamorado  y  melodioso  viento 
Cargado  de  suspiros  y  de  olores; 
Ardiente  y  animado  pensamiento 
Del  ángel  que  preside  los  amores ; 

Sé  para  mí  la  estrella  ñilgurante. 
Virgen  enamorada  del  marino. 
Que  proscrita  en  el  polo  ve  á  su  amante 
Y  le  sirve  de  faro  en  su  camino. 
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Sé  el  ángel  de  mis  tímidos  cantares^ 
La  visión  cariñosa  de  mi  sueño, 
De  mi  vaga  tristeza  y  mis  pesares 
El  perfumado  y  mágico  beleño. 

Yo  para  ti  seré ....  bella  María ! 
Ángel  que  siempre  en  mis  delirios  llamo. 
Espíritu  de  amor  y  melodía, 
Tentadora  mujer,  ¡ah! ...  yo  te  amo! 


IV 


Y  tuya  es  mi  existencia,  visión  de  mi  desierto, 
Ondina  solitaria  del  raudo  Yurubí, 
Paloma  enamorada  que  cantas  en  mí  huerto, 
Lucero  de  mis  noches  y  de  mi  cielo  hurí. 

San  Felipe,  4819. 


SUSPIROS    DE    LA    AUSENCIA 


A  MI  QUERIDA  ESPOSA  LA  SEÑORA  MARÍA  M.  RATKL. 


Pasco*  1  cor  di  sospir,  ch'altro  non  chiede; 
E  di  lagrime  viro,  a  pianger  nato. 

PBTaARCA. 


Prestadme  vuestras  alas^  palomas  del  desierto, 
Prestadme  vuestras  alas,  favonios  del  Abril, 
Para  volar  con  ellas  al  delicioso  huerto 
Mansión  de  la  que  adoro  con  ilusión  febril. 


II 


Yo  quiero  ver  la  hermosa  que,  triste  y  solitaria, 
Al  pié  de  un  sauce  llora  pensando  en  su  amador 
Y  eleva  al  firmamento  su  férvida  plegaria 
Pidiendo  por  el  triste  y  errante  trovador. 


III 


Yo  quiero  en  su  albo  seno,  de  mis  delicias  nido. 
Mi  frente  pensativa  y  ardiente  reclinar : 
Yo  quiero  entre  sus  brazos  dormir  en  dulce  olvido, 
Y  en  ellos  prisionero  con  el  Edén  soñar. 
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IV 

Ella  es  en  los  eriales  del  mundo  mentiroso^ 
Mí  espiritu  custodio^  mi  alado  serafín  : 
\  El  árbol  que  me  brinda  su  abrigo  cariñoso, 

MunnuUo^  sombra  mansa  y  aroma  de  jazmín. 

V 

Ella  es  el  misterioso,  bellísimo  lucero, 
Que  ahuyenta  de  mis  noches  la  negra  oscuridad  : 
El  pájaro  que  ensaya  su  cántico  hechicero, 
Y  puebla  de  armonías  mi  yerma  soledad. 

VI 

Mi  corazón  por  ella  trislima  suspira, 
Por  ELLA  tembladora  mi  lágrima  corrió, 
*  Por  ELLA  el  ronco  alambre  de  mí  enlutada  lira 

Sollozo  en  vez  de  cantos  al  aura  confió. 

vil 

De  su  querida  imagen  la  dulce  remembranza, 
Mis  pasos  acompaña  cual  célica  visión. 
Cual  silfa  enamorada  que  entona  en  lontananza, 
Al  son  del  arpa  eolia,  dulcísima  canción. 

VIH 

La  rosa  me  recuerda  su  mórbida  mejilla, 
La  brisa,  los  suspiros  que  exhalará  por  mí. 
La  got^  de  rocío  que  entre  las  hojas  brilla, 
£1  llanto  que  derrama  mi  enamorada  hurí. 

IX 

De  Sirio  el  vivo  lampo,  de  Venus  los  fulgores, 
Seráficas  memorias  despiertan  en  mi  ser; 
La  música,  las  fuentes,  los  pájaros,  las  flores. 
Se  tornan  mensajeros  de  la  ilusión  de  ayer. 


X 

Amo  lo  que  ella  ama^  y  ella  ama  esos  luceros^ 
Ella  ama  los  perfumes,  la  música  ideal, 
Del  ave  que  despierta,  los  cánticos  primeros, 
Del  moribundo  dia  la  queja  universal. 

XI 

Del  mundo  en  las  inmensas  y  procelosas  mares,  ' 
Es  ELLA  la,  que  guia  mi  tímido  batel^ 
Es  ELLA  la  que  inspira  mis  lánguidos  cantares^ 
Es  ELLA  mi  corona  de  mirto  y  de  laurel. 

XII 

Y^  MANO  EN  MANO,  fija  la  vista  en  esa  altura^ 
Mansión  de  los  querubes  y  del  supremo  bien^ 
Cruzamos  este  valle  de  llanto  y  amargura^ 
Cual  la  infeliz  pareja  proscrita  del  Edén. 

XIII 

Ondina  que  suspiras,  sentada  en  la  ribera, 
Que  baña  coa  sus  ondas  el  raudo  Yurubí, 
No  llores,  i  ah ! ...  no  llores ...  La  brisa  pasajera 
Susurrará  en  tu  oido :  tu  bardo  piensa  en  ti. 

XIV 

La  inmensa  nube  negra  que  cubre  nuestro  cielo 

Á  impulso  de  los  vientos  que  hoy  duermen,  se  hundirá; 

Y  el  ángel  de  los  tristes  abatirá  su  vuelo, 

Y  el  cáliz  que  apuramos  benigno  endulzará. 

Valencia,  1855. 
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A    MI    ESPOSA 

(traducido  del  inglés  libremente.) 


Los  cuidados  marchitan  tus  mejillas 

m 

Y  arrojan  nubes  en  tu  bella  frent43; 
Sobre  tu  rostro  candido,  inocente. 
Hay  sombras  que  refieren  el  pesar  : 
Pero  tu  voz  es  música  á  mi  oido ; 

Y  sí  la  suerte  me  persigue  impía. 
Eres  tú  mi  refugio,  esposa  mia^ 
Eres  mi  puerto  en  el  turbado  mar. 

II 

Hoy  no  brillan  tus  ojos  cual  brillaban, 
Cuando  te  hablé  de  amor  la  Tez  primera  ; 
Has  conservan  la  luz,  siempre  hechicera^ 
Que  me  dio  largo  tiempo  su  calor  : 
Tienen  la  misma  irresistible  llama 
Que  cautivó  mi  corazón  un  dia; 
Ellos,  mi  dulce  esposa,  todavía 
Me  dan  el  gozo  del  primer  amor. 

in 

Cuando  á  mi  vista  se  oscurece  el  mundo, 

Y  hay  voces  que  sollozan  en  el  viento, 
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No  desespero  entonces^  porque  siento 
Que  no  estoy  solo^  que  á  mi  lado  estás; 
Porque  me  guardas  el  primer  cariño^ 
La  fe  jurada  en  los  primeros  dias; 
Y  escarnecido^  tú  no  mofarías 
Al  que  te  dio  su  corazón^  jamas. 

IV 

Noche  espantosa  con  tinieblas  densas 

Roba  la  luz  al  astro  de  mi  suerte^ 

Cuando  pienso  en  la  ausencia  ó  en  la  muerte^     * 

Cuando  pienso  quedarme  solo  aquí ; 

Porque,  así  cual  perdido  caminante 

Sin  rumbo  en  los  desiertos,  luz  ni  guia^ 

Así  yo  si  partieras,  alma  mia ! 

Así  sobre  la  tierra  yo  sin  ti. 


Si  tú  murieras  (tú  morir,  Dios  santo!) 
Bien  pudiera  brotar  el  campo  flores, 
Bien  pudieran  cantar  los  ruiseñores. 
Nada  pudieran  mi  dolor  calmar  : 
La  desesperación,  ante  mis  ojos. 
El  orbe  en  un  sudario  envolvería ; . .  • 
No  bablemos  de  morir,  esposa  mia ! 
Hablemos  solo  de  vivir,  de  amar. 

VI 

Al  través  de  las  lágrimas,  tus  ojos 
Siempre  me  vieron  con  amor  profundo ; 
Los  negros  desengaños  de  este  mundo 
Vínculo  nuevo  á  nuestro  afecto  son  : 
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Mi  sonrisa  despierta  tu  sonrisa^ 
Siempre  tu  lloro  acompañó  mi  lloro; 
Y,  cuando  al  cielo  en  mi  pesar  imploro, 
Ya  vuelve  de  su  viaje  tu  oración. 

VII 

Cuando  llega  la  tarde^  y  me  rodean 
En  coro  bullicioso  nuestros  hijos. 
Mis  ojos  sobre  ti^  sobre  ellos  fijos. 
Tu  amor  contemplo  y  su  inocente  amor; 

Y  se  apega  mi  espíritu  á  la  tierra, 

Y  los  negros  pesares  desafía; 

Tú  eres  mi  fortaleza,  esposa  mia ! 
Unidos  venceremos  el  dolor. 

Caracas,  Junio  19  de  1860. 


í^'. 
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AMOR    Y    DESDICHA 

Solitaria,  sin  ventura, 
Fija  en  la  onda  la  mirada^ 
Llena  el  alma  de  amargura^ 
Desgarrado  el  corazón, 
Virgen  triste,  abandonada, 
Pide  á  Dios  consolación. 

« 

Aun  divisa  en  lontananza 
Del  bajel  la  blanca  esleía ; 
Imagina  su  esperanza 
Que  á  su  amante  abraza  yá. 
Si  columbra  alguna  vela 
Hondo  grito  al  aire  dá. 

Hace  un  año  que  la  hermosa, 
Que  suspira  sin  consuelo, 
Angustiada,  temblorosa^ 
Á  su  amante  vio  partir, 
Y  enlutado  vio  del  cielo 
El  purísimo  zafir. 

Cual  fantasma  de  la  ausencia 
Navegando  un  mar  de  llanto, 
Se  alejó  de  su  presencia 
El  bajel  de^u  amador; 
Vio  la  tierra  con  espanto. 
Vio  la  vida  con  horror. 
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En  el  cántico  del  aye 
Predecir  oyó  su  muerte ; 
¡  Ay !  la  mísera  no  sabe 
Sino  lágrimas  verter ; 
Que  en  herencia  dio  la  suerte 
Solo  llanto  á  la  mujer. 

En  la  brisa  oyó  un  gemido, 
En  las  ondas  un  lamento ; 
Sintió  el  ánimo  transido 
De  agudísimo  pesar; 
Vio  cual  losa  el  firmamento 
Suspendido  sobre  el  mar. 

Desde  entonces  cuando  asoma 
El  lucero  vespertino, 
Laura,  candida  pajoma. 
Su  reclamo  deja  oir, 

Y  oye  al  pájaro  marino 
Su  querella  repetir. 

• 

. ¡Una  vela!  ...  Es  una  nube, 
No  te  engíañes,  pobre  Laura; 
Mira,  mira  cómo  sube ! 
Es  un  fúnebre  cendal, 
A  su  paso  lanza  el  aura 
Un  gemido  sepulcral. 

Un  sol  muere  y  otro  nace, 

Y  la  nave  no  parece ; 
Laura  en  llanto  se  deshace. 
Su  dolor  no  tiene  fln. 

De  su  lez  desaparece 
El  purísimo  carmin. 
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Llora,  virgen  dolorida. 
Llora !  El  llanto  es  el  rocío 
Que  fecunda  de  la  vida 
El  desierto  abrasador,    -> 
De  las  lágrimas  el  rio 
Ya  á  los  pies  del  Hacedor. 

Reclinada  en  una  peña 
Vé  morir  ola  tras  ola; 
Con  su  antigua  dicha  suena 
Como  sueña  una  mujer.  .  .  . 
Amorosa  barcarola 
Hace  á  Laura  estremecer. 

Ya  se  acerca  á  la  ribera 
Un  velero  barquichuelo  > 
Impaciente  la  que  espera 
Lanza  un  grito,  y  dice : ,,  El  es*' ! 

—  Sí,  mi  bella !  cese  el  duelo^ 
Tu  amador  está  á  tus  pies. 

—  Tú,  bien  mió !  sollozando 
Exdamó  la  víi^en  bella ; 
Y  á  su  amante  contemplando 
Muda  en  éxtasis  quedó. 
Del  amor  1^  Jiet ^aesar  eSírella 
Sus  caricias  envidió.  .  .  .  • 

•  •••••••••••••••       » 

£n  fantasma  vaporoso 
Convirtióse  el  barquichuelo ; 
Un  gemido  lastimoso 
Escuchóse  resonar 

Un  cadáver  cubre  el  cielo    . 
A  la  orilla  de  la  mar. 

falencia,  1855. 
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AMOR   DESGRACIADO 


(miTACIOX  DE  UNA  POESÍA  ESCRITA  EN  INGLES.) 


Son  vanas  esas  lágrimas,  son  vanas  ! 
Tu  habitas  hoi  una  región  distante ; 
Jamas,  nunca  jamas  mi  labio  amante 
Tu  pálida  mejilla  besará. 
Mas  no  puedo  romper  el  dulce  hechizo 
Que  avasalló  ante  tí  mi  alma  de  fuego. 
En  los  años  felices  en  que  ciego 
Me  embelesó  el  placer  pasado  ya. 

II 

Aquellas laíd^del  amor  benditas 
Viven  en  mi  meISQoria  todavía, 

Y  en  esta  vida  fiinel 
Son  mi  gloria,  mi  sania  bendición. 

Su  luz  al  huir  cual  un  meteoro  errante, 
Qué  nos  dejó? — Suspiros,  amargura; 

Y  sin  embargo  su  reflejo  aun  dura 

Y  puede  consolar  el  corazón. 

III 

Yo  sé  que  tú  me  amas,  que  tus  ojos 
Lágrima  enamorada  siempre  vela. 
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Y  que  herido  el  amor,  su  cantinela 
Alza  en  lúgubre  coro  pura  ti. 

Sé  que  en  el  vago  mar  de  la  memoria 
Flota  la  imagen  de  ese  amor  ardiente^ 
Como  sé  ve  oscilar  en  un  torrente 
Blanca  estrella  que  brilla  en  el  zenit. 

IV 

Perdona,  hermosa  mia,  mis  delirios, 
Perdón,  si  hablé  cuando  callar  debia; 
Despeñada,  frenética,  sombría, 
La  onda  de  mi  pasión  siempre  corrió. 

Y  solo  dormirá  cuando  se  pierda 

En  las  calladas  mares  de  Ja  muerte.  . 
Destrozado  bajel,  mísera  suerte!] 
De  ola  en  ola  irritada  vago  yo. 


Las  lunas  siempre  cruzarán  el  cielo. 
Tras  los  soles  que  se  hunden  vendrán  otros, 
Y  así  las  estaciones ....  mas  nosotros 
Jamas  nos  volveremos  á  encontrar. 
Do  quier  que  oigo  tu  nombre,  esta  memoria 
Me  abrasa  el  corazón  y  la  cabeza. 
Siempre  será  un  secreto  mi  tristeza. 
Que  solo  tú  podrás  depositar. 

VI 

Cuántas  veces  á  la  hora  misteriosa 
En  que  se  oculta  el  sol  en  occidente. 
Bajo  la  selva  lúgubre  y  silente 
Pienso  verte  y  contarte  mi  dolor. 
Allí  tu  voz  enamorada  y  dulce 
Vibra  cual  de  una  tórtola  el  gemido. 
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Grito^  te  llamo .  .  .  .  La  visión  ha  huido^ 
No  se  alza  en  el  desierto  ni  un  rumor. 

VII 

Contemplo  en  lontananza  aquella  luna. 
Que  en  una  hermosa  noche,  al  son  del  viento. 
Oyó  sonar  el  santo  juramento 
Que  nuestras  almas  tiernas  ligó  aquí ; 
Y  entonces  vago  y  trémulo  un  susurro 
Que  remeda  tu  voz,  cruza  en  la  brisa. 
Te  llamo  ....  En  son  de  mofadora  risa 
nombre,  el  eco,  me  devuelve  allí. 

VIII 

Contení  pío  esas  memorias  adoradas. 
Ese  anillo,  esa  trenza  y  esa  rosa, 
tu  imájen  fantástica  y  hermosa 
Miro  ante  mi  divina  aparecer. 
Una  vez  más  ee  hermanan  nuestras  almas. 
Una  vez  más  se  hermana  nuestro  aliento; 
Pasó  ....  Cual  sombra  se  perdió  en  el  viento 
Tu  tentadora  forma  de  mujer. 

IX 

Miro  con  embeleso  tu  retrato, 

Y  el  alma  en  la  ilusión  de  sus  amores 

iuucha  por  animar  esos  colores 

Que  en  vano  el  arte  se  atrevió  á  imitar; 

Tus  ojos  se  abren  y  tus  labios  hablan. 

Tu  abrasador  aliento  me  anonada, 

Mas,ay!  una  pintura  inanimada 

En  mi  hechicero  error  vov  á  estrechar. 


/ 
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Mi  juventud  ha  huido :  miro  ahora 
Lacio  el  dulce  pimpollo  de  la  infancia^ 
Las  auras  se  llevaron  su  fragancia, 
Rosa  tras  rosa  marchitarse  vi. 
Mi  sol  está  en  su  tarde  moribunda^ 
Pronto  al  bosque  dará  su  despedida ; 
Ay !  ser  tan  pasajera  nuestra  vida 

Y  no  poder  pasarla  junto  á  ti ! 

XI 

Adiós !  adiós!  son  vanos  nuestros  sueños 

Y  mas  inútil  nuestro  amargo  llanto ; 
Mas  de  la  noche  en  el  silencio  santo 
Una  lágrima  siento  resbalar. 

Oh !  nada  fuera  para  mi  sediento 
Cruzar  el  arenal  de  la  existencia^ 
Si  al  morir^  la  divina  Omnipotencia, 
Allá  en  su  cielo  nos  dejase  amar. 

XII 

— Adiós?....   Adiós!..-.  Aquel  lucero  hermoso 
És  tu  imájen  que  brilla  en  esa  esfera ; 

Y  esa  nube  enlutada  y  agorera 

Que  va  á  cubrir  su  faz,  mi  ser  copió. 
Pronto  la  brisa  ahuyentará  esa  nube^ 

Y  esa  estrella  dará  lumbre  mas  pura; 
Asi  será  en  el  mundo  tu  hermosura 
Cuando  el  eterno  sueño  duerma  yo. 

5a»  Felipe,  1851 . 


AMORES    DE    ÜN    HÉROE    COLOMBIANO 

(letbnua.) 


Cual  una  garza  marina 
Flotando  en  el  mar  inmenso. 
De  entre  las  aguas  levanta 
La  frente,  Puerto  Cabello. 
Tan  ameno  y  deleitable, 
Tan  alegre  y  pintoresco, 
Que  por  eterna  morada 
Las  sirenas  lo  escogieron. 
Su  Mangle,  cuyos  cristales 
Son  de  mil  aves  espejo, 
Humilde,  sin  un  murmullo 
Hace  á  los  mares  silencio . 
Parece  un  mastin  dormido 
A  las  plantas  de  su  dueño, 
Que  no  se  atreve  á  moverse 
Por  temor,  ó  por  respecto. 
Vénse  alli,  sobre  las  alas 
Del  zéfiro  soñoliento. 
Cruzar  las  nevadas  garzas 
Cual  blancas  nubes  buyendo. 
Sobre  las  aguas  cerniéndose, 
Acecha  al  pez,  traicionero. 
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Y  hunde  en  circuios  de  espuma 
El  pardo  alcatraz  su  cuello : 
Queda  flotando  un  instante. 
Abre  su  pico  tremendo. 
Víctimas  nuevas  codicia, 

Y  después  levanta  el  vuelo. 
Cuando  en  esos  montes  de  nm^ 
El  sol  apaga  sus  fuegos 

Cual  enjambres  de  cucuyos 
Brotan  olas  de  luceros; 

Y  en  el  inmenso  horizonte, 
Donde  el  sol  perdió  su  imperio, 
Nubes  de  grana  y  zafiro, 

Van  la  atmósfera  vistiendo .  .  . 


Noches  dulces,  voluptuosas, 
Noches  de  Puerto  Cabello, 
Traedme  en  vuestros  terrales 
Mi  séquito  de  recuerdos. 
Traedme  el  canto  lejano 
Del  errante  marinero. 
Tan  fugaz,  tan  melodioso 
Como  de  una  lira  el  eco. 
Y  yo  volveré  á  mirarte, 
Dulce,  inolvidable  suelo, 
Por  el  fantástico  prisma 
De  la  esperanza  y  los  sueños. 

II 

SAN  ESTEBAN 

Es  san  Esteban  un  valle 
Fresco,  risueño,  pomposo, 
Que  siempre  ostenta  aromoso 
De  árboles  mil  verde  calle, 


Las  aves  de  cien  colores 
De  su  eterna  primavera^ 
En  nidos  de  enredadera 
Cantan  sus  dulces  amores. 

Desciende  de  sus  montañas 
En  confuso  torbeUino 
Un  enjambre  matutino 
De  mariposas  extrañas. 

Y  luchando  con  las  peñas. 
Rueda  en  espuma  deshecho. 
Un  rio,  que  busca  el  lecho 

Del  mar,  por  entre  las  breñas. 

• 

Son  tan  bellas  sus  mañanas, 

Y  sus  tardes  tan  hermosas, 
Como  ese  jardin  de  rosas 
Que  llaman  Venezolanas. 

El  Javiuo  corpulento 
Tiende  su  sombra  en  el  rio ; 

Y  bebe  el  primer  rocío 
Que  borda  el  ala  del  yienlo. 

Allí  las  verdes  maporas, 
Allí  el  saman  altanero, 
Donde  anida  el  campanero 
Que  da  con  su  voz  las  horas. 

Es  un  grito  que  retumba 
Cual  la  vibración  lejana. 
Del  clamor  de  una  campana 
Que  en  alas  del  viento  zumba. 
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En  ese  valle  se  vé 

Un  ave  amiga  del  hombre^ 

Y  que  lleva  el  mismo  nombre 
De  su  ruego :— dios-tb-dé  ! 

Y  en  nubes  de  mil  colores. 
Libres,  los  aires  cruzando. 
Mil  pájaros  van  buscando 
Otro  sol,  otros  amores. 


III 

EL    JAVILLO 

Dormido  está  San  Esteban ; 
Es  media  noche.  La  luna 
No  encuentra  nube  ninguna 
En  su  carrera  triunfal. 
Y  cual  hija  cariñosa. 
Marcha,  siguiendo  su  vuelo, 
La  hermosa  estrella  que  el  cielo 
A  Venus  dio  por  rival. 

La  brisa  duerme  en  las  hojas. 
Murmura  apenas  el  rio ; 
Vierte  el  nocturno  rocío 
Sus  perlas,  de  flor,  en  flor. 
De  tiempo  en  tiempo  se  escucha 
Una  cantiga  sentida, 
Con  que  lamenta  escondida 
Tórtola  viuda  su  amor. 

A  la  sombra  del  Javillo, 
Sobre  una  raiz  sentado. 
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Misterioso  y  embozado 

Un  bulto  humano  se  vé. 

De  vez  en  cuando  suspira. 

Otras,  murmura  y  maldice, 

Mas  después  se  oye  que  dice: 

¡  Oh !,...  ¿  por  qué,  por  qué  la  amé  ? 

Luego  en  su  mudez  primera 
Vuelve  á  quedar  semergido, 

Y  un  suspiro  dolorido 
Torna  del  pecho  á  exhalar. 
Yo  la  adoraba,  repite. 

La  adoraba....  ¡  Es  tan  hermosa ! 

Ven,  perjura,  mentirosa ; 

Mas,  no! ....  me  vería  llorar.... 

No  lo  creas!....  deliraba.... 

Ya  no  lloro;... .  soi  un  hombre. ... 

Y  esta  congoja  sin  nombre.... 
.Mañana...,  terminará. 
Mañana....  sí  ¡....  cuánto  tarda! 
Habré  dejado  esta  vida;  ..... 
La  nmerte  compadecida 

una  bala  me  enviará. 

Ya  no  se  oyen  sus  gemidos 

Triste,  la  frente  inchnada, 
Con  el  alma  destrozada 
Es  el  Ángel  del  pesar. 
La  luna,  en  tanto,  mecida 
Por  los  zéflros  del  cielo 
Va  diciendo  adiós  al  suelo 
Antes  de  hundirse  en  la  mar. 
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IV 

EL  Último  beso 

Blanca,  errante,  vaporosa, 
Camina  hacia  el  caballero 
Con  paso  firme  y  ligero 
Una  \ision  misteriosa. 

Llega,  y  entrambas  rodillas 
Dobla,  llena  de  quebranto ; 
Es  una  mujer. ...  el  llanto 
Baña  sus  blancas  mejillas. 

Confuso,  turbado,  incierto. 
El  caballero  ha  quedado. 
Siempre  en  la  raiz  sentado, 
Pero,  de  sorpresa  yerto. 

—  Ángel,  mujer  ó  visión. 
Dice  al  fin,¿  por  qué  á  esta  hora 
El  dolor  que  me  devora 
Vienes  á  turbar? 

—Perdón!  .... 

Y  esta  voz,  tierna,  llorosa, 
Pura,  angélica,  infantil. 
Es  como  el  aura  de  Abril 
Suspirando  entre  una  rosa. 

Es  Ella....  murmura  aparte 
Con  voz  sorda  el  embozado : 
Es  Ella  !  y  luego  indignado 
Prorumpe: — ¡  Yo  perdonarte ! 
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Yo  ? ....  Jamas ! !  Tu  mano  impra 
Rasgón  pedazo  á  pedazo. 
Aquel  dulce  y  tierno  lazo 
Que  muestras  almas  unía. 

Sin  amor,  sin  ilusión, 
¿  Qué  mé  guarda  ya  la  suerte  ? 
i  Ah!  me  olvidaba ;  ....  la  muerte ! 
Adiós!  ....  mañana.... 

— Perdón ! 
Perdón !  ....  por  la yez  primera 
En  que  llena  de  embeloso,  i 

Te  juró  mi  primer  beso  , 

La  fé  que  te  guardo  entera.  i 

¡  Ah  !...,  perdón! ....  débil  mujer,  I 

Solo,  tan  solo  sé  amar;  i 

Y  solo  sabré  llorar  | 
Sí  tu  amor  llego  á  perder.  i 
Soi  culpable  para  ti. 

Has,  Dios  sabe  mi  inocencia ; 

Yo  no  tiemblo  en  tu  presencia. 

Que  yo  nunca  te  ofendí. 

Guardo  sin  mancha  mi  nombre: 

Por  esa  antorcha  del  cielo 

Jurólo :  por  cuanto  el  hombre 

Llama  sagrado  en  el  suelo, 

Me  perdonas? 

¿Quién  resiste 

Á  una  mujer  cuando  llora. 

Cuando  un  perdón  nos  implora 

Su  voz  balbuciente  y  triste  ? 

Sus  palabras  son  de  fuego, 

Y  sus  lágrimas  son  leyes; 

Manda  cual  mandan  los  reyes,  ^ 


-  409  — 

Y  una  música  es  su  ruego. 
— Te  perdono,  contestó, 
LeTantándola  del  suelo ; 

Y  en  aquel  rostro  de  cielo 

Un  dulce  beso  estampó. 

• 
Otro,  y  mil  se  prodigaron; .... 

Y  á  su  crujido  halagüeño. 
Eco  suspendió  su  sueño. 
Los  záfiros  suspiraron. 

Tras  las  montañas  la  luna 
Lentamente  se  ocultaba ; 

Y  ya  sus  rosas  sembraba 
La  bella  aurora  una  á  una. 

— Selfa  !  dijo  el  Caballero, 
Mañana....  i  cuan  tristemente 
Esa  luna  reluciente 
Brillará  sobre  los  dos !  . . . . 
La  Patria,  el  Deber  me  llaman ; 

Y  este  corazón  que  hoy  late. 
Mañana  en  el  gran  combate.... 

Quién  sabe!  ....  un  abrazo! ....  ¡  adiós !  .  .. 

— Cielos!  ¿  qué  escucho?  ¡  Detente ! 
No  partirás ....  ¡  Ah ! ....  Yo  muero.... 

Dióle  un  beso  el  caballero, 
Suspiró  triste,  y  partió. 
Fúnebre  aquel  beso  fué. 
Cual  fué  de  entrambos  la  suerte. 
Como  la  flor  que  la  muerte 
Sobre  una  tumba  sembró. 


) 
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Beso  en  lágrimas  bañado; .... 
Cuan  diferente  al  primero! .... 
Vago,  triste,  lastimero, 
Cual  voz  de  la  soledad : 

Ultima  flor  arrancada 
Del  árbol  de  los  amores, 
Y  que  ya  no  tiene  olores 
Para  el  alma  en  orfandad. 


LA  CATEDRAL  DE  CARACAS 


¿  Qué  dice  esa  campana  que  eleva  al  firmamento 
Su  funeral  acento,  solemne  y  plañiJor ! 
¿  Qué  dicen  esos  negros  y  lúgubres  adornos 
Que  visten  los  contornos  del  templo  del  Se5;or? 

Resuena  por  los  aires  cual  voz  de  los  desiertos 
El  bimno  que  á  los  muertos  la  Iglesia  consagró; 

Y  vibran  esas  notas  de  angustia  en  el  oído, 
Como  el  postrer  gemido  de  un  hombre  que  espiró. 

El  órgano  solloza  con  tétrica  armonía, 
La  santa  salmodia  no  cesa  de  llorar ; 
Un  féretro  adornado  de  fúnebres  crespones 
Cercado  de  blaudones  se  vé  junto  al  altar. 

Bulle  la  muchedumbre  de  fieles  apiñada, 

Y  en  lágrimas  bañada  murmura  su  oración; 
¡^  voz  del  sacerdote,  profética,  piadosa. 
Levanta  misteriosa  su  vuelo  hasta  Sion. 

Postrada  de  rodillas  ante  la  negra  urna,  ^ 
Inmóvil,  taciturna,  solloza  una  mujer : 
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La  frente  recüDada  sobre  el  mortuorio  velo^ 
Se  miran  sobre  el  suelo  sus  lágrimas  caer. 

Es  jóven^  y  es  hermosa Su  rostro  está  surcado 

Por  huellas  que  han  marcado  las  furias  del  pesar; 
La  luz  de  sus  pupilas  es  lánguida  y  sombría. 
Hondísima  agonía  revela  su  mirar. 

¿  Quién  és?  ¿  Por  qué  enlutada,  llorosa  y  abatida 
Su  giieja  dolorida  levanta  hacia  el  Señor? 
Tal  vez  será  una  amante,  que  en  el  festín  mortuorio 
Consagra  el  desposorio  del  postrimer  amor. 


VI 

Cesó  la  ceremonia....  El  ancho  templo 
Ha  quedado  tranquilo  y  solitario; .... 
Solo  el  humo  del  pálido  incensario 
Lame  aún  los  dorados  del  altar. 
Aun  vibra  por  los  aires  tristemente 
La  metálica  voz  de  la  campana ; 
Y  el  eco  fiel  de  la  oración  cristiana 
Uelancólico  se  oye  suspirar. 

Desordenado,  yerto,  por  el  suelo, 
Helado  el  corazón....  sin  un  latido, 
De  una  mujer  el  cuerpo  está  tendido. 
De  una  mujer  que  con  delirio  amó. 
Yes  Selfa  esa  mujer,  quien  á  la  sombra 
De  un  Javillo,  en  la  noche  taciturna 
Demandaba  perdón....  Aquella  urna 
Guardaba  el  corazón  de  Giraldó. 

Caracas f  i  845 . 
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GOTAS    DE    LLANTO 

i  MI   QUXRIDO  AMIGO   EL   SEÑOR  TICTOR  ARIZA. 

Tristesse  qui  m'inonde, 
Coule  done  de  mes  yeux, 
Coulc  comme  cette  onde 
Oti  la  terre  féconde 
Voit  un  present  det  eieux! 

LAIIARTINB. 

Arcángel  desterrado  que  lánguido  suspiras 
De  América  en  las  grutas  de  nardo  y  azahar^ 
Que  en  alas  de  las  brisas  embalsamadas  giras, 

Y  juegas  en  las  olas  del  azulado  mar; 

Ven  frisa  con  tus  alas  de  grana  y  de  zafiro 
Los  trémulos  alambres  de  mi  infeliz  laúd, 

Y  cambia  en  armonías  mi  tétrico  suspiro^ 

Y  dale  á  mi  cantiga  tu  mágica  Tirtud. 

Aparición  celeste,  fantástica  incolora. 
Que  en  sueños,  casi  niño,  junto  á  mi  lecho  vi 
Descienda  mí,  desciende,  visión  inspiradora, 
Abrigúeme  tu  manto  de  azul  y  carmesí. 

Dirige  sobre  el  arpa  mi  ya  gastado  plectro 

Y  arranca  á  sus  bordones  un  trino  vividor 
Que  triunfe  del  olvido  tartáreo,  torvo  espectro 
De  túmulos  sin  mármol  perenne  morador. 

Enséñame  las  quejas  que  en  el  desierto  lanza 
El  ángel  de  la  tarde  cuando  la  luz  se  va, 
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Y  dame  bellos  sueños  de  gloria  y  de  esperanza^ 
Lumbreras  de  mi  cielo  que  se  eclipsaron  ya. 

Devuélveme  las  áureas,  magníficas  visiones, 
Que  en  venturosos  dias  el  corazón  soñó. 
Mis  dulces,  infantiles,  primeras  ilusiones. 
Festón  de  blancos  lirios  que  el  cierzo  marchitó. 

¿  Por  qué  se  van  tan  presto  las  nacarinas  horas 
De  ensueños  Juveniles,  de  aroma  y  arrebol  ? 
i  Por  qué  tan  presto  mueren  las  plácidas  auroras 
En  que  bendice  el  alma  la  nueva  luz  del  sol? 

Por  qué?....  Secreto  es  solo  del  Ser  Omnipotente 
Que  habita  el  santo  Alcázar  de  la  inmortal  Salen, 
Que  de  oro  y  grana  viste  las  puertas  del  Oriente 

Y  cambia  los  desiertos  en  aromoso  Edén. 

Ay  !  todo  en  este  valle  de  lágrimas  suspira : 
Se  queja  el  aura  mansa,  se  queja  la  onda  azul. 
La  errante  golondrina  y  el  águila  que  mira 
Rodar  los  ígneos  astros  en  ese  immenso  tul. 

En  doble  funerario  cambióse  la  armonía 
Del  arpa  enamorada  que  suspiraba  ayer : 
Sus  notas  son  trinares  de  llanto  y  de  agonía. 
Sus  notas  son  el  canto  del  cisne  al  fenecer. 

La  gloria!....  Vaporoso,  deslumbrador  fantasma. 
Del  hombre,  siempre  niño,  divino  talismán. 
Hoy  ya,  como  solia,  mi  pecho  no  entusiasma ; 

Perdió  su  irresistible,  su  misterioso  imán. 

« 

¿  Qué  á  mi  con  sus  pcomesas,  qué  á  mi  sí  ya  diviso 
Del  Ángel  de  la  muerte  la  bárbara  segur, 
Si  ya  del  sueña  eterno  la  negra  tierra  piso, 
Si  canta  el  ave  aciaga  de  mi  destino  augur? 
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La  tenebrosa  nube  del  tenebroso  olvido. 
Cual  lúgubre  sudario  la  tumba  cubrirá. 
Del  misero  poeta  que  el  postrimer  gemido 
Bien  pronto  á  los  nocturnos  favonios  confiará. 

¿  Qué  miro?....  Entre  las  nieblas  confusas  del  pasado 
Las  formas  tentadoras  vizlumbro  de  una  Huri ; 
En  lágrimas  el  rostro  seráfico  bañado, 
Parece  que  suspira; ...  acaso  piensa  en  mi. 

Bella  cual  la  paloma  que  pinta  la  Escritura, 
La  vista  emparai'sa,  fascina  el  Corazón; 
Su  caballera  de  ángel  bañada  en  luz  fulgura; 
Las  Silfidas  la  llaman  hermana,  en  su  ilusión. 

Su  nombre  es  una  nota  divina  y  melodiosa, 
Un  trémulo  gorgéo,  suspiro  del  turpial. 
Sollozo  tierno  y  vago  de  ondina  misteriosa 
Que  llora  en  sus  palacios  de  záfiro  y  coral. 

I  Ab  !...  qué  recuerdo! ...  ¡Calla,  luctuoso  pensamiento, 
No  digas  nunca  el  nombre  de  ese  ángel  ó  mujer/ 
Encantadora  Silfa,  que  llena  el  vago  viento 
De  aromas,  que  aspirados  infunden  nuevo  ser! ... 

¡Brotad,  lágrimas  mins!...  Abogad  esa  memoria 
Que  anubla,  atrista  el  alma  d^Jji feliz  cantor; 
Borrad  con  vuestras  aguas  la  tormentosa  historia 
De  aquel  febril  delirio,  de  aquel  febril  amor!... 

No  envuelva  ese  recuerdo  mi  corazón  en  calma, 
Con  su  leal  un  tiempo,  después  traidora  red ; 
Las  ondas  del  Leléo  consolarán  mi  alma, 
Hi  labio  en  sus  raudales  estancará  su  sed. 
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¡  Amor!...  fuente  sombreada  por  el  ciprés  y  el  sauce. 
Donde  aves  mil  canoras  preludian  su  canción ! 
Las  aguas  que  sollozan  en  tu  encantado  cauce 
Son  lágrimas  que  yierte  del  hombre  el  corazón.^ 

Suspiradoras  brisas !...  favonios  gemidores !  . . . 
Sobre  mi  ronca  lira  yenid  á  murmurar! 
Enamorados  ecos,  del  bosque  moradores. 
Venid,  en  los  alambres  del  arpa  á  sollozar ! 

Vuestro  suspiro  triste,  susurrador  y  manso 
De  alguna  errante  sombra  las  quejas  son  tal  vez, 
Espíritu  que  vaga  sin  tumba  y  sin  descanso. 
Llorando  en  las  tinieblas  su  lóbrega  viudez. 

Venid  á  referirme  los  duelos  de  la  Ninfa, 
Que  llora  en  la  montaña  su  negra  soledad, 
Y  mira  pensativa  correr  la  clara  linfa 
Que  pasa  murmurando  con  triste  son  :  ¡llorad I... 


Querúbicos  cantares,  eterna  primavera, 
Edénica  armonía  perenne,  ardiente  amor, 
Parece  la  existencia,  cuando  en  la  edad  primera 
Dudamos  que  haya  espinas  en  la  aromosa  flor. 

lias,  ¡  Ay !  ya  no  suspiran  los  céfiros  aromas. 
Ni  ostenta  sus  guirnaldas  el  floridoso  Abril, 
Ni  cantan  en  el  bosque  las  lánguidas  palomas. 
Ni  pimpollece  el  lirio,  sonrisa  del  pensil. 

Su  pluma  pierde  el  ave  que  se  remonta  al  cielo. 
Sus  ondas  los  arroyos  que  corren  á  la  mar, 
Sus  ramas  la  pahnera  que  da  su  sombra  al  suelo, 
Su  lumbre  el  incensario  que  brilla  en  el  altar. 
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Y  en  vano  el  hombre  indaga  la  ley  de  sus  deslinos, 

Y  férvido  se  lanza  de  la  ventura  en  pos ; 
Dodónicas  palomas^  ni  Libros  Sibilinos 
Le  enseñan  el  secreto  que  se  reserva  Dios. 

Astrólogo  I  qué  busca  tu  ciencia  allá  en  los  astros 
Que  velan  del  Eterno  la  irradiadora  faz  ? 
Qué  pueden  revelarte  sus  coruscantes  rastros? 
En  vano  en  ellos  buscas  del  corazón  la  paz. 

JNi  horóscopo  de  Mago^  ni  ciencia  aruspicina 
Podrán  jamas  el  libro  leer  del  porvenir : 
Jamas !  que  en  este  valle  donde  sin  luz  camina 
El  hombre,  solo  puede  nacer^  llorar,  morir. 

Encinas  armoniosas  donde  la  mansa  brisa 
Suspira,  canta,  llora  con  sollozante  voz, 

Y  el  ángel  de  la  selva  con  lúgubre  sonrisa 
Contempla  de  las  hojas  ]a  amarillez  precoz; 

¿Qué  dice  en  sus  gemidos  el  rumoroso  viento? 
Qué  dice  en  su  querella  la  tórtola  infeliz? 
Qué  dice  de  las  aguas  el  tétrico  lamento? 

Qué  dicen  vuestras  flores  que  pierden  su  matiz? 

• 

Ay  r  todo  en  este  valle  de  lágrimas  suspira : 
Se  queja  el  aura  mansa,  se  queja  la  onda  azul, 
La  errante  golondrina  y  el  águila  que  mira 
Rodar  los  ígneos  astros  en  ese  inmenso  tul. 

Dejad  que  llore  el  arpa  del  bardo  sin  ventura; 
Sonrisas  de  alegría  jamas  le  demandéis : 
Él  gime  como  gime  la  brisa  en  la  llanura; 
La  causa  de  su  llanto  jamas  le  preguntéis. 

San  Felipe,  Marzo  de  4854. 


SUSPIROS     Y    DESEOS 

(fragmentos.) 

Yo  recuerdo  la  luz  tibia  v  hermosa 
•Que  mansa  iluminó  mi  Abril  primero, 
Suave  como  el  perfume  de  una  rosa, 
Cual  un  sueño  de  gloria  pasajero. 

Ni  una  nube,  presagio  de  tormenta, 
Cruzaba  los  espacios  de  zafiro ;  — 
Todo  era  dicha :  —  el  ánima  contenta 
Ignoraba  el  idioma  del  suspiro. 

Luz  hermosa  ¿por  qué  sobre  mi  frente 
Pasaste  con  tu  mundo  de  ilusiones. 
Cuando  vaga  te  alzaste  en  el  oriente 
Dibujando  en  mi  cuna  mil  yisionesP 

ik  dó  huyeron  las  formas  pintorescas 
Que  mi  pueril  edad  embelesaron? 
¿  Qué  se  hicieron  sus  sombras  gigantescas  ? 
Si  vinieron  á  mí  ¿porqué  volaron? 

Yo  las  creí  tan  puras  é  inocentes 
Cual  blancos  lirios  de  vergel  ameno^ 
•Cual  los  tersos  cristales  trasparentes^ 
Que  una  nube  arrojó  del  ancho  seno. 
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Cuando  mi  lloro  férvido  regaba 
El  albo  encaje  de  mi  tierna  cuna^ 
Agorero  tal  vez  profetizaba 
El  futuro  rigor  de  mi  fortuna. 

¡  Feliz  quien  cruza  la  espinosa  alfombra 
Del  Talle  deshojado  de  la  vida, 

Y  halla  en  la  senda  hospitalaria  sombra 
Donde  posar  la  planta  dolorida  I 

No  yo  que  vine  al  mundo  sin  ventura, 

Y  camino  sediento  y  fatigado. 

Sin  hallar  una  fuente  en  la  llanura 
Ni  otro  ser  como  yo  tan  desdichado. 

No  yo,  que  en  vano  hiero  con  mi  grito 
La  diamantina  bóveda  del  cielo, 

Y  de  la  dicha  y  del  placer  proscrito 
Peregrino  llorando  por  el  suelo. 

Ven  tú,  consuelo  del  cantor  doliente, 

Y  como  el  Arpa  de  Israel  un  día, 

Los  pesares  que  nublan  hoy  mi  frente 
Disipa  con  tu  grata  melodía .... 

Haz  mi  canto  inmortal :  —  que  mi  memoria 
No  perezca  en  las  aguas  del  olvido, 

Y  que  brille  en  el  mármol  de  la  gloria 
Mi  nombre  en  áureas  letras  esculpido... 


Puerto  Cabello  4843. 
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ADIÓS    A     PUERTO   CABELLO 


Oprcso  el  corazón^  de  duelo  henchido^ 
Abandono  tu  suelo  pintoresco ; 
Mendigo  trovador^  solo  te  ofrezco 
Un  arpa  triste^  un  lúgubre  cantar. 
Tus  auras  no  arrullaron  en  la  cuna 
Al  que  hoy  te  dice  adiós  con  un  gemido  : 
Niño  vine  hasta  aquí^  niño  he  crecido; 

Y  conmigo  la  nube  del  pesar. 

Vana  fué  mi  querella^ ...  que  en  mis  labios 
La  sonrisa  amarguísima  que  viste^ 
Tú^  libre  de  dolor,  no  la  entendiste. 
Sordo  á  mi  grito,  y  velador  afán; 

Y  en  tanto  que  el  dolor  me  devoraba. 
En  tu  mar  ocupado,  y  en  tus  naves. 
Cruzaron  mis  cantares  cual  las  aves 
Que  arrastra  sin  piedad  el  huracán... 

Otro  suelo  me  espera*..  Allá  en  las  noches 
Cuando  surja  tu  nombre  en  mi  memoria, 
Recordaré  la  dolorosa  historia 
Que  vagando  en  tus  playas  escribí : 


o^  120  yo 

Historia  de  un  ensueño  mentiroso 
Como  este  mundo  triste  y  desolado ; 
Historia  cuyas  hojas  ha  regado 
Llanto  que  no  borró  lo  que  sentí. 

Y  con  ella  vendrán  tal  vez  los  sueños 
Que  doraba  mí  joven  fantasía. 
Cuando  la  aurora  virginal  teñía 

Mi  primera  y  dulcísima  ilusión : 

Cuando  siguiendo  el  vuelo  de  un  recuerdo 

La  mente  vagarosa  se  angustiaba; 

Y  soñando  la  dícha^  solo  hallaba 

El  llanto  en  que  se  anega  el  corazón... 

Dicen  que  en  los  desiertos  de  la  vida. 
Oculta  mana  solitaria  fuente. 
Cuyo  dulce  raudal,  la  sed  ardiente 
Del  cansado  viajero  refrescó  : 
Que  mas  lejos  también,  amiga  sombra 
Una  palma  le  ofrece  al  peregrino. 
Quien  recuerda  contento  en  su  camino 
La  sombra,  y  el  raudal  donde  bebió. 

Pero  yo,  desdichado!...  en  mi  desierto 
Nunca  vi  esa  palmera  ni  esa  fuente; 

Y  al  reclinar  la  dolorida  frente. 
Solo  abrojos  y  espinas  encontré... 
Adiós!...  querido  Pueblo !...  si  en  mi  canlo 
Se  revela  una  queja  en  un  suspiro. 

Di  mas  bien  que  me  engaño,  que  deliro, 
Mas  nó  que  en  mi  dolor  te  calumnié. 

Yo  sé  que  á  los  alcázares  no  llegan 
Los  ayes,  ni  el  sollozo  del  mendigo : 


Yo  sé  que  el  infeliz  solo  halla  abrigo 
En  la  tumba  que  cubre  su  dolor. 
Que  es  mendigo  .también  el  que  soñando 
Palmas  y  lauro  al  son  del  arpa  lucha ; 
Alcázar  es  el  pueblo  que  le  escucha^ 
Su  puerta  nunca  se  abre  á  ese  clamor... 

Otro  suelo  me  espera  ...  si  en  mi  canto 
Voló  una  queja  en  alas  del  gemido^ 
Piensa  que  el  seno  de  pesar  henchido^ 
No  puede  tanto  duelo  contener... 
Adiós !. .,  El  vate  guarda  tu  memoria 
Con  lijeros  matices  de  ventura, 
Y  con  sombras  aciagas  de  amargura 
Que  recuerdo  con  llanto  y  con  placer. 

Puerto  Cabello,  1843. 


HOY    CUMPLO    VEINTE   Y    UN   ANOS 

(fragmentos.) 

Pasó...  I  DO  volverá?  ¿  No  luce  un  dia 
En  que  renace  la  infantil  edad  ? 
No!...  me  responde  tétrica  y  sombría, 
Una  voz  de  huracán^  de  tempestad. 

Corriendo  como  vuela  en  el  Desierto 
Sin  Señor  el  indómito  corcel. 
De  valle  en  valle  fui  buscando  el  huerto 
Donde  en  mis  sueños  divisé  un  laurel. 

Y  heme  aquí  ya  cansado  en  la  llanura... 
¡Y  negra  aún  mi  cabellera  está!... 
Cuando  blanca  se  torne...  ¡  s^n  ventura!... 
De  mi  amor  y  mis  cantos  ¿qué  será? 

Mas,  aun  amo  la  gloria,  aun  oye  el  alma 
De  esa  Deidad  el  himno  seductor; 

Y  espero  en  mis  delirios  que  una  palma 
Se  mecerá  en  la  tumba  del  cantor. 

I  Oh  sol !  No  soy  el  niño  que  encontraste 
Sobre  una  cuna  dormitado  ayer... 
Mi  frente  no  es  la  frente  que  alumbraste... 
La  ajó  la  desventura,  no  el  placer. . . . 
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Mas^  aun  queda  una  lágrima  á  mis  ojos. 
Celeste  y  pura  lluvia  del  dolor, 

Y  arrepentido  el  corazen,  de  hinojos 
La  verteré  en  el  templo  del  Señor. 

I  Salve,  oh,  sol !  que  al  bramar  de  las  tormentas 
Que  en  sus  polos  al  mundo  hacen  crugir, 
Tu  soberana  pompa  en  medio  ostentas 
De  esa  bóveda  inmensa  de  zañr ! 

Al  volverme  á  alumbrar  has  encontrado 
Marchita  la  guirnalda  que  llevé; 

Y  el  niño  ayer  contento,  hoy  desolado. 
Lloroso  en  el  oriente  alzar  te  vé. 

Todo  se  hundió. . .  Pasó  mi  edad  temprana, 

Y  mí  dulce  inocencia  voló  en  pos ;  — 

Por  si  alumbras  mi  féretro  mañana, 
Sol  de  mi  ingrata  juventud,  adiós  I ! ! 

Caracas,  Mayo  25  de  1849. 


EN    EL    CUMPLEAÑOS    DE    MI    MADRE 

Yo  sorprendí  las  auras  de  la  selva, 

Y  quise  arrebatarles  su  armonía. 
Para  cantar  la  aurora,  Madre  mía. 
Que  tu  primera  lág^rima  enjugó. 
Sorprendí  los  murmullos  de  la  selva, 

Y  el  lánguido  cantar  de  las  palomas, 

Y  el  concierto  del  valle,  y  los  aromas, 
Que  la  brisa  en  sus  alas  recogió; 

Y  palomas,  y  záfiros,  y  fuentes 

De  mis  pasos  al  eco  enmudecieron ; . . . 

Las  aves  en  sus  nidos  se  escondieron ;  ... 

Si  airado  las  maldije,  no  lo  sé. 

No  lo  sé.  Madre  mía,  porque  entonces, 

Cual  estatua  clavada  en  la  llanura. 

Apuraba  mi  cáliz  de  amargura 

Con  voz  ahogada,  y  vacilante  fé* 

Luego  tendí  la  vista  al  firmamento 

Y  al  arpa  celestial  pedí  sonidos ; 

Mas  ¡  ay  1 ...  que  solo  oyeron  mis  oidos 

La  turbulenta  voz  del  huracán. 

¿  Quieres  cantos  festivos?  —  No  son  tuyos. 

Una  voz  á  lo  lejos  me  decía. 

Tus  cantares  de  paz  ó  de  alegría. 

En  las  borascas  y  el  abismo  están. 

Canta  solo  del  náufrago  los  ayes. 
Del  hondo  mar  los  lúgubres  lamentos. 


El  zumbido  lejano  de  los  vientos 
Cuando  arrastran  la  ronca  tempestad. 
Canta  el  lloro,  la  negra  desventura, 
Del  alma  desolada  y  sin  consuelo ; 
Que  tu  lira  enlutaron  con  su  velo 
Las  nubes  de  la  triste  soledad. 

Obedece  mi  voz,  soy  el  Deslino; 
Conozco  la  desdicha  de  tu  suerte ; 
En  los  desiertos  valles  de  la  muerte, 
La  flor  de  tu  esperanza  vi  nacer.... 

Dijo  la  voz; »..  y  remontó  su  vuelo. 
Entre  enlutadas  nubes  la  sibila; 
Llorosa  y  ofuscada  mí  pupila. 
Lentamente  la  vio  desparecer. 

De  entonces.  Madre,  si  ensayar  intento. 
De  la  citara  al  son  alegre  canto, 
Sale  mi  triste  voz  de  un  mar  de  llanto, 
Rueda  la  negra  citara  á  mis  pies; 
Y  vibra  conmovida  por  las  auras, 
Gomo  el  eco  perdido  de  un  lamento, 
Como  el  susurro  lúgubre  del  viento- 
Al  pasar  por  las.ramas  de  un  ciprés. 

Triste  de  mi!  No  tengo  en  este  dia. 
Madre,  alegres  cantares  que  ofrecerte  : . 
Lo  quiere  asi  la  inexorable  suerte; 
Mas  tú,  cual  yo  tendrás  resignación. 
¡  Adiós,  madre,  ¡ojalá  que  cuando  vuelva 
Tu  aurora  con  su  luz  y  sus  aromas. 
No  se  escondan  al  verme  las  palomas, 
Ni  encuentre  en  el  desierto  esa  visión ! 

Caracas,  48i4. 


TE    ENGAÑAS 

Á   MI   XUIQO  XL  IINOR  JÜÁM  B.  BAPTISTÁ. 


Ya  escuché  tus  bellísimos  augurios 

De  tu  cítara  al  sod^  tierno  Poeta, 

Y  han  llegado  hasta  mi  cual  los  murmurios 

De  la  lejana  fuentecilla  inquieta. 

Ya  escuché  tus  palabras  de  consuelo, 
Que  me  dejó  al  pasar  la  fresca  brisa; 
Mas,  ¿sabes  tú,  si  tu  cantar  del  cielo 
Puede  volver  al  labio  la  sonrisa? 

¿Lo  sabes,  di?...  La  grata  melodía 
Que  brota  el  harpa *en  torno  de  una  tumba. 
Sobre  la  losa  funeral,  sombría. 
Con  sonido  fatídico  retumba. 

Cuando  vine  á  la  tierra  hallé  bordada 
De  lágrimas  mi  cuna  dolorida  : 
Quise  jemir;  mas  eñ  el  pecho  ahogada 
Quedó  mi  voz  de  niño  adormecida. 

Hoy  cuando  el  eco  lleva  á  los  oídos 
El  vago  arrullo  de  mi  pobre  canto. 
Oigo  una  voz  que  dice  á  mis  quejidos  : 
«  Ríe,  cantor  :  nos  cansa  ya  tu  llanto.  » 

Te  escucho  Sociedad ; ...  mas  si  te  irrita 
Que  solo  el  llanto  mi  canción  inspire, 
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De  mi  esperanza  el  astro  resucita, 
O  dame  un  corazón  que  no  suspire. 

¡  Ojalá  que  tu  canto  compasivo 
Me  diera,  ó  bardo,  sueños  de  ventura ! 
Viera  entonces  la  palma  y  el  olivo 
Que  esa  maga  fantástica  me  augura. 

Lauros  y  palmas  para  mi!...  Mentira!... 
No  quiero  aplausos  no,  que  su  ruido. 
Cuando  mi  trova  gemebunda  espira, 
Suena  como  las  aguas  del  olvido. 

Yo  canto  j[)orque  el  cielo  compasivo 
Una  lira  me  dio :  no  porque  aguardo 
Ver  esa  bella  palmai  ni  ese  olivo 
Que  tus  trovas  me  anuncian,  dulce  Bardo 

II 

Porque  es  grato  al  corazón. 
Que  solitario  suspira. 
Sentir  de  la  lira  al  son 
La  lágrima  de  aflicción 
Que  brota,  corre,  y  espira... 

La  dicha  ignora  tal  vez, 
Que  hay  pesares  en  el  alma. 
Desde  la  tierna  niñez, 
Lánguidos  como  la  palma. 
Lúgubres  como  el  ciprés... 

III 

Tal  vez  sí  mi  pecho  tuviera  ilusiones 
Creyera  en  tu  augurio,  turpial  de  los  mares; 
Tal  vez  me  flnjieran  tus  bellos  cantares. 
Los  sueños  de  gloria  que  huyeron  de  mi. 
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Tal  vez  el  insomnio  que  sienten  mis  ojos, 
Tornárase  manso^  dulcísimo  sueño ; 
Tal  vez  resurgieran  con  rostro  halagüeño 
Las  dulces  creencias^  la  paz  que  perdí. 

IV 

Yo  he  visto  el  árbol  mustio  en  la  pradera 
Deshojado,  sin  vida  al  parecer  ; 
Mas  él  espera  alli  la  primavera, 
Y  tornará  mas  bello  á  florecer. 

He  visto  que  en  el  valle,  adelgazada 

La  FUENTECtLLA  SOLLOZANDO  VA  ; 

Has  ella  espera  el  agua  regalada. 
Que  la  benigna  nube  le  traerá. 

Yo  no  espero,  cantor :  busqué  en  la  vida 
La  flor  de  la  esperanza  y  no  la  hallé  : 
Me  dijeron  después,  que  suspendida 
En  las  ramas  dé  un  sauce  la  dejé.  < 

El  árbol  seco  espera  nuevas  hojas. 
La  exhausta  fuente  el  límpido  raudal ; 
¿Y  yo  qué  espero?...  Duelos  y  congojas 
Que  morirán  con  mi  canción  flnal. 

¡  Ojalá  que  tus  májicos  augurios 
Los  inspirara  el  fuego  del  profeta ! 
Entonces  fuera  mi  cantar,  poeta, 
Un  himno  eterno  de  placer  y  amor. 

Mas  no  esperes  que  plácidos  cantares 
Te  mande  en  los  murmurios  de  la  brisa ; 
Que  hacer  brotar  del  lloro  la  sonrisa 
Nadie  lo  puede  aquí;  —  solo  el  Se5}or. 

Caracal,  4845. 


SUSPIROS    DEL    pESIERTO 

(BN   UN    ALBÜM.) 

Perdón  si  entre  las  flores  de  tu  jardín^  hermosa, 
En  vez  de  blancos  lirios  un  sauce  coloqué ; 
Un  sauce  á  cuya  sombra^  sobre  enlutada  losa 
La  Yoz  de  mis  recuerdos  fatídica  escuché. 

Era  esa  voz  tan  triste  cual  el  nocturno  canto 
Que  el  ave  de  las  ruinas  levanta  al  huir  la  luz  : 
Cual  trémulo  sollozo^  cual  solitario  llanto 
De  la  viudez  que  jime  postrada  ante  la  cruz. 

Escucha...  Allá  en  los  bosques  encontrarás  palomas 
Que  ensayan  mil  cantares  hermosos  para  tí ; 
Oirás  do  quier  arrullos  y  aspirarás  aromas ... 
Vé,  hermosa...  Mas  no  exijas  un  cántico  de  mí. 

Los  árboles  mas  bellos  te  brindarán  su  sombra, 
Ija  fuente  mas  tranquila  su  limpido  cristal; 
Oirás  una  paloma  que  en  su  cantar  te  nombra 
Y  hechizará  tu  oido  su  voz  angelical. 

Tal  vez  en  ese  canto  comprenderás,  hermosa, 
La  queja  misteriosa  de  incógnito  dolor: 
Tal  vez  sobre  tu  seno  resbalará  furtiva 
Lágrima  compasiva  de  compasivo  amor. 

9 
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El  aura  que  murmura  mecida  en  el  ramaje 
De  algún  árbol  salvaje  que  un  genio  consagró, 
Guando  tu  paso  escuche^  preludiará  sonidos 
Que  nunca  en  tus  oidos  la  música  dejó. 

V¿^  hermosa ...  y  si  á  la  orilla  de  cristalina  fuente, 
Dormida  dulcemente  suspiras  al  soñar, 
Escucharás  el  eco  de  un  cántico  inocente 
Del  ángel  que  tu  frente  perfuma  al  despertar. 

Vé,  hermosa! ...  No  me  pidas  sonrisas  ni  cantares^ 
Que  solo  de  pesares  y  soledad  se  yo ; 
Escucha...  De  la  noche  la  Virgen  solitaria 
Mi  lúgubre  plegaria  con  lágrimas  oyó.  — 

Caracas,  4859. 
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A    UNA    ESTRELLA 


Errante^  solitaria  y  olvidada 
Va  cruzando  esa  estrella  el  firmamento; 
Sí  su  luz  presidió  mi  nacimiento. 
Si  me  anunció  la  dicha,  no  lo  sé.  * 
La  be  seguido  con  tétrica  mirada 
Al  través  del  crepúsculo  sombrio ; 
Siempre  fija  la  vista  en  el  vacio^ 
Trémulo  el  corazón,  la  contemplé. 

II 

Ignoro  si  sus  rayos  misteriosos 

Alumbran  el  camino  de  mi  vida> 

O  si  su  bella  luz  adormecida 

Sobre  mi  negra  tumba  morirá. 

Si  has  de  morir  commigo,  estrella  hermosa» 

Si  tu  destino  errante  es  mi  desfino, 

Yo  seguiré  constante  tu  camino. 

Porque  tu  luz  do  quiera  me  guiará, 

III 

He  creido  en  mis  sueños  de  ventura 

Que  la  frente  de  un  Ángel  coronabas, 

• 

Y  con  tu  dulce  resplandor  bañabas 
Su  trasparente  y  sonrosada  tez; 
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Y  be  soñado  que  ese  Áugel  misterioso 
Benigno  quiso^  al  emprender  su  vuelo. 
Suspenderte  á  la  bóveda  del  cielo. 
Para  alumbrar  mi  tímida  niñez. 

VI 

Si  ese  sueño  es  verdad,  di  meló,  Estrella, 

Y  callará  la  voz  de  mis  pesares ; 
Serán  desde  hoy  alegres  mis  cantares, 

Y  la  esperanza  en  mí  florecerá. 

Si  ese  sueño  es  verdad,  Lucero  hermoso. 
Aura  de  vida  aspirará  mi  pecho; 
Y,  cuando  duerma  en  el  mortuorio  lecho 
El  velo  de  tu  voz  me  cubrirá. 

Caracas,   4845. 


AL   YA-ACABO 

Pájaro,  que  en  el  silencio 
De  la  noche  adormecida, 
Alzas  tu  voz  dolorida 
Cual  himno  de  un  funeral ; 
I  Eres  el  Genio  sombrío 
Descendido  desde  el  cielo 
Á  profetizar  al  suelo 
Su  misterioso  final  ? 

Acabó  1 ! ...  ¿Qué  significa 
Ese  fatídico  acento. 
Que  en  alas  del  raudo  viento 
Va  extinguiéndose  fugaz? 
;  Qué  significa,  ave  aciaga. 
Tu  voz  llena  de  misterio? 
I  Es  la  tierra  un  cementerio? 
¿  Cantas  su  fúnebre  paz  ? 

No :  tu  canto  dice  al  hombre 
Que  su  fé  va  pereciendo, 
Y  con  los  siglos  creciendo 
Su  locura  y  su  impiedad  : 
Tu  canto  es  un  anatema 
Que  murmura  al  son  del  viento. 
Como  el  eco  de  un  lamento 
Perdido  en  la  soledad. 


I 
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Tal  Tez  en  la  opaca  noche 
Negro  ciprés  te  acaricia, 

Y  te  meces  con  delicia 
De  sus  hojas  al  rumor; 
Los  lugares  que  tú  amas 
Son  las  ruinas,  los  desiertos ; 

Y  las  tumbas  de  los  muertos. 
Donde  no  hay  musgo  ni  flor. 

Guando  gime  el  moribundo 
Suena  tu  toz  destemplada, 
Cual  la  horrible  carcajada 
De  un  espíritu  infernal ; 

Y  tu  fúnebre  palabra 
Vibra,  susurra  en  su  oido, 
Como  el  tétrico  sonido 

De  la  trompeta  final. 

Acabó  i  1 1 ...  Terrible  acento, 
Voz  de  un  coro  funerario. 
Que  se  apaga  en  el  sudario 
Del  que  deja  dé  existir. 
Satánica  profecía 
Que  oye  el  hombre  en  su  camino, 
Como  la  Yoz  del  destino 
Mostrándole  el  porvenir... 

Acaso  cuando  á  los  muertos 
Diga  el  ángel  a  levantaos ! ! » 
Tú  cruzarás  por  el  caos 
Cantando  la  destrucción . 

Y  en  vez  de  sauce  ó  ciprés 
En  que  descansar  tus  plumas, 
El  mar,  sus  oscuras  brumas 
Te  ofrecerá  por  mansión. 


^ -j 
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El  aumentará  el  Desierto 
Que  en  \ida  del  hombre  amaste. 
Cuando  en  las  noches  cantaste 
Gozoso,  del  mundo  el  fin ; 

Y  volando  eternamente, 

Y  eternamente  cantando. 
Irás  en  vano  buscando 
De  las  aguas  el  confín. . . 

Ah !  Deten  sobre  mi  lecho 
Ave  agorera  tu  vuelo, 

Y  rasga  el  nocturno  velo 
Que  mis  párpados  cubrió : 
Vuelve  luego  á  tus  moradas ; 

Y  en  tus  cantares  de  muerte, 
Cuenta  al  Desierto  mi  suerte, 

Y  di  le  al  mundo :  Acabó  ! ! 

Canicas,  Í8i5. 
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DESENCANTO 

(kn  l'n  álbum.) 


Yo  quisiera  en  las  hojas  de  este  libro 

Un  pensamiento  alegre  consagrarte; 

Largo  tiempo  callé  por  no  arrancarte 

Dos  dompasivas  lágrimas  tal  vez. 

Mas^  fué  en  vano...  que  siempre  me  persigue 

Con  su  enlutada  nube  la  tristeza; ... 

Ni  un  lauro  solo  ciñe  mí  cabeza ; 

iMí  corona  es  de  ramas  de  ciprés. 

II 

No  preguntes  la  causa :  yo  la  ignoro. 
Lo  que  siento^  mujer^  no  tiene  nombre  : 
Solo  sé  que  en  la  tierra  no  hay  un  hombre 
Que  sienta  lo  que  siento  sin  llorar... 
Niña^  me  da  vergüenza;  pero  sabe^ 
Que  á  solas  he  llorado  como  un  niño : 
Que  ni  aun  el  santo  maternal  cariño 
Ha  podido  mis  lágrimas  secar. 

III 

Perdóname  estas  lágrimas ...  perdona 
Mi  tristeza  sin  nombre^  mi  gemido : 
Yo  tal  vez  á  llorar  solo  he  nacido, 
;  Ah!  déjame  llorar^  niña,  por  Dios. 
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Tú  lo  sabes :  hay  lágrimas  de  fuego^ 
Sangre  que  mana  el  corazón  ardiente^ 
Que  á  la  pupila  asoman  tristemente^ 

Y  en  su  silencio  tienen  una  voz. 

IV 

Si  supieras,  oh  niña!  que  los  hombres 
Al  pedirme  cantares  de  alegria^ 
Una  mortaja  lúgubre,  sombría. 
Vistieron  á  mi  probre  corazón ! 
Silencio!...  No  mas  llanto...  me  resigno... 
Caiga  el  triste  laúd  hecho  pedazos : 
Yo  le  daré  mi  adiós  y  mis  abrazos 
Al  Genio  que  inspiraba  mi  canción. 

V 

Silencio!...  El  mundo  es  bello  :  la  fortuna 
Coronas  me  prepara...  de  martirio! ! 
¡  Ah !  me  vuelvo  á  quejar  ...  es  un  delirio : 
Perdóname  otra  vez ...  yo ...  soy  feliz. 
Tú,  joven  lirio  del  jardín  del  mundo, 
Suave  como  el  soñar  á  la  esperanza, 
¡  Oh !  goza  siempre  de  eternal  bonanza, 

Y  conserva  tu  olor  y  tu  matiz. 

VI 

El  mundo  es  bello ...  alegre ...  sus  montañas 
Tienen  pájaros  lindos,  fresca  sombra, 
Torrentes  espumosos,  verde  alfombra. 
Brisas  embalsamadas  de  azahar... 
Yo  ...soy  feliz!  Cuando  lloré  mentía; 
Sí  te  arranqué  una  lágrima,  perdona : 
El  ángel  del  martirio  su  corona 
Jamas  sobre  mi  frente  hizo  pesar. 

Valencia,  4846. 


AL   SEÑOR  ANTONIO    MARTÍNEZ    DEL   ROMERO^ 

■ 

Bardo  americano,  toma  tu  laúd  y  sigúeme. 

A.  M.  DEL  BOMBBO. 

Que  te  siga ! ...  ¿Tú  no  sabes  ' 
Que  despedirse  es  muy  triste^ 

Y  que  el  corazón  se  viste 
De  luto,  al  decir  á  Dios? 

¿  Tú  no  sabes  que  hay  afectos 
Que  agonizan  con  el  hombre, 

Y  que  para  darles  nombre 

No  hay  en  el  mundo  una  voz? 

Yo  tengo  aquí  mis  palmeras. 
Yo  tengo  aquí  mis  turpiales^ 
Que  cánticos  celestiales 

Y  pura  sombra  me  dan. 
El  ángel  de  mis  recuerdos 
Me  dice  cosas  tan  bellas  1 ... 
Que^  mira^  español^  son  ellas. 
Mi  vida^  mi  talismán. 


El  ruiseñor  de  lu  patria. 
Campestre  lira  viviente ; 


i  Esta  composición  aparece  hoy  tal  como  se  publicó  en  184G. 
Aunque  defectuosa  en  la  forma,  el  autor  no  ha  juzgado  conve- 
niente corregirla,  temiendo  desfigurar  el  sentimiento  que  la 
inspiró. 
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Al  dejar  su  nido  siente 
Oprimido  el  corazón ; 

Y  aunque  en  otros  bosques  halle 
Otro  musgo  7  otras  flores^ 

De  su  nido  7  sus  amores 
Le  persigue  la  visión. 

Oh !  si  supieras  que  aun  vive 
Palpitante  en  mi  memoria^ 
De  un  celeste  amor  la  historia 
En  cu7as  hojas  lloré ! 
¡Si  supieras  que  esa  historia 
Nuestros  pájaros  la  saben, 

Y  que  en  sus  valles  no  caben 
Las  páginas  que  formé ! 

Oh!  Tú  entonces  me  dijeras  : 
a  No  partas^  umericano  I » 

Y  me  tendieras  tu  mano 

Y  lloraríamos  los  dos. 
Yo  tr  iSte^  desde  la  playa 
Viéndote  surcar  los  mares, 
Trovador  del  Manzanares^ 
Te  diera  el  último  adiós. 

Es  muy  hermosa  tu  España^ 
Cuna  de  nuestros  abuelos, 
Donde  se  mecen  los  cielos 
Del  poeta  y  del  pintor : 
Cien  ecos  enamorados 
Beben  la  voz  de  Zorrilla ; 
Has ...  dejar  la  patria  orilla ! 
Ah  I  No  tengo  ese  valor. 
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Dame  la  voz  de  los  vientos. 
Esa  voz  grande,  perenne. 
Cuyo  lenguaje  solemne 
Comprende  la  creación. 
La  voz  de  un  hombre  no  alcanza 
A  despedirse  de  un  mundo. 
Porque  es  lúgubre  ...  profundo  ... 
El  adiós  del  corazón. 

Nuestras  flores,  nuestras  rocas. 
Nuestras  aves,  nuestros  rios, 
Ocultan  secretos  míos 
Que  en  la  noche  les  conñé ; 

Y  me  nombran  en  la  brisa 
Mil  invisibles  amigos; 
Aves,  flores^  son  testigos 
De  cuanto  aqulMes  hablé. 

\ 
Mi  voz  es  débil,  no  afeanza 
A  decir  tantos  adioses;\ 
Español !  dame  cien  voces^ 

Y  te  seguiré  tal  vez;... 

No ! ...  yo  no  parto ! ...  Mentiría ! 
Hay  una  mujer  que  adoro, 

Y  . . .  recordándola  lloro ; . . . 

¿Sabes,  Español,  quién  és?... 

Esa  mujer  es  ...  mi  Madre ! 
Y,  en  la  extensión  de  la  tierra, 
Ninguna  palabra  encierra 
Para  esa  madre  un  adiós. 
La  voz  del  mar  es  muy  débil, 
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Lo  es  también  la  voz  del  viento; 
¿Dónde  encontrar  un  acento? 
Solo  en  el  trono  de  Dios. 

Ya  partes ! ...  Ya  en  tu  pupila 
Brilla  una  lágrima  tierna ; 
¿Tu  partida  será  eterna? 
¿No  te  veré  mas  aquí? 
Yo  no  lo  sé :  —  mas  no  olvides 
Que  yo  soy  americano. 
Que,  Español,  eres  mi  hermano, 
Y  . . .  tú  me  has  llamado  así. 


Cárdeos,  1846. 


VOY    A    PARTIR 

(bn  vv  albvu,) 


Voy  á  partir ....  Cuando  mi  nombre  leas 
Á  la  luz  moribunda  de  las  tardes : 
Guando  mi  musa  entristecida  Teas 
Pensativa  á  la  sombra  de  un  ciprés; 
Piensa,  Señora,  en  mí ;  piensa  que  siempre. 
Doquiera  lleve  mi  cansada  planta. 
Siniestro  y  furibundo,  se  levanta 
Del  mundo  el  huracán  bajo  mis  pies. 

IX 

Piensa,  Señora,  en  mí :  derrama  entonces 
Una  lágrima  triste  y  amistosa ; 
Melancólica,  fiel,  marchita  rosa 
Que  á  mi  corona  mustia  prenderé. 
Y  yo  cuando  del  Ávila  gigante 

Contemple  el  Guaire  que  entre  sauces  corro, 
Lloroso  el  corazón,  triste  el  semblante. 
Tu  nombre  al  invocar  suspiraré. 

Valencia,  1 846. 


NO    MAS  CANTARES 

Á  MI  AHXaO     EL  SEÑOR  EMILIO     TANSZl 

¡ Silencio  1 ....  Es  tiempo  ya....  ¡No  mas  cantares! ... 
¡  Es  tiempo  ya  que  calles^  lira  mia ! 
No  le  cuentes  al  mundo  mis  pesares, 
No  le  cuentes  al  cielo  mi  agonía. 

Risa^  desden,  has  inspirado  al  uno; 
Del  otro ....  ¿qué  favor  has  conseguido? 
Á  la  tierra  tu  canto  fué  importuno, 

Y  al  cielo,  criminal  fué  tu  gemido. 

Ingrato  soy  tal  vez.  Tú  siempre  fuiste 
Mi  dulce  compañera  misteriosa; 

Y  con  tus  himnos  conjurar  supiste 
Las  tormentas  de  un  aUna  borrascosa. 

Con  suspiro  armonioso  tus  bordones 
A  mis  lágrimas  siempre  respondieron; .... 
¡Reina  de  mis  queridas  ilusiones  I 
Tus  mágicos  imperios  hoy  cayeron. 

Ya  solo  queda  á  el  alma  solitaria 
Un  recuerdo  de  amor  siempre  querido; 
Pero  triste  cual  fúnebre  plegaria 
En  la  mansión  del  luto  y  del  olvido. 

Con  que  tristeza  pienso  en  otros  dias^ 
Dádiva  santa  de  mi  amor  primero ! 
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AI  son  de  tus  primeras  armonías^ 
¡Cuan  bello  mundo  yí,  cuáa  hechicero ! 

La  tierra  que  pisaba  no  era  tierra^ 
El  viento  que  aspiraba  no  era  viento; 
Ninguna  yoz>  ningún  idioma  encierra 
Lo  que  entonces  sonó  mi  pensamiento. 

Era  una  soledad  en  cuyo  seno 
Un  mar  azul^  sin  olas  se  extendia^ 
Donde  nunca  se  oyó  la  voz  del  trueno^ 
Donde  el  aura  fugaz  era  armonía. 

Yo  sus  aguas  crucé; ....  fué  mi  barquilla 

El  viejo  tronco  de  abrasado  pino ; 

Quise  tocar  la  inaccesible  orilla^ 

Has  ¡ay! ....  no  hallé  ni  rumbo,  ni  camino. 

Laberintos  de  valles  encantados 
Divisaba  la  vista  en  lontananza, 
De  un  enjambe  de  pájaros  poblados^ 
Bellos  como  al  cautivo  la  esperanza. 

Mantos  de  luz  bordados  de  corales^ 
La  Sirena  y  la  Náyade  arrastraban ; 
Fantásticas  auroras  boreales 
De  oro  y  azul  la  inmensidad  bañaban. 

Y  yo,  de  laberinto  en  laberinto. 
De  soledad  en  soledad  vagando. 
Cruzaba  aquel  beUisimo  recinto. 
Muda  la  voz,  el  corazón  soñando. 

Era  el  mundo  que  sueña  el  alma  en  vela 
Cuando  el  amor  la  embriaga  con  su  aliento ; 
Hundo  cuyo  invisible  centinela, 
¡  DESENGAfío !  lo  nombra  el  pensamiento. 
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En  lluYÍa  melodiosa  y  perfumada 
Brotaba  de  las  nubes  el  rocío ; 
Yo  palpaba  la  luz  tibia  y  rosada 
En  ese  alcázar  de  aire^  pero  mió. 

¡  Silencio ! ....  Es  tiempo  ya ....  No  mas  cantares ! 
Es  tiempo  ya  que  calles,  lira  mia  ¡ 
No  le  cuentes  al  mundo  mis  pesares. 
No  le  cuentes  al  cielo  mi  agonía. 

¡Será  en  vanol ....  La  tierra,  ni  los  cielos 
Jamás  podrán  tu  bello  Edén  volverte ;  • 
Porque  ha  colgado  ya  sus  negros  velos 
De  árbol  en  árbol  la  callada  muerte. 

Ya^  cuando  el  alma  enamorada  gima, 
No  hará  vibrar  tu  alambre  mi  querella; 
Cuando  la  mano  del  dolor  me  oprinia, 
No  sentirás  mi  lágrima,  arpa  bella. 

El  silencio  será  mí  compañero^ 
Y  la  noche  será  mi  dulce  amiga; 
Mas,  cuando  muera  el  último  lucero, 
¿Quién  calmará  mi  duelo  y  mi  fatiga  ?         ^ 

Tal  vez  podrá  aliviarme  la  memoria 
De  tu  olvidada  y  triste  melodía. 
O  la  visión  expléndida  de  glorüa^ 
Qu^  hechizó  mi  extraviadayiantasía. 

¡Silencio  ya! ....  Tu  cu^da  gemebunda 
No  revele  en  sus  notas  inis  pesares; 
Ya  solloza  en  la  brisa  n^ioríbunda 
El  postrimer  adiós . .  /•  No  mas  cantares. 

Caracas f  4847. 
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A    UN    PAJARILLO 


Ave  errante  y  pasajera^ 
«  De  otro  clima,  de  otro  cielo : 
¿Por  qué  dirijes  tu  vuelo 
Al  valle  que  habito  yo? 
El  himno  de  mi  garganta 
Es  un  himno  de  tristeza ; 
Negro  ciprés,  mi  cabeza. 
En  vez  de  laurel  ciñó. 

II 

Ya  el  corazón  del  poeta 
Á  la  ilusión  está  muerto ; 
Ave  triste  del  desierto 
Suspira  en  vez  de  cantar. 
¡6I1I  porqué  pierde  sus  hojas 
El  árbai^de  nuestra  infancia  ? 
¿Por  qué\pierde  su  fragancia 
Sus  pimp¿i[ps  al  brotar? 

Esa  edad  que  el  hombre  llama 
De  la  razón,  traeS venturas  ? 
Desengaños,  amamuras. 
Herencia  del  corawn. 


Todas  las  flores  del  valle^ 
Todos  los  iris  del  cielo^ 
No  tienen,  ¡ay !  un  consuelo 
Para  un  ser  sin  ilusión. 

IV 

« i  Espera! »  Una  voz  murmura 

Apagándose  en  la  brisa ; 

Es  un  ángel,  su  sonrisa 

He  anuncia  felicidad. 

a  ¡  Duda ! »  en  medio  el  torbellino 

Grita  una  voz  turbulenta ; 

Es  un  demonio  que  ahuyenta    , 

La  paz  de  mi  soledad. 

V 

Y  asi  esperando  y  temiendo, 

Y  así  creyendo  y  dudando, 
His  abriles  van  pasando, 

Y  no  pasa  mi  doíor. 
Ave  del  hermoso  cielo, 
De  los  poetas  amado, 

¡  Ah! ....  ¿por  qué  te  han  engañado? 
No  habita  aquí  el  ruiseñor. 

■ 

VI 

¡  Adiós !  ave  pasaji^ra 
De  otro  clima,  de  otro  cielo ; 
Dirija  el  Señor  tu  vuelo 
Cuando  te  alejes  de  aquí ! 
y  allá,  cuando  el  sol  poniente 
Su  disco  en  la  mar  esconda. 
Cuando  oigas  gemir  la  onda. 
Ave  feliz,  piensa  en  mí. 

San  Felipe,  Agosiode  Í852. 


A    VALENCIA 

DEDICADA  i  MI  AMIGO  EL  SEÑOR  ADOLFO  URDANETA. 

I 

¡  Tierit  donde  nací,  yo  le  saludo  I 
Bendiga  Dios  tu  cielo  azul  sin  nubes. 
Donde  asontan  el  rostro  los  querubes 
Cuando  se  oculta  moribundo  el  sol  I 
Bendiga  Dios  las  mieses  de  tus  campos  I 
Bendiga  Dios  tus  brisas  perfumadas, 
Y  tus  bellas  auroras  coronadas 
De  incomparable  y  nítido  arrebol ! 

II 

¿Qué  á  mí  <lel  hado  adverso  los  furores? 
¿Qué  á  mi  los  duelos  de  mi  triste  vida? 
¿  Qué  á  mí  ? ....  Si  eres  feliz,  ciudad  querida. 
Podrá  infeliz  llamarse  tu  cantor  ? 
Horóscopo  sangriento  me  arrebata 
De  tu  feraz  y  pintoresco  suelo ; 
Asi  lo  manda  en  su  rigor  el  cielo.; 
Yo  te  dejo  al  partir ....  todo  mi  amor. 

III 

Amigos  que  lloráis  la  desventura 
Del  misero  y  errante  prisionero. 


I A  dios  I A  dios ! ....  En  mis  endechas  quiero 
Pintaros  mi  profunda  gratitud. 
Mas,  ¡  ay !  ¿qué  digo? ....  La  enlutada  Musa 
El  plectro  arranca  de  mi  torpe  mano ; 
Escuchad ! ...  Es  su  voz :  «  Bardo,  es  en  yano^ 
Rompe,  me  dice^  tu  fatal  laúd ! » 

Valencia,  1854. 


melancolía 


¿Cantares  á  mí? ....  Señora! 
Pide  al  onda,  pide  al  viento. 
El  tristísimo  lamento, 
La  queja  desgarradora 
Que  lanzan  al  firmamento. 

Pide  el  rumor  gemebundo 
De  la  brisa  entre  las  hojas  : 
Pide  al  cisne  moribundo 
Las  postrimeras  congojas 
Al  despedirse  del  mundo. 

¿Cómo  cantar^  cuando  el  alma, 
Presa  (fe  mortal  quebranto, 
Perdió  su  ilusión,  su  calma, 
Y  mira,  anegada  en  llanto, 
De  su  ventura  la  palma? 

¿Cómo  cantar,  si  de  luto 
Está  el  corazón  cubierto? 
¿Si  el  entusiasmo  está  muerto? 
¿Si  amarga  adelfa  es  el  fruto 
Que  produce  nuestro  huerto? 


í 
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Hubo  un  tiempo....  ya  pasó^ 
En  que  el  poeta  soñó 
Con  la  dicha,  con  la  gloria; .... 
Pero  es  muy  triste  esa  historia. 
No  debo  cantarla  yo. 

En  vano  tfmida  corre 
Mi  lágrima  imploradora : 
Nadie  mi  pena  socorre, 
Ni  hay  una  mano  que  borre 
Mi  triste  signo,  Señora 

i  Ay !  todo  cuanto  soñé^  • 

I  Ayl  tanta  dulce  mentira, 
Huyó  cuando  desperté ; 
Y  el  corazón  hoy  sin  fé, 
Late  angustiado,  y  suspira. 

Pimpollos  de  primavera 
Hace  á  las  plantas  brotar. 
La  cortante  podadera ; 
Mas,  nuestra  ilusíou  primera 
Nunca  vuelve  á  retoñar .... 

II 

Yo  sé  que  la  tristeza  no  es  eterna, 

Que  tras  el  lloro  viene  la  sonrisa. 

Asi  como  en  el  aire  se  divisa  1 

El  iris,  al  pasar  la  tempestad.  'I 

Tiene  también  el  alma  sus  borrascas, 

La  lluvia  que  despiden  es  el  llanto; ....  j 

Deja  correr  mis  lágrimas,  ....  y  un  canto  ] 

Podrás  luego  pedir  á  la  amistad.  i 

Vatmcia,  1854. 


/ 
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ECOS     DE    LA    TARDE 

L'oiseau  qui  charme  le  bocagp. 
Helas  I  ne  chante  pas  toujourí  : 
A  midí,  caché  sous  l'ombrage, 
II  n'encbante  de  gon  ramage 
Que  l'ttube  et  le  déclin  des  jours. 

^  LAVARTINR. 

Yo  meditaba  á  la  sombra 

De  una  ceiba  centenaria. 

Que,  como  yo,  solitaria 

En  el  desierto  nació : 
Una  brisa  melodiosa 
Se  quejó  por  la  llanura  .  .. 
Era  tu  voz  de  ternura. 
Cantor,  la  que  suspiró; 

ira  el  sollozo  perdido 
De  un  niño  que  se  despierla ; 
La  querella  raga,  incierta. 
Que  lanza  la  soledad ; 
Era  el  eco  jeraebundo 
Con  que  muere  en  la  ribera 
La  onda,  perdida  viajera. 
De  la  azul  profundidad ; 

Una  errante  melodía 

Que  al  pasar  me  dijo  :  «  ¡canta!  » 

Y  de  mi  muda  garganta 

Hizo  una  endecha  salir.... 
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Bendiga  Dios  ese  acento^ 
Bendiga  Dios  esa  lira 
Que  allá  en  el  Lago  suspira 
Bajo  un  cielo  de  zafir. 

Recuerdo  que  amé  la  fama^ 
Recuerdo  que  amé  la  gloria^ 
Y  aún  vive  aquí  en  mi  memoria 
Su  tentadora  irision; 
Pero  en  vano  busca  el  alma 
Sus  creencias  que  volaron^ 
Que  en  sus  alas  se  llevaron 
La  esperanza  7  la  ilusión. 

¡Oh !  cuan  hermoso  era  el  mundo 
De  mis  juveniles  sueños! 
Cuántos  paisajes  risueños 
Vi  de  pensil  en  pensil ! 
¡ Ay !  ¿dónde  están  mis  jardines? 
¿Dónde  el  ave  enamorada, 
Cuya  cantiga  apenada 
Me  dio  su  trino  infantil? 

No  hay  hojas  de  primavera 
Para  el  árbol  que  hirió  el  rayo .... 
Ni  azules  flores  de  Hayo 
Brota  el  páramo^  cantor  I 
Que  la  onda  de  nuestra  vida 
No  siempre  retrata  el  cielo; 
Ni  amuletos  tiene  el  suelo 
Contra  un  recuerdo  de  amor. 

Triste,  triste  basta  la  muerte 
Siento  el  alma  dentro  el  pecho ; 
Anochece,  y  en  mi  lecho 
Vela  el  ángel  del  pesar  : 


Él  suspira  y  yo  suspiro 
Él  se  queja  y  yo  me  quejo; 
Amanece,  y  el  reflejo 
De  la  luz  me  ve  llorar. 

Y  el  mundo  llamó  mentira 
La  tristeza  de  mis  cantos, 

Y  ficción  creyó  mis  llantos 
Que  no  mintieron  jamás. 
Tú,  poeta,  que  has  llorado. 
Tú,  poeta,  que  has  sentido. 
Comprendiste  mi  gemido 

Y  suspiraste  quizás. 

La  montaña  ha  resonado 
Con  una  voz  gemidora.... 
Es  Ra(iuel,  que  triste  llora 
Porque  sus  hijos  no  son! .. 


;  Ah!  vano  será  que  intente 
La  tierra  darme  consuelos; 
Son  hondísimos  mis  duelos  1 
Luto  viste  el  corazón! .... 

j  Ay !  yo  s¿  que  la  sonrisa 
Es  el  cauce  de  amargura^ 
De  una  lágrima  Tutura 
Que  por  ¿1  resbalará  : 
Que  los  amores  del  mundo 
Son  el  árbol  de  Sodoma^ 
Cuya  mentirosa  poma 
Cenizas  al  labio  da. 

Y  es  por  eso  que  los  trinos 
Que  á  (i  te  parecen  bellos, 


Están  mudos^  y  con  ellos 
Mi  esperanza,  fé  y  amor; 
Que  de  Rene  la  tristeza, 

Y  de  Werther  la  amargura. 
Honda,  negra  sepultura 
Abren  á  mis  pies,  cantor ! 

Negra  eslá  mi  cabellera 
\  el  corazón  está  cano  I 
Poeta,  escucha !  es  en  vano 
Que  me  quieras  consolar  : 
Que  ni  las  bellas  sirenas. 
Circes  de  tu  hermoso  Lago, 
Con  su  hechizo,  con  su  halago, 
Podrán  mi  duelo  encantar. 

Díles,  que  sé  que  han  llorado.... 

Y  que  yo  lloro  con  ellas .... 

Y  di,  cantor,  á  esas  bellas. 
Que  sé  comprenderlas  yo ... . 
Que  si  hoy  lloran,  cual  lloraban 
Las  matronas  de  Solima, 

Su  llanto,  en  doliente  rima 
Hi  laúd  acompañó. 

Ven,  brisa,  cruza  los  mares 

Y  lleva  al  cantor  del  Lago, 
Esta  humilde  ofrenda  en  pago 
De  lo  que  siente  por  mí; 

Y  así  te  prodigue  el  valle 
Sus  mas  tempranos  olores, 

Y  á  tu  paso  broten  flores 
Llenas  de  ámbar  para  tí. 

San  Felipe,  Julio  de  1850. 


A    CARACAS 
1 

¡Ciudad  del  corazón! ....  ¡  Cuántos  suspiros 
Exhalo  á  tu  memoria !  ¡  Cuántas  veces, 
Al  murmurar  mis  religiosas  preces. 
Con  tu  dulce  recuerdo  las  mezclé  I 
Ciudad  de  mis  amores  y  mis  sueños, 
De  tantas  ilusiones  ya  pérdidas. 
Ciudad  donde  viviendo,  con  cien  vidas. 
Con  cien  vidas  amé,  sufrí,  canté; 

II 

Yo  no  te  olvido,  no;  —  doquier  tu  imagen 
Acompaña  mis  pasos  misteriosa. 
Cual  la  visión  de  la  mujer  hermosa 
Que  en  un  delirio  el  corazón  soñó. 
Lejos  de  ti  la  soledad  me  cerca. 
Lejos  de  tí  la  vida  es  un  desierto ; 
Mudo  está  de  las  aves  el  concierto, 

Y  el  corazón  que  tanto  palpitó. 

III 

He  aprendido  el  lenguaje  misterioso 
Que  habla  á  las  selvas  el  nocturno  viento, 

Y  su  triste  querella,  y  mi  lamento. 
De  árbol  en  árbol  sollozando  van. 

Y  siempre  en  esa  queja  solitaria, 

Y  siempre  en  ese  tétrico  gemido, 
Un  suspiro  lancé  triste,  y  perdido, 
De  tus  recuerdos  al  celeste  imán. 


IV 

Aquí  en  estos  desiertos  donde  habito 
Sin  ilusión,  sin  gloria,  ya  olvidado, 
Tan  solo  á  tí^  tan  solo  á  ti  te  es  dado 
Nuevos  cantares  inspirarme  aun. 
Te  amé  con  el  amor  de  un  tierno  bijo; 

Y  ese  amor  que  por  tí  mi  pecho  encierra, 
Cual  los  otros  amores  de  la  tierra 

No  es  efímero,  frágil,  ni  común. 

v 

Cuando  mi  planta,  por  la  vez  primera. 
Trémula  se  estampó  sobre  tu  suelo. 
Todo  era  luz  tu  fulgurante  cielo. 
Todo  nubes  mi  herido  corazón  : 
Yo  dejaba  otras  playas  donde  niño 
Me  did  la  gloria  su  primer  arrullo, 

Y  donde  el  mar  con  lúgubre  murmullo 
Ahogó  la  voz  de  mí  primer  canción. 

VI 

Mi  tristeza  pasó ....  Bello,  radiante, 
Mi  porvenir  brillaba  en  lontananza; 

Y  el  valle  encantador  de  la  esperanza 
De  flores  mil  pobló  mi  soledad. 

Yo  sembré  en  ese  valle  mil  señiillas; 
Y,  á  cada  planta  que  doquier  brotaba. 
Ora  Fortuna,  ó  Gloria,  la  llamaba, 
*  Ora  Ilusión,  Amor,  Felicidad. 

vil 

Mas,  yo  no  he  cosechado  en  ese  campo 
De  mi  primera  juventud  nublada. 
Sino  la  estéril  flor  emponzoñada 
Que  brota  en  los  desiertos  del  dolor. 


i  Espero  !  dijo  el  alma  en  su  delirio, 
i  Amo!  gritó  mí  corazón  sediento, 
I  CréoI  ....  y  huyó  la  luz  del  firmamento, 
Y  la  esperanza  huyó,  y  huyó  el  amor. 

VIH 

Aquí  en  las  altas  horas  de  la  noche 
Me  despierta  el  rumor  de  una  cascada; 
Has,  ¡  ay  I  la  realidad  desapiadada 
Burla  mi  sueño  dulce,  angelical. 
No  es  el  rumor  del  Guaire  el  que  suspende 
El  sueño  que  mis  párpados  oprime. 
Ni  es  su  linfa  quejosa  la  que  gime 
Rodando  de  arenal  en  arenal. 

IX 

Oigo  el  susurro  manso  de  las  hojas 
Que  refieren  al  aura  su  querella; 
Mas,  ¡ay!  Ciudad  encantadora  y  bella. 
No  es  el  gemido  de  tus  sauces,  nó. 
No  es  del  turbio  Catuche,  que  entre  ruinas 
Corre  llorando,  la  sentida  queja. 
Ni  el  canto  de  tus  brisas,  que  semeja 
El  himno  que  una  silflda  entonó. 

¡  Patria  de  cien  guerreros  inmortales  V 
De  la  belleza  y  del  valor  morada;      ' 
Sultana  voluptuosa  reclinada 
Del  Ávila  en  el  seno  colosal ; 
Cuando  la  muerte  airada  haga  pedazos 
Mí  citara  doliente,  piensa  un  dia 
Que  cUa  cantó  tu  noble  bizarría, 
Tu  gloria,  tu  heroismo  sin  rival. 

San  Felipe,  4849. 


LA     PARTIDA 

Á   MI  MUT  QUBRIDO  AMIGO  EL   8KÑOR  DOK  JOSÉ  A.  X>X  LA  PDENTE. 

Tu  semper  amoris 

Sis  memor,  et  cari  comitis  ne 

Abftcedat  imago. 

V.  F. 


Triste  como  los  ecos  de  la  tarde 
Cuando  la  luz  en  Occidente  expira^ 
Como  la  voz  de  un  arpa  que  suspira 
Pulsada  á  orillas  de  extranjero  mar  : 
Como  arroyo  de  lágrimas  que  pasa. 
Cual  ronco  doble  que  en  el  aire  zumba. 
Como  el  Tiento  que  llora  en  una  tumba. 
Es  la  Toz  que  no  acierto  á  pronunciar. 

II 

Idioma  pavoroso  del  lamento, 
Funesta  toz  que  turba  los  sentidos. 
Que  articulan  llorando  los  nacidos. 
Cuando  Tan  á  ausentarse  ó  á  morir.... 
Mas  es  fuerza  decirla  :  ¡  a  dios  hermano  I 
Sereno  siempre  el  mar,  y  azul  el  cielo, 
LlcTen  tu  naTe  al  opulento  suelo. 
Rico  de  fé,  de  gloria  y  porvenir. 
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III 

Di  á  los  hijos  del  sol^  que  yo  los  amo 

Con  firme  gratitud  y  amor  sincero; 

Y  al  ser  de  mi  cariño  mensajero. 

Abrázalos  por  mi  con  efusión. 

Diles ....  mas,  ah ! ....  Ya  el  áncora  recoje 

La  nave  que  te  arranca  de  esta  playa; 

;  A  dios ! . .. .  En  vano,  en  vano  el  labio  ensaya 

Traducir  lo  que  siente  el  corazón. 

San  Thomas,  Diciembre  de  4863. 
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CANTOS  DE  LA  PATRIA 
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EL  RETRATO    DE    BOLÍVAR 

i  MI  QUBRIOO  AMIGO  EL  SEÑOR  8IM0N  CAMACHO. 


Era  yo  niño.  Un  dia  mi  Madre  me  contaba 
La  historia  de  este  mundo  que  descubrió  Colon  : 
Contábame  que  un  Genio  (pensando  en  él  lloraba) 
Rompió  de  la  Conquista  la  clara  y  el  pendón. 

Contábame  que  el  Génio^  con  su  terrible  espada 
Tumbas  abrió  al  Tirano ;  y  al  siervo  un  porvenir : 
Que  grande,  omnipotente,  del  caos,  de  la  nada, 
Hizo  naciones  Ubres  y  altivas  resurgir.  — 

Pasó  mi  edad  de  niño;  y  vino  la  del  hombre: 
Vi  en  un  salón  brillante  la  efigie  de  un  Varón : 
Inquieta  la  pupila  buscó  en  el  lienzo  el  nombre; 
Y  absorto,  en  áureas  letras,  escrito  vi :  Simón  ! 

ÉL  es!  11...  con  voz  de  asombro  mis  labios  pronunciaron : 
Él  es !!  I...  en  los  contornos  el  eco  remedó; 
Trémulas  mis  rodillas  en  tierra  se  postraron  : 
Él  es  1 !  I  convulso  el  labio  de  nuevo  repitió. 

I  Salve,  sagrada  imagen,  magnética  figura, 
Que  haces  latir  de  gozo  mi  joven  corazón : 
Copia  de  aquel  Gigante  de  indómita  bravura 
Que  un  cetro  hizo  pedazos,  y  derribó  un  Léon  I 
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Tal  vez  cuando  en  la  noche^  la  briosa  Venezuela 
Se  duerme  al  son  lejano  del  turbulento  mar^ 
Rompe  la  yerta  losa  tu  Sombra^  y  le  revela 
Secretos  de  ventura,  que  olvida  al  despertar. 

Tal  vez  llenan  el  aire  dulcísimos  acentos. 
Que  el  Ángel  de  tu  guarda  preludia  en  el  láüd ; 
Tal  Tez  al  son  nocturno  de  perfumados  vientos 
Te  encierras  pesaroso  de  nuevo  en  tu  ataúd 

Ven  á  inspirar  mi  Musa,  Libertador  de  un  Mundo, 
Que  sombra  con  tus  lauros  al  de  otros  héroes  das 
Ahuyenta  las  visiones  de  mi  dormir  profundo, 

Y  fija  en  mi  memoria  tu  aparición  no  más. 

Yo  sé  que,  siendo  niño,  pintante  en  tu  sonrisa 
Lo  que  gozosa  el  alma  soñando  meditó : 
Creciendo,  fué  la  Patria  tu  gloria  y  tu  divisa; 

Y  el  hombre  las  quimeras  del  niño  realizó. 

Entonces  el  Tirano  la  frente  alzó  altanera : 

Y  al  verte,  un  sol  de  sangre  sobre  él  se  levantó  : 

Y  el  gran  león  ibero,  que  en  dulce  paz  durmiera, 
Al  brillo  de  tu  espada  convulso  despertó. 

Lanzóse  ¿  la  llanura  con  infernal  rugido. 
Los  Talles  y  los  montes  haciendo  retemblar ; 

Y  el  buitre  del  Desierto,  de  gozo  conmovido, 
Extremeció  los  aires  con  hórrido  graznar. 

Mas  tarde  al  son  de  muerte  del  sanguinario  acero, 
I  (Victoria  por  Bolívar  I ! ...  un  eco  murmuró; 
Maldijo  sus  destinos  el  Castellano  fiero, 

Y  al  cielo  amenazando  sacrilego,  espiró. 
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Tu  gloria  es  mas  sublime  que  el  sol  en  el  Oriente. 
Que  el  vuelo  magestuoso  del  águila  caudal : 
Mas  bella  que  la  gloria  del  Genio  armipotente 
Que  repartió  coronas  y  púrpura  feudal. 

Los  bravos  adalides  que  junto  á  ti  lidiaron^ 
Son  astros  que  reciben  su  lumbre  de  tu  sol; 
Los  Alpes  un  Gigante  sobre  su  cima  alzaron^ 
Has  yo  te  \í  mas  grande  venciendo  al  Español. 


II 

Creyóse  Dios  de  la  tierra 
Aquel  altivo  Gigante ; 

Y  á  una  roca  de  diamante 
El  Hado  le  encadenó; 
Porque  sediento  de  gloria 
Trepó  de  altura  en  altura^ 

Y  al  bajar  á  la  llanura 
Tropezó  con  Waterloo. 

Pero  tú,  Dios  de  mi  patria. 
Libertador  bendecido. 
Nunca  en  lid  fuiste  vencido ; . 
Solo  te  venció  el  dolor. 
Has  tarde  abrieron  tu  historia. 
Por  baldón  arrinconada; 

Y  arrepentida  y  turbada 
La  patria  lloró  su  error. 


Y  ese  llanto  doloroso, 
Que  vertió  el  remordimiento, 
Fué  á  inundar  el  monumento 
Que  te  elevó  la  Nación. 
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Entonces  se  alzó  tu  Sombra 
Sobre  el  Ávila  empinado ; 

Y  á  sus  pies,  avergonzado. 
Demandó  el  pueblo  perdón. 

Porque  maldijo  tu  nombre 
En  su  loco  desvario, 

Y  te  dio  á  beber  impío 
El  tósigo  del  pesar  : 
Porque  en  una  triste  orilla 
Que  el  mar  sollozando  moja, 
Gozándose  en  tu  congoja 

Te  vio  ese  pueblo  espirar. 

Sacude  el  eterno  sueño. 
Sombra  magnífica  y  santa. 
Ven  á  ver  cual  se  levanta 
El  sol  que  te  vio  nacer. 
Ven  á  oir  la  voz  de  un  hombre 
Que  en  el  templo  te  saluda, 
Aunque  en  tu  féretro,  muda. 
Te  vuelvas,  sombra,  á  esconder. 

III 

Bolívar! ...  yo  recuerdo  que  en  la  niñez  pacífica 
Mi  madre  sollozando  tu  historia  me  contó  : 
Que  luego  en  una  sala  tu  efigie  vi  magnífica, 

Y  balbuciente  el  labio  tu  nombre  al  pié  leyó. 

Que  se  ocultó  la  lumbre  de  aquel  brillante  día, 

Y  amaneció  otra  aurora  tremenda  para  tí : 
Que  el  pueblo  tu  retrato  furioso  conducía, 

Y  le  arrastró  en  el  suelo  con  torpe  frenesí.... 
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Bolívar  t ...  yo  recuerdo  que  un  suelo  hospitalario 
Sobre  el  cadáver  tuyo  su  llanto  derramó  : 
Que  ingrata  Venezuela^  ni  un  ruego  funerario 
AI  son  de  sus  campanas  acongojada  alzó.... 

Perdona^  ó  patria  mia,  si  en  mi  cantar  te  ofendo^ 
Si  recordé  insensato  lo  que  olvidar  debí ; 
Perdona ....  en  tu  semblante  yo  tímido  comprendo, 
Que  acaso  al  son  del  arpa  tu  corazón  herí. 

Puerto  CabellOf  Octubre  28  de  i  843. 


RICAURTE 

Á    MI  AMIGO  EL  SBÑOR  DOCTOR  J06B  JOAQTTIN  BORDA. 


Fué  un  tiempo  en  que  mi  patria^ 
Sierva  infeliz  lloraba  noche  y  dia  : 

Muda  ante  sus  verdugos^ 
Cubierta  de  baldones  y  de  oprobio, 

Era  en  sus  rotos  lares 
üi  imagen  del  olvido  y  los  pesares. 

Virgen  agonizante 

En  cuyas  inocentes  vestiduras 

Los  tigres  carniceros 
Huellas  de  sangre  y  de  terror  pintaron; 

En  vano  ¡ay^  Dios!  gemía;.... 

Solo  el  eco  á  su  grito  respondía. 

Has,  de  Colombia  el  Genio 
Alzóla  voz  de  libertad  heraldo; 

Y  al  eco  sonoroso 
Los  Andes  en  sus  polos  inmortales^ 

Horrísonos  temblaron^ 
Y  soldados  innúmeros  brotaron. 

Apenas  tú^  Ricaürtb^ 
De  la  niñez  los  juegos  olvidabas  : 
Apenas  en  tn  frente 
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La  ju?entud  risueña  florecía^ 
Guando  el  acero  blandas 

Y  conquistas  la  palma  de  los  Grandes. 

(c  ¡Mirad  esas  falanges ! 

Las  preside  el  terror^  el  extermino ; 

BÓTEZ^  la  horrible  Furia. 
Ya  cantan  embriagadas  la  victoria, 

Burlando  nuestra  suerte; ... 
Rendirnos  á  esos  tigres!  No ! ...  la  muerte ! ! 

¿  Queréis  seguir  mis  huellas^ 

O  cobardes  rendiros  al  Tirano? .... 

Venid ! . . .  y  nuestra  tumba 
Serrán  los  turbulentos  huracanes; 

Y^  venganza!...  espirando. 
Iremos  por  los  aires  murmurando. 

Pensad  que  si  rendimos 

La  sagrada  bandera  de  los  libres^ 

La  afrenta,  la  ignominia. 
Manchará  nuestros  nombres . . .  ¡  Compañeros ! 

Cubrámonos  de  gloria, 

Y  el  mármol  guardará  nuestra  memoria.  » 


Asi  dijo  RlCAURTE, 

Ensangrentada  flor  del  beroismo  : 

Densas  columnas  de  humo. 

Nuncios  de  gloria,  trono  de  un  valiente, 

Gon  vuelo  turbulento 

Suben  en  remolino  al  firmamento. 
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El  cielo  de  los  Héroes 

Abre  de  par  en  par  sus  puertas  de  oro; 

Y  al  son  de  los  cantares 
Que  alza  inspirado  el  Ángel  de  la  Gloria^ 

El  Gran  Ricacbte  avanza^ 
Y  oye  el  himno  que  suena  en  su  alabanza. 

No  importa  que  la  tierra 

Donde  corrió  tu  sangre  generosa^ 

Olvide  ingrata  un  día 

Tus  abrasados  huesos  insepultos  : 
No  importa; ...  que  los  Andes^ 
Túmulo  son  de  muestros  Hombres  Grandes. 

Caracas,  4845. 
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LITERATURA   CONTEMPORÁNEA 


A.cal)a  de  llegar  á  esta  ciudad  un  periódico  literario,  con  el  nombre 
«  La  Pasiflora  del  Lago,  »  cuyos  redactores  son  los  Sres.  Abigail 
Lozano  y  Federico  Arroyal.  Hay  en  él  una  introducción  en  octaras 
fáciles  y  melodiosas,  una  oda  á  Barquisimeto,  un  fragmento  del 
poema  de  Don  Juan,  por  Byron,  un  soneto  á  San  Felipe  el  Fuerte, 
unos  versos  titulados  «  Amor  y  Recuerdos,  »  y  dos  graciosas  tra- 
ducciones del  Irlandés  Tomás  Moore,  «  El  dia  del  amor  >  y  «  Yo 
era  feliz ! !  »  Diremos  algo  con  esta  ocasión  de  la  poesía  y  de  los 
poetas. 

La  poesía  no  muere;  hay  siempre  primayeras,  generaciones  que 
nacen^  que  se  suceden,  y  que  Ueyan  consigo  sus  flores ,  sus  ajnores 
y  sus  cantos.  Lo  que  hay  de  difícil  es  que  el  arte  presida  á  estas  su- 
cesiones rápidas  y  dé  á  las  producciones  de  una  estación  verdadera 
juventud  y  duración.  Debieran  contentarse  los  poetas  de  veinte  años 
con  cantar  y  complacerse  entre  sí,  esperando  para  interesar  al  público 
á  que  sus  juegos  se  convirtiesen  en  obras.  Si  se  cultivase  la  poesía 
sin  otro  fin  que  ella  misma,  como  se  cultiva  la  música^  el  piano  ó  el 
canto,  cuando  viniese  la  veleidad  de  publicar  algo ,  si  no  fallaba  la 
ocasión,  la  modestia  triunfaría  y  retendría  el  hábito  de  dominarse. 
La  poesía  cultivada  así  en  secreto  y  por  si  sola,  en  los  intervalos 
de  un  trabajo  penoso  ó  de  una  profesión  ingrata,  aprovecha  á  la 
moral  interior  y  viene  á  ser  una  delicadeza  del  alma  y  una  virtud. 

Que  el  día  en  que  un  gran  poeta  nazca ,  él  sabrá  anunciarse  á  sí 
mismo  y  hacerse  oir.  ¿Qué  ganaria  la  crítica  en  ensayar  y  combinar 
hoy  programas  que  crea  úliles,  en  proponer  sus  planes  de  una  lite- 
ratura estudiosa  y  reparadora?  La  imaginación,  la  flor,  la  inspiración 
de  la  pasión  ó  del  sentimiento  faltan,  porque  esto  nace  y  comienza 
cuando  Dios  quiere,  y  no  se  aconseja.  En  tanto,  nosotros,  esperímen- 
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tamos  un  sentimiento  doloroso,  al  ver  tantas  penas,  tantos  cuidados 
j  tiempo,  perdidos  sobre  estos  versos  tan  arrullados,  tan  mimados 
y  que  acaban  por  caer  del  seno  paternal  en  este  mundo  de  indiferen- 
cia. Deseamos,  esperamos  algo  de  nuestros  compatriotas  para  calen- 
tarlo á  nuestro  corazón,  y  esponerlo  al  público,  dtciéndole,  estos 
pensamientos  son  sencillos  y  naturales  y  como  vecinos  á  la  fuente ; 
aqui  hay  rítmo^  imágenes,  un  estilo  propio  con  tonos  diversos;  estas 
son  rimas  de  escultor  y  de  pintor.... 

La  suerte  quiere  que  comencemos  por  una  composición  patriótitay 
por  una  Oda  á  Barquisimeto,  en  un  género  distinto  del  que  ba  cul- 
tivado hasta  aqui  el  Sr.  Abigail  Lozano.  El  romper  osadamente  las 
cadenas  de  la  Musa  erótica,  cerrar  el  oído  á  la  meliflua  voz  de  su 
monótona  dulzura,  interrumpir  el  quejumbroso  canto  de  cansados 
amores  y  respirar  el  aire  libre,  puro,  fecundante  de  la  oda,  bastaria 
para  excitar  nuestros  aplausos.  Acaba  de  hallar  el  camino  del  senti- 
miento, de  la  poesía  y  de  conversar  familiarmente  con  una  Husa 
¿Qué  es  la  oda? 

Es  un  canto  destinado  á  traducir  y  expresar  la  embriaguez  pública . 
la  gloria  de  los  vencedores  y  el  duelo  de  los  grandes  funerales.  Toda 
oda  asta  destinada  á  cantarse  por  su  naturaleza.  Tales  eran  las  de 
Pfndaro,  corona  y  gloria  de  los  juegos  de  la  Grecia.  En  Horacio  la 
oda  ha  perdido  su  cardcter  primordial :  algunas  hay  sobre  los  gran- 
des asuntos  romanos,  que  han  podido  cantarse,  pero  la  mayor  parte 
no  eran  sino  odas  de  gabinete,  viniendo  á  ser  este  Horacio,  modelo 
y  tesoro  de  los  talentos  cultivados,  un  lírico  ya  ecléctico.  En  la  edad 
media  hubo  un  género  lírico  verdadero ,  natural,  animado ,  que  se 
halla  en  las  obras  de  los  Trovadores.  La  Iglesia  tuvo  también  sus 
bellas  odas  sagradas,  sus  prosas;  y  ¿qué  es  el  dies  iras,  sino  una 
oda  terrible  y  sublime?  Después  han  venido  odas  artificiales,  las  de 
Ronsard,  las  de  Malherbe  mismo.  Si  Racine  encontró  para  los  coros 
de  su  Esther  la  verdadera  lírica,  natural,  motivada,  Juan  Bautista 
Rousseau  en  su  oda  al  conde  Du  Suc,  tan  celebrada  por  Laharpe, 
al  través  de  sus  tonos  brillantes,  armoniosos,  ba  dejado  percibir  su 
falta  de  ideas  y  sentimientos,  lo  facticio  de  su  entusiasmo  y  su  frialdad 
misma  en  medio  del  ardor  de  su  estudiado  delirio. 

Lo  que  queremos  inferbr  de  todo  esto  es,  que  para  ser  verdadera- 
mente vita,  la  oda  política  ó  religiosa  debe  ser  la  voz  armoniosa  y 
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tasta  de  uo  poeblo,  que  se  reconoce  en  ella,  saluda  en  ella  á  su  alma 
y  se  exalta,  escuchándola. 

Muy  pocas  odas  conocemos  nosotros  dignas  de  este  nombre.  Las 
de  Manzonú  alguna  de  Quintana,  una  de  Dryden....  La  oda  ha  ve- 
nido á  ser  un  compuesto  conyenido  de  énfasis,  grandes  palabras, 
imijenes  fastuosas,  exageración  oriental,  y  por  voz  el  mvjido  lírico, 
de  que  hablan  los  franceses.  Es  un  género  artificial. 

El  asunto  del  Sr.  Lozano  es  al  menos  muy  verdadero.  Barquisi- 
meto  ha  sido  la  víctima  del  año  de  54.  Fué  tan  acerbo  el  destino  de 
esta  provincia,  entregada  por  un  hijo  suyo  al  saqueo  y  la  matanza, 
que  el  asesino  de  las  Lajas,  fantasma  de  los  niños  y  horror  de  las 
doncellas,  le  pareció  un  protector.  El  Sr.  Lozano,  pues,  no  ha  exa- 
gerado nada.  Pero  poeta  él,  la  admira  en  su  vencimiento ,  escribe  sus 
hechos  en  la  historia,  hace  que  Bolívar  grabe  en  su  bandera  palabras 
misteriosas,  y  la  consuela  con  la  esperanza  de  la  gloria  ^  y  lo  que 
es  mas  grande,  de  perdonar.  Las  demás  composiciones  del  Sr.  Lo- 
zano son  como  hojas  de  rosa  separadas  de  su  corola ;  esta  se  puede 
cantar.  Léanla  íntegra  los  hombres  patriotas,  amigos  de  las  letras. 

Alégrese  el  Sr.  Lozano  de  haber  hallado  el  camino  de  la  gloría ; 
siga  por  él.  Los  años  pasados  son  la  edad  media  de  Venezuela,  que 
ofrecen  cuadros  atroces,  sombríos,  dignos  de  Sófocles  y  Tácito.  Los 
Tersos  que  juzgamos  revelan  un  alma  varonil ,  un  corazón  templado 
al  fuego  de  las  grandes  pasiones,  y  la  versificación  es  fácil,  animada, 
sonora.  «  Rompamos  la  lira,  decia  un  antiguo,  en  que  cantamos  los 
devaneos  de  la  mocedad ;  seamos  la  voz  de  la  patria  en  el  corazón 
de  los  pueblos.  » 

Juan  Vicentb  González. 


A    BARQUISIMETO 

AL  DISTINGUIDO  LITERATO  SBÑOR  JUAN  YICBNTS  OONZÁLJIZ,  BN  PRENDA 
DS  AMISTAD  T  DB  SINCERA  ESTIMACIÓN. 


¿Cdmo  está  sentada  solitaria  la  ciadad 

llena  de  pueblo  ? 

La  princesa  de  las  proTíncias  ha  sido 
hecha  tribatazis. 

jbrbmIas. 


i  Virgen  desamparada ! 
Reina  del  Occidente ! 
Alza  la  noble  frente, 
No  te  avergüences,  nó  I 
Si  el  Dios  de  la  yictoria 
No  coronó  tu  intento. 
Grande  en  tu  vencimiento, 
El  mundo  te  admiró. 
Al  son  de  tus  cañones 
Colombia  despertó. 

II 

¿  Qué  importa  que  tus  hijos. 
Terror  de  los  perversos, 
Errantes,  7  dispersos 
Mendiguen  pan  y  hogar? 
¿Qué  importa,  si  la  Historia 
Recogerá  tu  grito. 
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Y  en  bronce,  y  en  granito 
Tu  nombre  ha  de  grabar? 

Laurel  inmarcesible 
Supiste  conquistar. 

III 

Ceñido  el  casco  fiero 
Rompiste  la  coyunda ; 
Impávida,  iracunda. 
Volaste  á  combatir : 

Y  en  tu  pendón  la  Sombra 
Del  héroe  colombiano. 
Con  invisible  mano, 

TlUZÓ  *^  LIBRE  ó  MORIR.  ,» 

Guay !  rábida  leona, 
Si  tornas  á  rugir ! 

iv 

Recoje  tus  banderas 

Intrépida  Amazona, 

Recoje  tu  corona. 

Tú  siempre  has  de  reinar. 

Enjuga  con  tu  manto 

De  emperatriz,  los  ojos; 

Olvida  tus  enojos ; 

Enseña  á  perdonar. 

Has,  ah !  tú  viste  inermes 
Cien  hijos  inmolar .... 

y 

Tus  vírgenes  suspiran 

Y  tus  Matronas  lloran, 

Y  el  Dios  que  ellas  imploran 
No  escucha  su  oración : 
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Asi  también  lloraron^ 

Del  cielo  abandonadas, 

Ante  el  altar  postradas 

Las  hijas  de  Sion. 

El  que  Uoró  en  sus  ruinas 
Hoy  llora  en  mi  canción. 

VI 

Del  Avila  los  cuervos 
Rasgaron  tus  entrañas .... 
Talaron  tus  campañas  .... 
Gozáronse  en  tu  mal .... 
Tus  calles  veo  desiertas^ 
Sin  luz  tus  incensarios; 
Los  bárbaros  sicarios 
Mancharon  tu  cendal. 
Rivales  hubo  Atila, 

Y  su  bridón,  rival. 

VII 

Como  los  fuertes  muros 
De  la  ciudad  impía. 
Caerá  la  tiranía. 
De  tu  trompeta  al  son; 
Y  entonces  la  justicia 
Que  huyó  de  nuestro  suelo 
Descenderá  del  Cielo 
Cual  teucro  paladión. 

Y  aplaudirá  la  Sombra 
Del  inmortal  Simom. 

VIII 

Las  leyes  ultrajadas .... 
Envuelto  en  negro  manto 


^  177  y* 

El  libro  sacrosanto, 
Conquista  del  valor  .... 

Y  qué !  puede  sin  mengua 
La  colombiana  gente, 
Rebaño  vil,  paciente. 
Sufrir  un  Dictador  ? 

Cien  negras  cabelleras 
Revuelve  ya  el  furor. 

IX 

De  tus  valientes  hijos 
La  indómita  bravura. 
Terror,  honda  pavura, 
De  nuevo  infundirá ; 

Y  allá  en  su  negro  alcázar. 
De  crímenes  guarida. 

El  Déspota  homicida 
Cual  liebre  temblará. 

De  espectros  negra  fila 
Su  lecho  cercará. 


De  Vázquez  y  Rodríguez 

Las  sombras  indignadas^ 

Al  fin  serán  vengadas; 

Tiranos^  guay  I  tremblad ! ! 

Sobre  las  altas  cumbres 

Del  Ande  giganteo. 

El  estandarte  veo 

Que  alzó  la  libertad. 
Aurora  de  ese  día 
De  redención^  brillad  ! !  ! 

12 


í 


/^^ 


^  178  yo 


Las  riadas  Matronas^ 
Las  púdicas  Vestales^ 
Con  arcos  mil  triunfales 
Tu  albor  saludarán. 
'  Y  trémulas  degozo^ 
Doblada  la  rodilla^ 
Al  Dios  que  boy  nos  humilla 
Hosannah !  cantarán. 

Los  valles  y  montañas^ 
Hosannah!  volverán. 

XII 

Sí!  si!  que  hay  almas  libres, 

Y  de  entusiasmo  llenas, 
Que  grillos  y  cadenas, 
Sabrán  al  fin  romper ! 

Y  en  su  festin  sangriento 
Verá,  verá  el  Tirano, 
Trazar  oculta  mano : 

"  Pasó  ya  tu  poder.  " 

Honor  y  patria  y  leyes. 
Veremos  renacer. 

Valencia,  4854. 


AL  BENEMÉRITO  GENERAL 
SEÑOR    LEÓN    DE    PEBRES    CORDERO 


Proscrito,  errante  en  extranjero  suelo  .... 
éDije  extranjero?  —  Ah,  no !  tierra  peruana 
Es  en  el  mapa  tierra  colombiana, 

Y  tú  eres  de  Colombia  un  lidiador. 
Las  sombras  de  los  Incas  sin  ventura 
Saben  tu  nombre,  saben  tus  hazañas, 

Y  el  furioso  León  de  ambas  Españas 
Que  á  lid  llamaste  allá  en  el  Ecuador. 

II 

La  historia  portentosa  de  mi  patria 
Guarda  tu  nombre  en  letras  de  oro  escrito .; 
¿Por'qué  en  lejapas  tierras  hoy  proscrito 
Vagas  tal  vez  sin  pan  y  sin  hogar? 
Grecia  responderá,  Grecia  que  ingrata 
En  pago  de  su  honor,  de  su  heroísmo, 
La  cicuta  letal  del  ostracismo 
Á.SUS  hijos  mas  dignos  dio  á  probar. 

III 

Y  la  patria  del  Inca,  y  la  de  Olmedo, 
Qne  te  vieron  lidiar  con  sus  tiranos, 
¿  No  tenderán  á  tu  dolor  las  manos  ? 
¿No  enjugarán  tus  lágrimas  de  hiél  ? 


o^  180  >^ 

La  desolada  esposa  y  tiernas  hijas 
Que  bañan  tu  memoria  con  su  llanto^ 
¿No  bailarán  un  consuelo  á  su  quebranto  ? 
¿Nada  vale  tu  nombre^  tu  laurel? 

IV 

Yo,  desde  oscura  y  hórrida  mazmorra, 
Lejos  también  de  mis  queridos  lares. 
Agobiada  la  frente  de  pesares, 
Oprimido,  sangrando  el  corazón ; 
Miro  ante  mi  la  imájen  de  Colombia 
Sobre  una  tumba  solitaria  y  triste, 
Niobe  moderna,  que  en  su  duelo  yisté 
Negro,  lloroso,  fúnebre  crespón. 

Oigo  el  clarín  de  los  pasados  días, 
Oigo  del  parche  los  guerreros  sones, 

Y  en  medio  de  cien  bravos  campeones 
Miro  tu  noble  espada  relucir. 

¿  Qué  fué  de  tanta  gloria?  —  Negro  espectro 
La  frente  asoma  y,  a  nada  » !  me  responde, 
«  Nada  »  !  repite,  y  sollozando  esconde 
Su  frente  en  una  nube  de  zaflr. 

vr 

En  la  encantada  gruta  amerícana 
No  suena  ya  la  voz  de  la  Victoria; 
Muda  eslá  el  arpa,  muda  está  la  Historia; 
Profunda  soledad,  luto  doquier!... 
Los  manes  de  cien  héroes  nos  contemplan 

Y  agitan  sus  cabezas  en  el  aire. 

Y  aquel  gran  Adalid,  tilan  del  Guaire, 
Gime  al  ver  nuestras  lágrimas  correr. 


•^  181  >• 

vil 

Calla^  enmudece^  triste  lira  mia ! 
No  lastimes  la  herida  del  proscrito : 
No,  no  despierte  tu  indignado  grito 
Tristes  memorias  que  le  aflijan^  nó. 
Y  tú^  bella  región,  allá  en  un  tiempo 
Del  padre  de  la  luz  adoradora. 
Tiende  una  mano  amiga  y  protectora 
Al  Soldado  que  ayer  por  ti  lidió. 

Vdlencia,  Setiembre  de  1834. 


J 

4 


^  I 

« 


AMOR    Y    PATRIOTIS  MO 

{Leyenda  fantástica.) 

Á  ICX  QUERIDO  AlíIOO  EL  ÜOCTOR  HBN^IQUB  PÉREZ  DE  TBI.AZCO. 


I  Oh,  cuan  serena  y  plácida 
Deslizase  la  vida 
Cuando  inocente  y  crédulo, 
En  la  estación  florida^ 
Amor !  oye  en  el  viento 
El  corazón  sediento. 

Ansiosa  entonces^  ávida 
De  goces  y  ventura. 
El  alma  basta  el  alcázar 
De  Dios  subir  procura, 

Y  sorprender  los  astros, 

Y  andar  sobre  sus  rastros. 

Nos  dan  entonces  cantigas 
Mas  bellas  las  palomas ; 
Pensil  de  rosas  vividas 

Y  célicos  aromas, 

Se  torna  el  ancho  mundo. 
En  lágrimas  fecundo. 

Amor!  dice  laSilflda 
Que  pasa  en  blanca  nube : 


o^  183  >^ 

Amor !  el  raudo  pájaro 
Que  por  los  aires  sube : 
Amor  1  dke  el  torrente, 
Amor  I  la  mansa  fuente. 

¿  Pof  qué  pasan  alíjeras 
Tan  deliciosas  horas  ? 
¿  Por  qué  de  velos  fúnebres 
Se  cubren  las  auroras^ 

Y  del  festin  al  canto 
Sucede  el  triste  llanto  ? 

¿  Por  qué  el  error  dulcísimo 
De  nuestra  edad  primera^ 
Pasa  cual  ígnea  ráfaga 
De  la  azulada  esfera^ 

Y  abrojos  punzadores 
Suceden  á  las  flores  ? 

En  vano  al  cielo  trémulos 
Alzamos  la  mirada; 
Ni  el  mundo,  ni  esa  bóveda 
De  estrellas  coronada 
Responden ;  y  del  sabio 
Sellado  vése  el  labio. 

II 

El  rostro  inundado  en  llanto. 
El  alma  de  angustia  llena. 
Llora  la  mísera  Helena 
La  suerte  de  su  amador. 
Gloria  el  mancebo  anhelaba, 
Y,  guerra  juró  al  tirano 
Que  el  suelo  venezolano 
Cubrió  de  lulo  y  pavor. 


<H<  184  yo 

Era  la  noche,  y  la  hora 

En  que  el  Ángel  de  los  sueños 

Va  derramando  helenos 

En  toda  la  creación. 

Las  estrellas,  Ígneas  cifras, 

Que  encierran  de  Dios  el  nomhre. 

Enviaban  su  luz  al  homhre^ 

Y  las  auras  su  canción. 

Un  apuesto  cahallero 
En  un  hridon  poderoso. 
Embozado  y  misterioso 
Llega  de  una  reja  al  pié ; 

Y  una  hermosa  desvelada 
Que  con  su  amante  delira, 
Asoma  luego;  y  suspira 
Cuando  tanta  dicha  vé. 
—Helena,  adiós !  con  tristeza 
Se  oyó  vibrar  este  acento, 

A  dios !  resonó  en  el  viento,. 

Y  el  eco  repitió  ¡  adiós  I 

— Y  qué !  me  dejas,  ingrato. 
No  sabes  cuánto  te  adoro. 
Que  mi  alimento  es  el  lloro 
Lejos  de  ti  ?  No,  por  Dios ! 
No  partirás. 

— Desgarrado 
Siento  el  corazón,  mi  bella ; 
Pero  me  dice  mi  estrella 
Que  un  lauro  voy  á  ceñir. 

Y  ese  lauro,  hermosa  mia, 
Que  conquistará  mi  brazo. 
Hará  mas  hermoso  el  lazo 
Ck)n  que  nos  vamos  á  unir» 


^  18R  >^ 

No  bay  libertad^  no  bay  justicia 
No  bay  leyes....  ¡  Caiga  el  tirano 
Que  al  pueblo  venezolano 
De  oprobio  llena  y  baldón  t 
¡  Caiga  el  déspota  que  empaña 
Nuestra  colombiana  gloria ; 
'     Y  lance  sobre  él  la  Historia 
Su  tremenda  maldición ! 
— Ab  !  no  partas !  tus  palabras 
He  causan  miedo.  La  suerte 
Tal  vez  te  llama  á  la  muerte ! 
Ah !  que  digo  ?  tú  morir ! 
No  partirás!  ó  mentira 
Fué  tu  amor^  tu  juramento ; 
Humo^  sonido  que  el  viento 
Lleva  del  labio  al  salir. 
.  —No !  jamás  ángel  lloroso 
Mintió  el  lábío  de  tu  amante ; 
Siempre  te  adoré  constante, 
Y  constante  volveré. 
Antes  de  partirme^  Helena, 
Deja  que  estampe  en  tu  frente. 
Un  beso  puro,  y  ardiente 
Como  del  ángel  la  fé. 

III 

Oyóse  de  un  beso  vibrar  el  sonido, 
Has  tarde  el  palope  de  ardiente  corcel 
Y  un  \  ay !  lastimero,  mas  bien  un  gemido. 
Lanzó  la  querida  del  bravo  doncel. 

IV 

En  una  inmensa  llanura 
Dos  ejércitos  combaten. 


^  186  >^ 

Uno  defiende  al  tirano 

Y  oiro  ley  y  libertades. 
Silba  el  mortífero  plomo, 
Redoblan  los  roncos  parches^ 

Y  todo  el  llano  se  cubre 
De  roja  y  caliente  sangre. 
Voces  de  mando,  gemidos, 
Van  cruzándose  en  los  aires; 
Todo  es  horror  y  matanza ; 
Son  legiones  infernales. 
Que  nunca  el  venezolano. 
Hijo  mimado  de  Marte, 

Se  mostró  en  la  lid  sangrienta 
Con  el  ánimo  cobarde. 
Hijo  de  heroica  raza 
Combatió  á  sus  mismos  padres 

Y  jamas  en  lo  valiente 
Ha  conocido  rivales. 
¿Quién  vencerá?  La  respuesta 
Solo  el  Eterno  la  sabe, 

Que  con  un  lijero  soplo 
Tronos  é  imperios  deshace. 

Silencio  de  muerte  cubrió  lá  llanura; 
Su  fúnebre  alfombra  la  noche  tendió : 
¿A  quién  la  victoria,  con  mano  insegura. 
La  sien  palpitante  de  lauros  ciñó? 


i  Qué  esperas,  triste  virgen. 
Sentada  á  esa  ventana. 
Si  nunca  ese  mañana 
Que  aguardas  volverá? 


^  187  >^ 

¿Esperas  á  tu  amante? 
Tremenda  fué  la  lucha ; 
¡  Ay,  pobre  Helena!  Escucha . 
Tal  Tez  no  existe  yá7 

Ora  por  él  y  cúbrete 
De  fúnebres  cendales, 
Y  pide  al  Dios  benéfico 
Por  tu  infeliz  doncel. 
La  tumba  de  los  mártires. 
La  tumba  de  los  bravos. 
Luchando  contra  esclavos 
Halló  con  gloria  él. 

¿Hay  timbre  mas  ilustre 
Que  defender  el  suelo 
Donde  el  que  rige  el  cielo 
Nos  hizo  ver  la  luz? 
¿Qué  importa  que  el  viajero 
Tropiece  en  la  llanura 
Con  una  sepultura. 
Con  una  humilde  cruz? 

No  llores;  viste  púrpura. 
Deja  el  crespón  doUenle ; 
No  llores  al  indómito 
Bizarro  lidiador. 
Dorada  eterna  página 
Le  guardará  la  historia; 
Su  nombre  y  su  memoria 
Consagrará  el  cantor. 

VI 

Son  las  doce  de  la  noche; 
Brilla  en  el  zénil  la  luna; 


I 
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Su  esquiva  negra  fortuna, 

Helena  llorando  está. 
El  corazón  me  lo  dice : 
El  tierno  amante  que  adoro. 
Mi  religión^  mi  tesoro. 
Yerto  cadáver  es  ya. 

Esto  sus  labios  pronuncian ; 

Y  convertidos  en  fuentes, 
Vierten  lágrimas  ardientes 
Sus  ojos  de  querubín. 
Cuanto  piensa  es  un  delirio. 
Cuanto  siente  una  agonía, 
Para  ella  tomóse  el  día 

En  negra  noche  sin  fin. 

Raudas  el  ala  tendieron 
Sus  queridas  ilusiones ; 
Negros  fúnebres  crespones 
Cubren  hoy  su  corazón. 
Delante  ve  el  ancho  mundo 
Convertido  en  un  desierto ; 
Su  fé,  su  esperanza  ha  muerto ; 
¿Dónde  hallar  consolación  ? 

Hay  un  libro  misterioso 
Vencedor  de  las  edades. 
Revelador  de  verdades. 
Bálsamo  santo  de  amor ; 
En  él  fija  sus  miradas 
La  desventurada  Helena, 

Y  consuelos  da  á  su  pena 
La  palabra  del  Señor. 

Has,  ¿por  qué  abandona  el  libró? 
¿Qué  ha  escuchado?  ¿Qué  la  agita? 


(K<  189  y^ 

¿Por  qué  trémula  palpita 

Y  va  las  rejas  á  abrir? 

¡  Él  es  I  murmuran  sus  labios, 

;ÉI  es!  repite  gozosa. 

i  Vive !  la  Virgen  piadoso  ^         ♦ 

Quiso  mis  ruegos  oir. 

VII 

¡Él  es!  Al  rayo  de  la  blanca  luna 

Su  palafrén  indómito  diviso; 

Ángeles  que  habitáis  el  Paraíso, 

Al  fin  pude  inspiraros  compasión. 

i  Ya  llega!  Ya  se  acerca  oh!  cuánta  dicha, 

¡  Ah !  muero  de  placer.  ' 

—Ven  á^mis' brazos  [ 
Hi  bien^  mi  Dios !  Aboga  en  tus  abrazos 
Mi  ardiente  y  palpitante  corazón.. 
— El  sacerdote  aguarda;  ven  conmigo : 
Hi  esposa  vas  á  ser  en  este  instante; 
Nada  temas,  Helena,  soy  tu  amante ; 
Sigúeme,  ángel  de  luz,  ángel  de  amor. 
— Tuya  soy ;  obedezco. 

Mas  ligero 
Que  el  viento  del  desierto,  llano  y  monte 
Atraviesan,  y  allá  en  el  horizonte 
Se  divisa  el  caballo  volador. 

VIH 
Misterios  hay  recónditos 
Que  el  hombre  no  comprende  : 
Fugaz  legión  de  espíritus 
El  aire  vago  hiende, 
Cuando  la  voz  del  cárabo 
No^  hace  estremecer. 


»-<  190  V^ 

Suspiran  en  el  céfiro 
Se  mecen  en  las  flores ; 

Y  en  la  floresta  lóbrega 
Poblada  de  rumores. 

Con  raudo  vuelo  ocúltanse 
Del  alba  al  rosicler. 

Y  son  las  golas  límpidas 
Del  matinal  rocio^ 

Las  tempestuosas  lágrimas 
Que  con  dolor  sombrío 
De  amor  los  tristes  mártires 
Vertieron  al  pasar. 
Almas  de  niños  candidos 
Que  en  el  materno  seno, 
Cual  lirio  marchitáronse 
De  aroma  y  vida  lleno. 
La  madre  amorosísima 
Se  lanzan  á  buscar. 

Y  con  sollozo  tétrico 

Se  pierden  en  las  nubes, 

Y  entonan  dulce  cántico 
A  par  de  los  querubes. 
Que  al  son  del  áurea  cítara 
Bendicen  al  Señor. 
Misterios  tiay  recónditos 

Que  el  hombre  no  comprende  : 
Fugaz  legión  de  espíritus 
El  aire  vago  hiende 
Cuando  la  voz  del  cárabo 
Nos  llena  de  pavor. 

IX 

—¿Qué  es  esto,  esposo  mió?  Altar  y  templo 
En  negro  cementerio  se  han  tornado. 


Palideces^  qué  tienes?  Habla!  Helado 
Todo  tu  ser  está. 

— Mi  amor  1  Hi  bien ! 
— Tengo  miedo ;  socórreme ! 

— Alma  mia ! 
El  que  en  vida  te  amó  te  ama  en  la  muerte ; 
Nos  separó  en  el  mundo  negra  suerte^ 
Pero  el  Señor  nos  unirá  en  su  Edén. 


¡  Adiós !  por  los  aires  un  tétrico  acenlo 
De  vano  fantasma  se  oyó  resonar; 
Helena  por  tierra  cayó  sin  aliento^ 
Cual  lirio  que  el  cierzo  derriba  al  soplar. 

Valencia  f  1855. 


A    SAN    FELIPE    EL    FUERTE 

(soneto.) 


i  Adiós  ! ...  El  vate  guarda  tu  memoria 
Como  reliquia  idolatrada  y  santa^ 

Y  tu  valor,  y  tu  heroísmo  canta, 

Y  tu  envidiable,  y  duradera  gloria. 
En  mármol  pário  entallará  la  Historia 

Tu  egregio  nombre,  que  al  Tirano  espanta, 

Y  tu  lurel  que  altivo  se  levanta, 
Aunque  fué  del  Tirano  la  victoria. 

II 

Alza  la  augusta  faz  ensangrentada, 
No  mas  llorar!  ...  Vencido,  pero  grande, 
La  Libertad  te  aplude  entusiasmada. 
Sus  anchas  hojas  tu  laurel  espande; 

Y  allá,  sobre  una  cumbre  agigantada. 
Te  ensalza  el  Genio  redentor  del  Ande. 

Valencia,  1855. 


LA    LIBERTAD  ^ 

1    MI    QUERIDO   AMIGO   HL  SBÑOR  DOCTOR  JOSB  U.  TORRES  CAICEDO, 

Serri  siam  si,  ma  scrri  ognor  ñrementi. 

ALFIERI. 

I 

Ceñida  de  relámpagos 
La  tempestuosa  frente. 
Derriba  los  alcázares 
Y,  trémula,  rugiente, 
Escombros  y  cadáveres 
Se  sienta  á  contemplar. 

Y  blande  la  flamijera. 
La  ponderosa  clava, 

Y  la  orguUosa  púrpura 
De  los  tiranos  lava. 

De  roja  sangre  cálida 
£n  un  inmenso  mar. 

II 

Atenas,  noble  víctima 
De  la  ambición,  del  odio,* 
La  Diosa  invoca  férvida, 

Y  el  valeroso  Harmódio 
Clava  un  puñal ....  del  Déspota 
Libre  á  su  patria  vé. 

La  formidable  Némesis 
De  Bruto  arma  la  diestra  : 
Al  Dictador  sacrilego 

15 


«H<  194  >^ 

Colérica  le  muestra .... 
Del  Tiber  la  onda  rápida 
Murmura :  César  fué. 

III 

Encantadora  América^ 
Región  de  los  aromas^ 
Donde  suspiran  lánguidas 
De  Venus  las  palomas. 
Despierta!  ....  Ei  orbe  atónito 
Tu  yelmo  vea  lucir. 
No  mas  tus  glorias  ínclitas 
Ultrajen  los  tiranos; 
Abre  los  ojos,  míralos! 
Imbéciles  enanos 
Son  los  que  ven  tus  lágrimas 
Con  júbilo  surgir. 

IV 

¿Qué  se  hizo  la  tilánica 
La  raza  lidiadora, 
Que  en  las  gigantes  cúspides 
Del  Ande,  triunfadora 
El  colombiano  lábaro 
De  redención  clavó? 
¿Dó  los  clarines  bélicos, 
Los  roncos  atambores? .... 
Y,  dónde  el  son  horrísono 
Que  en  tumbos  mugidores. 
Allá  en  Junin,  las  águilas 
Iberas  ahuyentó  ? 

y 
Sobre  tu  blanca  túnica. 
Rota  por  mano  impía. 


•-<  495  >^ 

Tiró  su  dado  pérfldo 
La  negra  tiranía, 
Y  se  usurpó  famélica^ 
Oh  palria !  tu  iieredad. 
4,  Lloras?....  Tu  llanto  cálido 
Enjuga,  Virgen  bella ! 
De  tu  infeliz  horóscopo 
La  sanguinosa  estrella. 
Recobrará  su  prístina. 
Serena  claridad. 

VI 

Deja  los  bosques^  ídolo 
Del  colombiano  suelo; 
Ven,  Libertad,  seráfñco 
Divino  don  del  cielo ! 
Rompe  los  hierros  bárbaros 
Que  forja  la  opresión. 
Hueve  tu  hueste  innúniera, 
Aguija  tus  bridones ; 
Tu  aliento  como  el  ábrego 
Sacuda  los  pendones 
Que  encomendaste  al  Hércules 
Del  mundo  de  Colon. 

vil 

Ya  tu  celeste  oráculo 
Rugir  cual  trueno  escucho  : 
a  Con  fraternales  vínculos 
íc  Los  bravos  de  Ayacucho 
«  Uniéronse ;  —  no  el  número 
(f  Los  hizo  allí  vencer : 
a  Austera  virtud  cívica 
«c  Nutrió  sus  grandes  almas  : 
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a  Así  segaron  vividas 
a  Y  triunfadoras  palmas, 
«  Cuyos  marchitos  vastagos 
«  Aun  pueden  florecer. 

VIH 
•  tf  Union  I  ....  y  nueva  Débora, 

«  O^patria  agonizante ! 
a  De  la  victoria  el  cántico 
o  Entonarás  triunfante, 
«  Y  cual  radiosa  pléyada 
«  Tu  gloría  brillará. 
«  En  vividores  mármoles 
a  Leerá  la  edad  futura, 
a  Tu  portentosa  página, 
«  Tu  ingénita  bravura, 
a  Y  de  tus  nobles  Mártires 
«  La  suerte  envidiará. 

IX 

¿Oís? Desde  su  trípode. 

Ardiendo  el  ojo  en  llama. 
Con  sorda  voz  profética 
«  Union  »  I  la  Diosa  clama, 
Y  fulminosas  ráfagas 
Agitan  su  broquel 

Encantadora  América, 

Región  de  los  aromas, 

Donde  suspiran  lánguidas 

De  Venus  las  palomas, 

Despierta!  ....  El  orbe  atónito 

Contemple  tu  laurel, 
Vaímcia,  4855. 


LA    MADRE   VENEZOLANA 

Á  MI  QüBRZDO  AMIGO  ARÍSTIDBS  CALCáÑO. 

{Episodio  de  1854.) 

Siempre  es  la  opii  ion  la  que  gan» 
la  última  victoria. 

NAPOLEÓN  III. 


¡  Pobre,  pobre  patria  mia  I 
¡Desdichada,  cuanto  bella ! 
.  Mano  ruda,  mano  impía 

Te  desgarra  el  corazón 

Dióte  el  cielo  negra  estrella ; 

¡Borra^  borra  tu  baldón  ! 

í 

Tú  la  tierra  de  las  brisas, 

£1  pensil  de  los  perfumes^ 
Tú  que  el  alma  emparaísas 
Ck)n  tu  cielo  de  zafir ; 
¡Reina  esclava!  ¿No  presumes 
Que  es  innoble  tu  dormir  ? 

¡  Rompe,  rompe  la  cadena 

Que  tus  manos  aprisiona ! 

¡  Suelta  al  viento  la  melena ! 

¡  Vuela  al  campo  á  batallar ! 

¡Ruge,  indómita  Leona! 

¡  Tú  temblastes  ....  haz  temblar ! 


i 


•■/. 


t 


t  ; 


¿No  escucháis  eu  loulaiianza 
Cuando  el  sol  su  lumbre  oculta^ 
Hondo  grito  dejegganza, 
Hondo  gri  lo  deTuror? 
Es  quizá  la  sombra  inulta 
De  un  valiente  lidiador.... 

I  Sus !  ....  ¡AI  campo  áe  la  gloria ! 
HijO;  toma  esta  bandeVa 
Como  signo  de  victoria ; 
Yo  le  doy  mi  bendición. 
Siempre  vio  la  gente  ibera 
Con  terror  ese  penJon. 

Él  te  sirva  en  el  cjoinbate  \ 

De  sosten  y  de  esperanza,  ; 

Él  del  yugo  nos  rescate,  \ 

Él  conforte  al  paladin 

Formidable  fué  la  lanza 
De  tu  padre  allá  en  Junin. 

—  i  Bendecidme,  madre  mia ! 

—  Déte  el  cielo  amiga  estrella. 
Él  que  siempre  alumbra  y  guía 
Por  el  mundo  la  virtud. 

—  { Madre,  adiós !....  La  gloría  es  bella^ 
Tengo  fuerza  y  juventud 


I  Oh,  cuan  bello  es  tu  deslino. 
Valeroso  caballero! 
•  ¡Siega,  siega  en  tu  camino 

De  los  bravos  el  laurel ! 
¡  Blande  impávido  el  acero ! 
¡  Vuela !  ¡  Aguija  tu  corcel ! 


Sí  es  tu  horóscopo  contrarío, ' 
Si  sucumbes  on  la  liza:. 
Que  te  sirva  de  sudario 
Tu  bandera  tricolor ; 
\  Vé !  que  el  mármol  eterniza 
De  los  libres  el  valor 

II 

Sueños  de  amor  al  corazón  inspira 
La  noche  azul  del  coloiubiano  cielo ; 
La  brisa  canta,  el  pájaro  suspira,^ 
Solloza  en  la  montaña  el  riachuelo. 
Cada  sauce  ó  palmera  es  una  lira 
Donde  llora  el  favonio  sin  consuelo ; 
La  luna  tras  el  monte  se  levanta^ 

Y  con  filtros  de  amor  la  tierra  encanta. 

Las  silfas  se  refieren  sus  amores 
En  su  lengua  salvaje  y  misteriosa. 

Y  esos  luceros  mil  rutiladores. 
Donde  su  etérea  planta  el  ángel  posa, 
Almas  tal  vez  de  finos  amadores 
tíue  huyeron  desta  cárcel  tenebrosa . 
En  su  lampo  vivísimo  de  armiño 

Nos  mandan  la  expresión  de  su  cariño. 

Los  ejes  de  oro  de  la  azul  esfera 
Giran  aquí  con  dulce  melodía. 
Mas  dulce  que  la  música  hechicera 
Que  la  Grecia  en  los  astros  oyó  un  dia. 
Aquí  su  trono  alzó  la  Primavera, 
Aquí  su  templo  alzó  la  Poesía, 

Y  el  alma  virgen  por  doquier  alcanza 
Campos  de  fé,  de  amor  y  de  esperanza. 


\ 

I 


I 


—  200  >^ 

¿Por  qué^  si  tantas  dichas  atesora 
Esta  región  de  aroi^as  y  de  encanto^ 
Lucha  y  eterna  desunión  devora 
AI  pueblo  que  venció  los  de  Lepanto? 
¿No  Teis  esas  falanjes? ....  ¿Tronadora 
No  oís  la  voz  del  bronce^  que  el  espanto 
Lleva  al  tendido  valle^  á  las  colinas^ 
Nuncio  de  muerte^  asolación  y  ruinas  ? 

¡  Tened !  , . .  ¡  Mas  nó !  De  la  justicia  el  templo 
Sin  ara  está^  sin  culto^  profanado  : 
La  Diosa  huyó  de  allí :  solo  contemplo 
Su  pórtico  desierto^  ensangrentado  .... 
Lidiad! ....  De  nuestros  padres  el  ejemplo 
Imite  el  ciudadano  y  el  soldado; 
Huya  por  siempre  la  opresión  tirana 
De  la  encantada  tierra  colombiana. 

III 

Detras  de  la  azul  colina 
Desmayado  el  sol  desciende^ 
Y  en  señal  de  adiós  enciende 
El  lucero  inspirador. 
Tíñense  las  blancas  nubes 
Con  el  carmin  de  la  rosa^ 
Como  virgen  pudorosa 
Que  oye  palabras  de  amor. 

Hora  de  inefable  hechizo 
Á  cuyos  postreros  lampos^ 
Como  lirio  de  los  campos 
Se  abre  el  triste  corazón. 
Mas^  ¡ay!  que  en  vez  de  rocío. 
Le  humedece  gola  á  gota^ 
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El  llanto  de  hiél  que  brota 
Por  su  perdida  ilusión. 

Bella  como  los  primeros 
Albores  de  la  esperanza. 
Su  trémula  planta  avanza 
Virgen  donosa  y  gentil ; 

Y  al  llegar  al  oratorio 
Donde  una  matrona  reza. 
Así  su  discurso  empieza 
Con  un  delirio  febril. 

—  1  Madre  1  ¡  Madre  I  ¿  qué  habéis  liecho  ? 
Me  habéis  destrozado  el  alma. 

—  Tendrá  del  mártir  la  palma, 
Ó  el  lauro  del  vencedor. 

—  Sí ....  pero  en  tanto,  Señora, 
Devorada  por  la  angustia, 
Miro  deshojada  y  mustia 

De  mi  esperanza  la  flor. 

¿Quién,  si  muere  combatiendo, 
Consuelo  dará  á  mi  pena? 
¿Quién?  ¡ay !  .... 

—  El  llanto  refrena. 

Es  preciso  combatir. 
Yo  soy  madre,  le  idolatro. 
Nadie  como  yo  le  ama, 
Pero  la  patria  le  llama, 

Y  ha  de  vencer  ó  morir. 

—  ¡  La  patria!  ....  maldito  nombre. 
Que  de  mis  brazos  le  arranca  .... 

—  ¡  No  blasfemes,  por  Dios,  Blanca ! 
¡  Sella  ese  labio,  por  Dios  I 


¿  Qué  el  amor,  si  á  vil  coyunda 
La  cerviz  está  sujeta? 
¿  Quién  el  pelignro  no  reta     « 
Por  ser  libre? .... 

—  ¡Madre,  adiós!  . 


iv 

i  Mirad !  Mirad  esa  llanura 
Que  Abril  de  flores  esmaltó  .... 
Ya  su  verdor,  su  galanura, 
En  rojos  tintes  convirtió  I  .... 
El  ave  negra  en  la  espesura 
En  vano  el  ala  desplegó ; 
De  su  festín  la  inmensa  hartura 
Vigor  y  aliento  le  quitó. 

Ecos  del  valle  y  la  montaña, 

¡ Murió  el  valiente,  suspirad! 

Su  noble  sangre  el  cés|)ed  baña 

En  esa  yerma  soledad. 

La  fiera  en  él  su  garra  ensaña 

Sin  compasión,  ¡llorad,  llorad  ! 

¡  Oh,  Dios !  ¿Por  qué  le  hirió  tu  saña? 

Él  siempre  amó  la  libertad . 

Hallar  la  muerte  que  halla  el  bravo. 

Eso  es  la  vida,  no  es  morir; 

Vivir  la  vida  del  esclavo. 

Eso  es  la  muerte,  no  es  vivir. 

Y,  si  morir  es  fuerza  al  cabo, 

¿  Que  mas  honor  que  sucumbir 

Por  nuestra  patria  ? . . .  !  Gloría  a!  bravo 

Que  va  por  ella  á  combatir ! 


I 


La  Historia  sohi  llama  grande 
De  la  justicia  al  defensor, 
Al  que  su  noble  acero  blande 
Por  la  Moral,  por  el  Honor. 
Tal  gloria  se  alza  como  el  Ande, 
Escala  el  cielo  cual  cóndor, 
Que  con  orgullo  el  ala  espande, 
Y  al  sol  contempla  triunfador... 


—  Oremos,  hija.  —  Reina  de  los  cielos, 
¡  Madre  de  los  qué  lloran  en  el  mundo  I 
Ven  á  calmar.  Señora,  nuestros  duelos. 
Tú  que  el  rayo  detienes  iracundo. 

—  Tú  que  lloraste,  Madre,  en  el  Calvario, 
Desamparada  y  triste  hasta  la  muerte, 
Enjuga  nuestro  llanto  solitario, 

Ruega  por  él  ....  ¡  Cuan  negra  fué  su  suerte ! 

—  Yo  no  lloro  por  él,  lloro,  Señora, 
Por  nuestra  patria  asaz  desventurada ; 
¡  Haz  que  amanezca  la  bendita  aurora 
En  que  del  yugo  vil  sea  rescatada ! 

—  ¡  Virgen  santa,  sostenme ! ...  Sombra  densa 
Me  circuye  doquier.... 

— Blanca !  Hija  mia  I 
Te  mueres  ...  qué  dolor ! ...  En  recompensa 
De  tanto  y  tanto  amor,  esa  agonía  I ! 

Despierta !  Vuelve  en  ti !  ¿  También  me  dejas  ? 
No  late  el  corazón  ! ...  Despierta,  Blanca  1 
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¿Por  qué  te  vas  así?  ¿Por  qué  te  alejas ? 

¿Quién  de  mi  seno  ¡  ay  Dios !  también  te  arranca? 


VI 

Nube  agorera,  lóbrega. 
Borró  las  lontananzas. 
Las  bellas  esperanzas 
Que  el  alma  vio  nacer. 
¡Ali!  corra  nuestra  lágrima 
Y  baFie  esa  llanura, 
Dó  el  záfiro  murmura : 
Morir  así  es  vencer. 

¡  Americanas  Vírgenes ! 
Vestid  crespón  de  duelo, 
¡Cubrid  con  negro  velo 
La  encantadora  faz! 
¡Cayeron  los  indómitos! ... 
¡Mesad  vuestros  cabellos! 
¡  No  encuentre  flor  en  ellos 
El  céfiro  fugaz!  .... 

Buitre  voraz,  carnívoro. 
Devora  en  las  montañas, 
Los  miembros,  las  entrañas. 
Del  noble  lidiador.... 

¡  Oh,  Madre  aüijidisima ! 
Tan  solo  en  Dios  espera;.... 
Conserva  esa  bandera. 
Memoria  de  su  amor. 

Tu  bendición  santísima 
Si  fué  en  la  tierra  vana¿ 
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Le  abrió  la  soberana 
Mansión  del  Sumo  Bien. 
De  Libertad  los  Mártires^ 
B«úo  palmeras  de  oro, 
En  cántico  sonoro 
Le  dan  el  parabién.... 

Las  ayes  de  la  noche,  ¡  no  te  asombre  1 
Entonarán  su  coro  funerario ; 
No  llores,  nó,  que  entallará  su  nombre. 
El  buril  de  la  gloria  en  mármol  pário. 

Reina  oriental  Tendrá  la  primavera 
Con  su  corte  fantástica  de  flores, 

Y  sobre  el  bosque,  el  valle  y  la  pradera. 
Su  alfombra  tenderá  de  cien  colores. 

Con  la  mas  bella  flor  de  su  guirnalda 
Su  tumba  adornará ;  —  triste  querella. 
El  turpial  en  sus  grutas  de  esmeralda 
Levantará  por  el  que  duerme  en  ella. 

Y  si  una  gola  de  agua  tembladora 
Brilla  en  su  césped  lúgubre  y  sombrío. 
No  preguntéis  quién  la  vertió,  ¡  Señora ! 
L-a  lágrima  del  cielo  es  el  roció. 

San  Felipe,  48ü6. 


INTRODUCCIÓN 


Cuando  en  aciagos  dias, 
Uncida  á  vil  coyunda, 
Postrada,  gemebunda, 
Mi  patria  sollozó; 
£1  arpa,  suspendida. 
De  sauce  babilonio. 
Ni  al  beso  del  fa\ónio 
Sus  cuerdas  agitó. 

11 

Si  acaso  resonaron 
Sus  trémulos  bordones, 
No  fueron  sus  caucione 
Un  himno  al  opresor; 
Sino  las  tres  palabras 
Escritas  en  el  muro. 
Que  del  monarca  impuro 
Turbaron  el  color. 

III 

¡Maldito!  murmuraban 
Con  voz  aterradora, 
Se  acerca  y'a  la  aurora. 
Tu  noche  pasará : 


n 
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De  los  futuros  niños^ 
Allá  en  la  edad  futura^ 
Leyenda  de  pavura 
Tu  crónica  será. 

IV 

Dos  lustros,  á  la  cola 

De  su  bridón  salvaje^  « 

Maniata  con  ultraje 

La  santa  Libertad; 

Y,  Aquiels  del  Desierto, 

La  arrastra  eu  la  llanura! .... 

Sus  miembros  desfigura  ! .... 

Profana  su  beldad!.... 

V 

¿Cómo  cantar  entonces 
Pastores  de  Virgilio, 
Si  en  implacable  exilio 
Lloraba  la  virtud? 
¿Si  en  torno  á  las  murallas 
Del  dulce  patrio  suelo 
Nos  vio  gemir  el  cielo 
Siguiendo  ua  ataüd? 

VI 

Mas,  ¡hoy!..,.  Numen  divino 
Que  insfnras  al  profeta, 
Y  enseñas  al  .poeta 
Su  canto  á  preludiar ; 
Dirije  sobre  el  arpa 
Mi  ruda  y  torpe  mano; 
¡Tu  ^liento  soberano 
Infúndele  al  pasar! 


^ 


EL    clarín    de    occidente 

¿  MI   QUERIDO  AMIGO   EL   SBÑOR  BÚAS    ACOSTa. 


I  Hijos  del  Gran  Bolívar, 
Alerta ....  el  arma  al  hombro! 
¡Hondo  terror  y  asombro 
Al  Déspota  infundid! 
La  Patria  al  son  siniestro 
Que  forma  su  cadena^ 
Grita^  y  el  aire  atruena, 
:  Soldados,  á  la  lid ! 

II 

¡La  Patria!....  ¿Quién  no  sieiiie 
Arder  el  pecho  en  ira, 
Cuando  á  los  pies  la  mira 
De  indómito  corcel? 
¿No  habrá  quién  rete  al  campo 
Al  furibundo  Atila, 
Que  yerma  y  aniquila 
Nuestro  natal  vergel? 

III 

Es  dulce  por  la  Patria 
Blandir  el  noble  acero, 
Y  en  el  combate  fiero 
Triunfar  ó  sucumbir : 
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Es  dulce  en  los  anales 
De  la  severa  Historia 
Dejar  una  memoria 
Que  nunca  ha  de  morir. 

IV 

Y  si  en  lugar  de  estatuas 

De  blanco  mármol  pário 

Nos  niega  hasta  un  sudario 

Lavilingralitud, 

¿Qué  importa?....  En  el  Alcázar 

Á  donde  van  las  almas^ 

El  héroe  tiene  palmas 

Que  premian  su  virtud. 

¡  Vibre  el  clarín  guerrero ! 
I  Redoble  el  alambor  1 
¡Blandid  el  noble  acero! 
¡  Abajo  el  Dictador  I 

v 

¡  Ah ! ....  ¿Dónde  eslá  aquel  Libro 
De  libertad  portento^ 
Sagrado  monumento 
De  Venezuela  ayer? 
Lo  desgarró  el  Tirano 
Con  ruda  mano  impía, 
Porque  su  ley  decia  : 
Mandar  y  obedecer. 

VI 

¡  Condores  de  los  Andes, 
Bandidos  del  espacio. 
Lanzad  en  su  palacio 
Graznido  aterrador! 

li 
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Que  imite  las  trompetas 
De  voz  enronquecida 
Que  al  César  matricida 
Llenaban  de  pavor. 

vil 

Señor  de  los  señores 

Que  en  cielo  y  tierra  imperas^ 

Prolt'je  las  banderas 

Que  el  pueblo  va  á  empuñar  : 

Al  duelo  de  la  Palria 

Suceda  la  victoria, 

A  la  abyección  la  gloria^ 

El  júbilo  al  pesar. 

viu 

Tú,  que  á  los  Faraones 
Echaste  el  mar  encima, 

Y  al  pueblo  de  Solima 
Sacaste  de  Babel; 
Quebranta  del  Tirano 
La  frente  vil,  proterva; 
Ilázle  pacer  la  yerlra 
Cual  á  Nabuco  inflel. 

IX 

Retruene  el  grito  santo 
Del  Guaire  al  Tequendama 
Cual  palpitante  llama 
De  incendio  bramador; 

Y  doble  los  terrores 
Que  asedian  en  el  lecho 
El  conturbado  pecho 
Del  torvo  Dictador! 


¡Resuenen  las  trompetas 
Con  espantable  son! 
¡.Volad,  volad,  atletas, 
Ilclumbe  ya  el  cañón! 

Del  Ávila  en  la  cumbre 
Que  toca  el  ririnamenio 
Su  garra  aQla  hambriento 
El  Buitre  asolador; 
Para  formar  su  nido 
El  ave  carnicera 
Rasgó  con  saña  Aera 
La  enseña  tricolor. 

Al  viento  desplegada 
Tended  vuestra  bandera, 

Y  en  formidable  hilera 
Al  Bárbaro  retad : 

Y  demandadle  cuenta 
Del  Código  sagrado, 
Proscrito,  sepullado, 
Con  nuestra  libertad. 

XII 

Decidle  que  esta  tierra 
Nodriza  de  los  bravos, 
No  sabe  dar  esclavos 
Que  besen  el  dogal : 
Que  el  pueblo  tiepe  un  dia 
En  que  despierta,  y  lanza 
Un  grito  de  venganza 
Que  imita  el  temporal 


XIII 

Un  día  en  que  sus  grillos 
Rompe  contra  la  frente 
Del  Déspota  insolente 
Que  le  hizo  estremecer : 
Un  día  en  que  á  la  lumbre 
De  sanguinosa  tea, 
Coronas  pisotea 
Y  tronos  mira  arder. 

XIV 

• 
¡Soldados!  no  os  arredren 
Las  huestes  del  Tirano, 
En  vano  lucha^  en  vano; 
Por  dios  juzgado  está. 
La  Historia  le  reserva 
Tremendas  maldiciones ; 
Lauros  y  bendiciones 
El  triunfador  tendrá. 

¡  Paso  de  vencedores ! 

¡  Armas  á  discreción! 

¡  Abajo  los  traidores 

Que  ultrajan  la  Nación! 

San  Fe'ipe,  Febrero  26  de  4868. 


EL    PRIMER    día    DEL   ANO 

▲  M!  AMIGO  SL  SEÍÍOR  JOAN  f,  T.  ROORIOUBZ. 


¡  Las  doce ! ...  En  el  abismo  de  los  tiempos 
Se  perdió  con  su  duelo  y  con  sus  llantos 
Un  año  mas ...  El  rey  de  los  espantos 
Rompió  cien  lazos  de  amistad  y  amor. 
La  Iglesia  en  vano  busca  en  sus  altares 
La  fujitiva  sombra  de  Alegría.... 
¿Dónde  está  Sojo?  ¿Dónde  Olavarria? 
Y  ¿dónde  Rojas^  de  la  Patria  honor? 

II 

Cayeron,  ¡ay!....  Horóscopo  funesto 
Cúpote  en  suerte,  i  olí!  patria  ensangrentada! 
¡  Mésate  los  cabellos,  desdichada! 
Nube  puso  el  Señor  á  tu  oración. 
Tiende  la  vista,  mira  esas  llanuras 
Donde  tus  ricas  greyes  apacientas.... 
¿Qué  ves?  ¿Te  causa  horror?...'.  Las  osamentas 
Que  allí  blanquean ....  de  tus  hijos  son! .... 

iii 

Ellos  por  defenderte  sucumbieron ;  — 
Ellos  tus  venerandos  campeones, 
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Inmolaron  sus  nobles  corazones 
En  el  ara  sagrada  de  tu  altar. 
Helos  allí  sin  tumba  ni  epitafio  .... 
Helos  allí  del  césped  en  la  alfombra  .... 
De  la  noche  tal  vez  entre  la  sombra 
Vagan  sus  manes,  se  oyen  suspirar. 

¡Silencio! ....  No  turbemos  su  reposo 
Con  inútiles  quejas  lastimeras  I 
¡Dejad  en  paz  los  bravos!  ....  Sus  banderas 
Les  sirven  de  sudario  y  pabellón. 
Tiempos  vendrán  en  que  ia  voz  tonanie 
Sonará  de  la  Historia  en  este  suelo;  — 
¡ Mártires^  esperad!  ....  Gasas  de  duelo 
Vestirá  por  vosotros  la  Nación. 


Y  tii^  nuevo  suspiro  de  los  siglos. 
Año  naciente,  di,  ¿traes  la  es|)eranza} 
¿La ronca  tempestad,  ó  la  bonanza? 
Nuncio  del  tiempo,  di,  ¿qué  nos  darás? 
En  vano  le  interrogan  los  mortales, 
Callas....  y  el  ala  tiendes  presurosa, 
Que  en  esa  fuga  rauda  y  misteriosa 
Solo  respondes  tú  cuando  te  vas. 

VI 

Padre,  Señor  y  Rey  de  cielo  y  tierra. 
Danos  lo  que  te  pide  el  marinero : 
Brisas  para  su  vela  y  un  lucero 
Que  le  sirva  de  norte  á  su  bajel : 
Danos  k)  que  te  pide  el  pajarillo 
Que  alegre  viaja  por  el  manso  viento : 
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Musgo  pira  su  nido  y  el  sustento 
Para  su  prole  y  compañera  Gel. 

VII 

Los  pájaros  no  siembran  ni  cosechan, 

Y  el  Padre  Celestial  no  los  olvida ; 

¿Qué  no  hará  por  el  hombre,  á  quién  convida 

Con  una  eternidad  llena  de  amor? 

Los  lirios  de  los  campos  no  trabajan; 

¿  Y  cuándo  Salomón  en  su  grandeza. 

Imitó  desas  flores  la  belleza. 

El  vago  aroma,  el  vivido  color  ? 

VIH 

Eso  dicen  tus  Libros,  Padre  mió. 
Eso  en  tus  Santos  y  Profetas  leo ; 
En  tu  palabra  reverente  creo. 
Primero  que  ella  el  cielo  faltará. 
Haz  que  reiae  en  el  mundo  la  justicia, 
Corona  la  virtud,  castiga  el  crimen ; 
Sosten,  Señor,  ampara  á  los  que  gimen 
Sin  rumbo  en  el  Desierto  y  sin  maná. 

SanFaipe,  Emto  \*ée  «SS6. 


uv 


A    LAS   VALENCIANAS      . 

SL  5  DB  MARZO  DS  1858. 

Ya  libres  daréii  al  mundo 
Los,hJjot  de  Tuestro  amor. 

tlMOM  BOLÍTJLR. 


Dicen  que  vuestras  manos  delicadas 
Tejieron  de  los  libres  las  banderas  : 
Dicen  que  vuestras  negras  cabelleras 
En  ofrenda  llevasteis  á  el  altar  : 
Quiera  el  SeFíor^  que  en  astros  convertidas 
Eclipsen  la  inmortal  de  Berenice^ 

Y  su  esplendente  brillo  preconice 
Que  sabéis  los  tíranos  execrar : 

II 

Que  la  voz  del  esposo^  del  amante^ 
Ronca^  tediosa,  en  vuestro  oído  suena^ 
Si  arrastran^  sin  luchar,  una  cadena^ 
Si  no  saben  ser  libres  ó  morir  : 
Que  blancos  lirios  dan  vuestros  jardines 
Para  ceñir  la  frente  de  los  bravos, 

Y  nó  para  los  trémulos  esclavos 
Que  temen  con  su  dueño  combatir. 
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III 

Las  Matronas  y  Vírgenes  de  Esparta 
Lanzaban  al  combate  sus  guerreros, 
Cuyos  semblantes  bélicos  y  fieros 
En  vez  de  horror  causábanles  placer ; 
Mas  vosotras,  hermanas  de  las  flores. 
Amigas  de  la  música  y  la  danza. 
Mas  dignas  sois  de  aplauso  y  alabanza 
Que  la  espartana,  varonil  mujer. 

IV 

¡Ninfas  del  Lago !  el  arpa  de  Tyrtéo 
Para  cantaros  coroné  de  rosas ; 
Susurre  en  ellas,  blancas  mariposas. 
Vuestro  suspiro  lánguido  de  amor; 
Y  ardiendo  en  sacro  fuego  el  alma  mia 
Celebraré  vuestra  gentil  belleza. 
Vuestra  confianza  en  Dios,  y  la  entereza 
De  tanta  abnegación,  tanto  valor. 

Valencia,  Julio  de  18oS. 


•-.v> 


EL  CINCO    DE    MAftZO 


¡  Inspiración  homérica^ 
Desciende  al  arpa  mía^ 
Para  cantar  los  ínclitos 
Que  al  grito  de  agonía. 
De  nuestra  patria  huérfana 
Volaron  á  Jidiarl 
Dame  las  notas  bélicas 
De  la  guerrera  trompa, 
Quiero  entonar  un  cántico 
Que  el  aire  vago  rompa 
Con  el  fragor  horrísono 
Del  turbulento  mar. 

II 

Negra,  espantosa,  lóbrega. 
Surgió  del  hondo  abismo 
La  noche  horrible,  tétrica. 
Del  ciego  despotismo, 
Y  el  suelo  de  los  Córdovas 
En  sombras  envolvió ..,. 
La  sangre  de  cien  mártires, 
Aun  fresca  en  la  llanura. 
Tornó  del  césped  vivido 
En  grana  la  verdura. 
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Y  de  amaraoios  fúnebres 
El  valle  se  pobló. 

111 

Las  candorosas  vírgenes^ 
De  Venezuela  encanto^ 

Y  las  matronas  rígidas 
Que  dieron  béroe  tanto. 
Vieron  mofar  sus  lágrimas, 
Su  ingénito  pudor .... 

Y  ni  movió  á  los  bárbaros 
Li  cana  cabellera. 

Ni  de  la  viuda  mísera 
La  queja  lastimera ; 
Ni  la  inocente  súplica 
Del  fruto  de  su  amor. 

IV 

Callaban  los  oráculos 
Del  libre  pensamiento; 
De  Guttemberg,  el  mágico. 
Maravilloso  invento. 
Ludibrio  fué  del  vándalo. 
Ludibrio  de  su  grey  : 
Desde  las  bellas  márgenes 
Del  pintoresco  Guaire 
Hasta  el  lejano  Táchira 
Donde  suspira  el  aire 
Perfume  fragantísimo. 
Su  voluntad  fué  ley. 


Mas,  ¡  escuchad ! . . . .  Ter rí  Reo 
Rumor  agita  el  viento, 
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Y  el  lívido  relámpago 
Recorre  el  firmamento 
Cual  esplendente  lábaro 
Que  alzó  la  tempestad  : 
Nubes  de  tinte  cárdeno 
Pueblan  los  horizontes^ 

Y  atruenan  voces  cóncavas 
Los  valles  y  los  montes; 

¡  Error! ....  Son  los  indómitos 
Que  armó  la  libertad. 

VI 

¡  Sí!  son  los  que  ayer  trémulos 
No  de  temor,  —  de  furia. 
Se  lanzan  hora  impávidos 
A  castigar  la  injuria 
Que  el  dictador  sacrilego 
Inflige  á  la  Nación. 
¡Valencia,  regocíjate! 
Tu  juventud  briosa 
Ciñe  á  su  sien  perínclita 
La  insignia  mas  gloriosa. 
El  lauro  mas  espléndido. 
Premio  á  su  grande  acción. 

vil 

Ella  rompió  del  Ávila 
La  bárbara  cadena; 
Y  cual  léon  titánico, 
Revuelta  la  melena,  * 
Turbó  del  vil  autócrata 
El  vago  dormitar. 
Patria  de  ios  Bolívares, 
Piensa  en  tus  vengadores, 


é 


—  221  — 

Y  agradecida  riégales 
Tus  mas  preciadas  flores ; 
Ellos  la  ciencia  débente^ 

Mas  tú,  —  VIVIR,  PKNSA». 

VIH 

¿Qué  gloria  mas  espléndida. 
Qué  su  gigante  gloria? 
I  Valencia !  pensil  mágico, 
¿Qué  historia  cuál  tu  historia? 
Las  mas  brillan  tos  páginas 
Después  de  ti  ¿qué  son  ? 
Dos  veces  dentro  el  límite 
De  tu  feraz  llanura. 
Tu  diestra  potentísima 
Cavó  la  sepultura 
Del  opresor  doméstico. 
Del  español  Léon. 

IX 

Y  dos,  en  el  pináculo 
De  tu  gentil  colina. 
Llena  de  ardiente  júbilo. 
Radiante,  peregrina, 
Enarboló  su  lábaro 
La  santa  Libertad. 


•  •  • 


\  Haz  resonar  tu  cítara 
De  notas  vividoras! 
Del  Choroní  florífero 
Las  linfas  gemidoras. 
Traigan  tu  noble  cántico, 
Maitin,  á  la  ciudad. 
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Canta  la  acción  intrépida 
Del  PUEBLO  manso  y  beilo^ 
Que  naves  potentísimas 
Sujeta  de  un  cabbllo^ 

Y  burla  audaz  el  ímpetu 
Del  ronco  temporal ; 

De  Marzo  allí  pi  ofética 
Brilló  la  quinta  aurora  : 
Allí  sonó  fatídica 
Del  dictador  la  liora^ 

Y  aplauso  dio  la  Náyade 
Con  lira  de  coral. 

XI 

Canta  la  hueste  innúmera 
Que  derribó  en  diez  días 
Los  pérfidos  alcázares 
Mansión  de  las  Harpías^ 
Donde  el  horrible  Sátrapa 
Cadenas  mil  forjó; 

Y  canta  al  pueblo  intrépido^ 
De  patriotismo  henchido, 
Que  ardiendo  en  santa  cólera 
Pedazos  hizo  el  nido 
Donde  voraz,  faméflico, 

El  Buitre  se  meció. 


Valencia,  1858. 


EL    ULTIMÁTUM    ANGLO-FRANCÉS 

i  MI  QUBRIDO  AMIGO  BL  BBÑOR  DOCTOR  FBLIPB  LÁRRAZÁBAL. 


¿Qué  quieren  lo8  d  'I  Támesis? 
¿Qué  quieren  los  del  Sena? 
¿  Por  qué  en  la  tierra  ajena 
Su  ley  quieren  dictar? 
Su  pabellón  gigante 
Comarcas  m¡l  arropa ; 
¿No  son  dueños  de  Europa? 
¿No  son  dueños  del  mar? 

11 

¡Oh  patria!  ...  al  cielo  quéjate 
De  tu  fatal  beReza, 
De  tu  fatal  riqueza^ 
De  tu  grandor  fatal. 
Quéjate  á  la  opulenta, 
La  aurífera  Guayana^ 
Tu  joya  soberana 
Y  origen  de  tu  mal. 

III 

Dejad  en  paz  la  América, 
Reyes  y  Emperadores! 
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¿  Nuevos  conquistadores 
Podrá  ya  consentir  ? 
Primero  entre  sus  ríos, 
Primero  entre  sus  mares. 
Sepultará  sus  lares. 
Su  nombre  y  porvenir. 

IV 

Primero  en  flla  innúmera 
El  buitre  sanguinario. 
Su  inmensurable  osario 
Hambriento  rondará. 
Que  consentir  cobarde 
Tamaño  vilipendio; 
Primero  un  ancho  incendio 
La  América  será. 


Al  resplandor  flamígero 
De  su  gigante  hoguera. 
Su  tricolor  bandera 
Terror  sabrá  infundir; 
¿Qué  importan  vuestros  rifles. 
Ni  qué  vuestros  cañones  ? 
Los  libres  corazones 
No  temen  el  morir. 

VI 

Los  colombianos  Cíclopes 
Niños  ya  son,  escucho .... 
4  Somos  los  de  Ayacucho ! 
!  Somos  los  de  Juninl 
Los  que  morir  no  temen. 
Los  que  vencidos  cantan. 
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Y  su  pendón  levantan 

Y  triunfan  siempre  al  fin. 

vil 

Señora  del  Océano, 
i  Por  qué  tanta  violencia  ? 
Lumbrera  de  la  ciencia, 
¿  Por  qué  tanto  baldón  ? 
I  Qué  el  cetro  de  los  reyes  ? 
¿Qué  la  imperial  diadema^ 
Si  llevan  por  emblema  : 
La  fuerza  es  la  hazon  ? 

VIH 

¡Ah! ...  fuertes  con  los  débiles* 
Débiles  con  el  fuerte^ 
Juzgáis  de  nuestra  suerte  I 
Holláis  nuestro  laurel ! 
Rompe  tu  Libro,  Bello ! .... 
La  ultramarina  gente, 
Su  fallo  delincuente 
Pronunciará  sin  él. 

IX 

En  noble  lid,  sin  lágrimas. 
Vencimos  la  Pantera, 

Y  la  Nación  enlera 

Su  encono  reprimió ;  — 
¿  Qué  fuera  de  los  libres 
Sin  la  victoria  ?  —  Ciego, 
Sangre,  exterminio,  fuego. 
El  Vándalo  juró. 

15 
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Vosotros  los  del  Támesis, 
Vosotros  los  del  Sena 
Que  en  esta  tierra  ajena 
Queréis  leyes  dictar; 
¿Imagináis  que  somos 
Con  el  Nerón  crueles? 
¿  Por  qué  vuestros  bajeles 
Nos  vienen  á  insultar? 

XI 

i  Por  qué,  si  el  torvo  Sátrapa, 
Que  nos  cubrió  de  lulo. 
Irá  á  gozar  el  fruto 
De  su  traición  en  paz? 
¿  Por  qué,  si  oprobio  tanto 
Consiente  Venezuela  ? 
Si  premia  al  que  la  asuela.? 
¿Si  triunfa  el  mas  audaz? 

XIÍ 

Dejad  en  paz  la  América, 
Reyes  y  Emperadores! 
Nuevos  conquistadores 
Jamás  consentirá. 
No  sufrirá  cobarde 
Tamaño  vilipendio ;  — 
Primero  un  ancho  incendio 
Sus  pueblos  cubrirá. 


VíOmwa,  16IS. 


fS 


AL    EJÉRCITO    CONSTITUCIONAL 


Marchad,  marcbad,  guerreros, 
Ilustres  lidiadores ! 
¡  Paso  de  vencedores  ! 
I  Armas  á  discreción  I 
¡  Caigan  los  viejos  muros 
Guarida  del  delito,  ' 
Al  sacrosanto  grito 
Dios  y  Constitución ! 

Ida  enjugar  el  llanto 
Que  vierten  las  matronas. 
Conquistareis  coronas 
De  inmarcesible  honor. 
Espíritus  altivos 
Alzad  vuestras  banderas, 
Y  tiemblen  las  panteras 
Hermanas  del  terror. 

Sus  mármoles  y  bronces 
Prepara  ya  la  Historia, 
Eterna  la  memoria 
Del  triunfador  va  á  ser. 
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I  Bendiga  vuestras  armas 
El  Dios  de  la  victoria  I 
Soldados !  á  la  gloria ! 
Soldados !  á  vencer  1 

Rubin^  el  invencible, 
Querido  de  la  fama. 
Ardiendo  el  ojo  en  llama 
Ya  lanza  su  bridón . . . 
Marchad^  marchad,  guerreros. 
Ilustres  lidiadores ! 
¡  Paso  de  vencedores  ! 
¡  Armas  á  discreción ! 

Caracas,  Agosto  34  de  4859. 


EL    DOS    DE    SETIEMBRE 

Á   MI    RBSPBTABLB  4MIG0,  BL  SBÑOR   GBMERAL   RAMÓN    SOTO. 

(FRA6MBNT0S.) 

Bello  é  affrontar  la  morte 
Gridando,  liberta! 

LOI  PCRITAMOS 


Entrad,  entrad,  guerreros 
De  altivos  corazones  I 
Ilustres  campeones 
De  la  moral,  entrad  ! 
Cuan  grande  es  vuestra  gloria  I 
Vuestro  blasón  cuan  grande  I 
Cantad,  Ninfas  del  Ande, 
1 1  Triunfó  la  Libertad !  I 

II 

La  Juventud  agita 
Su  negra  cabellera ; 
Del  Orden  la  bandera 
Tremola  con  honor : 
Ya  no  suspira  ansiosa 
Por  la  encantada  Páfos ; 
Circes,  Corinas,  Sáfos, 
Lloran  su  desamor. 

III 

De  águila  son  sus  ojos^ 
Su  fuerza  de  condores; 
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¡  Paso  á  los  domadores 
De  la  proterva  grey ! 
I  Paso  á  la  invicla  hueste  I 
I  Coronas  á  esos  bravos^ 
Terror  de  los  esclavos. 
Soldados  de  la  Ley ! 

VI 

¿  Quién  es  aquel  atleta^ 
La  sien  orlada  en  lauro^ 
Terrible  cual  centauro^ 
Prez,  norte  de  la  lid  ? 
Sus  ojos  centellean^ 
Su  voz  atruena  el  aire; 
Decid^  Genios  del  Guaire, 
¿Quién  es  el  Adalid? 

¡  ¡  ¡  Rubín  !!!....  Paso  al  Guerrero ! 
¡Guirnaldas  á  su  frente ! 
Suene  de  gente  en  gente 
Su  nombre  sin  rival ! 
La  patria  de  los  héroes 
Su  Salvador  le  aclama ; 
La  trompa  de  la  fama 
Saluda  al  inmortal. 

VI 

Mirad  por  las  llanuras^ 
Mirad  por  los  collados, 
Cíen  niños,  ya  soldados. 
Subir  y  descender; ... 
Dime  sus  nombres,  Musa, 
¿Quién  son  esos  guerreros? 
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Oíd ! . . .  Son  los  Rifleros 
Que  marchan  á  vencer! .... 

vil 

¡Silencio! ...  De  mis  manos 
El  arpa  rueda  al  suelo ; .... 
Cubre  crespón  de  duelo 
La  cuadriga  triunfal .... 
El  himno  de  victoria 
Se  cambia  en  un  sollozo^ 
La  voz  del  alborozo 
En  treno  funeral.... 


viii 

¿  Qué  fué  de  ti,  Hocatta 
En  cuyo  seno  un  día 
La  libre  sangre  henia 
De  América  y  Albion? 
¡  Levanta  de  la  tumba ! 
Sacude  ese  desmayo ! 
Vuelve  á  lanzar  el  rayo 
Que  duerme  en  tu  canon. 

Mas,  I Ah! ...  No  me  respondes! •••. 

La  envidia  de  Belona 

Marchita  la  corona 

Que  Venus  preparó ; 

Y  en  vez  de  mirto  y  rosas 

Circundan  hoy  tu  frente 

Sauce  y  ciprés  doliente 

Do  el  cárabo  anidó. 
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X 

¡Paz  á  tu  sombra^  amigo! 
¡  Paz  á  tu  sombra^  hermano ! 
El  arpa  trina  en  vano; .... 
¿Qué  á  tí  mi  canto  ya? 
Dueime  bajo  el  follaje 
De  la  inmortal  Acacia ; 
Cúbrate  con  su  gracia^ 
£1  manto  de  Jehová  I 

XI 

González  ! ...  Á  ese  nombre 
Suspira  triste  el  alma; 
Del  Vencedor  la  palma 
Da  sombra  á  un  ataüd;.... 
Pero  esa  palma  bella. 
Que  á  no  morir  florece. 
Bañada  en  llanto  crece 
Pidiendo  gratitud. 

xn 

Él,  la  mirada  torva. 
Revuelta  la  melena. 
Se  abalanzó  á  la  arena 
Cual  rugidor  léon ; 
Y  envuelto  en  su  bandera 
Cayó  como  un  gigante 
Al  grito  de  ¡adelante  I 
Bravos  de  Convención  !  I 

XIII 

Antiope  colombiana, 
Caracas  triunfadora  I 
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\  Saluda  noble  Señora^ 
Que  vuelves  á  reinar! 
Que  de  tu  Guerra  Santa 
Renuevas  los  combates ; 

Y  lares,  y  penates 
Te  aprestas  á  salvar ! 

XIV 

¡  Dios  premie  tu  heroísmo. 
Sultana  de  los  Andes, 
Nodriza  de  los  grandes, 

Y  madre  de  un  Titán  ! 
Señora  I ...  ponte  el  yelmo 

Y  azuza  tus  corceles ! 
En  campos  de  laureles 
Su  casco  estamparán. 

CarácaSy  1859. 


GRAN    DUELO    DE    LA    PATRIA 

i  LA  ICEMORIA  DBL  ILUSTRB   GBNBIIAL  BRITO. 


There  it  a  toar  for  all  thftt  die, 
A  mourner  o'er  the  bumbleit  grare» 
But  nations  swell  the  ftmeral  cry, 
And  irLtuBph  weeps  áboTe  the  brare. 

BTKOM. 


I 

El  Tencedor  mil  veces 
En  mil  gloriosas  lides, 
El  oriental  Alcides, 
Postrado  en  tierra  está. 
Su  voz,  terror  un  tiempo 
De  las  salvajes  filas^ 
Terror  de  los  Atilas, 
No  turba  el  eco  ya. 

II 

Sin  dueño,  solo  y  triste, 

Con  paso  vacilante, 

Por  el  desierto,  errante 

Camina  su  corcel : 

La  prominente  oreja 

Para,  y  escucha  atento.... 

Es  el  rumor  del  viento .... 

I  Ahí ....  no  es  su  voz,  no  es  él  I 
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III 

I  No  es  él!  ....  Sobre  su  tumba 
Suspiran  consternados 
Los  héroes  denodados 
De  su  marcial  legión  : 
De  tiempo  en  tiempo  fijan 
Los  ojos  en  el  cielo, 

Y  rasgan  en  su  duelo 
Penachos  y  morrión. 

IV 

i  No  es  él!  ....  Aquellos  ojos 
Que  el  rayo  fulminaban^ 

Y  al  vándalo  inspiraban 
Hondo  pavor  cerval ; 
Cerráronse  por  siempre. 
Con  fácil  agonía .... 

Su  gloria  no  es  de  un  dia, 
Su  gloria  es  inmortal. 


iAragua! ....  La  Princesa 
Vestida  de  esmeraldas. 
Bellísimas  guirnaldas 
En  Marzo  le  ciñó; 
Y  fiel  á  sus  promesas 
£1  ínclito  guerrero. 
Sobre  su  limpio  acero 
Sin  mancha  las  dejó. 

VI 

De  pié,  sobre  la  cumbre 
Del  Ávila  gigante. 
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Convulsa,  delirante. 
La  demagogia  vi  : 
£1  seno  descubierto,! 
La  veste  desceñida, 
Gon  Yoz  enronquecida 
La  oí  gritar  asi : 

VII 

a  Venid,  hijos  del  crimen. 
Del  mal  adoradores, 
¡Venid!  seréis  señores 
De  esta  feliz  región ; 
Mirad  esas  mujeres 
De  labios  carmesíes. 
Ni  sílfides,  ni  huríes. 
Tan  seductoras  son. 

vni 
«  Su  frente  de  azucenas, 
Sus  ojos  de  paloma, 
No  los  soñó  Mahoma^ 
Ni  bardo,  ni  pintor; 
Venid,  venid,  amigos ! 
Son  vuestras  esas  bellas; 
Saciad,  saciad  con  ellas 
La  ardiente  sed  de  amor,  n 

IX 

Entonces  de  cien  héroes 
Se  oyó  rujir  el  grito, 
Vióse  al  insigne  Brito 
La  espada  reblandir : 
¡  Muera  el  cobarde,  exclama. 
Que  de  la  Ley  abjure ! .... 
Su  frente  el  viejo  Apure 
Sacó  para  aplaudir. 
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X 

En  medio  de  sus  triunfos 
Un  ¡ay !  o  jó  en  el  viento. 
Un  tétrico  lamento 
De  hondísimo  dolor; 
Era  la  altiva  Reina, 
La  Virgen  desolada, 
Del  vándalo  asediada, 
Pidiendo  un  vengador. 

XI 

¡  Espera !  dice,  y  parte 
Antes  que  el  dia  comience, 

Y  liega,  y  mira,  y  vence; 

Y  luego  muere  en  paz  .... 

Mésate  los  cabellos, 
¡  Homérica  Amazona ! 
I  Desgarra  tu  corona ! 
i  Macérate  la  faz  I 

XII 

Vistan  funéreas  gasas 
Tus  torres  altaneras, 

Y  cubran  tus  banderas 
De  Brito  el  panteón; 
Bien  lo  merece  el  grande. 
Que  en  el  combate  rudo. 
Grabó  sobre  su  escudo  : 
Dios  Y  Constitución. 

XIII 

El  sauce,  madre  tierna 
Que  en  árbol  transformada. 
Llora  desesperada 
La  prole  que  perdió; 
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Proteja  con  su  sombra 
La  tumba  del  atleta. 
Que  al  son  de  la  trompeta 

Y  el  atambor  vivió. 

XIV 

Ninfas  del  Turbio,  amigas 
De  la  virtud  guerrera ! 
Plegaria  lastimera 
Sobre  esa  tumba  alzad ! 

Y  riegue  vuestro  lloro 
Las  blancas  siemprevivas 
Que  pueblan  pensativas 
La  agreste  soledad. 

XV 

Paz  á  la  ilustre  sombra 
Del  lidiador  bizarro. 
Que  del  triunfante  carro 
Cayó  en  el  ataúd ! 
La  sociedad  le  Hora, 
La  Patria  viste  luto. 
Tal  es  el  noble  fruto 
Que  siega  la  virtud. 

xvi 

Del  arpa  los  alambres 
Con  fúnebre  estallido 
Se  rompen  :  oprimido 
No  pulsa  el  corazón  .... 
¡  Pájaros  de  la  noche ! 
Favonios  del  desierto ! 
Llevad  al  noble  muerto 
Hi  lúgubre  canción. 

Caracas,  4860. 


EL    LAUREL   Y    EL   CIPRÉS 

(JRAOMBVTOS.) 


Cuan  hermoso  es  caer  en  las  primeras 
filas  combatiendo  por  la  patria  1. . . .  No, 
DO  muere  el  guerrero  que  q^  inmola  por 
ella :  es  inmortal ! 

TTATtO. 


¡  Jebová !  Jehová ! ...  Señor  de  las  batallas ! 
Jehová !  Jehová ! . ..  Señor  de  la  victoria ! 
¿Fué  para  el  vencedor  toda  la  gloria 
De  la  sangrienta  lid  en  Santa  Inés? 
Cual  ronca  voz  de  turbuíentas  aguas 
Responde  entre  una  nube  el  Dios  temido : 
Hay  coronas  también  para  el  vencido  ; 
á  esa  victoria  sombra  da  un  ciprés. 

II 

Sí,  SÍ :  vibrad  las  victoriosas  palmas, 

Y  sin  rubor  erguid  la  altiva  frente^ 
Paladines  ilustres  de  Occidente, 
Espanto  y  confusión  de  la  maldad  : 
Sí^  si^  que  nunca,  nunca  fué  vencido 
Quien  puso  en  el  Señor  toda  Esperanza^ 

Y  á  combatir  intrépido  se  lanza 
Por  la  Patria,  la  Ley,  la  Libertad. 
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III 

Ea  las  lejanas  cumbres 
La  antigua  noche  espira^ 

Y  el  cielo  ya  se  mira 
Bañado  en  amaranto  y  arrebol. 
Mil  hijos  de  Belona  se  levantan 
Revuelta  la  melena,  el  rostro  fiero, 

Y  en  el  desnudo  y  reluciente  acero 
Su  imagen  pinta  el  matutino  sol. 

IV 

Las  flores  de  Diciembre 
Derraman  sus  aromas. 
Se  arrullan  las  palomas 
Con  amoroso  y  lánguido  trinar ; 

Cual  vago  son  remiso 
De  flauta  gemidora, 

El  aura  mansa  llora 

Perdida  en  el  tristísimo  palmar. 

y 
¿Qué  tumbo  hiriendo  atronador  el  aire. 
Las  selvas  y  los  valles  estremece? 
¿Qué  nube  roba  el  dia  y  lo  oscurece, 

Y  muda  la  bonanza  en  tempestad? 
Entre  sombras  del  Tártaro  profundo. 
El  imitado  rayo  serpentea, 

Y  Marte  allí  su  cuadriga  pasea 
Con  salvaje  y  horrible  majestad. 

VI 

Trompetas,  y  clarines,  y  atambores. 
En  temeroso  y  lúgubre  concierto. 
Hacen  gemir  los  ecos  del  Desierto 
Con  estridente,  insólito  clamor; 
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Y  al  retumbar  el  homicida  bronce. 
Conmoviendo  la  tierra  en  su  cimiento, 
Grazna,  y  deja  su  nido  el  buitre  hambriento^ 

Y  saluda  la  sangre  y  el  horror. 

vil 

Oid! ...  Como  de  Ilion  frente  á  los  muros 
Los  tres  gritos  del  hijo  de  Peleo, 
Retiniena  asi  terrible  giganteo, 
Perdiéndose  del  llano  en  el  confin, 
£1  grito  del  guerrero  formidable 
Titán  y  semi-dios  de  las  batallas. 
Sagrado  al  fuego,  al  hierro,  ¿  las  metrallas 
Cien  veces  vencedor  :  —  Ese  es  Rubin  1 1 ! 

VIII 

•  Qué  nombre  cual  su  nombre? 

¿Qué  gloria  cual  su  gloria? 

¿Qué  figura  en  el  lienzo  de  la  historia 

Mas  alta  que  la  suya  se  alzará  ?  ' 

Su  espada  es  un  cómela  pavoroso 

De  siniestros  y  rojos  resplandores. 

Que  ofusca  y  desconcierta  á  los  traidores 

Y  al  Orden,  y  ¿  la  Ley  protección  dá. 

De  Irjos  su  corcel  huele  el  combate, 

Y  como  alado  hipógrifo  violento^ 
Parte,  la  hirsuta  crin  tendida  al  viento. 
De  la  trom|)eta  vibradora  al  son : 
Piafa,  relincha,  bufa,  escarba  el  suelo. 
Cien  filas  de  contrarios  atropella, 
Cráneos  y  miembros  palpitantes  huella,. •• 
Lo  preside  el  terror,  la  confusión. 
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Ayax  moderno,  en  el  conflicto  acusa 
De  injusto  al  Dios  que  rije  el  firmamento^ 
Y^  diezmada  su  hueste,  y  sin  aliento, 
Él  solo  pide  luz  para  \encer; 

Y  81  alli  no  venció,  poder  mas  alto 
Que  el  humano  poder,  asi  lo  quiso 
Para  darnos  tal  vez  un  santo  aviso, 

Y  nuestro  vano  orgullo  someter.... 


XI 

Y  tú,  soldado  ilustre, 
Esforzado  y  leal  Pérez  Arroyo, 
Del  orden  Arme  apoyo, 

De  Venezuela  honor; 
Un  nombre  has  conquistado. 
Glorioso  en  los  combates, 
Que  ensalzarán  los  vates 
En  rífmo  vividor. 

XII 

Tu  sangre  generosa 

Que  purpuró  la  yerba  del  Desierto, 

De  rosas  ha  cubierto 

El  triste  campo  que  la  vid  correr; 

Y  ave  agorera,  amiga  de  la  noche. 
Sobre  gigante  y  tétrica  osamenta. 
Allá  en  su  idioma  tu  heroísmo  cuenta 
Al  triste  valle  que  li  vio  nacer.... 


xin 

Tomad  ese  instrumento 

De  bélicas,  tonantes  armonías; 

Dadme  de  Jeremías, 
Para  lanzar  mis  cánticos  al  viento. 

El  arpa  del  dolor.... 

¡Ahí  ¿Cómo  perecieron 
Los  ínclitos  y  bravos  campeones  ? 
i  Ah !  ¿  cómo  enmudecieron 
Sus  nobles  corazones? 

Tomad  ese  instrumento; .... 
Quiero  lanzar  al  viento 
Un  grito,  una  plegaría,  un  gran  clamor. 

Caracas,  Febrero  de  t860. 


LA    VUELTA    Y    LA    PARTIDA 
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Partes^  Manuel ! ...  ¡Quiera  el  cielo 
Que  ola  mansa  y  viento  amigo 
Pongan  tu  nave  al  abrigo 
Del  rayo  y  del  temporal ! 
Que  la  Esposa  y  niños  tiernos 
Por  quienes  lloras  ausente, 
Paguen  tu  cariño  ardiente 
Con  un  afecto  inmortal ! 

II 

¿Te  acuerdas  bien?...  Era  un  tiempo 
De  abnegación  y  heroismo. 
En  que  brotó  del  abismo 
Torvo  y  falaz  Proscriptor : 
Él,  del  augusto  Congreso, 
Dictó  la  horrible  matanza;  • . • 
Y  entonces  brilló  tu  lanza 
En  los  campos  del  honor. 

III 

Esquivo  el  triunfo,  á  otras  playas. 
Ciego,  implacable,  inhumano. 
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Ya  Tencedor  el  Tirano, 
De  la  patria  te  lanzó ; 
Pero  cesaron  los  cantos 
De  su  tenebrosa  orgia, 

Y  con  gentil  ufania. 

Tu  nave  á  la  mar  se  dio. 

IV 

Has,  i  ay ...desgarrado  el  manto 

Y  de  espinas  coronada. 
Llorosa,  desmelenada, 
Clayado  al  seno  un  arpón ; 
Hallas  la  Patria  que  un  dia 
Rompió  su  argolla  de  esclava, 

Y  haciendo  de  ella  una  clava. 
Postró  á  sus  pies  un  León. 


¡  Luz! ...  dijo  el  Dios  de  los  Dioses; 

Y  aire,  y  tierra,  y  mar,  y  cielo. 
Se  cubrieron  con  un  velo 

De  oro,  amaranto  y  carmin; ... 
¡  Federación  I ...  la  Serpiente 
Silbó  falaz  y  embustera; 

Y  la  Patria  fué  una  hoguera 
De  un  confín  á  otro  confin . 

VI 

Huye,  Manuel,  de  estos  valles 
Ayer  tan  llenos  de  aromas; ... 
Ya  no  anidan  las  palomas 
En  sus  grutas  de  azahar ;  — 
Allí,  en  horrible  consorcio. 
Fieras  y  buitres  hambrientos. 
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Hil  cadáveres  sangrientos 
Se  apiñan  á  derorar. 

VII    . 

La  música  ae  las  nrisas 
Con  que  suspira  el  Desierto^ 
Suena  cual  queja  de  un  muerto^ 
Cual  un  adiós  del  amor; 

Y  en  vez  del  rico  teobroma 

Y  el  cafeto  generoso. 
Gigante  osario  espantoso 
Alza  doquier  el  rencor. 

VIII 

Delturpial  ni  deigilguero 
Suena  ya  el  alegre  dúo, 
Que  tan  solo  se  oye  al  buho 
De  tumba  en  tumba  gemir : 
Ó  de  algún  can  el  aullo 
Cerca  de  un  ser  mutilado 
Que  fué  su  dueño,  y  al  lado 
Se  tiende  para  morir. 

IX 

Nuestros  niños  ya  no  sueñan 
Con  angélicas  visiones: 
Féretros,  cruces,  blandones, 
Ven  solo  en  su  dormitar; 
O  sierpes  de  humano  rostro 
Que  lamen  sangre  en  los  prados, 
Ó  pájaros  descarnados 
De  lastimoso  cantar. ••• 
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Vuelve,  Manuel,  ese  cuadro, 
Y,  mira  allá  en  lontananza ;  — 
No  es  sueño  de  la  esperanza. 
No  es  poética  ilusión : 
Esos  can)  pos  incendiados 
Por  satánicos  furores. 
Pronto  cubiertos  de  flores 
Darán  gozo  al  corazón. 
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XI 

Y  esas  vírgenes  que  tiemblan, 

Y  esas  matronas  que  lloran, 

Y  esos  ancianos  que  imploran, 

Y  esos  niños  sin  placer; 
Pronto  cambiarán  el  lulo 
Por  la  púrpura  del  gozo, 

Y  el  asombro  y  el  sollozo, 
Por  las  sonrisas  de  ayer. 

XII 

Si  I  la  bandera  del  orden. 
Ha  de  vencer;  —  Dios  lo  quiere  I 
Porque  el  Orden  nunca  muere. 
Es  como  Dios  inmortal. 

Y  en  vano  el  Odio  tremola 
Pendones  en  esta  tierra ; 

¿Guerra  quieren?...  tendrán  guerra; ... 

Y  el  Bien  triunfará  del  Mal. 

Carácoif  Ociubrede  1860. 


bolívar 

X  m   QUKRIDO  AMIGO  JUAN    TICRNTB  CAMACBO. 

I 

Es  Bolívar,  el  héroe  de  los  héroes, 
El  patriarca  inmortal  de  la  victoria, 
El  sol  de  libertad,  el  sol  de  gloria. 
Que  las  cumbres  del  Avila  alumbró. 
He  escuchado  en  la  noche  unos  sonidos 
Que  murmuran  las  selvas  y  los  mares; 
Son  tal  vez  los  magniflcos  cantares 
Del  ángel  que  á  Bolívar  custodió. 

I  L 

He  visto  por  las  tardes  en  Orienle 
Dos  hermosas  estrellas  enlazadas, 
Y  al  lampo  de  sus  luces  arjentadas 
La  cifra  de  su  nombre  comprendí. 
He  buscado  su  sofnbra  misteriosa 
En  el  valle,  en  el  monte,  en  las  praderas; 
Solo  en  un  viejo  bosque  de  i)almeras 
A  la  luz  del  crepúsculo  la  vi. 

III 
He  crcido  mirarla  tras  la  nube 
Con  que  á  veces  el  sol  en  Occidente 
Nos  oculta  al  morir  su  regia  frente. 
Cuando  el  ave  le  dá  su  triste  adiós. ' 
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Y  en  la  voz  que  se  escapa  del  desierto^ 
Jigante,  majestuosa  y  solitaria^ 

He  escuchado  el  rumor  de  una  plegaria 
Que  sube  por  Bolívar  hacia  Dios. 

IV 

Acaso  la  deidad  de  esas  montañas 
Que  la  América  ostenta  por  do  quiera, 
En  las  ramas  colgó  de  una  palmera 
Una  inmensa  campana  de  metal; 

Y  al  estridor  de  su  primer  tañido 

Que  vibró  en  las  cavernas  de  los  montes^ 
Fulgurante  asomó  en  los  horizontes 
El  astro  de  ese  Genio  celestial. 

V 

La  nube  al  reventar  le  dio  su  rayo. 
Su  voz  estruendorosa  el  torbellino. 
Su  magnifico  lábaro  el  destino, 

Y  su  aliento  de  trueno  el  huracán. 
La  cóndor  imperial  de  la  victoria 
Besó  la  altiva  frente  del  guerrero, 

Y  al  relucir  de  su  triunfante  acero 
Ella  fué  su  deidad,  su  talismán. 

La  libertad  en  su  radiante  carro 
Tirado  por  el  Dios  de  la  batalla, 
Apagó  los  volcanes  de  metralla 
Que  en  torno  vio  del  Adalid  arder.... 
Sobre  el  mármol,  Bolívar,  de  tu  gloria 
No  levanta  sus  nubes  el  olvido. 
Que  el  laurel  que  á  su  márjen  ha  crecido 
Cuando  lo  quema  el  sol,  vuelve  á  nacer« 
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VII 

Porque  es  tu  nombre  un  astro  rnlilante 
Que  brilla  solitario  en  el  espacio 
Donde  fulgura  el  inmortal  palacio 
Que  en  la  América  alzó  la  Libertad. 

Y  las  ígneas  estrellas  que  coronan 

Su  inmenso  disco  de  esplendente  llama^ 
Sus  satélites  son  que  el  mundo  adama 
Porque  tu  sol  les  dio  su  claridad. 

VIH 

El  viento  de  la  envidia  tempestuoso 
Ronco  rujió  sobre  tu  egréjia  frente^ 
Mas  no  pudo  su  soplo  maldiciente 
Tu  inmarcesible  lauro  desgajar. 
Cuando  un  siglo  ya  trémulo  y  caduco 
Vaya  á  exhalar  su  aliento  postrimero^ 
Dirá  al  que  nace :  —  Guarda  ese  letrero, 
Santo  nombre  de  un  héroe  tutelar. 

IX 

« 

Y  cuando  todos  ellos  confundidos 

Rueden'á  sepultarse  en  el  espacio. 
Entre  nubes  de  incienso  y  de  topacio. 
Le  llevaran  en  triunfo  hasta  el  Señor. 
El  grabará  tu  nombre  en  el  gran  libro 
Donde  miran  sus  nombres  los  patriarcas; 

Y  en  sus  excelsas,  inmortales  arcas 
Escribirá  también :  Libertador. 


Seco  ya  de  la  vida  el  ancho  río, 
Vuelta  la  tierra  al  primitivo  caos. 
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Dirá  una  voz  de  trueno :  ¡  levantaos  I 
Y  una  palma  en  los  mares  se  alzará : 
Sobre  su  eterna  y  solitaria  copa. 
Una  blanca  paloma  de  los  cielos 
De  la  tiniebla  entre  los  negros  velos 
Tu  nombre  y  tus  victorias  cantará. 


XI 

Dios  llamará  á  su  arcángel  favorito, 
Le  enseñará  una  extraña  melodía, 
Para  que  arrulle  el  sueño  que  te  envía 
Con  la  nube  que  asombra  su  dosel  ... 

Tu  porvenir,  Bolívar,  son  los  tiempos. 
Las  coronas  de  un  Dios  son  tus  coronas 
Y  el  inmenso  raudal  del  Amazonas, 
Las  aguas  que  fecundan  tu  laurel. 

Cardccu,  4845. 
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III 


FLORES  DEL  SEPULCRO 


TERESA    DALLA-COSTA    0€    MIRANDA 


¡  Hijos  miosl  Tenida  rodead  mi  lecho^ 
Quiero  miraros  por  la  vez  postrera ..., 

Y  besaros  también....  ¡Oh ! ....  si  pudiera 
Junto  á  vosotros,  inmortal  vivir ! 

¡  Cuan  bellos  sois! ....  Miradlos^  Dios  eterno! 
Mañana,  al  despertar....  no  tendrán  madre; .... 
Cuando  por  mi  pregunten  á  su  padre, 
1  Señor  I  :...  SE5toii! ....  ¿qué  les  podrá  decir? 

¡Oh!....  la  muerte  I....  la  muerte! ....  Ya  su  mano 
Los  fallecientes  párpados  me  cierra; .... 
Yo  que  era  tan  feliz ....  voy  á  ser ....  tierra! 
Mas  deliro,  mi  Dios,  perdón !  perdón  I 
Sé  que  tienes  un  cielo  misterioso 
Para  las  almas  que  de  aqui  se  ausentan ; 

Y  que  jamás  en  él  nos  atormentan 
Los  duelos  del  terreno  corazón. 

Mas,  yo  soy  madre;  y  esos  tiernos  niuos, 

Gloria  y  dulce  contento  de  mi  vida. 

Cuando  yo  expire  me  creerán  dormida; 

Has,  ¡ay!  |cuán  lejos  voy  á  despertar! 

¡  Ah ! ....  recuerda,  SeKor,  que  cuando  al  mundo 

Á  derramar  tu  sangre  descendiste. 


Con  ser  un  Dios  inmenso  no  pudiste 
La  ausencia  de  una  madre  soportar. 

Entonces  enviaste  al  ángel  de  la  muerte, 

Y  él  en  sus  alas  la  llevó  á  tu  cielo;  .... 

Pero  mis  hijos,  ¡ah!  ....  sobre  este  suelo 

Sus  lágrimas  en  yand  correrán .... 

¡  Á  Dios! ....  prendas  queridas ! ....  este  abrazo^ 

Fuerza  es  decirlo  ya,  será  el  postrero .... 

Yo  no  quiero  morir!  ....  SeKoh  ! ....  no  quiero  .... 

¿Dónde? ....  Ya  no  los  veo  ....  ¿dónde  estánf 


II 

Y  ..••  ya  no  existe  la  mujer  mas  bella. 
No  existe  ya  la  flor  mas  delicada; 
Tantos  hechizos  negra  tumba  sella; 
Tanta  hermosura  sombra,  polvo,  nada ! 


..• 


¡Tbkesa!  ....  quiera  el  cielo  concederte, 
De  la  tranquila  noche  en  feliz  hora. 
Venir  al  lecho  en  que  te  halló  la  muerte, 

Y  al  huérfano  besar  que  por  tí  llora. 

Y,  si  allá  en  esa  altura^  la  memoria 
De  lo  que  amaste  aquí,  te  aflijo  un  día. 
Alégrente  los  cánticos  de  gloria, 

Y  el  arpa  del  querub  con  su  armonía. 

Porque  eras  tú  la  reina  de  las  bellas. 
Porque  eras  tú  la  flor  mas  delicada. 
Por  la  mano  de  un  áagel  arrancada 
Para  sembrarte  en  su  pensil  de  estrellas. 

Caróeai,  4847. 


A  MI  AMIGO  EL  SEÑOR  JOSÉ  ANTONIO  MAITIN 

BN     LA     SBKTICA    MUERTE    DE    SU    DIGNA    CONSORTE 

LA   SEÑORA    LUISA   A.   SOSA 


Cosí  trapassa  al  trapatsar  d'un  giorno 
Della  Tita  mortal  il  flore  e  '1  verde 
Ne  perché  faccia  indietro  April  ritomo 
Sin  riofiora  ella  maí  ne  bí  riinyerde. 

TAtSO. 


Dicen  que  lloras  como  llora  un  niño 
Junto  al  cadáver  de  su  madre  yerto. 
Que  el  alba  para  ti  perdió  su  armiño^ 
Que  el  mundo  para  ti  se  hizo  un  desierto. 

....  1  Ah !  ya  no  existe  la  mujer  que  amabas, 
«  I^  compañera  tierna  de  tu  vida, » 
Cuya  mano  en  tus  manos  estrechabas 
Llena  el  alma  de  amor  y  conmovida. 

¿Y  puedo  consolarte?  —  ¿Hay  en  la  lira 
Un  sonido  que  aduerma  esos  dolores? 
¿Y  puede  amar  la  tierra  el  que  suspira. 
Errante,  solitario  y  sin  amores? .... 

¡Ah! ....  cuando  llegue  la  hora  silencifisa 

En  que  el  éter  se  puebla  de  visiones. 

Con  tu  voz  inspirada  y  religiosa 

Levanta  hác' lel  Señor  tus  oraciones. 

n 
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Ella  se  inclinará  sobre  su  nube, 
Se  acordará  de  ti  con  un  suspiro^ 
Mientras  al  cielo  tu  plegaria  sube^ 
De  brisa  en  brisa^  en  misterioso  giro. 

Suspende  en  esas  boras  tu  lamento, 
Finge  que  1u  alma  triste  se  consuela ; 
Porque  las  sombras  cruzan  por  el  viento 
Hasta  que  canta  el  ave  centinela. 

Y  la  suya  tal  vez  dará  un  gemido 

Si  te  escucha  llorar  :  doliente  bardo^ 
No  turbes  su  reposo  bendecido, 
Aunque  te  punce  del  dolor  el  dardo. 

Piensa  que  la  que  amabas,  boy  habita 
Campos  de  luz  donde  el  pesar  no  alcanza. 
Donde  ningún  deseo  el  alma  agila, 
Donde  asienta  su  trono  la  Esperanza. 

Ella  está  con  su  Dios  :  el  arpa  santa 
Del  serafin,  le  da  su  melodía ; 

Y  oye  el  hosanna  que  el  Empíreo  canta, 
Al  que  hizo  las  estrellas  en  un  dia. 

I* 
¿Quisieras  que  contigo  eternamente 

Viviera  en  este  valle  de  amargura? 

¿Sabes  si  era  feliz?  — La  risa  miente, 

¡Ay !  nuestro  lote  fué  la  desventura. 

La  clara  linfa  que  en  su  seno  copia 
De  astro  sereno  el  resplandor  tranquilo. 
En  su  fondo  tal  vez  guarda  ella  propia 
Diforme  y  espantoso  cocodrilo.  W 


», 


/ 
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1  Ah !  «  Palabras!  palabras !  9  sollocaiido 
Me  dirás  como  Hamtet,  sin  consuelo; 

Y  sin  oirnie  seguirás  llorando^ 

Y  bañarás  de  lágrimas  el  suelo. 

Lo  sé;  mas  siempre  te  diré  que  el  hombre 
Debe  callar  cuando  su  Dios  le  bíere; 
¡Bardo  del  infortunio!  no  te  asombre^ 
El  Dios  que  te  ha  creado  asi  lo  quiere. 

£1  que  á  las  anchas  mares  dio  por  valla 

Menuda  cinta  de  menuda  arena^ 

También  le  dice  á  nuestro  duelo  :  «  Calla !  d 

Y  en  paz  se  torna  nuestra  amarga  pena. 

Inexhausto  venero  de  consuelo 
Es  el  Dios  que  adoramos  :  ¡Nunca!  Nunca! 
Lo  negó  al  infeliz^  cuando  en  el  suelo 
Mira  la  flor  de  su  esperanza  trunca. 

El  dolor  no  es  eterno;  á  veces  mata^ 
Otras  nos  enloquece;  si  triunfamos 
En  esa  lucha  desigual^  es  grata 

La  tristeza  que  entonces  respiramos. 

Cuando  la  tempestad  mueve  sus  alas^ 
Cuando  el  trueno<,colér¡co  rimbomba^ 
Lleno  de  mil  encantos^  de  mil  galas> 
El  iris  tiende  su  franjada  comba  .... 

II 

]  Paz  á  los  manes  de  la  digna  esposa^ 
Árbol  de  amor,  á  cuya  sombra  un  día. 
Con  voz  solemne,  dulce  y  cadenciosa, 
El  cisne  al  viento  dio  su  melodía ! 
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Ella  en  su  barca  alígera,  enlutada, 
Cruzó  las  negras  aguas  de  la  muerte; 

Y  ya  tocó  la  playa  afortunada, 
Donde  al  mortal  espera  mejor  suerte. 

De  la  prístina  lumbre  el  santo  rayo. 
Ciñe  á  su  frente  angelical  aureola ; 
Cese  tu  desencanto,  tu  desmayo. 
Ella  está  con  su  Dios ;  no  se  halla  sola. 

III 

«  ¡  Á  Dios !  [  á  Dios !  que  el  viento  de  la  noche, 
a  De  frescura  y  de  olores  impregnado, 
a  Sobre  su  blanco  túmulo  de  piedra 
a  Deje,  al  pasar,  su  beso  perfumado.  » 

Que  en  un  perdido  rayo  de  la  luna. 
Su  ángel  custodio  Tenga  á  consolarte, 

Y  te  diga  en  tus  horas  sin  fortuna : 

«  Luisa  vive  en  el  cielo  para  amarte.  » 

San  Felipe^  Setiembre  48  de  4851 . 


I  m\  QUEBIDO  AMIGO  EL  SEÑOR  DOCTOR  JOSÉ  MARfA  SAMPER 

BN     LA    SENTIDA     MUERTB     BX     SU     ESPOSA 

LA    SEÑORA    ELVIRA    LEVI 


O,  «he  wat  falr !  but  oought  could  save 
Her  beaaty  from  the  tomb ! . . . . 

MONTQOBCBRT. 


¿  Quién  es  aquel  mancebo  de  cabellera  blonda 
Que^  orillas  de  esa  fuente,  pulsando  un  arpa  está  ? 
Sus  cantigas  imitan  el  murmurar  del  onda^ 
Que  entre  olorosas  flores  como  llorando  \'á. 

En  sus  ardientes  ojos  el  genio  centellea, 
Palpita  de  ventura,  de  amor  y  de  ilusión ; 
El  aura  en  sus  cabellos  dorados  juguetea, 
Mientras  del  arpa  brota  raudal  de  inspiracioq. 

¿Quién  es  aquella  virgen,  como  Raquel  hermosa. 
Que  un  ósculo  en  la  frente  del  trovador  posó? 
Dijérase  una  vaga,  pintada  mariposa. 
Que  á  un  beso  de  la  aurora  la  vida  recibió. 

Habla ;  —  escuchad.  —  El  ave  que  canta  sus  amores. 
La  brisa  gemidora  que  pasa  junto  á  mi, 
El  dulce,  enamorado  suspiro  de  las  flores 
Me  dicen  :  dicha,  gloria  te  guarda  el  cielo  á  ti. 
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—  I  Mi  Silfide  querida  I  j  Mi  blanca  mariposa ! 
Tu  voz  es  melodía  de  irresistible  son; 
Y  tu  mirada  de  ángel^  ardiente  y  misteriosa, 
Conmueve  y  arrebata  mi  joven  corazón. 

Tus  mágicas  palabras  murmuran  en  mí  oído 
Como  el  rumor  del  ala  de  raudo  querubín, 
Como  la  lira  santa  del  ángel  escogido 
Que  eleva  al  pié  del  Trono  su  cántico  sin  fin. 

Mañana  ....  jCuán  dichoso!  Ya  lejos  de  los  mares 
Que  en  débil,  roto  esquife,  sin  rumbo  atravesé^ 
Radiante  de  esperanza,  mi  lira  en  los  aliares. 
Cual  náufrago  marino  por  ti  suspenderé. 

II 

La  vida  es  el  amor :  negro  desierto 
Esa  bóveda  azul  sin  él  parece ; 
Con  él^  el  mundo  es  aromoso  huerto 
Donde  la  flor  de  la  esperanza  crece; 
Sin  él,  un  mar  sin  islas  y  sin  puerto 
Que  al  sol  del  ronco  temporal  se  mece; 
Cojed,  joven  pareja,  en  la  mañana, 
La  rosa  del  amor  que  se  abre  ufana. 

Libad  ese  purísimo  rocíc^ 

Llanto  que  un  ángel  derramó  en  la  noche^ 

Áates  que  ruja  el  aquilón  Juravio» 

Y  esa  flor  cierre  su  purpúreo  broche  : 
Antes  que  el  sol  recorra  ese  vado, 

Y  hunda  en  el  mar  su  fulgurante  cache^ 
Antes  que  envuelto  en  funerario  paño, 
Se  siente  á  Toeslra  puerta  el  desengaño. 

La  vida  es  el  amor  :  fuente  escondida 
Eq  cuya  linfa  se  retrata  el  cielo. 
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Encanto  misterioso  de  la  vida^ 
Rico  perfume  que  embalsama  el  sudo : 
De  la  región  luciente  y  bendecida 
Un  bello  arcángel  abatió  su  yuelo ; 

Y  en  sus  alas  de  azul  y  de  amara  nto> 
De  amor  nos  trajo  el  sentimiento  santo. 

¡Amad!  amadl....  La  juventud  fenece, 
La  cabellera  negra  se  hace  blaaca. 
El  carmín  de  la  fez  desaparece^ 

Y  el  manantial  de  la  ilusión  se  estanea  : 
El  huracán  las  selvas  estremece, 

Y  enfurecido  y  sin  piedad  arranca 
El  laberinto  de  pintadas  flores 
Donde  el  ave  ocultaba  sus  amores. 

III 
¿Quién  es  aquel  mancebo  de  cabellera  blonda. 
Que,  orillas  de  esa  fuente,  desesperado  está? 
No  hay  voz  que  á  su  lamento  tristísimo  responda; 
Se  vé  á  sus  pies  un  arpa  sin  un  alambre  ya. 

IV 

Enmudeció  la  cítara 
Del  bardo  enamorado ; 
Hora  suspira  el  misero 
Y,  triste,  acongojado, 
Vierie  sangrienta  lágrima 
Que  baña  un  ataúd. 

¿Quién  calmara  ta  lúgubre^ 
Tu  sempiterno  duelo. 
Si  el  serafln  bellisiiaa 
Que  amabas  en  el  suelo. 
Se  remontó  á  la  mistíea 
Mansión  de  la  virtud  ? 
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En  vano  en  ese  cóncavo 
El  solesplendoréa; 
Siniestra  nube  cárdena 
Por  el  zenit  pasea, 

Y  roba  el  lampo  vivido 
Del  universo  amor. 

Noche  espantosa,  lóbrega. 
Doquiera  te  circunda; 
El  cielo  azul  y  nítido 
Tornóse  ya  profunda 
Oscuridad  horrísona. 
Que  hiela  de  pavor. 

Tus  inspiradas* cantigas 
Murieron  en  el  viento; 
Desesperado,  fúnebre. 
Murmura  tu  lamento, 

Y  el  eco  en  son  terrífico 
Te  vuelve  tu  gemir. 

Tus  sueños  de  oro  y  púrpura 
Cual  vaga  sombra  huyeron ; 
Tus  esperanzas  mágicas 
El  ala  ya  batieron, 

Y  nubarrón  fatídico 
Sorbió  tu  porvenir. 

¡Ah!  ....  no :  mira  esa  bóveda 
De  soles  coronada : 
Tras  ella  un  Dios  benéfico 
Mantiene  su  morada : 
Él  es  divino  bálsamo 
Que  sana  ei  corazón. 
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Allí  en  esa  basílica 
Mana  raudal  fecundo : 
Allí  cesa  el  anhélito 
Del  labio  sitibundo; 
Tan  solo  allí  el  espíritu 
Halló  consolación. 

¡  Cuan  triste  el  mundo,  y  árido  I 
¡  Cuan  solitario  y  yerto  i 
Para  ese  mar  no  hay  brújula^ 
En  ese  mar  no  hay  puerto ; 
Tan  solo  existe  un  áncora  : 
La  fé  te  salvará. 

Tú;  desgraciado  náufrago. 
Perdido  en  noche  oscura^ 
Ante  el  Señor  inclínate, 
Ydíle  tu  amargura; 
Él  tocará  tu  párpado, 
Y  el  llanto  cesará. 

En  nombre  de  la  tórtola 

Que  abandonó  su  nido. 

Por  la  región  beatífica 

Del  ángel  bendecido^ 

De  EWira  en  nombre,  término 

Ya  tenga  tu  dolor. 

Ora  sobre  su  lápida. 
Ora,  y  allí  suspira : 
Guando  la  lumbre  trémula 
En  Occidente  expira. 
Verás  entre  el  crepúsculo 
Al  ángel  de  tu  amor. 
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i  Elvira  I  tú^  que  en  los  pensiles  moras 
Donde  se  mece  el  árbol  de  la  TMa, 
Rosa  de  amor^  del  tallo  desprendida 
Al  impulso  del  cierzo  bramador; 
Enamorada  esposa  del  poeta^ 
Gloria  y  honor  del  ronco  Tequendama, 
¿Ves  lú  correr  el  llanto  que  derrama 
Sobre  tu  losa  e¡L  infeliz  cantor? 

¿  Lo  ves? . ...  Descieiide  en  alas  de  la  bñsa 
Que  agita  las  florestas  de  esos  campos, 
Cuando  del  sol  los  moribundos  lampos 
Con  él  se  ocultan  en  el  hondo  mar. 
Tú  sola  puedes  disipar  la  nube 
Que  circunda  su  lóbrega  existencia; 
Espíritu  de  amor  y  de  inocenciai 
Ven  su  perenne  lágrima  á  enjugar. 

San  Felipe,  1852. 


HOJAS    DE    CIPRÉS 

Á  MI   BUBN    AXIOO   BL  SEÑOR  JOSÉ    M.    DOMIMOUEZ. 

I 

Nubes  de  color  sangriento, 
Con  tardo  y  siniestro  paso, 
Van  invadiendo  el  Ocaso 
Donde  agoniza  la  luz ; 

Y  al  resplandor  moribundo 
Del  astro- rey,  ven  los  ojos 
ün  anciano,  quede  hinojos 
Ora  y  gime  ante  una  cruz. 

Por  la  desierta  llanura 
La  brisa  va  sollozando, 

Y  por  los  aires  cantando 
Una  avecilla  su  amor. 
Hojra  dulce  y  misteriosa 
De  vaga  melancolía, 
Tú  eres  el  adiós  del  dia. 
Tú  la  hermana  del  dolor. 

Tú  despiertas  las  memorias 
Que  dormitan  en  el  alma, 
Como  estremece  la  palma 
El  viento  en  la  soledad  : 

Y  acompaña»  el  suspiro 

Que  á  nuestro  duelo  respcKide, 
Cuaudo  el  Lucero  se  esconde 

Y  M&  deja  eo  orfauchid. 
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Hiende^  pájaro  canoro^ 
La  vaga  región  del  viento. 
Sin  sentir  lo  que  yo  siento. 
Ni  llorar  cual  lloro  yo. 
Vuela,  y  el  halcón  ignore 
Dónde  se  mece  su  nido, 
Y  el  manantial  escondido 
Que  tu  bello  ser  copió. 


II 


—  Buen  anciano,  lloráis  ? ,, .  ¿  Qué  ser  amad 
La  muerte  os  arrancó  ? ...  Tal  vez  un  hijo  ... 
Dios,  que  nos  dio  las  lágrimas,  bendijo 
Las  de  un  padre  infeliz... 

—  Ella  morir ! 
Ella,  del  pobre  generoso  amparo ! 
EuA,  que  á  mi  vejez  sirvió  de  abrigo! 
¿Quién  cuidará  de  tí,  pobre  mendigo  ? ... 
Tan  joven,  y  en  la  tumba  ya  dormir ! ! 

—  ¿Podré  saber  el  nombre  de  la  hermosa 
Que  causa  vuestro  lloro  lastimero? .... 

—  Su  nombre? ...  Carolina  db  quintero 
Llamóse  en  este  valle  de  pesar : 

La  conocisteis?... 

—  Sí,  llorad,  anciano, 
Pagad  á  su  memoria  ese  tributo ; 
Bien  lo  merece  :  que  recoja  el  fruto 
De  la  semilla  que  sembró  al  pasar. 

iii 

CORO  m  HATRONAS. 

SeñorI...laquelloramosamótunombre  santo. 
Recíbela  en  tu  seno  de  inagotable  amor ; 
Y  arrullen  sus  oidos  con  misterioso  canto 


K 


i 
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Los  coros  que  sostienen  el  estrellado  manto 
De  la  que  está  ensu  trono  degloría  y  de  candor. 

Derrama  tus  consuelos  sobre  el  Esposo  triste^ 
La  madre  si  o  ventura,  y  el  Padre  sin  hogar. 
La  hermana  desolada  que  gasas  negras  viste. 
Llorando  la  memoria  de  la  que  tú  quisiste 
Que  fuese  en  tus  jardines  divinos  á  morar. 

Creced  aquí  á  la  Orilla  de  su  escondida  tumba. 
Semilla  de  aquel  árbol  que  amó  su  corazón  : 
Creced ! ...  Jamás  al  soplo  del  vendabal  que  zumba 
Vuestra  futura  copa  florífera  sucumba. 
Ni  en  ella  entone  el  cárabo  su  lúgubre  canción. 

IV 
CORO  DE  vírgenes. 

Colínas  de  la  aurora 
Donde  suspira  el  día, 
¿  Qué  fué  de  la  armonía 
De  la  onda  y  del  turpial? 

Y  qué  de  los  perfumes 
De  vuestras  ricas  flores, 

Y  qué  de  los  amores 
Del  aura  y  del  rosal?... 

Callaron  los  favonios 
Y  vino  el  vendabal. 

Pasó,  pasó  la  hermosa 
Cual  sombra  fujitiva. 
Cual  tierna  sensitiva 
Que  al  tacto  se  durmió... 
Quememos  en  su  tumba 
Resinas  olorosas; 
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Son  fagrimas  preciosas 
Que  un  árbol  derramó ; ... 
Tal  vez  como  nosotras 
Un  caro  ser  perdió. 


CORO  DE  Ñilbos. 

Reina  del  cielo 
Que  el  padre  adora; 
Madre'  j  Señora , 
Madre  de  amor, 
Tú,  de  la  tierra 
Norte  y  consuelo 
Tú,  del  Carmelo 
Divina  flor; 

Oye  en  tu  trono 
De  puro  armiño, 
La  voz  del  niño 
Que  espera  en  ti : 
Oye  su  ruego, 
Calma  su  llanto 
Por  la  que  tanto 
Nos  quiso  aquí. 

VI 

EL  ARPA. 

Dichosa  tú  que  yu  no  peregrinas 
Por  este  mundo  de  tristeza  lleno^ 
Donde  la  planta  solo  huella  espinas^ 
Y  donde  el  labio  solo  halló  veneno  : 

Tú,  que  escuchas  las  cítaras  divinas 
Allá  de  Dios  en  el  amante  seno, 


^  271  >^ 

Y  en  la  Solima  bendecida  y  santa 
De  pensQ  en  pensil  mueves  la  planta ; 

Piensa  en  los  que  te  amaron  ...  Mensajera 
Será  de  la  expresión  de  tu  ternura 
La  enamorada  brisa  pasajera 
Que  al  pié  del  trono  de  Jehová  murmura. 

Las  perlas  de  su  llanto  en  la  pradera 
Vierten  las  Silfas  de  la  noche  oscura; 
Asi  al  pensar  en  tu  destino  impío 
Mis  ojos  te  consagran  su  rocío. 

San  Felipe,  Diciembre  de  4  SS&. 


SIEMPREVIVAS    FÚNEBRES 

X  LA   MEMORIA    DÜLCB    T    TRISTB     DB    MI    QUERIDA    AMIGA 

LA  SEÑORA   6ILBERTA  GARCÍA  DE  PORTERO 

Mía  cara  amioa!  Il  tao  sepolcro  b«Ta  almeno 
queste  lagrime,  solo  tributo  ch'  io  poaso  offeiirtí- 

rGo  rósooLO. 

I 

Surja  la  triste  lágrima 
Que  el  corazón  ea\ia 
A  tu  funéreo  túmulo, 
¡  Oh  dulce  amiga  mía ! 
Es  la  hora  del  crepúsculo. 
Es  la  hora  de  llorar. . . 

La  tarde  está  sombría. 

Ya  va  á  morir  el  dia ; 

Su  adiós  preludia  el  pájaro 

Con  dulce  lamentar. 

II 

De  onda  marina  el  frémito 
Remeda  el  aura  incierta; 
El  eco  sordo  y  lúgubre 
¡ Murió !  . ..  ¡  Murió gilberta  ! 
Repite  á  el  alma  atónita 
Y  muda  en  su  dolor. 

Sobre  su  losa  yerta 

De  yerba  ya  cubierta, 

Vague  el  suspiro  trémulo 

De  su  infeliz  cantor. 
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III 

■ 

¿Por  qué^  Paloma  candida^ 
Que  amó  la  tierra  tanto. 
Del  cielo  á  los  floríferos 
Pensiles  de  amaranto, 
Á  no  Yolyer,  tan  súbito 
Las  alas  desplegar?.... 

Vuelve  á  escuchar  mi  canto ! 

Vuelve  á  enjugar  mi  llanto ! 

Te  guarda  el  valle  arómatas 

Que  aduermen  el  pesar. 

IV 

Vana  ilusión!  Quimérico 
Soñar  de  la  esperanza ! 
El  inmortal  espíritu 
Que  hacia  el  Edén  se  lanza. 
No  escucha  el  ¡  ay !  tristísimo 
Que  suena  aquí  por  él  : 
Ni  mira  en  lontananza 
Las  aguas  sin  bonanza 
Del  tormentoso  piélago. 
Sepulcro  á  su  bajel. 

v 
Yo  sé  que  son  estériles 
Mi  llanto  y  mis  querellas; 
Que  en  la  cerúlea  bóveda 
Do  estampas  hoy  tus  huellas. 
Con  sistro  de  oro  y  nácares 
Te  arrulla  el  Serafln. 

Que  en  esas  grutas  bellas 
Do  nacen  las  estrellas. 
Feliz  cual  los  Arcángeles 
No  habrá  tu  dicha  fin. 

i8 


VI 

Mas  ¡  ah ! ...  corran  mis  lágrimas! ..., 
¿  Qué  importa  que  dichosa 
Hábiles  los  alcázares 
De  la  Salem  gloriosa, 
Si  tu  despojo  inmémore 
Tan  solo  queda  aquí? 
'  Si  la  pupila  ansiosa 

Te  busca,  y  una  losa, 

Y  un  enlutado  féretro 

Divisa  en  vez  de  lí  ? 

vil 
Cual  rosa  fraganlísima, 
Que  orillas  de  una  fuenle, 
Abre  sus  bellos  pétalos 
Ai  beso  del  ambiente, 
Y  mas  después  marchítase 
Si  rujeel  vendabal; 

Así  tu  blanca  fren  le 
•  Nublóse  de  repente 

Al  soplo  del  terrífico 

Fantasma  sepulcral. 

VIII 

Embalsamados  céfiros 
De  la  feraz  Valencia, 
Llorad !  ...  El  ser  angéhco, 
Amparo  á  la  indigencia. 
La  madre  amorosísiina 
Murió!  ...  Llorad,  gemid ! 

Flores  de  gírala  esencia, 
Puras  cual  la  inocencia, 
Sobre  su  negra  lápida 
Conignos  esparcid. 
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Arrulladoras  tórtolas 
De  aquel  amado  suelo, 
Alzad  por  ella  cánlí^as. 
De  inconsolable  duelo ; 
Acompañad  mi  cítara 
Con  trino  plañidor! .... 

¡  Oh  nubes  de  aquel  cielo! 

Parad  I  parad  el  vuelo ! 

Dad  á  su  tumba  lóbrega, 

Rocío,  sombra  v  flor. 

X 

GiLBERTA,  adiós  !  ...  Elcíiravo 
Ya  gime  en  la  tiniebla; 
De  sus  palomas  lánguidas 
El  bosque  se  despuebla, 
Y  el  bronce  melancólico 
Nos  ll.ima  a  la  oración  .... 
Entre  la  densa  niebla 
Que  el  éter  vago  puebla 
Á  ií  enviará  su  férvida 
Plegaria  el  corazón. 

XI 

i  Adiós! ...  Si  de  los  Ángeles 
Entre  el  brillante  coro. 
Vieres  al  amadísimo 
Cuya  memoria  adoro, 
Sella  en  su  frente  un  ósculo 
Sella  en  su  labio  mil . . . 
Mas,  cállale,  le  imploro, 
Mi  sempiterno  lloro. 
Que  brotará  tristísima 
Su  lágrima  infantil. 
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XII 

I A  Dios ! ...  En  los  beatíficos 
Retretes  donde  moras^ 
Inclínate  ante  el  Máximo^ 
¡  Oh  tú,  que  ya  no  lloras ! 
Y  pide  para  el  misero 
La  paz  y  la  quietud  ... 

Las  auras  gemidoras^ 
Que  anuncian  las  auroras^ 
Lleven  á  ti  la  fúnebre 
Canción  de  oii  laüd. 

San  Felipe,  Enero  de  4857. 


® 


FLORES      ENLUTADAS 
PARA  EL  SEPULCRO  DE  ESTELA 

Á    MI    AMIOO     XL    SBÑOR    AMOBL    JBtURUif. 


i  Qué  fué  de  la  Matrona  donairosa. 
Gala  de  las  Antillas? ...  Con  tristeza 
Deudos  y  amigos  mueven  la  cabeza^ 
Y  llorando  señalan  una  losa  .... 
La  dulce  Hadre^  la  gentil  Esposa^ 
Á  quien  dio  liberal  Naturaleza 
Del  alma  y  del  semblante  la  belleza, ... 
Pasó  cual  pasa  la  temprana  rosa. 

II 

Los  que  amáis  la  virtud  y  la  hermosura^ 
Orad  sobre  esa  tumba  solitaria 
Donde  solloza  el  aura  con  ternura ... 
.  •■  ■•.•......•.•.  ..« 

Tú,  triste  amigo,  lleno  de  amargura. 
No  mires  esa  piedra  tumularia, ... 
Fija  la  vista  en  la  estrellada  altura. 

San  TmoB,  Abril  46  d«  4864. 


EN    LA    MUERTE    DE    UNA   NINA 


No  suena  para  tí  con  voz  doliente 
De  la  canipana  el  toque  funeral; 
Pero  vuelan  en  alas  del  ambiente 
Los  clamores  del  techo  paternal. 

No  suena  en  pos  de  tí,  flor  deshojada. 
De  arpa  ni  lira  el  lúgubre  trinar, ' 
Porque  al  son  de  la  música  enlutada 
Vibran  todas  las  cuerdas  del  pesar. 

Porque  es  muy  Iriste  oir  esa  armonía 
Que  brota  sollozando  del  laúd, 
Y  va  á  perderse  lánguida  y  sombría 
Entre  el  velo  que  cubre  el  ataúd. 

Duerme  tu  sueño  virginal  de  armiño, 
Allá  en  tu  solitario  panteón  : 
Duerme  ...  que  el  sueño  funeral  del  niño 
Es  un  viaje  feliz  á  otra  mansión. 

Duerme,  sí,  que  al  despertar 
De  tu  letargo  inocente. 
Los  Ángeles  en  tu  frente 
Besos  vendrán  á  estampar. 
Cantarás  en  ese  coro 
De  místicas  armonías ; 
Y  nunca  tus  alegrías 
Se  nublarán  con  el  lloro. 

1  Alnde  á  la  costumbre  que  hay  en  algunos  pueblos  de  Vane— 
zuela,  de  acompañar  con  múaica  el  entierro  de  los  nífios. 
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Vueive,  vuelve,  tierna  Niña  1 
Pero,  á  qué?  Desventurada! 
i  A  qué  cambiar  tu  morada 
Por  un  mundo  engañador? 
Aqui  ia  brisa  es  lamento^ 
Que  entre  las  tumbas  espira : 
Aqui  ia  dicha  es  mentira  ; 
Solo  es  verdad  el  dolor. 

Feliz  tú  que  no  probaste 
La  terrenal  desventura, 

Y  le  elevaste  á  esa  altura 
Sin  duelo  en  el  corazón ! 
Pura  como  la  azucena 

Que  oculta  en  el  valle  crece, 

Y  se  marchita  y  fenece 
Cuando  solpa  el  aquilón. 

Escucha,  si  es  que  las  almas 
Que  de  este  mundo  han  huido. 
Oyen  el  triste  gemido 
Del  que  las  recuerda  aqui : 
Sí  á  la  celeste  Solima 
Llega  el  acento  del  hombre 
Cuando  invoca  un  dulce  nombre 
Que  guarda  el  misterio  alli ; 

Santifica  mi  plegaria 
Perdida  en  las  nieblas  yertas. 
Cuando  suspire  á  las  puertas 
De  la  divina  Sion  : 
Santifícala,  y  mirando 
Nuestro  duelo  y  abandono. 
Encamínala  hacia  el  Trono 
Del  Dios  de  la  creación.  — 

Puerto  Cabello,  4843. 


HOJAS    DE    SAUCE 

1  MI   AMIGO     EL   SEÑOR   DON    JOSÉ    Á.    DE   LA    PUSKTB, 
BN  LA  SENTIDA  MDERTB  DE  SU  HERMANA 

LA  SEÑORITA  DONA  MARÍA  PUENTE  Y  CORTES 

Gala  del  valle,  honor  de  la  pradera^ 
Una  rosa  en  pimpollo  se  entreabría, 

Y  por  el  aire  vago  difundía 
Fragancia  de  recuerdos  mensajera; 

Has  ¡  ay !  con  voz  doliente  y  lastimera 
Hoy  la  llora  su  valle  noche  y  dia; 

Y  el  favonio  murmura  :  «  ¡  á  Dios  María  !  » 

Y  ¡  á  Dios !  repite  el  ave  pasajera. 

Tú,  triste  amigo,  que  llamaste  hermana 
Á  esa  rosa  fragante,  que  en  la  tierra 

Brilló  con  tanta  pompa  una  mañana; 

* 

Serena  el  rostro,  y  con  piedad  cristiana 
Tu  vista  esquive  el  polvo  que  la  encierra ; 
Búscala  en  esa  altura  soberana. 

Cárdeos,  Octubre  10  de  1860. 


FLORES    DE    LA    TARDE 

SOBRX   LÁ  TUMBA 

DE  LA  SEÑORITA  MERCEDES  CODECIDO 


—  ¿Quiéa  eres,  misterioso  mensajero? ... 

—  El  Ángel  de  tu  guarda. 

—  Esa  redoma 
Que  exbala  celestial^  divino  aroma^ 
i  Qué  contiene? ... 

.  —  La  vida. 

—  Probar  quiero. 
— Yo  soy  tu  amigo,  bermano  y  compañero; 
Acerca  el  labio,  no  vaciles,  toma, 
Y  seguirás  mi  vuelo  cual  paloma 
Al  sorber  ese  néctar  hechicero. 

II 

Delente ! ...  Es  tarde  I ...  Convulsiva  apura 
El  funesto  licor,  y  presurosa 
Liba  la  muerte  oculta  en  su  dulzura. 
Padre  infeliz,  ¡  ay,  cuánta  desventura! 
Has  no  llores; ...  Mercedes  es  dichosa 
En  esa  incomprensible,  inmensa  altura. 

Caraca»^  Diciembre  de  4860. 


® 


A    LA    MEMORIA 
DE  LA  DESGRACIADA  JbVEN  CONCEPCIÓN  NICOLAO 

Souveni  le  malheureux  songe  á  quitter  la  vie, 
L'espérance  crcdule  á  vÍTre  le  conne. 

Moi,  TespéraDce  amie  est  bien  loin  de  mon  ccetur  : 
Tout  se  couvre  á  mes  yeuz  d'un  roile  dé  laogueiir : 
Des  jours  amers,  des  nuits  plus  amere  eocore. 
Chaqué  instaot  est  trempé  da  fiol  qui  me  devore; 
£l  je  troute  partout  mon  ame  et  mes  douleurs. 

ANDRÉ  CBBMII 

I 

Morir  I ...  ¡  Ahogar  en  sangre  la  serpiente 
Que  arrojó  su  veneno  en  mi  camino^ 

Y  con  mi  propia  mano  delincuenle 
Rasgar  la  vida  que  me  dio  el  destino! 

Sentir  un  corazón  jóven^  ardiente^ 
Pidiéndome  en  su  idioma  la  existencia^ 

Y  arrancarle  del  peclio  do  inocente 
Himnos  de  amor  alzó  á  la  Omnipotencia ! 

Dios  me  maldecirá . . .  Mas  yo  le  arranco^ 
Porque  seco  le  siento  ya  y  sin  vida ; 
Asi  el  raudal  de  mi  dolor  estanco ; 
No  importa  que  me  llamen  la  a  suicida.  » 

¿De  qué  sirve  una  estrella  que  se  apaga? 
¿De  qué  una  palma  que  secó  el  verano? 
¿Ni  la  ilusión  que  en  sueño  nos  embriaga. 
Si  es  solo  una  ilusión  y.un  sueño  vauo  7 
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Esperanza !  mi  amor !  mi  ángel  custodio ! 
¿Por  qué  me  abandonastes  en  la  tierra? 
i  Sabes  lo  que  sin  tí  mi  pecho  encierra? 
Tinieblas  por  doquier ...  drísprecio  y  odio  ! ! 

Yo  descuidada  y  joven  mariposa 
De  luz  sedienta  me  arrojé  á  la  llama ; 
Pero  ignoraba  qne  su  luz  hermosa 
Pérfida  tuesta  al  que  sus  brillos  ama.  ^ 

Mis  alas  se  abrasaron ...  Hoy  me  arrastro 
Con  mi  dolor  secreto  por  el  suelo; 
Negro  el  ocaso  de  mi  triste  cíelo 
Sepultó  sin  piedad  astro  por  astro. 

¡  Qué  hermoso  filtro ! ...  Si...  Yo  lo  bendigo... 
¡  Qué  delicioso  correrá  en  mis  venas!... 
¡Hundo  sin  ilusión^  yo  ...  te  maldigo  ! ! 
Quédate  con  tus  hombres  y  tus  penas ... 

Gracias! ...  He  abraso  ...  por  mi  seno  corre 
Ese  licor  de  paz,  licor  benigno... 
Nadie  me  ha  visto  ...nadie  me  socorre  ... 
Se  cumplirá ...  Se  cumplirá  mi  signo... 

Ya  me  siento  morir ...  cielos !  ¿Qué  hice? 
Ya  no  aliento  ...  Me  acabo  ...  Siento  frió ... 
¿Quién  pronuncia  esa  voz?  ¿Quién  me  maldice? 
Adiós,  madre !  perdón ...  perdón,  Dios  mió! 

II 

Cesó  la  voz ...  ya  no  existe ... 
Fué  su  martirio  profundo ; 
No  tiene  derecho  el  mundo 
Para  maldecirla,  no. 


i 
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Él  fué  quien  puso  en  sus  manos 
El  mortifero  veneno : 
Quien  á  pedazos^  del  seno 
El  corazón  le  arrancó. 

¡  Pobre  azucena  marchita ! 
Pobre  tórtola  sin  nido ! 
¿  Por  qué;  por  qué  haber  nacido 
Para  terminar  así  ? . . . 

¿No  tenia  flores  el  campo? 
¿No  tenia  estrellas  el  cielo  ? 
No!  de  tu  alma  el  negro  duelo 
Todo  enlutó  para  ti. 

¿Qué  te  quedaba  en  el  mundo  ? 
Negróls,  fúnebres  crespones. 
El  cielo  de  tus  visiones 
En  su  horizonte  colgó ; 

Y^  una  á  una  se  apagaron 
Las  estrellas  que  soñaste; 
Los  Ángeles  que  adoraste^ 
bios^  en  humo  convirtió. 

¿Qué  te  quedaba  en  el  mundo? 
Joven  estrella  apagada, 
Mariposa  abandonada 
Sin  alas  para  volar  : 

Palma  seca  en  el  desierto^ 
Fuente  en  su  cauce  estancada^ 
Pobre  tórtola  olvidada^ 
Sin  un  nido  que  habitar. 
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Y  tú  nacistes  hermosa ! 

Y  el  cielo  te  diera  un  alma. 
Tan  pura  como  la  palma. 
Conquista  de  la  virtud. 

Tú,  tan  rica  de  ternura. 
De  sueños,  de  poesía, 
i  Por  qué  preferiste  al  dia 
La  noche  del  ataúd  ? 

Lívida  y  agonizante 
El  nombre  de  Dios  viste, 
Cristiana^  te  arrepentiste, 

Y  arrepentida,  él  te  oyó. 

Tu  perdón  sonó  en  el  cielo 
Cuando  Satanás  reía; 
Suplicó  por  ti  María, 

Y  el  Hijo  lo  concedió. 

No  tiene  derecho  el  suelo 
Para  maldecir  tu  nombre ; 
Debe  enmudecer  el  hombre 
Cuando  quien  ¡lerdona  es  Dios. 

Feliz  tú,  que  en  tu  agonía^ 
Presa  de  un  dolor  profundo^ 
Oiste  al  dejar  el  mundo 
De  tu  religión  la  voz. 

Car.' cas,  4846. 


¡UN  HÉROE  Menos!  .... 

1   LA   MEMORIA  DEL  GENERAL  URDANETA. 
i  MI   MtT   Qü£RIO0  AMIGO   EL  SEÑOR  LOCIO    PULIDO. 

Vivió,  rompió  cadenas,  ciñó  lauros, 
\  Murió,  dejó  recuerdos,  dejó  gloria ; 
Limpio  brilla  en  los  fastos  de  la  historia 
Su  renombre  de  bravo  militar. 
Astro  hermoso  del  cielo  de  ios  héroes 
Se  apagó  entre  las  nubes  del  destino. 
Para  brillar  con  lampo  mas  divino, 

Y  el  mundo  colombiano  iluminar. 

La  patria  vio  su  oriente  luminoso. 
Vio  su  zenit  magnífico,  imponente. 
Mas  al  tocar  el  fúnebre  occidente, 
Para  otros  horizontes  fué  su  adiós.... 
i  Bardos  1 ....  cubrid  la  colombiana  lira 
De  ciprés  funeral ....  El  gran  patriota. 
En  otras  playas,  que  otro  mar  azota. 
Entregó  ya  el  espíritu  á  su  Dios. 

¡ Ah !  ...  si  esa  ley  tremenda,  ley  de  muerte 
No  se  puede  cambiar,  ¿por  qué  lloramos? 
Porque  tenemos  corazón,  amamos, 

Y  el  cielo  nuestros  ídolos  rompió : 
Porque  sopla  la  brisa  de  las  tumbas, 

Y  arranca  sin  piedad  todas  las  flores 
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En  que  el  alma  cifraba  sus  amores, 
Cuando  el  cariño  eternas  las  creyó. 

Las  lágrimas....  purísimo  rocío 
Que  del  ciprés  del  corazón  destila, 
Que  anubla  silencioso  la  pupila 

Y  humedece  la  hoguera  del  pesar : 
Muda  plegaria  con  que  el  alma  ruega. 
Incienso  del  altar  de  los  dolores  .... 
Tiernas,  marchitas  y  olvidadas  flores 

Que  en  nuestro  pecho  quiso  Dios  sembrar. 

Caigan  ellas  en  lúgubre  concierto 
Sobre  la  tumba  del  inerte  atleta  .... 
La  veneranda  sombra  de  ürdaneta 
Desde  su  hermoso  cielo  las  verá. 
Él,  á  la  excelsa  diestra  de  Bolívar 
Cuando  en  la  tierra  apenas  el  sol  brille, 
Tal  vez  ante  el  Eterno  se  arrodille. 
Tal  vez  por  Venezuela  rogará. 

Porque  esos  seres  que  al  nacer  sintieron 
De  libertad  el  varonil  instinto, 

Y  que  nunca  jamás  vieron  extinto 

En  sus  almas  de  fuego  el  patrio  amor; 
Al  volar  á  esa  altura  donde  brillan 
Del  SOL  ETERNO  los  divinos  lampos. 
Jamás  olvidan  los  remotos  canipos. 
Que  libertó  su  acero  redentor. 

Carneas,  184o. 


¡JULIO    ARBOLEDA  !  ! 

▲  lil   QUBRIOO  AMIGO  HL  DOCTOR  J08E  IC.  TORRES  CAICKOO. 


Cayó  el  atleta,  el  adalid  gallardo, 
Del  colombiano  suelo  prez  y  gloría : 
Vertiendo  llanto  escribirá  la  historia^ 
La  leyenda  del  Héroe  y  la  del  bardo. 
Hirió  su  pecho  traicionero  dardo^ 
Que  hizo  vestir  de  luto  la  victoria ; 
Florece  con  el  tiempo  su  memoria 
Fragante  al  corazón  cual  rosa  y  nardo. 

II 

No  maldigáis  su  nombre  los  que  un  dia 
Luchasteis  por  vencerle  :  su  alma  grande 
Tivió  de  libertad  y  poésia. 
Tíranos  os  creyón  y  os  combatía : 
Hoy^  que  el  acero  aterrador  no  blande^ 
Insultar  esa  tumba  es  cobardía. 

Saint  ThomaSf  4863. 


EN    LA    MUERTE 
DEL  VEIERABLE  SACERDOTE  DOCTOR  JOSE  ALBERTO  ESPINOSA 

Misertcordicu  Domini  in  aternum  eantabo  : 

II  expire  en  disant  ees  mota,  et  il  continué 
arec  leí  unges  le  sacre  cantiqae. 

BOSSCCT. 


Una  voz  en  el  templo,  \cz  cristiana 
Como  la  voz  sagrada  del  profeta^ 
Pura  cual  la  oración  del  rey-poeta, 
Sonaba  ayer ....  desde  hoy  no  sonará. 
Hay  un  coro  tal  yez  allá  en  el  cielo^ 
Un  coro  de  patriarcas  cuyo  canto 
Es  el  hosanna  misterioso  y  santo 
Que  en  su  espléndido  trono  oye  Jchová  : 

II 

Á  ese  coro  faltaba  algún  patriarca^ 
Ya  está  completo....  Calla,  triste  lira^ 
Que  sí  hoy  por  él  la  religión  suspira^ 
£1  cielo  entona  cánticos  por  él. 
Era  su  vida  un  vaso  misterioso 
Que  encerraba  un  espíritu  de  fuego  : 
Un  himno  su  palabra^  un  santo  ruego 
Hacia  el  Dios  de  Abraham  y  de  Israel. 
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III 

Como  una  nube  de  oloroso  incienso 
Se  evaporó  su  vida  :  ni  un  quejido, 
Ni  tan  solo  una  lágrima ....  sin  ruido 
Se  arrancó  de  su  cárcel  terrenal. 
Asi  expiró  la  candida  María, 
Asi  expira  en  su  nido  una  paloma, 

Y  exhala  así  su  postrimer  aroma 

Un  blanco  lirio  que  arrastró  el  raudal. 

IV 

Al  rodar  una  lágrima  en  su  tumba, 

Un  cántico  de  gloria  entonó  el  cielo  : 

Seque  su  llanto  el  consternado  suelo 

Mientras  vibran  las  arpas  del  Señor. 

I  Ah  !  no :  lloremos ....  Cante  el  firmamento 

Y  dé  al  justo  varón  excelsa  palma ; 
Pero,  vosotras,  mudo  adiós  del  alma^ 
¡  Oh  lágrimas  I  ahogad  tanto  dolor. 

« 

CarácasiiSkS 


FEDERICO    MAITIN 


Su  blegrafkft  es  bwen  cMta :  Im  páj^nat 
d«  MU  kittarJa  pueden  llcBarse  ea  breve 
i  pe  ro  Di  una  mancha  en  ell  •■ ! 

LA 


I 

Las  gotas  cristalinas  de  rocío 
Que  amanecen  del  árbol  en  las  hojas. 
Son  tal  vez  la  exfHresion  de  sus  congojas 
Por  las  flores  que  el  cierzo  le  arrancó ; 

Y  las  nubes  que  asombran  el  poniente, 
De  color  agorero  y  ftinerarío, 

Son  tal  Tez  el  faCMíco  sndario 
Del  Tespertíno  sol  que  nos  dejó. 

Duerme  la  creación :  solo  en  el  césped 
El  velador  insecto  canta^  ó  llora ; 
O  susurra  la  brisa  fi^niidora 
Como  la  voz  lejana  de  un  laüd. 
Vela  también  el  alma  enamorada 
Que  rotos  vé  de  sa  ilusión  los  la^os, 
Que  estrecha  solamente  en  sos  abrazos 
Un  fantasma  de  amor^  un  ataúd. 

En  vano  el  Ángel  de  la  noche  enciende 
Sus  laberintos  fúlgidos  de  estrellas, 

Y  pinta  el  sol  sus  fulgurantes  huellas 
Del  cielo  en  el  zafíreo  pabellón  : 


Vaga  sobre  eUa  petHutíw  sonatet 
Que  señala  uem  toinlMk  «n  hMateBUA;     ^ 
Con  lento  paso  nriateriosa  avama^ 
Traspasa  el  Dftoaie>  7  piérdese  después  .... 
Ya  sé  lo  que  me  díceii  eAM» idioiiia 
Esas  nubes  preféUcaa  del  cielo :  .... 
Ellas  nacen  tal  vez,  y  alzan  el  Tuelo 
Sobre  tu  negro  y  fúnebre  ciprés. 

¡Quédate  á  Dios  I ....  El  enlutado  alambrt^ 
Del  arpa  ronca,  entre  ;nis  manos  calla ; 
Por  un  plectro  invisible  herido  estalla 
Con  triste  y  clamorosa  vibración .... 

¡  Garzas  marinas! ....  desplegad  las  alas 
Y  visitad  el  túmulo  del  bardo; 
Él  os  amaba....  Ponzoñoso  dardo 
Rasgó  su  grande  y  noble  corazón. 

San  Felipe,  i  S5&. 


MODESTO    E.    CONDE 

Lleno  de  vida,  lleno  de  ilusiones  .... 
(Aun  cantaban  las  aves  de  su  aurora) 
Yerta  inclinó  la  frente  soñadora^ 
Enmudeció  su  noble  corazón. 
Su  palabra  elocuente  y  seductora^ 
Embeleso  y  encanto  del  oido^ 
Expiró  cual  de  9Ístro  bendecido 
La  postrera,  celeste  vibración. 

No  le  lloréis,  amigos :  envidiable 

Es  del  que  muere  en  el  Señor,  la  suerte; 

Las  negras  sensitivas  de  la  muerte 

Son  rosas  desprendidas  del  Edén : 

Cubren  aquí  nuestro  despojo  inerte, 

Pero  el  alma  inmortal  vuela  en  su  aroma 

Al  canto  de  la  «ística  paloma 

Que  en  sus  trínos  ü«  amor  le  dice :  ¡ven! 

No  lágrimas,  eternas  siemprevivas 
Regad  sobre  sa  tumba  solitaria, 
Y  palmera  de  sombra  hospitalaria 
Vecina  de  su  túmulo,  sembrad. 
No,  no  vistáis  de  gasa  funeraria 
La  trinadora  cítara  doliente ; 
Él  es  dichoso  en  la  región  luciente 
Donde  tiene  su  trono  la  vkrdad. 

Vctlencia,  4855. 


A    JUAN    J.    PONCE 

¡  Vírgenes  y  matronas  de  Occidente! 
Llorad  de  Ponce  el  fin  desventurado, 

Y  enviad  á  su  sepulcro  ensangrentado 
ün  suspiro  de  duelo  y  de  amistad. 
Orad  por  él  al  Dios  de  las  alturas ; 

No  os  espante  la  tumba  del  suicida. 
Grande  su  muerte  fué,  noble  su  vida; 
Amó  á  su  patria,  amó  la  libertad. 

Y  patria  y  libertad  \iendo  perdidas, 
Al  combate  voló  y  á  la  venganza; 
Vio  eclipsada  la  luz  de  su  esperanza, 
Nublado  el  porvenir  y  ....  nos  dejó.  • 
En  arenal  desierto,  circundado 

De  arbustos  espinosos,  hoy  se  mira 
Su  tumba  donde  el  céfiro  suspira. 
Donde  su  yerta  frente  reclinó. 

Su  lá[>ida  el  zarzal;  su  monumento 
Las  hojas  amarillas ;  su  elegía, 
La  queja  melancólica  y  sombría 
Del  euro  ronco  al  espirar  la  luz : 

Y  dos  brazos  de  un  árbol  deshojado. 
Que  el  rayo  despojó  de  su  hermosura. 
Forman  sobre  su  triste  sepultura 
Pobre,  olvidada,  solitaria  cruz. 
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Descansa  en  paz^  inforlunado  amígo^ 
No  turbe  el  arpa  lu  dormir  profundo. 
Ya  que  un  deslino  pérfido,  iracundo. 
De  tu  existencia  murcbitó  la  flor  I 
Mártir  sublime  de  un  dolor  sin  nombre, 
¡  Á  Dios  1  á  Dios  I  Si  el  mundo  te  condena, 
Allá  del  cielo  en  la  región  serena 
Perdón  implora  el  Ángel  del  Señor. 

Valencia^  1855. 


DOLOR 


EL  presbítero  ÜABSTRO  JOSÉ  UACARIO  TSPEZ. 


No  sabemos  qué  pueda  escribir  el  odio 
sobre  la  piedra  de  un  sepulcro. 

TICTOR   HVOO. 


¡ Cayó ! ...  La  Iglesia  viste 
Crespones  funerarios ; 
Los  áureos  incensarios 
Dan  lúgubre  fulgor... 
Solima  está  de  duelo... 
¡  Mirad  sus  tristes  calles ! 
Mirad  sus  tristes  Talles 
Sin  flores  ni  verdor. 

El  Ángel  del  Calvario^ 
Cuando  la  noche  Uega^ 
Sobre  esa  tumba  riega 
Sus  lá¿;riinasdeluz; 
Y  al  desplegar  sus  alas 
De  grana  y  de  zafiro. 
Con  tétrico  suspiro 
Se  aleja  desa  cruz. 

• 

Sí,  sí,  llorad ! ...  su  Sonfibra 
Reclama  ese  tributo^ 


Reclama  eterno  loto 

Y  eterna gratiind... 
Sed  y  hambre  de  justicia 
Le  atormentó  en  el  suelo . 
Mas  hoy  corona  ti  cieko 
Su  angélica  virtud. 

Su  voz  amedrentaba 
La  lor|)e  tiranía^ 
Su  voz  estremecía 
Los  hijos  de  Luzbel : 

Y  en  esa  altiva  frente 
Brotaba  el  peusaniienlo 
Cual  cedro  corpulento 
Del  Monte  de  Israel. 

¡  Sultana  del  Ocaso, 
Rellena  de  amarguras  i . 
Tus  regias  vestiduras 
Desgarra  en  tu  dolor . . . 


¡  Paloma  del  Santuario, 
Tu  negra  suerte  llora  1 
Paloma  gemidora  1  ... 
Consuélete  el  Señor ! ... 


•  •  • 


El  son  desas  campanas, 
Üue  con  dolor  se  pierde, 
Al  corazón  recuerde 
La  historia  del  que  fué. 
Vivió  la  bella  vida 
Que  solo  el  justo  vive ; 
Coronas  hoy  recibe 
Su  triunfadora  fé. 
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¡  Matronas  y  Vestales 
De  la  Ciudad  llorosa  1 ... 
Sobre  su  yerta  losa 
Perfumes  derramad ; 
Y  al  rayo  postrimero 
Del  moribundo  dia^ 
Vuestra  plegaria  pía 
Por  él  á  Dios  enviad... 

Junio  27  de  !8f)6. 
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EL   GRAN    PESAR 

X    I*A  MKMORIA  DB   MI   HIJO  EUDORO,    VÍCTIMA  DE*L   CULERA, 

I   ZJL  BDAD  DE  SBIS  ANOS. 

Yo  mas  bien  iré  á  ¿l;  pero  ¿l  no  rolrerá  á  mí. 

DAVID' 

I 

¡  Todo  está  consumado! ....  El  labio  guania 
La  última  hez  del  cáliz  dü  amargura  : 
De  su  Calvario  eu  la  siniestra  altura 
Vertió  toda  su  sangre  el  corazón .... 
Aun  palpita  en  la  cruz  de  su  martirio, 
Aun  siente  la  corona  punzadora 
Que  el  dolor  le  tejió  :  de  aquella  hora 
Aun  dura  la  espantosa  vibración. 

II 

El  canto  de  las  ares  que  despiden 
La  última  luz  del  moribundo  dia. 
Es  un  himno  lloroso  de  agonía^ 
Una  antífona  triste  y  sepulcral. 
Ola  de  hírvientes  lágrimas  parece 
El  rumor  de  los  vientos  gemidores, 
Que  se  estrella  con  lúgubres  clamores, 
¥  deja  un  eco  de  dolor  letal. 

III 

La  tierra  ec  un  inmenso  cementerio^ 
Los  cielos  una  losa  funeraria^ 
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Cuando  el  alma  doliente  y  solitaria 
Busca  en  vano  los  seres  que  adoró : 
Un  lamento  infiniio  es  la  exislencía. 
La  creación  entera  es  un  sollozo; .... 
Horas  de  amor  profundo,  horas  de  gozo, 
¡  Á  Dios  1 ....  Con  ÉL  mi  corazou  murió. 

IV 

Con  ÉL  mi  religión,  mi  paraíso, 
Hi  sol  sin  Occidente,  mi  Universo; 
Con  ÉLy  escudo  á  mi  deslino  adverso. 
Huyó  mi  serafín  consolador. 
Aun  murmura  en  mis  labios  con  tristeza 
El  eco  de  su  beso  postrimero  : 
Beso  de  muerte,  beso  lastimero, 
Üllimo  adiós  de  su  infantil  amor. 

V 

Aquellos  ojos  do  á  la  par  mezclaron 
Su  azul  el  cielo^  su  color  la  noche  *, 
Cerráronse  á  la  lumbre  como  el  broche 
De  flor  que  duerme  cuando  el  sol  se  vá; 
Y  aquella  voz  que  á  el  alma  descendía 
Cual  la  divina  música  del  cielo. 
Aquella  voz  que  adormeció  mi  duelo. 
Muda,  sin  eco  para  siempre  está. 

VI 

En  la  floresta  colombiana  crece 
Coronada  de  flores  una  planta : 
Siempre  verde  su  copa  se  levanta. 
Siempre  verde  conserva  su  raiz ; 

<  Alude  á  que  el  niño  teaia  un  ojo  asal  y  o4ro  negro. 
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Y  nadie  vé  que  abriga  en  sns  entrañas 
Un  insecto  Toraz  que  nunca  duerme, 

Y  le  desgarra  el  corazón  merme : 
Solo  miran  de  ese  árbol  el  matis. 

vil 

Joven  aún,  sobre  mi  frente  brilla 
Con  profusión  mi  cabellera  negra; 
Sonrisa  fugitiva  el  labio  alegra; ..«. 
¿Quién  no  dirá  que  soy  dichoso  yó? 
Mas,  ¡ah!  no  lo  creáis  :  ved  esa  tumba! 
Allí  están  sepultadas  mis  delicias. 
Allí  están  sepultadas  las  caricias 
Del  hijo  que  la  muerte  me  arraúcó. 

viu 

Roto  el  prisma  engañoso  de  la  vida, 
Hi  aliento  es  el  aliento  de  una  sombra; 
Del  ancho  cido  la  estrellada  alfombra 
He  presta  en  vano  su  serena  luz  : 
Esos  astros  son  cirios  funerales 
Que  en  torno  brillan  de  un  sepulcro  nuevo; 
También  como  esa  turaba,  oculta  llevo 
Dentro  del  pecho  ensangrentada  cruz. 

IX 

¡  Ah!  ....  si  al  morir  los  seres  que  adoramos; 
El  don  de  la  memoria  se  extinguiera  I 
¡  Si  devorada  ya,  no  renaciera 
La  entraña,  nido  al  buitre  del  dolor ! 
Has,  ¡  ay !  como  la  gota  sin  descanso. 
Que  taladra  la  roca  gigantea. 
En  mi  seno  una  lágrima  gotea 
Con  lúgubre,  fati<)ico  rumor. 


/ 
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Abrasa  y  enloquece  mi  cabeza 

De  mil  tristes  recuerdos  la  ponzoña  : 

Donde  muere  un  dolor  otro  retoña. 

Otro  viene  mi  lágrima  á  beber  .... 

jEuDORo!  ¡EuDORo!  ¿En  dónde  estás,  bien  mió.' 

¿En  qué  selva  del  cíelo  misteriosa 

Persigues  la  pintada  mariposa, 

Ó  vas  del  ave  el  nido  á  sorprender  ? 

XI 

¿No  respondes? ....  ¿Tan  pronto  has  olvidado 

La  conocida  voz  de  quien  te  llama? 

¡Qué !  ¿No  te  mueve  el  llanto  que  derrama 

El  que  ayer  en  sus  brazos  le  arrulló? 

¡Ah!  ¡vuelve!  vuelve  á  darme  tus  caricias! 

1  Ah !  vuelve !  vuelve  á  darme  tus  abrazos !  ^ 

¡Vuelve  á  anudar  los  venturosos  lazos 

Que  la  implacable  muerte  desgarró  1 

XII 

¡  Visible  Serafln  de  mi  existencia ! 

;  Dulce  consolación  del  alma  mia ! 

Tú,  cuyo  dulce  beso  interrumpía 

Mi  sueño,  de  la  aurora  al  despuntar. 

Di  ¿Por  qué  nos  dejaste?  ....  Allá  en  el  ciclo. 

Donde  no  se  marchitan  los  jazmines. 

Tus  hermanos  los  blancos  serafines 

Xo  te  amarán  cual  yo  te  supe  amar. 

XIII 

¿Qué  á  mi,  que  te  acompañen  sobre  nube 
De  oro,  zafiro,  ^rana  y  amaranto. 
Sí  ellos  no  pueden  enjugar  mi  llanto, 
Si  nunca  en  estos  valles  te  veré? 
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¡  Ah !  ¡  Quién  me  diera  del  Querab  las  alas. 
Para  seguir  tu  misterioso  vuelo, 
Vencer  la  eternidad,  volverle  al  suelo. 
Que  siempre  con  mí  lloro  regaré  1 

XIV 

Mas^  ¿qué  digo?  ....  Te  fuiste  de  la  tierra 
Sin  conocer  la  pena  punzadura, 
Como  la  flor  que  nace  con  la  aurora, 
Y  con  el  mismo  sol  nos  dice  á  í)ios ! 
Ruega  por  esa  madre  inconsolable, 
Nueva  Raquel  que  vive  de  su  llanto; .... 
¡EuDORo!  EuDORo!  mi  perdido  encanto. 
Ruega  por  mí  también  á  nuestro  Dios .... 

XV 

Arpa,  ¡enmudece! ....  Tu  enlutado  plectro 
Roto  en  pedazos  con  fragor  estalle. 
Ya  que  del  mundo  en  el  desierto  valle 
Rusco  en  vano  mi  Arcángel  tutelar .... 
La  brisa  de  las  tumbas  solo  agite 
Cual  soplo  de  un  fantasma  tus  bordones; 
Cambia  ya  en  de  propdndis  tus  canciones. 
Hoy  te  pulsan  las  furias  del  pesar. 

XVI 

¿Qué  importa  que  murmuren  los  dichosos. 
Que  solo  conocieron  la  alegría? 
¡Solloza  sin  temor,  grita,  alma  mía! 
Eleva  tus  gemidos  al  S£5¡or. 
Él,  que  lloró  también  sobre  la  tierra, 
Y  despertó  á  los  muertos  de  su  sueño. 
Me  volverá  á  la  vida  :  Él  solo  es  dueño 
Del  placer,  de  la  dicha,  del  dolor. 

San  Felipe,  Jalio  de  4856. 

30 


' 


Á    MI    AMIGO    ABIQAIL    LOZANO 

ZN  LA  MUERTE  DB  EUDORO,  SU   HIJO  PRIMOGÉNITO. 

«  El  16  de  Julio  á  las  cioco  de  la  tarde 
dejó  de  existir  mi  hijo  Eudoro,  ¡mi  primer 
hijo  1  á  la  edad  de  seis  años.  Era  un  bello 
niño  :  la  rosa  y  el  jatmin  le  dieron  au  color, 
y  el  azul  del  cielo  prestó  á  sus  ojos  dulce 
tinte. » 

ABIOAIL  LOZAKO. 

Je  te  salue,  6  mort!  Libérateuroéieate. 

LAMARTINE. 


\  AUi  está !  pesaroso,  acongojado. 
De  pié  se  mira,  coa  pesar  medita, 

Y  la  profunda  pena  que  lo  agita, 
A  todos  llena  el  alma  de  aflicción ; 
Los  brazos  cruza  sobre  el  pecho,  dobla 
La  cerviz,  del  pesar  bajo  la  mano ; 

De  sus  ojos  el  llanto  está  lejano. 
Has  se  escucha  llorar  su  corazón. 

I 

Y  es  joven,  y  es  hermosa  su  figura, 

Y  brilla  en  su  ancha  y  despejada  frente 
La  luz  del  genio  pura,  refulgente ; 

La  inspiración  en  su  mirada  está. 
—  ¿Qué  es  lo  que  observa  con  fijeza  tanta. 
De  la  tarde  á  la  luz  que  ya  se  extingue? 
— Sobre  un  lecho  tendido  se  distingue 
Un  bello  niño;  acaso  dormirá.... 
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Bellas  son  sus  facciones  infantiles ; 
Es  dulce  la  expresión  de  su  semblante ; 
Entre  sus  labios  vaga  risa  amante; 
Sobre  sus  sienes  mírase  el  candor; 
Sombrean  sus  pestañas  negras,  finas 
Á  sus  mejillas  blancas  como  el  lirio^ 

Y  de  virtud  el  esplendente  Sirio 
Baña  su  faz  de  célico  fulgor. 

II 

Mas  no  despierta  :  acércase  su  padre, 

Y  al  niño  besa  en  la  seren:i  frente  : 
Helada  está,  y  el  corazón  no  siente, 
Inmóvil  yace,  ¡  el  alma  no  está  en  él ! 
Durmióse  el  niño  :  un  Ángel^  en  su  sueño^ 
Enseñóle  otro  mundo  de  ventura  : 

— Llévame,  diju  Eudoro  con  dulzura: 
— Si,  ven  conmigo^  respondióle  aquel. 

Y  el  niño  al  punto  en  ángel  convertido. 
Dejó  este  valle  de  pesar  y  llanto; 
Raudo  voló,  y  el  Dios  tres  veces  Santo 
Refundióle  en  el  sol  de  su  Verdad. 
EuDORo  canta  del  Señor  la  gloria. 
Ensalza  su  poder,  su  esencia  y  nombre, 

Y  ruega  por  sus  |»adres,  por  el  bombre, 
Al  que  es  copiosa  fuente  de  bondad. 

111 

En  vano  cfsperas,  bardo  entristecido, 
De  tu  EuDono  escuchar  la  dulce  voz. 
Ni  conlemi)lar,  de  amor  enternecido. 
Su  mirada  de  paz  y  de  candor. 
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Sus  labios  para  siempre  se  sellaron, 
Al  dirigirte  el  postrimer  adiós; 
Con  ternura  sus  ojos  te  miraron 
La  última  vez  que  al  mundo  los  abrió. 

No  fué  su  adiós  ni  triste  ni  doliente; 
Su  mirada  amargura  no  expresó : 
Sus  ojos  reflejaban  luz  fulgente. 
Su  acento  seuiejaba  una  canción  : 

Fué  que  miró  los  cielos  entreabiertos, 

Y  vio  lucir  de  la  Belleza  el  sol ; 

Fué  que  escuchó  los  plácidos  conciertos 
Con  que  alaban  los  ángeles  á  Dios. 

—  «Ven,  padre  mío,  vuela  presuroso 
Al  bello  mundo  donde  vuelo  yo;» 
Tú  no  oiste  ese  acento  delicioso, 
¡  Tan  solo  viste  el  funeral  crespón ! 

VI 

i  Poeta  1  tú  que  de  la  fé  cristiana 
Sientes  el  fuego  entre  tu  pecho  arder  : 
¿Olvidas  tu  creencia  soberana, 

Y  en  vez  de  alzar  á  Dios  alegre  Hosanna^ 
Á  tu  hijo  vas  llorando  por  do  quier? 

4 Por  qué  le  lloras  tú,  que  de  este  mundo 
<lonoces  las  miserias,  la  falsía? 
.Las  rosas  crecen  en  su  valle  inmundo, 
/Mas  del  dolor  al  soplo  furibundo 
Tronchadas  quedan  en  mitad  del  dia  .... 

lEl  amor  un  instante  nos  halaga, 

Y  el  tósigo  nos  brinda  con  su  miel; 
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De  amor  la  llama  rápida  se  apaga^ 

Y  el  desengaño  al  corazón  extraga. 
Cuando  descubre  el  corazón  infiel .... 

La  amistad  nos  seduce  y  entusiasma  : 
Nuestra  ofrenda  ponemos  en  su  altar ; 
Pronto  vemos  perdida  nuestra  calma^ 
Porque  el  amigo  nos  desgarra  el  alma. 
Vendiéndonos^  traidor,  sin  vacilar. 

La  patria  amamos,  la  virtud,  la  gloria  : 
A  servirlas  nos  damos  con  pasión ; 

Y  presto  solo  tiene  la  memoria 

Que  recordarnos  ¡ay!  horrenda  historia 
De  perfidias,  vilezas  y  traición  : 

¡  Patriotas! !  ....  egoístas  solo  hallamos, 

Y  en  lugar  de  virtud  :  hipocresía; 
Al  genio  relegado  contemplamos; 
Al  intrigante  en  el  poder  miramos ; 
Fortuna  y  lauro  alcanza  la  osadía. 

Tal  es  el  mundo  :  engaños  y  mentira^ 
EuDORO  de  ese  mundo  se  alejó, 
¿Por  qué  tu  pecho  sin  cesar  suspira, 

Y  vistes  de  crespón  tu  dulce  lira. 
Guando  el  cielo  sus  gracias  te  otorgó? 

Nacer;  morir  :  tal  es  nuestro  destino  : 
Los  mares  de  la  vida  atravesar  : 
Erizado  de  espinas  el  camino 
Que  conduce  á  la  playa ;  de  contino 
Entre  las  ondas  bravas  zozobrar. 

¡Feliz  quien  al  tocar  en  la  ribera, 
Sobre  el  ala  de  un  ángel  alcanzó 


Ganar  la  eternidad,  que  es  la  postrera 
Playa  feliz,  do  la  Verdad  impera. 
Do  la  Virtud  su  trono  levantó  I 

¡Venir  al  mundo  y  adquirir  la  herencia 
De  un  alma  por  su  origen  inmortal; 
Y  al  saludar  el  sol  de  la  existencia, 
Dejar  el  polvo  y  recobrar  la  esencia 
Que  se  absorve  en  la  esencia  inmaterial ! 

¡  Oh !  gracia  singular  I  ¡  Oh !  don  precioso ! 
¡Feliz  quien  al  nacer  los  recibió! 
¡Fácil  misión !  ¡  Destino  misterioso,* 
Que  el  Dios  Omnipotente  y  bondadoso 
Á  seres  escogidos  señaló ! 


No  llores,  Bardo,  pulsa  tu  lira, 

Y  ledo  entona  grata  canción ; 

La  fó  sus  voces  dulces  le  inspira. 
Eleva  al  cielo  tu  corazón. 

EcDORO  goza  paz  y  ventura 
En  ese  mundo  de  eterno  bien; 
La  luz  del  ángel  fulgente,  pura, 
Brilla  en  sus  ojos,  baña  su  sien. 

Por  tí  sus  ruegos  alza  ferviente, 

Y  Dios  le  escuctia,  bardo  gentil: 
Cese  tu  llanto,  lanza  al  ambiente 
Tus  bellos  cantos,  Abigaíl. 

Corta  es  la  vida.  Pronto  llegamos 
Al  otro  extremo,  —  la  eternidad  : 
En  ella  unidos  á  los  que  amamos. 
De  Dios  veremos  la  majestad. 


H  3H  yo 

Espera,  espera,  cantor  cristiano. 
La  niebla  pasa ;  la  luz  vendrá ; 
El  viento  sopla:  batel  liviano 
Hasta  ese  puerto  te  llevará. 

No  llores,  bardo,  pulsa  tu  lira, 
Y  ledo  entona  grata  canción ; 
La  fé  sus  voces  dulces  te  inspira. 
Eleva  al  cielo  tu  corozon. 

JOSÉ   lí.   TÓRRBS  CAICEDO. 

P(tm,  12  <le  Setiembre  de  4856. 


UN    PASAJERO 


SEL    C  UKXICO,  »    INCENDIADO  EN  ALTA    MAR. 


Hiende  las  aguas  la  cortante  prora 
De  volador  bajel :  sobre  su  puente 
Joven  poeta  mira  en  occidente 
Morir  el  sol  que  mar  y  cielo  dora. 
Hondo  suspiro  exbala;  tal  vez  ora  : 
Tal  vez  cercano  ya  su  fin  presiente ; 
Sacude  la  cabeza  tristemente; 
Y  su  turbada  faz  se  descolora. 

II 

¿Qué  pesar  le  atormenta?  ....  Verdes  ramas 
Ostenta  su  laurel :  bermoso  y  ancbo 
Dilátase  entre  flores  su  camino  .... 
3Ias,  ¿qué  miran  mis  ojos? ....  Entre  llamas 
Arde  la  nave  ....  ; pereció !  Corpakcuo  ! 
¡  Ay,  qué  dolor!  ....  i  Cumplióse  tu  destino! 

Saint  Thomas,  1864. 


IV 


armonías  de  la  religión 


Y  DE  LA  NATURALEZA 


DIOS 

k   mí   QUSRIDO  JüSi    ANTONIO    CaLCaÑO. 


¡Señor!  en  el  murmullo  lejano  de  los  mares 
Vibrar  oí  tu  acento  con  noble  majestad  : 
Oílo  susurrando  del  monte  en  los  pinares, 
Oílo  en  el  desierto  cual  ronca  tempestad. 

Tu  voz  cruza  en  las  brisas,  y  en  el  perfume  leve 
Que  brota  ú  los  columpios  de  la  silvestre  flor; 
Tu  sombra  entre  las  aguas  magnífica  se  mueve,' 
Tu  sombra  que  es  tan  solo  la  inmensidad,  SeKor. 

Tú  diste  á  la  esperanza  las  formas  de  una  fada. 
Purísima  inocencia  le  diste  á  la  niñez; 
Si  diste  sed  al  hombre,  le  diste  la  cascada. 
Si  hambre,  dulces  frutos  de  grata  madurez. 

Tú  diste  á  la  montana  su  soledad  augusta, 
Su  sombra  giganlesca,  su  religiosa  paz ; 
El  estampido  al  trueno,  que  el  corazón  asusta. 
Su  brillo  á  las  estrellas,  reflejo  de  tu  faz. 

Tú  distes  á  esas  bellas  dulcísimas  sirenas, 
(Visiones  de  tus  sueños,  con  formas  de  mnjer'^. 
Las  brisas  por  suspiros,  las  flores  por  melenas. 
Corales  para  el  labio  de  hermoso  rosicler. 
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Y  diste  al  hombre  acentos  para  cantar  tu  hosanna 
Cuando  la  negra  noche  le  pide  una  oración; 

Mas,  calla  el  hombre  entonces; — por  eso  en  la  mañan;< 
Los  pájaros  te  ofrecen  universal  canción. 

Tú  hicistes  esas  playas  que  ciñen  los  contornos 
Del  mar,  que  en  vano  intenta  salir  de  su  nivel ; 

Y  diste  al  Cotopaxi  sus  inflamados  hornos 
Que  imitan  los  horrores  del  antro  de  Luzbel. 

Tu  nombre  en  el  espacio  lo  escriben  los  cometas 
Con  cifras  misteriosas  que  el  hombre  no  leyó; 
Porque  jamás  supieron  ni  sabios,  ni  profetas, 
£1  inmortal  arcano  que  en  ellas  se  ocultó. 

¡Jehová!...  dicen  las  brisas,  i  Jehovál...  dice  el  torrente 
¡Jehová!  dicen  los  Andes,  y  el  huracán, ; Jehová! 

Y  todas  las  criaturas  te  llevan  en  su  mente. 

Porque  doquier  impreso  tu  santo  nombre  está. 

• 

Yo  se  que  tú  inflamaste  los  soles  del  vacío, 
Que  solo  el  derramado,  sonoro  y  ancho  mar. 
Con  sus  gigantes  voces  podrá,  no  yo,  Dios  mío ! 
Al  son  de  las  borrascas  tu  gloria  celebrar. 

¡  Sei^or!  cuando  en  mis  horas  de  soledad  y  dudo, 
Se  bañe  en  sus  tristezas  mi  pobre  corazón, 
Aleja  tú  las  nubes,  mientras  remonta  el  vuelo, 
Hacia  tu  santo  alcázar  mi  férvida  oración. 

Caracas,   1845. 


-^ 


EL  TEMPLO 

Á  MI  QUERIDO  CARLOS  CALCADO. 

PLEGARIA 

Go,  let  t  :  weep— there's  bliss  in  tears, 
When  ht  who  sheds  them  iiily  feels 
Some  ling,'  rin{?  stain  of  early  ycars 
Eflfaced  by  every  drop  that  steals. 

UOORE. 

Aquí ....  ¡cómo  pasan  veloces  los  años! 
Aquí,  de  rodillas,  mi  Dios  invoqué; 

Y  en  nubes  de  incienso,  fantasmas  extraños 
De  angélicas  formas,  cantar  escuché. 

Sus  voces  llenaban  de  aromas  el  viento. 
Su  vuelo  inundaba  de  lumbre  el  altar ; 
Yo  niño,  medroso  temblaba  á  su  acento. 
Cerraba  los  ojos  al  verlos  pasar. 

El  vago  suspiro  del  órgano  santo, 
Sollozo  de  un  ángel  que  al  cielo  ofendió, 
Vibraba  en  mi  oído  con  místico  encanto; .... 
Hoy  todo  es  tinieblas;  la  venda  cayó. 

La  duda,  ese  horrible,  satánico  espectro. 
Los  blancos  cendales  rasgó  de  mi  fé; 

Y  el  arpa  cristiana,  y  el  célico  plectro. 
De  efímeras  rosas  y  mirlos  orné. 

¡  Ah  I  dónde  las  horas,  y  dónde  el  enjambre 
De  tanta  quimera,  de  tanta  ilusión? 
¿Por  qué  está  enlutado  del  arpa  el  alambre? 
¿Por  qué  de  sus  trinos  es  lúgubre  el  son? 

I  Se5¡or!  vuelve  al  hombre  sus  horas  de  niño^ 
Su  dulce  ignorancia,  su  dícba  infantil,  - 
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Su  túnica  blanca  rival  del  armiño^ 
Las  flores  que  ornaban  ayer  su  pensil. 

¡  Se5[or  !  lleva  al  puerto  su  misero  esquife^ 
Juguete  del  viento,  juguete  del  mar; 
Sepulta  en  las  ondas  el  negro  arreciré, 
Socorre  al  marino  que  va  á  naufragar. 

Pensaste  ....  de  estrellas  cubrióse  la  altura^ 

La  tierra  de  seres  y  verde  tapiz ; 

¿Porqué  solo  el  hombre  tu  imagen,  tu  hechura, 

4 

De  lágrimas  vive?  ¿Por  qué  no  es  feliz? 

;  Silencio! ....  Mi  lengua  te  ofende,  Dios  mió! 
Perdona  la  lira,  perdona  al  cantor; 
Yo  sé  que  cual  yerba  se  seca  el  impío; 
Yo  sé  que  tus  dardos  son  dardos  de  amor. 

Bendice  mi  noche,  bendice  mi  aurora. 
Bendice  la  senda  que  cruce  mi  pié; 
La  lágrima  enjuga  de  todo  el  que  llora. 
Enciende  los  rayos  del  sol  de  mi  fé. 

Tú  diste  á  las  ondas  su  vago  gemido, 
Tú  diste  á  las  auras  su  dulce  canción. 
Tú  diste  á  las  aves  cantar  no  aprendido. 
De  seres  henchiste  la  gran  creación : 

Tú  puedes  la  calma  volver  á  mi  seno, 
Tú  puedes  cl  duelo  del  alma  extinguir; 

Y  en  dulce  ambrosía  cambiar  el  veneno, 
Las  densas  tinieblas  en  grana  y  zafir. 

Cl  bardo  te  invoca :  su  férvido  ruego 
Tal  vez  á  tu  trono  de  luz  llegará; 
Fecunde  mi  seno  tu  místico  riego, 

Y  en  él  la  esperanza  pimpollos  dará. 

Valencia^  4  855. 


LOS    SIETE    DOLORES    DE    MARÍA* 

{Introducción,) 

« 

Á    MI   <QVERIDA   AMIGA   PEPITA    CAHACUO. 


¡  Genio  de  la  cristiana  poesía ! 
Segundo  Ángel  custodio  del  poeta^ 
Venid  á  mi  :  prestadme  la  armonía 
Del  arpa  celestial  del  rey-profeta: 
Bañadme  en  la  tristeza  que  cubría 
El  corazón  del  santo  anacoreta^ 
Para  poder  cantar  los  negros  duelos 
De  la  MÍSTICA  rosa  de  los  cielos. 

II 

Llevadme  á  la  montaña  misteriosa 
Donde  lloró  Jesús  atribulado ; 
Donde  en  visión  espléndida  y  gloriosa 
Apareció  á  Moisés,  transfigurado; 
Donde  vertió  su  sangre  generosa 
Para  borrar  el  terrenal  pecado, 
Y  cantaré  el  martirio  y  agonía 

De  los  SIETE  DOLORES  DE  MaRÍA. 

<  Los  canios  que  siguen  á  esta  «:  Introducción,  »  aparecerán  en 
otra  serie  de  compoaiciones.— X.  del  A. 
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III 

Lleyadme  á  las  riberas  del  torrente 
Donde  hallaba  David  inspiraciones^ 
Donde  con  voz  profótica  y  doliente 
Preludiaba  sus  lúgubres  canciones. 
De  fúnebre  ciprés,  cubrir  mi  frente. 
De  babilonio  sauce  y  de  crespones. 
Para  decir  al  mundo  los  pesares 
De  la  divina  estrella  de  los  mares. 

IV 

Dadme  el  arpa  del  triste  Jeremías, 
Los  suspiros  de  Pedro  arrepentido. 
El  llanto  que  vertieron  las  Marías 
Sobre  el  sepulcro  en  sangre  reteñido  : 
Dádmela  ardiente  inspiración  de  ElUs, 
Y  de  Job  el  hondísimo  gemido; 
Porque  es  triste,  tristísima  la  historia 
De  la  REINA  Y  seKora  de  la  gloria. 


Sí  :  yo  quiero  cantar  esa  Señora 
Á  cuyo  nombre  el  Ténaro  enmudece. 
Esa  mujer  mas  bella  que  la  aurora 
Con  que  el  Sol  de  los  cielos  amanece  : 
Esa  mujer  que  el  mismo  Dios  adora, 

Y  á  quien  el  mar  se  humilla  y  obedece  : 
Esa  mujer  tan  bella  y  tan  divina 

Que  el  ángel  llama  :  estrella  matitina. 

VI 

Mi  canto  gemebundo  y  solitario 
Resonará  por  ella  :  ella  me  inspira ; 

Y  con  el  llanto  que  empupó  el  Sudario 
Bañará  los  alambres  de  mi  lira. 
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Flor  teñida  en  la  sangre  del  Calvario^ 
Por  quien  ansioso  el  corazón  suspira^ 
Yo  también  sé  llorar  desde  la  aurora. 
Lágrimas  tengo  parati^  SE5tORA! 

VII 

Yo  también  sé  llorar  :  mi  pecho  encierra 
Abismos  de  tristeza  y  de  amargura; 
Nunca  dichoso  fui,  porque  la  tierra 
£s  para  mi  una  inmensa  sepultura  : 
Cual  un  espectro  que  en  las  sombras  yerra 
Cruzo  este  negro  valle  sin  ventura  ; 

Y  el  mundo,  si  sollozo,  Madre  niia  I 
Dice  que  miento,  y  burla  mi  agonía. 

VIII 

Mas,  tú  no  lo  dirás,  porque  el  tormento 
De  un  corazón  que  llora  su  abandono, 
Ya  conociste,  y  un  dolor  cruento 
Cebó  en  tu  pecho  su  feral  encono; 

Y  aunque  habitas  allá  en  el  firmamento. 
Sobre  el  sol  y  la  luna  en  albo  trono. 
Eres  siempre  el  refugio  y  el  consuelo 
De  lodo  el  que  solloza  en  este  suelo. 

Mas,  perdón.  Madre  mia,  si  insensato 

Al  pensar  en  tus  trágicos  dolores, 

Mi  gemido  en  la  atmósfera  dilato 

Recordando  terrenos  torcedores. 

Si  el  mundo  al  bienhechor  fué  siempre  ingrato, 

Si  á  risa  lo  movieron  tus  clamores, 

¿Qué  mucho  que,  perdido  por  el  viento, 

Muera  en  la  soledad  nuestro  lamento? 

■2\ 
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Solo  el  canlo  que  suena  en  tu  alabanza 
No  perece  jamás  :  que  de  tu  coro 
Un  Gspírílu  fúlgido  se  lanza 
Sobre  una  nube  fulgurante  de  oro  : 
Yo  sé  quien  es  :  conduce  la  bonanza 
Bajo  sus  blancas  alas  :  para  el  lloro 
Un  cendal  tiene  siempre  ;  —  nació  un  dia 
De  una  lágrima  ardiente  de  Haría. 

Él  me  acompaña  cuando  el  icielo  alfombra 
Sus  caminos  de  estrellas  ;  cuando  nace 
Radiante  el  sol.  Sus  alas  me  hacen  sombra 
Cuando  el  cielo  en  borrascas  se  deshace  : 
Mi  labio  en  medio  el  temporal  le  nombra, 
Cuando  mi  pecho  sin  aliento  yace, 

Y  él,  como  el  Cristo,  sobre  el  mar  se  avanza 

Y  dice,  no  temáis,  soy  la  esperanza.  I 

¡Oh,  Madre !  que  ese  Espíritu  de  gloria  j 

Me  cubra  con  sus  alas  noche  y  dia,  j 

Mientras  en  esta  cárcel  transitoria 
Suspire  por  tu  cielo  el  alma  mia ; 

Y  asi  diré  tu  lamentable  historia. 
Llena  de  triste  y  santa  poesía, 
Vertiendo  amargo  y  humildoso  llanto 
Al  ronco  son  del  plañidero  canlo. 

San  Felipe,  1850. 


® 


LA    FÉ 

A   MI  QUERIDO  AMIGO    BL  S8ÑOR    JOSÉ  VÍCTOR  ARIZA. 

Flor  descencHíla  del  jardín  del  cielo 
Sobre  el  estéril  campo  de  la  vida, 

Y  en  las  ramas  incógnitas  prendida 
Del  árbol  terrenal  del  corazón ; 

Feliz  el  que  en  sus  horas  de  abandono 
Besa  tu  santo  cáliz  perfumado, 

Y  con  tu  aroma  célico  embriagado. 
Tiene  sueños  de  gloría  y  de  ambición. 

Ese  podrá,  cuando  la  aurora  tiñe 
Con  su  pincel  de  luz  el  horizonte. 
Ver  en  las  hojas  de  florido  monte 
Mecerse  de  su  dicha  el  serafin  : 

Ese  podrá  tener  cuando  en  la  noche 
Cercan  su  lecho  fadas  misteriosas. 
Sueños  de  paz,  creencias  religiosas 
Sobre  un  cielo  fantástico,  sin  íin.... 

No  asi  quien  atraviesa  la  existencia 
Sin  dejar  una  ofrenda  en  tus  altares. 
Sin  llamarte  una  vez  en  sus  pesares 
Su  virgen,,  su  custodia,  su  deidad. 
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Una  noche  sin  fin  será  su  día, 
Un  desierto  sin  sombra  su  camino  i 
Su  ambiente  el  polvoroso  torbellino, 
Su  compañera  aquí,  la  soledad. 

¡Fé!  Tírgen  celeste  y  pura 
Cual  blanca  nube  de  incienj^o, 
Cuyo  fuego  santo,  inmenso. 
Nuestro  ser  calienta  a(juí; 

Nunca  apagues  en  mi  pecho 
Tu  resplandor  cariñoso, 
Que  un  infierno  tenebroso 
Es  la  existencia  sin  ti. 

Nunca  apartes  de  mi  boca 
Ese  vaso  perfumado 
Que  contiene  rebosado 
Tu  misterioso  licor. 

Sé  mi  luz^  mi  compañera^ 
Blanco  sol  de  mis  auroras, 
No  permitas  que  en  mis  horas 
Dude  nunca  del  Señor. 

Es  tan  dulce  cuando  al  alma 
Atosiga  un  dolor  fiero 
Decfr  sollozando  a  espero^ » 
Decir  (c  mañana  reiré,  o 

Es  tan  dulce^  flor  del  cielo, 
Embriagarse  en  tus  olores. 
Que  nunca,  flor  de  las  flores^ 
De  tu  cáliz  me  olvidé. 

Nunca  apagues  en  mi  pecho 
Tu  resplandor  misterioso. 


» 

Que  un  infierno  tenebroso 
Es  la  existencia  sin  ti. 

Sé  mi  luz,  mi  compañera^ 
Blanco  sol  de  mis  auroras^ 
No  permitas  que  mis  horas 
Las  pase  dudando  aqui. 

Te  llamaré  mi  diosa,  mi  serafln,  mi  fada, 
311  estrella,  cuyo  manso  y  oculto  resplandor 
Me  alumbra  en  una  playa  risueña  y  encantada 
Donde  las  palmas  crecen  doradas  por. el  sol. 

Que  til,  cuando  en  mis  ojos  asome  solitaria 
Lágrima  tempestuosa  de  amor  ó  de  orfandad, 
Señalarás  su  rumbo  benigna  á  mi  plegaría 
Para  ,que  llegue  al  trono  del  inmortal  JehoTá. 

Canícafi,  1845. 


LA    BIBLIA 

X  MI  QUERIDO   AUIGO  SL  SEÑOR  LUCIO   PULIDO. 

Yo  he  Icido  ese  Libro  misterioso 
Que  por  el  mismo  cielo  fué  dictado ; 
Del  Profeta  y  del  Ángel  be  escuchado 
De  nubls  en  nube  retronar  la  voz  : 
He  asistido  al  feslin  de  las  ciudades, 

Y  de  sus  copas  al  birvienle  ruido. 
He  escuchado  el  horrísono  chasquido 
De  las  llamas  coléricas  de  Dios. 

Mas  ni  el  Ángel,  ni  el  fuego,  ni  el  Profeta 
Han  dejado  un  recuerdo  en  mi  memoria, 
Gomo  una  triste  y  dolorosa  historia 
Que  vive  en  ese  Libro  inmemorial. 
Es  la  historia  de  un  NhSo,  que  en  el  cielo 
Durmió  el  sueño  primero  de  la  vida, 

Y  al  abrazar  una  ilusión  querida 
Despertó  en  este  valle  terrenal. 

Has,  despertó  en  los  brazos  cariñosos 
De  una  Virgen  purísima  y  divina. 
Hermosa  cual  la  estrella  matutina. 
Mas  pura  que  el  radiante  SeraQn. 
Cada  letra  del  nombre  de  esa  Virgen 
Es  en  el  cielo  un  canto,  una  armonía : 
La  tierra  misma,  al  pronunciar  ¡María! 
Exhala  el  dulce  aroma  del  jazmin. 


i 
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Á  ese  nombre.  Luzbel  en  &os  abismos 
Tiembla,  vé  el  cielo....  y  brilla  suspendida 
En  su  pupila  cárdena,  encendida, 
Una  lágrima  birviente  de  dolor. 
Porque  ese  nombre  lo  llevó  en  la  tierra 
Una  mujer  que  alimentó  «i  su  seno 
Al  Dios  que  guarda  entre  la  nube  el  trueno, 
El  relámpago,  el  rayo  abrasador; 

Del  sagrado  Jordán  las  aguas  puras, 
De  aquel  Ni5io  la  imagen  retrataron; 
Sus  playas  solitarias  escucharon 
El  beatifico  nombré  de  «  Emmanuel.  » 
Á  esa  voz  se  inclinaron  con  respeto 
Los  árboles  del  bosque  y  las  montañas; 

Y  del  Jordán  las  olvidadas  cañas 
Humillaron  su  rústico  dosel. 

Aquel  Niño  creció....  Mas  unos  hombres 
Le  escupieron  el  rostro  y  le  mofaron, 

Y  en  sus  hombros  sagrados  colocaron 
Una  pesada  y  vergonzosa  cruz. 

Él  la  llevó  hasta  el  Góigota  bendito, 

Y  en  ella  con  furor  le  suspendieron^ 

Y  de  espiocis,  sacrilegos,  ciñeron 
La  sien  del  Genio  que  formó  la  luz. 

La  Madre  estaba  allí....  y  en  su  abandono 
La  salpicó  la  sangre  del  Calvario .... 
¿Quién  enjugó  sus  llantos?  —  El  Sudario, 
Prenda  de  amor  del  Huo  que  perdió.... 
La  Madre  estaba  alli....  Flor  solitaria 
Que  brota  en  la  maleza  del  desierto, 

Y  que  cierra  su  cáliz  entreabierto 
Cuando  huye  el  sol  qne  su  calor  le  dio. 
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Síj  ni  el  Ángel,  ni  el  Santo,  ni  el  Profelíi, 
Han  dejado  un  recuerdo  en  mi  memoria. 
Como  la  triste  y  dolorosa  historia 
Que  vive  en  ese  Libro  inmemorial. 
Los  siglos  riijirán  sobre  las  torres 
Que  levanta  á  las  nubes  el  orgullo ; 
Mas  su  potente  y  colosal  murmullo 
Respetará  esa  página  inmortal. 

Caracas,  4845. 
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A    MI    ÁNGEL   CUSTODIO 


¿Quién  eres  lú,  que  velas 
Cuando  mis  ojos  duermen, 
Celeste  Paraninfo 
De  incógnita  región? 
¿Cuál  es  tu  oculta  esencia? 
¿  Cuál  es  tu  oculto  germen , 
Secreta  voz  del  alma^ 
Secreta  inspiración? 
Tú  impides  que  la  duda 
Y  el  desencanto  yermen 
Con  su  funesto  soplo 
Mis  valles  de  ilusión. 
Mi  pena  veladora 
Tus  hálitos  aduermen 
Cuando  por  mi  á  los  cielos 
Elevas  tu  oración. 

Genio  divino  de  la  alturas, 

¿Por  qué  dejaste  tu  iwilria  bella? 

¿Qué  encierra  el  mundo? ....  Solo  amarguras. 

Él  es  el  yermo  dó  se  querella 

Cuanto  se  mueve  por  sus  llanuras, 

Cuanto  en  su  polvo  pinta  la  huella;* 
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Y  ai  par  que  ruedan 

Los  tristes  años 
Con  ellos  vienen  los  desengaños. 

Torna  al  brillante  cielo 
Donde  naciste; 

Deja,  deja  este  sucio 

Que  el  lulo  viste. 

Y  en  tu  montaña 
De  luz,  olvida  que  siempre  el  llanto 
'^  Mis  ojos  baña. 

II 

¡No  partís! ....  ¿Quién  enlóncis 
Consolará  mi  vida  ? 
¿Quién  á  mi  errante  nave 
El  rumbo  marcará? 
Si  lloro  de  mis  sueños 
La  bella  flor  perdida, 
¿Quién,  mi  abatida  frente  • 
Benigno  sostendrá? 

¡  Ay !  de  estos  valles  en  el  desierto 
Que  brota  espinas^  en  vez  de  flores^ 
De  nubes  negras  veré  cubierto 
El  bello  ciclo  de  mis  amores. 
¡  Cuan  solitario  !  ¡  Cuan  triste  y  yerto 
Palpita  el  seno  de  los  que  en  vano 
Buscan  un  seno  del  suyo  hermano ! 

Cuando  del  sol  poniente 

Mueren  los  lampos^ 

Se  quejan  tristemente 

Mares  y  campos; 
Todo  suspira^ 

Cuando  la  bella  lumbre 
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Del  sol  expira. 

I  Serafín  santo  1 
Por  la  memoria  del  Dios  que  adoras^ 
Cúbrame  siempre  tu  bello  manto 

De  puro  ayniño^ 
Como  en  las  dulces,  tranquilas  horas 
En  que  arrullabas  mi  sien  de  niño. 

III 

Del  mundo  en  las  desiertas 
Y  lóbregas  montañas, 
El  árbol  de  mis  sueños 
Tú  viste  florecer : 
Tú,  que  desde  la  cuna 
Mis  pasos  acompañas, 
Herido  por  el  rayo 
Lo  viste  perecer. 
Celeste  peregrino 
Que  nunca  el  alma  engañas, 
Di,  di,  ¿veré  sus  flores 
Bellísimas  volver? .... 
— El  germen  que  recibe 
La  tierra  en  sus  entrañas^ 
Al  par  que  se  levanta 
Sus  hojas  ve  caer. 

— Si ....  pero  viene  la  primavera 

Con  sus  favonios,  con  sus  aromas, 

Y  nuevas  flores  da  á  la  pradera, 

Nuevos  arrullos  á  las  palomas. 

Si  el  árbol  pierde  sus  bellas  pomas, 

Otras  mas  bellas  lucir  espera. 

Mas,  ¡  ay !  que  nunca !  nunca  retoñece 

La  flor  de  la  ilusión  cuando  fenece ! 
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¡  Ángel  bello  y  bendito ! 

Fiel  compañero. 
De  tu  cielo  proscrito 
Cuando  el  lucero 
De  la  inocencia 
Brilló  sobre  el  oriente 
De  mi  existencia  : 
Sosten  mi  frente : 
Sé  como  siempre  mi  santo  guía. 
La  voz  que  aplaca  de  mis  pasiones 

La  ola  rugiente. 
Como  domaba  con  su  armonía 
David,  la  furia  de  la  serpiente. 

San  Felipe,  4856. 
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EL  MAR 

X   UX  AMIGO  BL  SBÑOR  RAF  ASI.  ARVBLO. 

Si  obra  de  un  Dios  no  fueras,  si  en  el  mundo 
£1  nombre  de  ese  Dios  no  se  adorara, 
¿A  quién,  sino  á  tu  gloría  levantara 
Templos  el  hombre,  y  religioso  altar ! 
Después  del  cielo,  en  yano  nuestra  vista 
De  creación  en  creación  se  tiende  : 
Solo  tu  inmensidad  turba,  sorprende, 

Y  otro  mundo  nos  deja  vislumbrar. 

Alcázar  espantoso  de  la  muerte 
Eres  tal  vez.  ^  Cuando  la  luz  expira, 

Y  ola  tras  ola  tétrica  suspira, 

Y  ola  tras  ola  muere  con  fragor ; 

¡  Quién  sabe  si  ese  monstruo  de  tus  aguas 
Con  gozo  y  ansiedad  fija  el  oido. 
Por  ver  si  escucha  el  fúnebre  estallido 
Que  duerme  en  la  campana  del  SeKor  ! .... 

¡  Arpa !  silencio  aquí !  ¿Por  qué  la  mente 
Osa  indagar  tan  fúnebre  misterio? 
Si  ese  mar  es  tan  solo  un  cimenterio 
¿Puedo  saberlo  en  mis  delirios?  —  No. 
Yo  cantaré  sus  rocas  olvidadas. 
Sus  islas,  su  furor,  sus  horizontes, 

Y  el  puro  azul  de  sus  caducos  montes 
Que  la  planta  del  hombre  nunca  holló. 
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Cantaré  los  desiertos  arenales 
Que  le  sirven  de  lindes  y  muralla, 
Y  la  Yoz  de  las  trombas  cuando  estalla 
En  alas  de  la  ronca  tempestad. 
Grande  es  el  mar  cuando  sus  olas  besan 
Con  blando  arrullo  la  movible  arena  : 
Grande  es  el  mar  si  tempestuoso  atruena 
Los  polos  de  su  inmensa  soledad. 

Ya  jima  como  el  tímido  cordero. 
Ya  brame  eomo  el  tigre  en  la  espesura. 
En  su  nocluma  queja,  en  su  bravura 
Siempre  es  solemne  su  gigante  voz. 
He  creído,  vagando  en  sus  orillas, 
Al  resplandor  sereno  de  uzia  estrella. 
Sobre  las  aguas  ver  la  santa  huella 
De  las  plantas  magnificas  de  Dios. 

Yo  adoro  al  mar  cuando  la  noche  ciñe 
Su  guirnalda  de  negra  adormidera. 
Cuando  vierte  su  lágrima  primera 
La  aurora  sobre  el  cáliz  de  la  flor. 
En  el  libro  infeliz  de  mis  recuerdos 
Una  página  al  mar  he  consagrado, 
Que  el  viento  del  olvido  no  ha  arrancado, 
Porcjue  esa  triste  página  es  de  amor. 

Tú  oíste,  ¡  oh  Mar !  mi  voz  allá  en  un  pueblo 
Donde  el  bravo  león  de  las  Castillas, 
Rujió  la  vez  postrera  á  las  orillas 
De  unas  rotas  murallas  que  hoy  se  ven. 
AHÍ  he  visto  vagar  sobre  las  ondas 
I^s  sombras  de  los  héroes  y  vencidos; 
Unas  lanzando  lúgubres  quejidos. 
Otras  llevando  aureolas  en  la  sien. 
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Allí  ensayé  mi  cántico  primero 
Sobre  unn  roca  triste  y  solitaria  : 
Allí  voló  mi  tímida  plegaria 
En  las  nocturnas  alas  del  terral. 
Allí  también  miré  sobre  las  aguas 
En  una  clara  y  pintoresca  noche» 
Cruzar  errante  el  fngitiyo  coche 
De  una  sirena  hermosa,  angelical.... 

Yo  la  adoré  con  el  amor  de  un  niño .... 
Juré  y  juró,...  Tan  puros  juramentos 
'  Volaron  en  las  alas  de  los  vientos 
A  morir  del  Altísimo  á  los  pies.... 
Mas,  ¿á  qué  levantar  la  vista  al  cielo 
Donde  cruzó  la  exhalación  brillante, 
Si,  á  su  lampo  fosfórico  y  distante. 
Solo  se  alcanza  yermo  y  lobreguez? 

¿Á  qué  llevar  prendida  en  nuestro  seno. 
Del  árbol  de  un  amor  la  seca  rama. 
Si  en  su  hojas*  marchitas  no  derrama 

Ni  una  lágrima  sola  el  corazón?.... 

•  •..  ....«••....*•••. 

Iluge,  ¡oh  Mar! ....  Con  el  trueno  de  tus  ondas 
Conmueve  tus  inmensas  soledades; 
Y,  al  estallar  tus  roncas  tempestades. 
Ahuyenta  ese  recuerdo,  esa  visión. 

Caracas^  4Si5. 


CREPÚSCULOS 

(fragmentos.) 
x  mi  qusrido  amigo  el  señor  evaristo  fomboxa. 

¡Silencio! ....  Ya  la  tierra  dormita  perezosa 
Envuelta  con  su  manto  de  flores  y  verdor; 

Y  ahogada  en  sus  perfumes  murmura  religiosa 
Un  himno^  una  plegaria  de  indefinible  amor. 

Las  brisas  de  los  bosques,  los  tumbos  del  torrente. 
La  música  del  aura  vagando  entre  el  rosal. 
La  voz  incomprensible  del  pájaro  y  la  fuenle 
Son  ecos  armoniosos  del  himno  universal. 

El  lánguido  murmullo  que  suena  entre  las  hojas 
Cuando  la  luz  espira  en  brazos  de  su  Dios, 
Suspiro  es  de  las  selvas,  que  imita  las  congojas 
De  pájaros  y  flores,  que  al  sol  dicen  4  á  Dios ! 

Entonces  de  sus  grutas  salvajes  é  ignoradas 
Las  ninfas  del  desierto  saliendo  en  grupos  van, 

Y  de  aromosas  flores  las  frentes  coronadas 
Sus  cantos  vespertinos  al  aire  manso  dan. 

Su  templo  las  montañas,  las  rocas  sus  altares. 
Su  incienso  los  aromas  de  la  silvestre  flor : 
Sus  músicas,  del  ave  los  fáciles  cantares, 

Y  un  árbol  consagrado  su  culto  v  su  señor.' 
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£1  Ángel  de  los  bosques  levanta  sus  cortinas 
De  verde  enredadera  para  asomar  la  faz; 
T  enciende  pcrfumad¿is  y  rústicas  resinas 
Al  paso  de  ese  bando  fantástico  y  fugaz. 

l^s  aves  entre  sueños  preludian  en  sus  nidos^ 
Cuando  la  noche  tiende  su  lúgubre  capuz, 
Concierto  melodioso  de  mágicos  sonidos 
Para  cantar  la  vuelta  del  Ángel  de  la  luz. 

La  tierra  se  desfúerta  mas  joven»  mas  hermosa 
£n  su  pintado  lecho  de  púrpura  y  verdor; 
El  alba  con  su  manto  la  envuelve  cariñosa; 
Y  Flora  le  presenta  su  bello  ceñidor. 

¡  Jehová! ....  sobre  las  ramas  de  un  sauce  deshojado 
La  cítara  empapada  de  lágrimas  colgué  : 
Tus  mares^  tus  montañas^  tu  alcázar  estrellado^ 
Tus  valles  v  tus  rios  tan  solo  cantaré. 

«I 

Caricas,  184j. 
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A    LA    NOCHE 


El  Ángel  de  la  tarde  en  la  pradera 
Con  un  beso  de  paz  durmió  las  flores, 

Y  del  bosque  los  dulces  trovadores, 
Le  entonaron  su  cantiga  postrera. 

Huyó  la  luz ....  Las  sílfidos  nocturnas 
Ripidas  cruzan  el  dormido  viento, 

Y  vierten  sobre  el  mundo  soñoliento 
El  opio  blando  de  «us  negras  urnas. 

Huyó  la  luz....  Sobre  sus  blancas  huella? 
El  Ángel  de  la  noche  se  adelanta, 

Y  sobre  el  éter  diáfano  levanta 
Su  toldo  azul  de  pálidas  estrellas. 

El  mar,  la  fuente,  el  pájaro  salvaje. 
La  blanda  brisa,  el  ronco  torbeUino, 
Cuando  empiezas,  ¡  oh,  noche  !  tu  camino, 
A  su  modo  le  rinden  homenaje. 

No  es  por  guardar  el  sueño  de  la  tierra 
Que  se  apaga  el  bullicio  entre  la  sombra. 
Es  porque  envuelto  en  su  gigante  alfombra 
Desciende  el  Dios  que  su  mislerio  encierra. 
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Y  esa  inefable  paz  que  nos  regala 
La  inercia  nocturnal  de  los  sentidos^ 
Ese  coro  de  mágicos  sonidos 

Que  en  la  callada  atmósfera  resbala, 

Son  un  don  celestial,  un  don  querido. 
Que  encontramos  los  hombres  en  la  cuna 
Para  endulzar  las  horas  sin  fortuna 
Que  atosigan  el  pecho  dolorido. 

Entonces  en  el  cáiiz  de  los  lirios 
Las  almas  de  las  vírgenes  se  mecen^ 

Y  aspirando  su  aroma  se  adormecen 
En  celestes  y  piidkos  delirios. 

Tal  vez  en  sus  ensueños  vaporosos 
El  recuerdo  del  mundo  las  despierta, 

Y  oyen  un  Ángel  que  les  dice  :  «  {alerta ! » 

Y  vuelven  á  sus  nichos  Hiisfeeriosos. 

Esas  gotas  de  límpido  rocío 
Que  ornan  del  valle  el  manto  de  esmeralda, 
Lcígrimas  son  que  derramó  en  su  falda 
Un  espíritu  errante  en  el  vacío. 

Tal  vez  al  levantarse  en  el  Oriente 
El  alba  de  su  lecho  do  jazmines^ 
Alumbra  de  los  blancos  serafmes 
La  fugitiva  nube  trasparente. 

Tal  vez  murmura  entre  la  brisa  mansa 
El  eco  de  las  arpas  celestiales 
Cuando  el  bando  de  genios  inmortales 
A  su  mansión  bjatífíca  se  avanza. 
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Yo  sé  tan  solo^  ¡  oh  noche !  que  es  lu  imperio 
La  soledad  augusta  y  religiosa; 
Que  eres  la  virgen  pura  y  misteriosa 
Que  llora  de  la  luz  el  cautiTerio. 

Yo  sé  que  los  quejidos  que  derrama 
La  vieja  ceiba  al  despedir  sus  hojas^ 
El  eco  errante  son  de  tus  congojas 
Que  resbala  fugaz  de  rama  en  rama. 

Y  sé  también,  que  el  pájaro  salvaje. 
La  fresca  brisa,  el  ronco  torbellino. 
Cuando  emprendes  tu  lóbrego  camino 
Á  su  modo  te  rinden  homenaje. 

Mas,  yo  el  arpa  tomé ....  Tal  vez  mi  canto 
Interrumpió  tu  majestuosa  calma... 
Noche ....  perdón,  si  en  su  delirio  el  alma 
Profanó  tu  silencio  augusto  y  santo. 

Caracas,  1845. 


AMÉRICA 

(FRAOUBNTOS.) 

Ceñida  de  jazmines  y  amapolas^ 

Y  entre  viejas  montañas  escondida. 
Pasa  su  muelle  y  perezosa  vida, 
Una  lierra  bellisima,  un  Edén. 
América  unos  hombres  la  llamaron, 

Y  sus  hijos  después  lo  repitieron ; 
Sus  moradas  sobre  ella  suspendieron 
Silfas  que  siempre  con  amor  la  ven. 

Las  auras  de  sus  bosques  centenarios 
Con  deleitable  música  suspiran, 

Y  aromas  fragrantísimos  expiran 
De  verjel  en  verjel,  de  val  en  val. 
Asombran  las  llanuras  ínQnitas 
Con  su  gentil  follaje  las  maporas, 

Y  las  lardes,  las  noches,  las  auroras.. 
Vierten  de  luz  y  encantos  un  raudal. 

Descienden  imitando  los  colores 
Del  iris,  mil  torrentes  y  cascadas; 
Nubes  de  mariposas,  matizadas 
De  oro  y  azul,  se  ven  de  flor  en  flor. 
Pueblan  los  altos  robles  y  las  ceibas 
En  pintorescos  bandos  los  turpialbs; 

Y  ostentan  los  mitrados  CAttD£.NALES 
La  púrpura  de  Tiro  en  su  color. 

Las  Nereidas,  jugando  por  las  playas, 
Perdieron  sus  diademas  de  corales, 


Que  brillan  en  los  anchos  arenales 
Cual  una  inmensa  franja  de  rubí ; 
Ceñidor  deslumbrante  de  belleza 
Con  que  adorna  su  rica  \estidura^ 
La  tierra  donde  brilla  la  hermosura 
De  rósea  tez  y  labio  carmesí. 

Los  ojos  de  esas  bellas  son  de  fuego. 
Sus  miradas  fascinan  y  enloquecen, 

Y  el  alma  en  sueños  deleitables  mecen^ 

Y  se  llevan  la  paz  del  corazón. 
Como  flor  del  granado  sus  mejillas^ 

Y  cual  onda  sin  calma  el  niveo  seno^ 
Que  de  suspiros  misteriosos  Heno 
Crece  y  mengua  con  dulce  agitación. 

Un  cielo  azul;  benigno,  trasparente 
De  nubes  de  oro  y  nácar  tachonado^ 

Y  en  sus  noches  de  amor,  engalanado 
Con  millares  de  estrellas  por  doquier. 
Es  el  toldo  magniflcO;  esplendente^ 
Que  con  tierna  y  bellísima  sonrisa 
Tiende  en  las  alas  de  la  mansa  brisa 
El  Ángel  de  los  sueños  y  el  placer. 

Una  raza  sin  miedo^  lidiadora^ 
Independiente,  libre,  y  soberana, 
Puebla  este  mundo  nuevo,  donde  mana 
El  seno  de  la  tierra  leche  y  miel. 
\  Bendiga  Dios  las  jóvenes  Naciones 
Que  sentadas  á  orillas  de  dos  mares, 
Templo  á  la  Libertad  alzan,  y  altares. 
Coronadas  de  palmas  y  laurel. 
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MOSAICO 


EL  28    DE   JULIO 

MI    DISTINGUIDO   A^lOO   EL  SBÑOR   DON  JOSÍ   A.  DE   LA  PUENTE, 
CÓNSUL   DEL  PER¿    EN    VENEZUELA. 


CANTO  BE  LOS   INCAS 
I 

¡  Bendito  el  Dios  tonanie  que  rige  el  Universo 

Y  alumbra  con  su  vista  la  tierra,  el  cielo,  el  mar. 
Que  torna  en  venturanza  nuestro  destino  adverso, 
Que  sabe  dar  el  premio,  que  sabe  castii^arl 

II 

De  playas  extranjeras  advenediza  gente 
El  trono  y  los  altares  del  Inca  derribó, 

Y  coronó  de  espinas  su  imperatoria  frente, 

Y  acíbar  en  la  copa  de  su  festín  mezcló. 

III 

Pero  tan  tristes  dias  á  no  volver  huyeron. 
El  manto  nos  protejo  del  verdadero  Sol ; 
Cesaron  ya  ios  odios,  y  al  fln  amigos  fueron. 

Y  hermanos  se  abrazaron  Peruano  y  Español. 

IV 

Favonios  de  las  selvas,  torrentes  bramadores, 
Palomas  de  ios  valles,  con  júbilo  cantad ! 
Ya  no  hay  en  nuestro  suelo  tiranos  ni  opresores,. 
En  vez  de  un  Rey,  gobierna  la  santa  Libertad. 


CORO  DE  LAS  VÍRGENES  DEL  SOL 

I 

TÚ,  Dios  de  los  dioses^ 
Tú,  Rey  de  los  reyes, 
(jiie  al  Án<^el  das  leyes 
Y  al  pobre  mortal; 
Tú  solo  eres  grande. 
Tú  solo  clemente. 
Tú  solo  omnisciente. 
Tú  solo  inmortal. 

II 
Altares  y  templos 
Al  sol  ofrecimos, 
En  él  solo  vimos 
Tu  sombra.  Señor; 
Mas  tarde  unas  gentes 
De  allende  los  mares 
Tal  culto  y  altares 
Llam.'iron  error. 

III 
Su  fé,  sus  costumbre?, 
Su  idioma  nos  dieron, 
Mas,  ¡  ay  I  nos  cubrieron 
De  luto  y  pesar ; 
La  indiana  princesa 
Tornóse  en 'esclava, 
Su  llanto  de  lava 
Corrió  sin  cesar. 

IV 

Mas,  tú  Dios  inmenso, 
Tú,  Rey  de  los  reyes, 
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Que  al  orbe  das  leyes^ 
De  eterno  saber : 
Enviaste  la  aurora 
De  Julio  sagrado, 
Y  el  Inca  vengado 
Lloró  de  placer. 

V 

Condores  del  Ande^ 
Que  de  nube  en  nube 
Seguís  al  querube 
De  alas  de  tisú ; 
Contad  á  los  astros 
Que  pueblan  el  cielo, 
Que  es  libre  este  sueio^ 
Que  es  libre  el  Perú. 

POETA 

I 

Subleva^  oh  mar.  lus  encrespadas  ondas 

Y  ¿  los  bij#s  del  Sol  lleva  mi  canto; 
Es  la  expr^fláoo  «leí  eniosiaenoo  sant^ 
Que  siempre  rae  inspiró  1»  libertad. 
Nuestros  héroes  se  unieron  á  sus  héroes. 
De  Junin  y  Ayacucho  en  la  palestra; 
Con  su  sangre  corrió  la  sangre  nuestra 

Y  purpuró  la  muda  soledad. 

II 

Esa  sangre  fecunda  todavía 
El  inmenso  laurel  americano^ 
Á  cuya  sombra  el  ínclito  Peruano 
Entona  la  canción  del  triunfador; 
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Y  reflere  á  sus  hijos  la  epopeya 
De  tantos  esforzados  lidiadores 

Que  hicieron  del  peligro  sus  amores 

Y  un  culto  de  la  Patria  y  del  Honor. 

III 

Con  la  túnica  en  sangre  reteñida, 

Y  al  estruendo  del  bronce  y  la  metralla , 
De  en  medio.de  su  campo  de  batalla, 
Venezuela  os  saluda,  hijos  del  Sol ; 

Y  mira  con  placer  en  el  Oriente 
Brillar  la  nueva  lumbre  de  este  dia, 
Al  Peruano  de  gloria  y  alegría, 

Y  de  triste  recuerdo  al  Español. 

IV 

¡  Quiera  Dios  fecundar  en  vuestros  valles 

Kl  árbol  de  la  paz! 

En  esta  tierra, 
Herido  por  el  hacha  de  la  guerra 
Frutos  de  muerte  derramó  al  caer; 

Y  hambrientos  de  matanza  y  exterminio, 

Y  aguijados  de  instintos  sanguinarios^ 
En  tropel  se  lanzaron  los  sicarios 

El  maldecido  fruto  á  recojer. 

Cnr.kas    IS  0. 


SAN    FELIPE    EL    FUERTE 

Á  U:  QUKRIDO  AMIGO  EL  8£Ñ0R  PEDRO  PABLO  GVEOE?. 

I  Ciudad,  despierta!  En  el  reló  del  tiempo 
La  bora  sonó  de  tu  futura  gloria; 
Torna  á  ser  granJe  y  digna  de  la  historia^ 
Digna  del  nombre  que  te  dio  el  León. 
Ciñe  á  tu  frente  sempiterno  lauro, 
Palmas  triimfales  en  tu  mano  ostenta, 

Y  libre,  y  grande,  y  noble,  y  opulenta. 
La  envidia  sé  del  mundo  de  Colon. 

¡Atrás!  los  tiempos  en  que  uncida  al  carro 

De  la  codicia,  henchiste  su  tesoro! 

No  mas  á  extrañas  manos  vaya  el  oro 

Que  tus  cafetos  generosos  dan  : 

Ni  el  que  produce  el  árbol  envidiado 

Que  en  vividora  rima  cantó  Bello. 

Quebranta  la  coyunda,  yergue  el  cuello, 

Y  mil  pueblos  tu  gloria  aplaudirán. 

Lánzate  al  porvenir,  como  el  guerrero 
Que  á  Jú[)iter  Ammon  tuvo  por  padre^ 

Y  al  darle  tus  adioses  á  la  Madre, 
Reserva  la  esperanza  para  tí. 

Tu  misión  es  de  paz :  en  tu  carrera 
No  se  vcrájjrmás  rastro  sangriento; 
Por  acero  tendrás  el  pensamiento; 
Con  él  un  nombre  alcanzarás  aquí. 
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¿Qué  eres  hoy  á  los  ojos  del  viajero? 

¿Tus  tem|)los  dónde  eslán?  ¿Tus  torres,  dónde? 

El  Genio  de  las  ruinas  me  responde 

Con  lamentable  voz  :  a  i  Todo  se  hundió!  o 

Todo  se  hundió^  mas  vive  el  entusiasmo. 

Que  cuando  Dios  lo  enciende,  no  se  arredra. 

Que  vive  unido  al  alma  cual  la  yedra, 

Al  árbol  que  su  abrigo  le  prestó. 

Dios  indignado  estremeció  la  tierra 
Y  derribó  tus  templos  :  desde  entonce, 
De  las  campanas  el  sonoro  bronce 
Vibra  en  humilde  y  misera  mansión. 
No  ya  entre  chapiteles  ni  columnas 
Sube  tu  incienso  en  blanca  nube  al  délo  ; 
Bajo  profano  techo  emprende  el  vuelo. 
De  tus  fieles  la  mística  oración. 

No  sauces,  no  cipreses  se  levantan 
En  el  lúgubre  campo  de  tus  muertos.... 
No  hay  un  muro  que  cubra  esos  desiertos; 
Bestia  inmunda  profana  su  quietud. 
AUi  si  alguna  sombra  solitaria 
Rompe  en  la  noche  su  callada  losa. 
Perdida  en  esos  bosques  y  medrosa. 
Corre  á  ocupar  de  nuevo  su  alaud. 

¿Y  vivirás  así?  ¿No  te  sonroja 
Tamaña  humillación?  ¡Alienta!  vive! 
Tu  nuevo  ser  del  porvenir  recibe, 
T  siéntate  en  tus  valles  á  reinar. 
Pronto  en  tu  Rio  cruzarán  veloces 
Entre  columnas  de  humo  errantes  naves; 
Tus  destinos  son  grandes :  tú  no  sabes 
Cuánta  gloria  y  poder  vas  á  alcanzar. 
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La  ciencia  te  dará  sus  bellos  dones, 
Las  artes  su  dulcísimo  recreo, 
Y  la  Deidad  que  lleva  el  caduceo, 
Su  imperio  en  tus  colinas  alzará. 
Tú  vas  á  ser  feliz  :  ¡oh !  quiera  el  cielo 
La  justicia  y  la  paz  darte  en  herencia. 
Virtud  republicana,  inteligencia  : 
Eso,  no  el  oro,  glorias  le  dará. 

¡Reina  del  Yaracúi,  alza  la  frente! 

Di  á  la  Madre  tu  á  Dios,  y  ocupa  el  trono  ; 

Dílo  sin  amargura,  sin  encono  ; 

¿Qué  á  tí  con  un  minuto  de  rencor? 

Recuerda  las  palabras  venerandas 

Del  Héroe  de  Colombia  :  ¡  Union  1  nos  dijo. 

Ten  ese  acento  en  tu  memoria,  hijo. 

Como  emblema  de  fuerza  y  de  valor. 

San  Felipe f  18o  i. 


EN    EL   ÁLBUM   DE  LA   SEÑORITA  C   UZTARIZ 

LAS  FLORE». 

Ven ....  de  nosotras  eres  hermana 
Por  el  aroma,  por  el  candor; 
Eres  la  rosa  de  la  mañana^ 
Gala  del  Guaire  solluzador. 
Jamas  el  cierzo,  üor  soberana^ 
Robe  tus  gráciles,  ni  tu  primor  1 

¡Reina  de  amores! 
Vasallas  tuyas  somos  las  flores. 

LAS  PALMAS. 

Ven,  niña  hermosa,  bajo  la  sombra 
De  nuestras  ramas  á  descansar ; 
Aquí  una  Sílfa  siempre  te  nombra. 
Cuando  la  aurora  va  á  despuntar  : 
Ven  ....  yedra  y  mirto  serán  tu  alfombra^ 
;  Ven ! ....  que  sabemos  también  amar. 

I  Ven  !  noble  niña. 
Serás  la  Silfa  de  la  campiña. 

LAS  MARIPOSAS. 

De  nardo  en  nardo,  de  rosa  en  rcsa, 
í*or  las  praderas  que  esmalta  Abril, 
Vamos  buscando  la  mariposa 
One  llama  el  valle  la  mas  gentil.... 
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Díaos  tu  nombre,  Ninfa  preciosa 
Del  caraqueño  feraz  pensil  •••• 

\  Querida  amiga  I 
¡  Querida  hermana!  ¡ Dios  te  bendiga! 

LOS  PÁJAROS. 

Guando  amanece  la  luz  del  día 
Nuestros  cantares  para  tí  son ; 
Ellos  te  deben  su  melodía^ 
Ellos  te  deben  su  inspiración. 
Huye  al  abismo^  noche  sombría, 
Negro  suplicio  del  corazón.... 

Ya  en  la  colina 
Se  oyen  los  pasos  de  Carolina. 

EL  POETA. 

Flores  y  palmas,  y  mariposas. 
Pájaros  bellos,  himnos  te  dan ; 
Reina  te  llaman  de  las  hermosas, 
Y  de  las  almas  secreto  imán. 
Yo  solo  tengo  marchitas  rosas. 
Que  á  tus  miradas  revivirán.... 

Niña  inocente. 
Dales  amparo  sobre  tu  frente. 

Canicas,  Noviembre  4  de  1859.  * 


;¿d 


EN    EL   ÁLBUM    DE  LA  SEÑORITA  ADELA  OZTARIZ 


I 

Huyó  la  noche....  i  Cuan  bella 
Despierta  la  nueva  aurora^ 

Y  las  montañas  colora 
Con  su  vivido  carmin ! 
Sacude  Flora  en  los  aires 
Su  esmaltada  cabellera^ 

Y  convierte  la  pradera 
En  aromoso  jardio. 

II 

Los  pájaros  en  su  idioma 
Se  refleren  sus  amores ; 

Y  en  su  lenguaje^  las  fiónos 
Rinden  alabanza  á  Dios. 

¡  Cuan  hermosa  es  la  mañana ! 
Pero^  Niña,  es  mas  hermosa 
Aquella  Virgen  preciosa 
Uue  conocemos  los  dos. 

III 

Huyó  el  alba;  en  el  ocaso 
Lentamente  el  sol  expira, 

Y  la  creación  suspira 
Con  un  secreto  pavor. 
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La  Diosa  del  mundo  enciende 
Su  magnífico  lucero, 
Misterioso  mensajero 
De  los  recuerdos  de  amor. 

IV 

¡Oü,  cuan  hermosa  es  la  tarde 

Con  sus  nubes  de  mnara0ta|| 

Con  ese  inefable  canto 

Que  vierte  en  ei  corazón ! 

i  Cu6a  hermosa ! ....  Pero,  escucha 

Conozco  en  esta  campiíia 

Una  encantadora  Niña 

Que  encierra  mas  perfección. 

V 

¡  Huyd  la  tarde ! ....  La  noche 
Emperatriz  enlutada, 
De  luceros  coronada 
Sale  de  su  alcázar  ya ; 

Y  sigue  en  pos  de  su  plausu*o. 
Vertiendo  negro  beleño, 

El  Ángel  que  inspira  el  sueño 

Y  paz  y  olvido  nos  da. 

VI 

i  Oh,  cuan  hermosa  es  la  noche. 
Con  su  luna  y  sus  luceros  I 
Pero  son  mas  hechieros 
Los  ojos  de  una  vestal .... 
Quiero  decirte  su  nombre. 
Aunque  es  tu  hermana  gemela; 
Se  llama . ...  se  llama ....  Adela^ 
Si  no  lo  llevas  á  mal. 

Caracas,  4860. 


A   ORILLAS    DEL   LAGO 

Aves  del  Lago  que  pobláis  el  viento 
GoD  vuestros  himnos^  al  romper  el  dia^ 
Llevad  á  otras  comarcas  vuestro  acento. 
Llevad  á  otra  región  vuestra  armonía; 

Y  cuando  el  blondo  rey  del  firmamento, 
üelfin  herido  luche  en  su  agonía. 

De  algún  Ángel  pedid  al  arpa  santa 

La  voz  de  amor  con  que  en  el  cielo  canta. 

Pedid  á  las  ondinas  vaporosas. 
Que  en  grutas  de  coral  tienen  morada, 
£1  suspiro  y  las  quejas  misteriosas 
De  su  lira  de  conchas  incrustada; 

Y  en  alas  de  las  brisas  rumorosas 
Que  sollozan  de  amor  en  la  enramada. 
Cruce  vuestro  cantar  el  monte,  el  llano. 
Del  encantado  sucio  colombiano. 

Y  asi  los  aromosos  laberintos 
De  nardos  y  vistosas  pasifloras. 
De  lirios,  y  violetas,  y  jacintos. 
Os  regalen  esencias  seductoras; 

Y  así  de  la  montaña  en  los  recintos. 
Las  invisibles  Driádas  gemidoras. 
Desde  su  trono  de  pintadas  flores 

Os  refieran  su  historia  y  sus  amores. 
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Halle  en  vuestro  cantar  la  bella  indiana. 
De  labios  rojos  y  turjente  seno. 
La  mirra  santa,  el  bálsamo  que  sana 
El  viudo  corazón  de  nubes  lleno; 

Y  si  de  sus  mejillas  en  la  grana 
Una  lágrima  vierte  su  veneno, 

Yo  quiero  que  enjuguéis^  y  en  vos  confío. 
Esa  lluvia  de  amor,,  ese  rocío. 

Si  es  que  llora  la  ausencia  de  un  amante. 
Proscrito  allá  en  regiones  extranjeras, 
Las  alas  desplegad,  y  á  la  constante 
Servid  en  su  dolor  de  mens^eras; 
Ella  tal  vez  en  el  favonio  errante 
Os  enviará  palabras  hechiceras^ 
Palabras  que  sus  labios  de  corales 
Tienen  para  calmar  secretos  males. 

Alzad  vuestras  cantigas  trinadoras. 
Dejad  los  nidos  de  mullidas  plumas 
Que  las  errantes  brisas  triscadoras 
Salpican  de  alga  y  frígidas  espumas ; 

Y  del  Ande  en  las  cimas  triunfadoras. 
Horada  del  cóndor  y  de  las  brumas. 
Con  dulces  notas  y  hechicero  halago. 
Vuestro  arrullo  exhalad,  aves  del  Lago. 

Caracas,  4855. 


SONETO 

(Del  italiano.) 
EN  LA  MBUORXÁ  DE  LA  VIRTUOSA  SEÑORITA 

GENOVEVA-EULALU-AGUSTINA  CHARMY. 

De  dos  hermosas  vírgenes  el  cielo 
Padres  nos  hizo  con  igual  yeolura : 
Contemplábalas  Dios  desde  sn  aliara, 
Y  vio  que  dellas  era  indigno  el  suelo. 
Del  tálamo  nupcial  á  fosa  oscura 
Pasó  la  mia  con  callado  vuelo; 
La  tuya....  un  claustro  oculta  su  hermosura; 
Prisionera  de  Dios  lleva  su  velo. 

Has  tú  al  menos  podrás^  de  la  celosa 
Inexorable  reja  que  la  esconde, 
Oir  su  tierna  voz^  su  voz  piadosa. 
Lloro  la  mia....  pero  hallarla,  ¿dónde? 
Gorro  hacia  el  negro  mármol  dó  reposa. 
Toco,  vuelvo  á  tocar ....  mas  no  responde. 

Valencia,  \B 


® 


EL   CRISTAL   DE    LA    MEMORIA 

EN  EL  iVBÜU  OB  LA  NIÍÍA  MAMÜB^TTÁ  hSSLL, 


1 

El  cteia  fe  dtó  en  bereocra 
Los  esesntoB  <i«  Mercedes, 
Él  quiera  que  nunca  heredes 
Su  frágil  memoria  tú. 
El  olvido  es  un  desierto 
Donde  las  aves  no  cantan^ 
Ni  su  follaje  levantan 
La  palmera  y  el  bambú. 

II 

El  olvido  es  aquel  rio 
Que  llamaron  el  Letéo, 
Triste,  negro  mausoleo, 
Sepulcro  del  corazón. 
¿Qué  importa  que  la  memoria^ 
Rosa  de  espinas  cubierta, 
Deje  al  dolor  una  puerta, 
Si  otra  le.  abre  á  la  ilusión  ? 

III  < 

¿Qué  importa? ....  Has,  bella  Niña> 
Dios  en  su  gracia  te  guarde  ! 
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Tú  comprenderás  mas  tarde 
Lo  que  silencia  el  cantor ; 
Y,  si  es  dicha,  ó  desventura, 
Para  el  hombre  la  memoria. 
Cristal  que  encierra  la  historia 
Del  placer  y  del  dolor. 

IV 

Y,  I  ojalá  que  en  ese  prisma 
De  rico  y  variado  tinte. 
Para  ti  sus  flores  pinte 
De  los  cielos  el  jardin  : 
<íue,  si  alguna  vez,  del  aUna 
Tus  ojos  vierten  las  perlas^ 
Vuele  al  punto  á  recogerlas. 
Un  alado  Serafin  I 

CaráaUf  Mano  4  de  4860. 


¡SÉ  feliz! 

VM  EL  XlBUM  de  LÁ  NIMÁ  ELBNITA  LEAL. 


Si  en  años  yeoideros^ 
Y  en  diferentes  climas^ 
Leyeres  estas  rimas^ 
Tributo  de  amistad ; 
Mándame  con  las  olas^ 
Mándame  con  las  brisas, 
Suspiros  y  sonrisas 
De  tu  infantil  edad. 

II 

Las  brisas  y  las  olas 
De  playas  extranjeras^ 
Con  voces  placenteras 
De  un  Ángel  me  hablarán ; 
Las  brisas  y  las  olas 
De  nuestros  bellos  mares. 
Suspiros  y  cantares 
Al  Ángel  llevarán. 

III 

La  dicha  es  una  planta 
Que  allá  en  el  cielo  crece : 
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Su  tallo  no  florece 
Para  el  mortal  aquí ; 
Mas,  I  quiera  Dios^  Elena, 
Que  ese  árbol  peregrino^ 
•  Por  un  favor  divino 
Florezca  para  tí ! 

Caracas,  Marzo  4  de  1860. 


¡adiós! 

EN  BL  ÁLBUM  BB  LA  SBKÑORZTÁ  IMBS  DB  BOBL. 


I  Vas  á  partir^  Inés ! ....  \  Prósperos  vientos 
Impelan  de  tu  nave  el  blanco  lino ; 

Y  dirija  en  las  ondas  tu  camino 
El  Ángel  invisible  del  Se5íor  I 
Paloma  de  estos  valles^  ¿por  qué  dejas 
Tu  nido  de  jazmin  y  pasionarias ? .... 
En  esas  viejas  selvas  tumultuarías 
Mas  placer  hallarás^  no  mas  amor. 

II 

En  vano  buscarás  en  esas  tierras 
La  sombra  colosal  de  las  maporas. 
Las  estrellas  que  dejas,  las  auroras 
De  amaranto^  de  gualda  y  de  carmin ; 

Y  en  vano  buscarás  los  pajarillos 
Que  aruUaban  tu  sueño  con  su  canto ; 

I  Quién  sabe ! ....  La  tristeza,  el  desencanto^ 
Se  sientan  á  las  puertas  del  festin. 

III 

Has ....  I  no  me  escuchas ....  partes  i ....  i  Quiera  el  cielo^ 
Aunque  sorda  á  mi  voz,  no  me  respondas. 
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Á  tu  paso  acallar  las  brayas  ondas^ 

Y  aprisionar  la  negra  tempestad  i 

Y  que  la  estrella  amiga  del  marino^ 
Que  desde  el  polo  yerto  le  sonríe^ 
El  rumbo  de  tu  nave  siempre  guíe 
Del  mar  en  la  infinita  soledad  1 

Caracas,  Febrero  de  4860. 


EN    EL  ÁLBUM    DE    LA    SEÑORA    E.  DE  R. 


Felice  ehi  tí  mira, 
£  piú  felice  cbi  per  roi  sospira! 

Felicissimo  poi, 
Chi  loapirando  fá  lospirar  roi ! 

Ben  ebbe  amica  stella 

Chi  per  donoa  si  bella 
Puó  far  contento  in  un  rocchio«  e'l  desio, 
£  siccaro  pnó  dir  :  — quel  cor  é  mió  1 

OÜARIMl. 


Cuando  al  morir  el  sol  en  Occidente 
La  campesina  flor  cierra  su  broche^ 

Y  los  negros  caballos  de  la  noche 
De  la  luz  que  se  va  corren  en  pos; 

Y  cuando  siembra  el  Ángel  del  silencio 
En  campos  de  zafir  sus  mil  estrellas^ 

¿  Quién  negará  que  son  lucientes  ellas, 
Sin  ofender^  sin  enojar  á  Dios? 

II 

Cuando  en  nube  de  púrpura  y  topacio 
Desciende  la  pintada  primayera^ 

Y  el  bosque^  y  la  colina,  y  la  pradera 
Se  visten  de  amaranto  y  rosicler, 

¿  Quién  negará  el  aroma  y  los  matices 
De  las  hijas  bellísimas  de  Flora, 
Cuya  dulce  fragancia  embriagadora 
Guarda  un  suspiro  de  ángel  ó  mujer? 
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III 

Por  eso  yo  que  adoro  la  belleza 
Del  firmamento  azul  y  constelado, 

Y  el  perfume  vital  y  regalado. 
Del  lirio,  del  jazmín,  del  alelí; 
Ck>ntemplo  de  tu  rostro  la  armonía 
Cual  contemplo  la  flor  y  las  estrellas; 
Si  solo  el  ciego  ignora  que  son  bellas, 
iQné  puedo  yo  decir  al  verte  á  tí? 

IV 

Que  te  si(?a  la  dicha  donde  quiera  : 
Que  jamás  una  amarga  despedida 
Emponzoñe  la  fuente  de  tu  vida. 
Clave  en  tu  seno  su  sangriento  arpón 

Y  que  el  Ángel  custodio  que  de  niña 
Peregrina  contigo  en  este  suek). 

Te  cubra  siempre  con  su  santo  velo 

Y  dirija  tu  noble  corazón. 

CariccUt  Marzo  de  4860. 


^ 


LA    MÚSICA 

.Versos  leídos  por  el  autor,  en  el  Sarao  con  que  obsequió  la  Legación  Española, 
á  una  parte  de  la  Sociedad  Caraqueña,  la  noche  del  3  de  Mayo  de  1860.) 


Hija  del  cielo  soy  :  mi  toz  murmura 
Del  temporal  en  el  rugiente  seno^ 
Ed  el  fragor  del  tempestuoso  trueno^ 
En  el  grito  colérico  del  mar : 
Hí  Toz^  de  la  colina  gigantea 
Desciende  con  la  altiva  catarata, 

Y  en  cadencinos  tumbos  se  dilata, 

» 

Y  hace  valks  y  montes  retemblar. 

Á  veces  llora  como  tierno  niño, 
Á  veces  ruge  cual  león  hambriento ; 
Ya  remeda  en  los  aires  un  lamento. 
Ya  de  un  Ángel  que  pasa,  la  canción. 
Ella  despierta  con  divinos  tonos 
Las  memorias  que  duermen  en  el  alma^ 
Ella  del  corazón  turba  la  calma. 
Ella  la  paz  devuelve  al  corazón. 

iii 

Yo  le  inspiré  áBelli Di  enamorado 
Los  suspiros  de  Norma  y  de  Julibtta. 
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Yo  inspiré  á  Lamartine^  el  gran  poeta^ 
Sus  cantares  dulcísimos  de  amor : 
Mis  láí^rimas  le  di  para  GraziblAj 

Y  presté  á  Joceltn  mis  armonías ; 
En  el  arpa  lloré  de  Jeremías^ 

Y  en  los  Salmos  gemí  del  Rey-Cantor. 

LAS  FLORES. 
IV 

Vírgenes  fuimos  un  dia^ 
Que^  enamoradas  del  suelo^ 
Descendimos  desde  el  cielo^ 
Á  darle  aroma  y  color. 
El  aura  nos  acaricia^ 
La  nube  nos  da  su  llanto^ 
El  aye  nos  da  su  canto, 

Y  nos  requiere  de  amor. 

V 

¿Qué  belleza  en  este  mundo 
Iguala  nuestra  belleza  ? 

POETA. 

Flores^  doblad  la  cabeza 
Delante  de  la  Mujer. 
Si  aroma  exhaláis  vosotras. 
Sus  labios  aroma  exbalan, 

Y  sus  colores  igualan 
Vuestra  nieve  y  rosicler. 

VI 

Calle  también  la  música  :  sus  notas 
Las  aprendió  de  la  mujer  primera 


>-<  369  ^ 

Que  con  voz  melodiosa  7  hechicera 
El  primer  i  to  te  amo  !  pronunció : 

Y  en  la  escala  doliente  del  suspiro 
Que  voló  de  los  labios  de  la  hermosa^ 

Y  en  la  estrellada  esfera  silenciosa 
Trémulo  y  solitario  se  perdió. 

VII 

¿Qué  fuera  de  este  lóbrego  desierto^ 
Que  el  dolor  con  su  cetro  señorea, 
Si  no  habitara  en  él  la  semidea 
Que  se  llama  en  la  tierra  la  mujer? 
Ella,  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro^ 
Nos  consagra  su  amor  y  su  ternura; 
Llora  con  nuestra  amarga  desventura, 
Canta  con  nuestras  horas  de  placer. 

VIII 

¡  Dios  te  bendiga^  Reina  de  este  suelo^ 
Ángel  del  trono  de  la  luz  caido, 
Rosa  fragante  del  Edén  perdido, 
Irresistible  imán  del  corazón  ! 
¡Dios  te  bendiga^  Musa  del  poeta^ 
Y  de  Hurillo  y  Rafael,  modelo  I 
Los  mas  bellos  espíritus  del  cielo 
Son  copias  tuyas,  tus  hermanos  son. 

Caracas,  1860. 
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AL  excelentísimo 
SEÑOR    GRAN    MARISCAL    DON    RAMÓN  CASTILLA 

CON   OCASIÓN  DE  Lk  TBNTATIYA  DB  Á^SSINATO^  COMTIU»  8U  PERSONA. 


Nunca  la  Libertad,  Ángel  cuelodio 
Del  humaDO  linaje  en  so  camino^ 
Proclamó  su  campeón  al  asesina. 
Blandió  por  cetro  bárbaro  [niñal; 
Ánles  elije  de  Catón  la  soerte. 
Que,  en  medio  de  su  fúnebre  agonía. 
Reta  con  maldición  la  timnia, 

Y  vibra  al  sucumbir  palma  triunfal* 

II 

En  vano  Bruto  con  terribla  diestra 
Hiere  el  gran  corazón  del  gran  Romano; 
Á  un  tirano  sucede  otro  liranoj 
Que  siempre  tuvo  el  crimen  su  expiación. 
¿Y  qué  la  Libertad,  bija  del  cielo, 
Sin  la  virtud? ...  Vocablo  sin  sentido 
De  tribuno  en  tribuno  repetido. 
Eco,  sonora  voz  de  la  ambición. 

III 

Alza  tu  vengador  severo  acento. 
Virgen  del  Ande,  Colombiana  Musa, 

Y  ante  los  pueblos  indignada  acusa 
La  nefanda  Iraicion  de  un  pecho  vil. 
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Di  que  brazo  vendido  á  la  codicia^ 
Ó  de  insano  furor  tal  vez  armado. 
Se  lanzó  contra  el  ínclito  Soldado 
De  altiva  frente  y  alma  varonil. 

IV 

Mas....  i  Cállalo,  por  Dios! ....  Quede  su  nombre 
En  tinieblas  de  olvido  sepultado, 
Cual  voz  que  la  moral  ha  desterrado. 
Que  manclia  el  labio  y  turba  el  corazón  : 
No  lo  escriba  en  sus  páginas  la  Historia  : 
Ni  el  niño,  ni  el  anciano  lo  repita. 
Sino  el  nocturno  cárabo  que  habita 
De  los  muertos  la  lóbrega  mansión. 

V 

¿Juzgáis,  tirano,  al  héroe  que  respeta 
DeGutemberg  el  prodigioso  invento? 
Retadle  al  campo,  si  tenéis  aHento, 
Retadle  al  campo,  si  tenéis  honor; 
La  opinión  es  la  espada  de  los  pueblos. 
La  opinión  no  es  la  daga  del  bandido ; 
Quien  apela  al  puñal  está  vencido. 
Quien  apela  al  puñal  es  un  traidor. 

VI 

Y  tú,  gran  maríseal,  que  en  Ayacucho, 

Y  en  Junin  y  otras  lides  portentosas. 
De  lauro  santo  y  vividoras  rosas 
Tus  nobles  sienes  viste  coronar; 

No  abandones  del  Orden  la  bandera, 
El  Progreso  y  la  Ley  es  tu  camino. 
La  Gloria  tu  magnifico  destino. 
Ella  será  tu  Numen  tutelar. 

C'trócan^  Enero  6  de  1861. 


A     I  AN  TH  E 

POR  LORD  BTRON 
TRADUCCIÓN    PARA.  MI   AMIGO  BL   SBÑOR 

«RTHUR  KORTRIGHT.  CÓNSUL  DE  S.  M.  B.  EN  LA  GUAIRA. 


Ni  en  los  lejauos  climas  que  recorrió  mi  planta. 
Patria  de  la  Belleza  que  el  mundo  cree  sin  par : 
Ni  en  la  visión  que  en  sueños  al  corazón  encanta, 
Y  al  ver  que  solo  es  sueño  tenemos  que  llorar : 


II 


Tu  copia  nunca  he  visto  despierto  ni  dormido : 
Y,  ¿cómo  con  palabras  tu  hechizo  describir? 
Para  el  que  no  te  mira  ¿tuvieran  un  sentido? 
Para  el  que  ve  tu  rostro  ¿qué  pueden  añadir? 

III 

¡  Ah ! ....  I  Quiera  Dios  que  cumpla  tu  bella  primavera 
Lo  que  promete,  y  siempre  conserves  tu  esplendor; 
Tan  bella  como  pura,  tan  pura  cual  sincera. 
Imagen  (sin  las  alas)  trasunto  del  Amor ! 

iv 

¡Que  exceda  tu  inocencia  de  virgen  la  esperanza  I 
Mientras  la  que  hoy  dirije  tu  hermosa  juventud^ 
Ve  en  ti,  de  su  futuro,  brillar  en  lontananza 
El  iris,  cuyas  tintas  disipan  la  inquietud. 
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V 

Dichoso  yo  mil  veces^  Peri  del  Occidente^ 
Por  qué  mis  años  marcan  el  doble  de  tu  edad,  • 

Y  así  mis  ojos  pueden  tranquilos  Ter  tu  frente, 

Y  sin  amor,  sin  riesgo  fijarse  en  tu  beldad  : 

VI 

DichosO;  porque  nunca  veré  su  decadencia^ 
Ni  tu  cadena  al  cuello  cual  otros  llevaré, 
Y,  libre  del  destino  que  impone  tu  presencia, 
De  amor  la  eterna  angustia  por  tí  no  probaré. 

VII 

Permite  que  esos  ojos  de  candida  gacela. 
Que  al  par  de  la  modestia  reflejan  la  altivez. 
Cuyo  mirar  subyuga  y  al  corazón  desvela, 
Las  páginas  de  Hárold  recorran  esta  vez ;  ' 

viii 

Y  dales  la  sonrisa  que  en  vano  te  pidiera 

Si  mas  que  amigo  tuyo  me  fuera  dado  ser  : 
Por  qué  te  las  dedico,  tu  labio  no  lo  inquiera. 
Sobre  mi  frente  un  lirio  sin  mancha  quiero  ver. 

IX 

Tu  nombre  en  estos  versos  irá  siempre  enlazado; 
Y,  mientras  ojos  tiernos  atraiga  mi  cantar. 
Será  visto  el  primero  y  el  último  olvidado; 
Nadie  podrá  ese  nombre  de  Hárold  separar. 

Si,  cuando  yo  no  exista,  pensando  en  esta  ofrenda 
Pulsas  el  arpa  amiga  de  tu  infantil  beldad, 
¿Qué  mas  pedir  osara  de  gratitud  en  prenda 
La  voz  de  la  esperanza?  ¿Qué  menos  la  Amistad  7 

CarúccíSf  NoTierobre  de  4  860. 


AL  ILÜSTRI  CAKTDR  DE  LA  ZONA  TiÍRRroA. 

AL  PRIMBR.   POBTA   DE   LAS  AMÉRICaS 

SEÑOR    DON    AI^IDRÉS    B-ELLO 


Laida  por  el  aator  en  el  banquete  dado  al  Setor  DoniGárlas  Bello» 

el  13  de  Junio  de  18  i6. 


1 

Grande  es  la  religión,  graade  el  resfieto 
Queáelalmainsp¡raelnoaibr6.deÍQs<üran(fes; 
En  la  inmenfia  cadtíoa  de  los  Andes 
No  hay  digna  de  esas  frenles  una  Aor. 

Para  ceñir  coronas  i  esos  dioses , 
Es  pobre  don  el  oro  de  este  suelo ; 
Tal  vez  por  eso  ea  la  región  del  cielo 
De  estrellas  mil  se  las  tejió  el  Señor. 

¡Sello  !  á  tu  nombre  el  arpa  entre  mis  manos 
Al  preludiar  el  can  lo  se  estremece; 
Hi  balbuciente  lengua  se  entorpece  ^.^ 
Mas  tú  eres  grande^  tú  me  inspirarás. 

Sonidos  tiene  tu  potente  lira 
Que  imitan  al  arroyo  y  al  torrente, 
Que  hierren  con  el  rayo  prepotente^ 
Que  ruedan  con  el  céfiro  fugaz. 

Bajo  la  sombra  de  la  fresca  parcha^ 
Que  CUELGA  en  sus  sabhientos  trbpaboitbb 

NbGTÁRBOS  OLOBOS  T  franjadas  FLORESj 

Durmió  la  virgen  Musa  tropical  ..•• 


Mas  tu  voz  resonó ....  Nuestras  montañas 
De  ceiba  en  ceiba  el  eco  repitieron^ 
Y  las  copas  del  árbol  se  mecieron^ 
Que  el  fruto  cuaja  entre  urnas  de  coral. 

Á  tu  voz  poderosa  se  poblaron 
Nuestros  terrales  de  cantigas  bellas. 
Cual  se  pobló  la  atmósfera  de  estrellas, 
Al  oir  la  palabra  de  Jehová. 

Por  ti  al  coro  armonioso  de  las  aves 
Une  su  voz  el  bardo  americano. 
Para  ensalzar  al  Ente  Soberano 
Que  de  esa  altura  en  el  conQn  está. 

Fué  tan  hermoso  tu  rantar  primero 
Como  los  sueños  de  Bolivar  niño, 
Como  la  voz  del  maternal  cariño. 
Como  el  suspiro  del  primer  amor. 

Viuda  la  selva  que  escuchó  tus  cantos. 
Al  son  del  viento  de  las  noches  llora. 
Porque  otros  valles  mas  felices  mora 
Su  favorito,  su  primer  cantor. 

II 

Tú  que  naciste  en  la  aterida  zona  ^ 
Donde  es  el  ojo  azul,  rubio  el  cabello ; 
Y  que  PADRE  al  nacer  Uamaste  áBeUo, 
Como  llamó  á  su  Dios  la  creadon : 

Dile  que  el  arpa  vacihS  en  mis  manos 
Avergonzada,  trémula,  confusa ..,. 
Que  su  nombre  evoqué  7  él  fué  la  musa 
Que  arrebató  en  sus  alas  mi  canción. 

Cárdeos,  4846. 
>  £1  Señor  Don  Cárloi  BeHo  .bboíó  ;en  Jogláianau 


LA    ROSA    DE   LA  MONTANA 


EN   £L  ÁLBUM   DE  LA.  SEÑORA  D.  S.    DS  H. 


I 

Favorita  del  Dios  de  esta  montaña, 
Yo  te  saludo^  y  aiite  ti  me  inclino; 
Los  astros  envidiaran  tu  destino^ 
Mas^  la  belleza  es  un  funesto  don. 
Bella  como  las  flores  misteriosas 
Que  nacen  en  los  bosques  de  Marla^ 
Tu  vestido  es  la  púrpura  del  dia^ 

Y  tu  vida  un  palacio  de  ilusión. 

Ojalá  que  la  brisa  enamorada 
Que  mece  la  melena  encantadora 
Del  ángel  invisible  de  la  aurora^ 
Tu  lindo  cáliz  bese  con  amor. 

Y  que  entonen  sus  himnos  melodiosos 
Los  cantores  del  aire  en  tu  alabanza^ 

Y  que  duerma  á  tu  lado  la  esperanza 
Cual  predilecta  virgen  del  Señor. 

II 

Voy  á  dejarte  ya....  Lenta  la  noche 
Sus  perfumadas  lágrimas  derrama; 


o-<  377  >^ 

Ya  no  murmuran  en  la  verde  rama 

Las  hojas  que  mañana  sonarán. 

Duerme  en  paz  tu  también,  que  ya  en  tu  copa 

El  ósculo  del  sueño  ha  resonado; 

Ojalá  que  ese  don  que  has  heredado 

Dure  como  esos  robles  durarán. 


III 

I  Pobre  flor!  ....j  Cuan  fugitiva 
Es  la  belleza  del  suelo  ! 
¿Será  que  lleve  del  cielo 
Consigo  la  maldición? 
Ayer  trémula  de  orgullo 
Tu  regia  pompa  ostentabas, 

Y  embelesada  escuchabas 
De  las  aves  la  canción. 

i  Ay !  fué  vano  mi  deseo, 

Y  fué  vana  mi  esperanza ! 
Que  en  siniestra  lontananza 
Te  amagaba  el  huracán. 

1  Pobre  flor!  ....¡  Por  compañeros 
Tus  recuerdos  te  quedaron  1 
Tus  pétalos  se  secaron .... 
Tus  perfumes ....  ¿dónde  están? 

Y  el  cielo  que  te  vio  hermosa, 

Y  la  tierra,  que  te  amaba; 
Él  que  en  tí  se  recreaba, 
Ella  que  adoraba  en  (í : 
En  vano  querrán  volverte 

Los  perfumes  que  has  perdido  .  » 
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Solo  el  crespón  del  olvido 
No  debes  temer  aquí. 


Proscrita  virgen  del  cielo. 

Que  el  mundo  convirtió  en  rosa, 

¡  Cuan  lozana,  cuan  pomposa. 

La  montaña  le  vio  ayer ! 

Un  festin  es  tu  pasado, 

Y  tu  presente....  un  martirio ! ! 

Tu  porvenir,...  ¡qué  delirio! 

¿Lo  puede  el  hombre  saber? 


¡Señora!  ....  No  diré  que  vuestra  imagen 
Es  el  fatal  destino  de  esta  rosa; 
Porque  una  ardiente  brisa  tempestuosa 
Todo  le  arrebató ....  vida  y  color  .... 

Y  vos,  en  el  martirio  que  os  aílije. 
Toda  vuestra  belleza  habéis  salvado, 

Y  un  corazón  de  fuego,  entusiasmado. 
Que  sueña  con  la  gloría  y  el  amor. 

Dicen  que  vuestra  vida  era  una  fuente 
Que  cien  valles  fantásticos  bañaba; 

Y  que  en  su  bello  cauce  murmuraba 
Música  dulce,  tierna,  angelical.... 
Que  mas  tarde  sus  ondas  se  estancaron^ 

Y  que  hoy  bañan  apenas  la  llanura.*.. 

I  Señora  del  wxiqt  y  la  ternura ! 

¡  Oh  I  ....¡  Cuánto  me  coatrista  vuestro  mal ! 
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Permita  el  cielo^  que  el  aciago  dia 
Que  arrojó  sobre  vos  tan  tristes  nieblas, 
Rodando  de  tinieblas  en  tinieblas^ 
Y  de  abismo  en  abismo,  no  halle  fin  ! 

\  No !  la  mano  de  Dios  no  es  la  que  pudo 
Formaros  ese  lecho  de  marlirio! ! 
Pasará  ese  dolor ;  y  como  el  Krio 
Brillaréis  de  la  vida  en  el  jardin. 

Caracas,  4847. 


k  LA  DISTINGUIDA  POETISA 

DONA   ALEJANDRINA    BENITEZ  Y    DE    ARCE 

DE   GAUTIER 


Ya  escuché  tus  cantares* 

Alejandrina, 
Cual  lamento  lejano 

De  aura  marina : 

Como  el  gemido 
De  tórtola  que  llora 

Su  bien  perdido. 

II 

¿Dónde  aprendiste,  dulce  cantora, 

Esos  gorgéos  que  hacen  llorar? 
Ellos  imitan  de  ave  canora 
El  no  aprendido,  dulce  trinar  : 
Ellos  dicen  á  el  alma. 
Que  allá  en  tu  seno 
El  manantial  del  llanto 
No  está  sereno : 
Que  en  tu  memoria 
De  algún  recuerdo  triste 
Guardas  la  historia. 
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iii 

I  Ah !  quién  me  diera,  mi  dulce  amiga. 
Borrar  la  huella  de  tu  dolor; 
Y  en  tu  camino,  que  Dios  bendiga. 
De  la  ventura  sembrar  la  flor ! 
De  oro  y  nácar  el  cielo 

Te  díó  una  lira. 

Que  trémula  en  tus  manos 

De  amor  suspira : 

Hiere  sus  cuerdas. 

Si  esperanzas  que  huyeron 

Tal  vez  recuerdas. 

Calandria  borinqueña 

Cuyos  cantares 
Música  son  que  vaga 

Sobre  los  mares, 
¡Adiós! ....  Perdona, 
Si  ¿  premiarlos  no  tengo 

Mejor  corona. 

Saint  Thomas,  4864. 


DESEO 

Trémulo  como  el  follage 

Que  ronco  estremece  el  viento, 

Vibra^  señora^  el  acento 

De  mi  tímida  canción. 

Vos  merecéis  otros  cantos, 

Merecéis  otra  armonía^ 

Y  no  el  himno  de  agonfa 
Con  que  suspira  el  alción. 

¡  Oh !  si  mi  lira  pudiera 
En  abeja  trasformarse^ 

Y  en  la  brisa  deslizarse, 

Y  por  mil  campos  volar ! 
Ella,  de  todas  las  flores 
El  puro  néctar  libara^ 

Y  con  él,  rica  tornara 
Vuestra  frente  á  perfumar 

¡  Señora !  ya  que  no  puedo 
Pedir  al  ángel  prestada 
El  arpa  santa  y  dorada 
Con  que  saluda  al  Señor  : 
Ya  que  no  puedo  ofreceros 
Otro  presente  mas  digno, 

Y  que  es  tan  negro  mi  signo 
De  malhadado  cantor; 


« 

/ 


1 
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Yo  demandaré  al  Eterno 
Para  vos  tanta  ventura. 
Como  á  mi  me  dio  amargura, 
Belleza  y  candor  á  vos. 
¡  Pediré  que  no  os  separe 
De  cuanto  adoráis,  señora ! 
Que  para  vos  no  iiaya  hora 
Mensajera  de  un  adiós : 

Que  los  genios  de  la  noche 
Junto  á  vos  paren  su  vuelo, 
Y  los  secretos  del  cielo 
Os  vengan  á  revelar  : 
Que  os  canten  para  dormiros, 
Serenatas  misteriosas, 
Cuyas  notas  voluptuosas 
Duren  hasta  el  despertar. 

Y,  no  importa  que  esos  genios 
Nunca  junto  á  mi  se  acerquen. 
Que  mi  lecho  solo  cerquen 
Fantasmas  de  maldición; 
Porque,  sabedlo,  señora, 
Vuestra  ventura  en  el  mundo. 
Es  el  voto  mas  profundo 
De  mi  pobre  corazón. 


Caracas,  4847. 
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UN   RECUERDO 

Á  MI  QUERIDA  SOBRINA  LA  SEÑORITA  AUASILl'  BURGOS. 


Allá  en  medio  de  las  selvas 
Del  Edén  venezolano, 
Donde  la  invisible  mano 
Mil  tesoros  derramó. 
Hay  un  aromoso  valle 
Rico  de  frutos  y  flores. 
Con  cuyos  varios  colores, 
El  iris  se  engalanó. 

AUi,  cuando  el  sol  poniente. 
Nubes  y  aguas  arrebola. 
Alza  la  triste  Yosola 
Su  lastimera  canción ; 
Y  cual  música  lejana 
De  una  flauta  gemidora, 
El  aura  nocturna  llora 
Con  dulce  lamentación. 

Corre  en  medio  de  ese  valle 
Que  recuerJa  con  cariño. 
Sollozando  como  un  niño 
El  florido  Yurubí; 
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Y  entre  olorosos  cafetos 

Y  agiganta4os  bucares 
Busca  su  tumba  en  los  mares^ 
Pero  no  la  encuentra  alli. 

Otro  gigante  en  sus  brazos 
Le  recibe  moribundo^ 

Y  luego  en  el  mar  profundo 
Va  á  sepultarse  con  él : 

Es  el  Yaracui  altivo 

Que  baña  bosques  de  encinas^ 

Y  á  quien  tejen  las  ondinas 
De  lirio  y  palmas  dosel. 

Bendiga  Dios  aquel  Talle^ 
Bendiga  Dios  aquel  rio, 
Donde  corrió  el  llanto  mió 
Del  arpa  enlutada  al  son ; 

Y  donde  cubre  la  tierra 
Con  el  manto  del  olvido 
Los  restos  de  un  ser  querido 
Que  vive  en  mi  corazón. 

II 

Á  orillas  de  aquel  rio 

Vive  una  Niña 
Que  va  cogiendo  flores 

Por  sus  orillas. 

CU'il  la  de  un  sauce 
Se  refleja  en  las  aguas 

"Su  triste  im¿gen. 

Fija  sus  bellos  ojos 
Allá  en  el  cielo^ 
Y  un  suspiro  de  angustia 

Lanza  del  pecho; .... 


S5 
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¿Por  qué  está  triste 
La  rosa  mas  gailarda 
De  esos  jardines? 

¿Porqué? ....  Para  ella  tienen 

Trinos  las  aves, 
Fragancias  d  favonio, 

Música  el  valle ; 

Y  el  alma  sueños 
Cual  los  que  tiene  el  Ángel 

Allá  en  el  cíelo. 

Abril  para  ella  tiene 
Bellas  guirnaldas, 
Ricas  flores  el  árbol 

De  la  esperanza : 
¿Por  qué  suspira, 

Y  una  lágrima  rueda 

Por  su  mejilla? 

Ya  adivino  la  causa 

De  tus  dotoreSf 
Paloma  que  entre  lirios 
Tu  nido  escondes : 

Ya  la  adivino, 
Ya  comprendo  la  causa 

De  tu  suspiro. 

El  cielo  compasivo 
Tu  mal  consuele, 

Y  haga  que  solo  flores 

Tu  planta  huelle* 
¡  Ah! ....  quién  pudiera 
Darte  toda  la  dicha 

Que  el  mundo  encierra  1 


; 
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III 

Auras  marinas  que  al  morir  el  día^ 
De  la  nocbe  enjugáis  el  triste  llanto^ 
Llevad  en  vuestras  alas  este  canto 
Á  la  Ninfa  gentil  del  Yurubi ; 
Y  si  la  halláis^  ritieras  de  sn  rio, 
Vertiendo  amargo  lloro  en  la  corriente. 
Besad  las  azucenas  de  su  frente. 
Suspirad  en  sus  labios  de  rubí. 

Saint  Thmnair  iunío  8  de  1864. 


UN    CANTO    Y  UNA    LAGRIMA 

AL  OISGRACIADO  JÓ  VEN  AUTOR   DB  €  £1  arpa  del  Proscrito.  > 

¡  Hijo  del  hombre ! . . . .  títíf 
Es  lo  mismo  que  llorar; 
Bar  tregua  al  lloro,  es  dormir; 
Ser  dichoso,  eso  es  soñar. 

AKOLAt. 

Oj^e^  triste  cantor^  ya  que  una  lira 
No  basta  á  consolar  tu  desventura; 

Y  SIN  FÉ^  SIN  AMOR^  míras  la  altur 
Sin  ver  tras  ella  oculto  el  porvenir; 

Y  SIN  ¥Éy  SIN  AHOR^  bajas  la  frente^ 
Gimiendo  en  esta  lúgubre  mazmorra^ 
Mientras  que  gota  á  gota  el  llanto  borra 
Los  sueños  de  tu  mísero  vivir; 

Oye,  y  no  llores  :  valle  de  sepulcros. 

Engaño,  soledad,  eso  es  la  vida; 

Si  el  Ángel  de  la  muerte  nos  convida, 

dolemos  sonreídos  al  festin. 

Detrás  de  esos  luceros  misteriosos 

Haf  un  mundo  mas  bello  que  este  mundo  : 

Allí  estéril  el  mal ;  el  bien  fecundo; 

Allí  toda  tristeza  tiene  fin. 

^  Cantastes  t  lloré  ;  porque  tu  canto 
Un  alarido  fué  del  hondo  pecho^ 
iUn  satánico  grito  de  despecao 
Á  cuyo  bronco  son  me  estremecí. 
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Asi  es  fuerza  cantar ;  sentencia  horrible  I 
HaSy  es  fuerza  creer.  Sin  esperanza^ 
¿Quieres,  vate,  saber  lo  que  se  alcanza?  — 

El  lodo  que  la  planta  huella  aquí. 

• 

El  árbol  deshojado  espera  un  dia 
La  verde  y  olorosa  primavera : 
La  seca  márjen  de  la  fuente  espera 
Las  aguas  que  el  verano  le  robó  : 
La  fiel  paloma  que  encontró  sin  vida 
Su  tierna  prole  en  el  silvestre  nido^ 
Espera  con  su  arrullo  dolorido 
Darle  el  calor  que  el  cielo  le  quitó. 

¿Y  tú,  no  esperarás  ?  Tú  á  quien  el  Ángel 
Teje  coronas  de  celeste  lirio, 

Y  en  premio  á  tu  constancia,  á  tu  martirio. 
Prepara  con  amor  palma  triunfal? 

£1  árbol  de  la  fé  tiene  sus  flores, 

Y  si  una  vez  la  duda  las  marchita, 
Una  lágrima  fiel  las  resucita 

Y  exhalan  un  olor  más  virjinal. 

Si  duerme  el  sol,  desplegará  la  noche 
Su  toldo  azul  de  rica  argentería; 
Virgen  que  aplaca  el  llanto  y  la  agonía, 

Y  sabe  dulces  sueños  inspirar. 
La  noche  es  el  espejo  misterioso 
En  que  Dios  y  los  Ángeles  se  miran ; 
Cuando  sus  formas  confundidas  giran. 
Deja  el  lecho,  cantor,  póstrate  á  ora  * 

Sube  en  las  alas  de  la  fé  cristiana 
Á  bañarte  en. la  luz  del  firmamento. 
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k  respirar  el  perfuoiado  aliento 
Que  se  escapa  del  trono  de  Jehovi. 
Verás  aiU  la  Reina  de  los  orbes 
De  cuyos  ojos  nacen  las  estrellas, 
Cómo  apaga  en  el  éler  las  centellas 
Con  solo  una  mirada  que  les  di. 

Verás  allí  los  OMsticos  Palriarcas 
Bajo  palmeras  ítunortales  de  oro; 

Y  oirás  el  santo  y  mielodiaso  coro 
Del  alcázar  beatifico  de  Dios. 
Verás  allí  las  púdicas  Vestales, 
multiplicadas  sombras  de  MABfA, 
Que  al  escuchar  la  terrenal  orgia 
Dijeron  al  placer  eterno  adiós. 

Y  en  tanto  que  las  vírgenes  te  aguardan 
Con  mil  coronas  de  azulados  lirios, 
Canta^  vate  infeliz,  y  en  tus  martirios. 
Ten  esperanza,  y  religión,  y  fé. 

Y  ¡  obl  si  pudiera  yo  cuando  en  tu  Í09a 
El  céfiro  columpie  una  palmera. 
Seguir,  cantor,  en  la  infinita  esfera 
Las  esplendentes  huellas  de  tu  pié !  ..•• 

Caracas,  1846. 
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MURMULLOS    DE    LA    SELVA 

(BK   UN  ÍLlBUII.) 


Hay  una  voz  salvaje  y  solitam 

Que  murmura  en  las  brisas  del  Desierto^ 

Triste  como  la  fúnebre  plegaria 

De  la  llorosa  y  tímida  orfandad. 

Es  tal  yez  el  acento  religioso 

Con  que  la  agreste  soledad  suspira; 

Ó  el  ruido  incomprensible  y  misterioso 

Del  vuelo  de  una  rústica  deidad. 

* 

Hay  un  eco  que  duerme  entre  las  rocas 
Á  orillas  de  unos  mares  olvidados, 
Como  viven  ¡  oh  niña  I  dormitados 
Los  recuerdos  aquí  en  el  corazón. 
Hay  un  canto  que  vaga  entre  la  selva 
Como  el  sollozo  candido  de  un  niño. 
Como  el  ¡ay  I  del  idólatra  cariño 
Con  que  l}ora  una  virgen  su  pasión. 

Tú  lo  sabes,  ¡  hermosa !  mis  cantares 
Son  también  como  el  eco  del  desierto .... 
Tú  los  quisiste  oir ....  Trémulo,  incierto. 
La  citara  templé  y  obedecí. 
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Has  no  sé  si  te  placea  los  cantares 
Que  expresan  el  placer  y  el  alborozo, 
Ó  el  triste  y  melancólico  sollozo 
Con  qae  las  cuerdas  del  laúd  herí. 

No  sé  si  en  las  tinieblas  de  la  noche 
Pides  sueños  de  amor  ó  de  tristeza ; 
Si  al  reclinar^  hermosa,  tu  cabeza 
Mil  recuerdos  te  acosan ....  no  lo  sé. 
Mándale^  pues,  al  arpa  que  solloce; 
Pídele  alegres  cánticos  si  quieres ; 
Reiré  si  son  las  risas  tus  placeres. 
Si  de  lágrimas  gustas,  lloraré. 

Caracas,  1845. 


LLANTO    Y    RISA 

i  MI  AMIGO  SL  SXÑOR  RAMÓN   SANDOYAX^ 

Perdona  mi  silencio,  tú  que  sabes 
Que  cuando  siento  más^  calla  mi  lira. 
Que  entre  su  nube  de  dolor  suspira 
Á  solas  y  en  silencio  el  corazón . 

¿Te  contaré  que  Uoro^  que  en  mis  ojos 
Hay  lágrimas  extrañas  qu^me  espantan^ 
Que  hierven,  se  confunden,  se  levantan 

Y  retroceden  luego  á  su  mansión? 

No,  no  te  lo  diré;  porque  los  hombres 
Gustan  mas  de  la  risa  que  del  llanto, 

Y  el  tormento  mas  lúgubre,  mas  santo. 
No  los  hace  llorar  sino  reir. 

Yo  he  reido  con  ellos; ....  mas  mi  risa 
Máscara  fué  de  mi  dolor  profundo ; .... 
4  Por  qué  si  alegres  cantos  quiere  el  mundo 
No  consuela  del  misero  el  gemir  ? 

Pero  él  tiene  razón ....  No  mas  llanto : 
Es  mas  dulce  tostar  de  un  solo  beso 
Los  labios  de  una  hermosa....  Yo  por  eso 
Voy  con  el  mundo  báquico  á  brindar. 
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¿Quieres  brindar  conmigo?  Bien,  brindemos! 
Por  el  vino,  la  gloria  y  las  mujeres .... 
Trinidad  tentadora  de  placeres 
Que  tendremos  por  Dios  y  religión. 

Hierva  el  champagne  y  dancen  en  su  espuma 
De  la  gloria  las  mágicas  visiones.... 
¡  ¡  Mujeres ! !  dadnos  besos  y  canciones 
Y  os  daremos  en  pago  el  corazón. 

Caracas,  4847. 


® 


A    ORILLAS     DE    LA    MAR 

para  bl  iuium  de  la  ssñoeita  albj andrina  vslxz 
(rrsidbntb  bn  parís). 


I 

Sentado  en  una  roca  solitaria. 
Riberas  de  la  mar,  viendo  la  ola 
Que  viste  de  oro,  gualda  y  amapola 
Del  sol  poniente  el  manso  resplandor; 

Y  oyendo  de  la  brisa  la  plegaria. 
Que  va  muriendo  por  la  azul  llanura. 
Recuerdo  con  suspiro  de  amargura 
Mi  lira,  dulce  lira  del  aunor. 

II 

Ella  cantó  los  empinados  montes, 

Y  las  selvas  de  innúmeras  raaporas 
De  la  tierra  natal,  donde  mis  horas 
Entre  alegres  y  tristes  vi  correr : 
Del  Guaire  á  las  sauciferas  orillas. 
De  mirtos  y  de  rosas  coronada, 
Herida  por  el  plectro  de  una  fada 
Supo  mil  corazones  conmover. 

III 

Ella  cantó  las  glorias  de  la  patria 

Y  lloró  806  destinos 
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Elia  lanzó  al  combate  ¿  sus  guerreros, 
Imitaado  los  tonos  delclarin ; 
Luego....  colgada  de  extranjera  encina, 
Que  su  verdor  no  debe  al  patrio  rio. 
Muda  quedó....  si  hoy  vibra  en  el  vacio 
Solo  es  por  ti,  modesto  Serafin. 

IV 

Auras,  llevad  mis  cariñosas  trovas 
Á  la  joven  y  bella  Alejandrina, 
Cuya  infantil  sonrisa  peregrina 
Subyuga  y  avasalla  el  corazón ; 

Y  ora  que  el  sol  i  adiós ! ....  nos  va  diciendo. 
Coronado  de  nubes  de  amaranto. 
Llevadla,  con  los  trinos  de  mi  canto, 

De  la  Musa  la  férvida  Oración. 

V 

Padre  y  Señor,  que  el  Universo  riges, 
Que  das  al  mar  su  trueno,  al  sol  su  brillo. 
Su  grano  al  inocente  pájarillo, 

Y  al  lirio  sus  perfumes  y  color ; 

Tu  paternal  cariño  ampare  siempre 
Á  la  púdica  virgen  de  Granada, 
Colombiana  azucena  trasplantada 
De  Lutecía  al  jardin  fascinador. 

VI 

Haz  que  al  secarse  el  aromoso  lirio 
De  su  ilusión  primera,  otro  retoñe; 

Y  que  el  negro  pesar  nunca  emponzoñe 
La  copa  de  su  hermosa  juventud! 

Asi  será,  que  tu  justicia  eterna 
Promete  á  la  inocencia  mil  coronas. 
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Y  con  tu  amor  eterno  galardonas 
Las  almas  donde  brilla  la  virtud. 

VII 

¡  A  Dios^  hermosa  I  La  siniestra  nube 
De  los  negros  y  tristes  desengaños. 
Nunca  venga  á  eclipsar  tus  bellos  años^ 
Nunca  te  dé  sus  lágrimas  de  hiél : 
Ni  del  amor  en  el  florido  valle 
Tu  blanco  seno  rasguen  las  espinas 
Al  cosechar  las  rosas  peregrinas 
Que  perfuman  su  trágico  verjel. 

Saint  Thomas,  4861. 


AMÉRICA 

poesía. 

DEDICABA  AL   SEÑOR  J.  M.   TORRES   CAICEOO,   POR    MBRT. 

{Traducción  Ubre,) 
PRELCDIO. 

Mucho  has  de  ver :  floridos  son  tas  aaos> 

Y  podrás  con  asombro  en  tu  camino^ 
Contemplar  el  magnifico  destino 

De  ese  mundo,  del  mar  salido  ayer : 

De  esa  región  que  guarda  en  sus  florestas 

El  poderoso  germen  fecundante 

Que  á  nuestro  viejo  mundo  ya  espirante. 

Dará  la  juventud  que  vio  perder. 

En  bosques  y  archipiélagos  do  miro 
Las  semillas  del  orbe  colombiano, 
Tú  la  espiga  verás,  y  el  rubio  grano 
Que  yo  puedo  tan  solo  adivinar; 

Y  de  ese  continente  en  cuyo  seno 
Brotan  doquier,  del  sol  acariciadas. 
Selvas  sin  cuento,  undísonas  cascadas, 
Contemplarás  el  helio  despertar. 

Verás  al  viejo  Norte,  sus  bajeles 
Sobre  ambos  mares  arrojar  humeantes, 

Y  henchir  esas  llanuras  de  habitantes. 
Desiertas  hoy,  jardin  del  porvenir. 
Paitamá  romperá  sus  viejos  diques^ 

Y  entre  las  dos  Américas  sentada, 
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Un  día  de  fibsta  fundará  inspirada 
Por  el  laao  nupcial  que  las  Ta  á  unir. 

i  LA  AMÉRICA. 

1 
Mundo  infantii,  cual  un  bajel  inmenso 
Mecido  entre  dos  mares^  lo  futuro 
Comienza  para  ti :  de  tiempo  oscuro 
Que  ya  se  handió,  no  guardas^un  pesar. 
Frígido  polo^  ni  abrasante  zona 
Pueden  turbar  tu  curso  independiente : 
Tú  riges  tu  destino^  que  obediente 
Se  inclina,  tus  mandatos  á  escuchar. 

II 
Tu  no  tienes  vecinos  que  codicien 
Un  árbol  tuyo,  un  palmo  de  tn  tierra^ 
Y  en  su  loca  ambición  te  muevan  guerra 
Para  estender  su  minima  heredad : 
Ni  un  Septentrión  que  se  «balance  al  Austro, 
Huyendo  de  las  nieves  sempiternas. 
Cuando  en  sus  tristes^  lóbregas  cavernas^ 
Falta  el  calor,  la  dulce  claridad. 

III 
Todos  tienen  lugar  en  tu  bajiquete, 
Á  la  sombra,  y  al  sol :  ¿Quieren  frescura? .... 
Dios  solo  sabe  el  número,  y  la  anchara 
De  tus  gigantes  selvas  sin  rival. 
¿Quieren  surcar  los  valles  y  las  ondas?.... 
Siempre  hallarán  sabanas  donde  el  viento 
Sus  alas  cansa;....  y  ríos  que,  sin  cuento. 
En  dos  mares  derraman  8a  caudal. 

IV 

AUi  el  Edén  de  los  primeros  dias. 
El  jaidiii  virginal,  el  puro  ambiente. 


I  Gloria  al  cinco  de  julioI  ....  Con  sus  garras 
Grabó  la  cifra  de  oro  de  ese  dia 
El  Cóndor  C(rfombiano;  y  su  alegría 
Conmovió  del  desierto  la  extensión. 

XII 

De  súbito  en  los  bosques^  y  á  la  orilla 
De  cien  gigantes,  majestuosos  rios. 
Se  levantan  alegres  caseríos 

Y  conquista  el  cultor  su  dignidad  : 
El  hierro  de  las  hórridas  batallas 
Al  punto  se  transforma  en  el  arado. 
Único  y  noble  acero  que  colgado 
Lleva  del  cinturon  la  Libertad. 

XIII 

Seguid^  hijos  de  América  el  ejemplo 

Que  os  dieron  vuestros  padres.  ¡Colombianos ! 

No  es  un  sueño  :  —  Tenéis  en  vuestras  manos 

De  un  mundo  ya  caduco  el  porvenir. 

Todo  pueblo  que  llegue  á  vuestras  playas 

Halle  una  patria  al  pié  de  cada  monte ; 

Y  en  los  llanos  sin  linde  ni  horizonte, 
La  paz  en  la  vigilia,  en  el  dormir. 

XIV 

Los  que  del  Rhin,  del  Támesis,  del  Sena, 
Beben  la  onda  caudal,  serán  dichosos 
En  esos  verdes  valles  aromosos 
Donde  vuelcan  los  rios  leche  y  miel; 

Y  el  britano  pendón,  la  gala  enseña, 
No  cubrirán  furentes  lidiadores, 
Que  esa  tierra  feliz,  tierra  de  amores, 
Á  todos  brinda  asilo  en  su  verjel. 

Saint  Thomas,  Febrero  4 1  de  1S62. 


melodías  de  la  vida 

(lUITAClOlf  D8  SCHLBGEL.) 

EL  €ISNE. 

Sobre  las  ondas  pasa  mi  vida 
Lijero  sílice  trazando  en  ellas; 
Mi  sombra  jira  con  la^  estrellas 
Qae  allí  reflejan  su  limpia  faz. 

BL  ÁGtlLi. 

Las  rocas  escarpadas  son  mi  albergue, 
Sobre  el  éter  me  cierno  en  la  tormenta^ 
Ningún  peligro  humano  me  amedrenta^ 
Todo  lo  espero  de  mi  vuelo  audaz. 

SL  CISNE. 

El  cielo  puro  me  da  contento^ 
Fragancia  dulce  me  dan  las  flores^ 
Pintadas  olas  de  mil  colores 
El  sol  poniente  que  va  á  morir. 

EL  ÁGUILA. 

Yo  en  la  borrasca  triunfo^  cuando  ruge 
Y  desarraiga  el  roble  corpulento, 
Yo  le  pregunto  al  rayo  turbulento 
Si  siente  algún  placer  en  destruir. 

EL  CISNE. 

El  mismo  Olimpo  mi  voz  alienta^ 
Yo  nado  en  olas  de  melodía^ 


[ 


^  404  >^ 

Siempre  en  los  trinos  que  el  valle  envia 
Dicha^  deleite,  mi  oido  halló. 

BL  ÁGUILA. 

De  Júpiter  tenante  habito  el  trono. 
Manda,  y  me  lanzo  en  busca  de  su  rayo, 

Y  cuando  duermo  en  plácido  desmayo, 
Su  cetro  con  mis  alas  cubro  yo. 

EL  CISNE. 

Mis  ojos  siguen  esas  estrellas 
Que  se  retratan  en  la  onda  pura ; 
Siempre  las  miro  con  amargura. 
Que  son  la  patria  donde  nací. 

EL  Aguoá. 

Desde  mi  edad  temprana,  con  delicia. 
He  contemplado  el  sol  en  su  carrera. 
Siempre  la  tierra  desdeñé  altanera, 

Y  aliada  de  los  dioses  me  creí. 

EL  CISNE. 

Cuando  la  muerte  cubra  mis  ojos 
Dará  á  mi  acento  su  melodía, 

Y  el  triste  canto  de  mi  agonía 
Saldrá  del  pecho  sin  inquietud. 

EL  ÁGUILA. 

El  alma,  fénix  inmortal,  brillante. 
Libre  y  sin  velos  se  alza  de  la  hoguera; 
Saluda  su  destino  placentera, 

Y  halla  en  la  muerte  nueva  juventud. 


EPITALAMIO  ^ 

CON  OCAIION  0BLAI N0PC1AI  DB  LA  PRZNCB9Á  ALBJÁNDRA  DB  DINÁlCABCi. 

T  BL  PRÍNCIPB  DB  «ÁLBS. 


Rosas  brotando  el  púdico  semblante 
De  gozo  7  turbación  el  alma  llena. 
Va  al  Templo  la  Vestal^  blanca  azucena 
Que  tiembla  al  beso  de  Favonio  amante. 
Freta  le  dio  la  gracia  deslumbrante 
Que  al  Leopardo  enamora  7  encadena; 

Y  otra  yez  Dania^  en  diferente  arena. 
De  la  indómita  Albion  vése  triunfante. 

m 

II 

¡  Dios  bendiga  esa  Union  I ....  Aurora  sea 
Del  imperio  sagrado  de  las  leyes, 

Y  ocaso  del  reinado  de  Mavorte ! 
Rija  Thémis  los  Pueblos  y  los  Reyes ; 

Y  en  el  gran  Pabellón  que  el  mar  sombrea 
La  libertad  del  mundo  baile  su  norte  I 

i  £1  autor  lejó  este  €Epitalomio>  en  el  laráo  que  di6  el  E^^ce- 
lentísimo  Sefior  Rothe,  yicegobernador  de  San  Xdmasy  San  Juan, 
la  noche  del  U  de  Marzo  de  1863. 


EPITALAMiO^ 

IN  OCCAtlONB  DBLLB  KOZZE  BBUU.  PBINCIPEUA  AIASSANSBA 
DI   DIKÁICARCA,  BD  IL  PBINCtPB  DI  OALB. 

{Tradoito  dalV  autore.) 
I 

Di  rose  imporporalo  il  bel  sembiante. 
Di  gioia  e  turbazion  FaDima  píena^ 
Al  Tempio  va  la  sposa^  viola  amena 
Ctie  trema  al  bacio  di  Favonio  amante. 
Freya  a  lei  diede  la  bella  raggiante. 
Che  '1  Leopardo  innamora,  ed  incalena, 
E  di  nuevo  '1  Dáñese^  in  altra  arena^ 
Sulla  indómita  Albion  sorge  trionfante. 

II 

Custodi  *1  Ciel  gli  Sposi :  e  questa  unione 
Del  Dirítto  inauguri  1  sacro  regno^ 
E  tomba  auguri  a  Marte  sanguinario. 
Frá  Popoli  e  irá  Re  sia  Themi  1  pegno ; 
E  nel  che  copre  *1  mar  gran  Padiglione, 
La  liberta  del*mondo  abbla  un  santuario. 

i  L'autore  lesee  questo  c  Epitalamio  »  nella  adananza  data  dal- 
rEccelIentissimo  Signor  Rotbe,  vice-governatore  deír  laole  di 
^nio  Tomaao  e  San  GioraaDÍ,  neUa  notto  del  13  Uarzo,  I863, 


A    LA   SEÑORA    DEL  ORINOCO 

DBOICÁDA  AL  SSÑOR  ANDRBS  B.  LBVBL. 


Ayer  unos  hombres  de  tierras 
Pisaron  tu  alfombra  de  eterna  verdura  ; 
Llamaron  tu  suelo  pomposo,  AHGosnmA; 

Tu  gloria  ultrajaron  llamándote  asi. 

Hoy  cambias  tu  nombre  por  otro  tan  grande 
Como  ese  gigante  que  duerme  i  tas  plantas , 

Y  al  cielo  oi^Uosa  la  frente  levaolis, 

Y  tocas  los  astros  que  ostenta  el  cénit. 

Tus  formas  vistieron,  indiana  matrona. 
De  harapos  que  hoy  huella  tu  planta  altanera; 
De  palmas,  tu  bella,  feraz  cabellera, 
Vestida  hoy  ostentas  de  un  manto  imperial. 

El  Dios  de  esas  aguas  de  que  eres  la  reina 
Seguido  de  ondinas  su  imperio  abandona. 
Por  ver  la  esplendente,  gigante  corona 
Que  adorna  y  oprime  tu  trente  inmortal. 

Cuando  oigan  tu  nombre  las  viejas  naciones 
Dirán  que  Colombia  del  sueno  despierta  ¿ 
Verán  el  coloso,  y  el  grito  de  albita 
Sus  regios  palacios^  sus  torres  oirán. 


^  408  >H> 

I  Colombia! ....  Ese  cielo  que  un  Dios  habitaba 
Sentado  en  su  trono  dé  palma  y  laureles  I .... 
En  vano  intentaron  traidores  luzbeles 
Su  nombre  y  sus  glorias  al  Dios  usurpar .... 

I  Silencio !  •. .  Esa  historia  tal  ^ez  te  entristece. 
Potente  Señora  del  yiejo  Orinoco ; 
Perdón  si  al  cantarle  memorias  invoco 
Que  puedan  hacerte,  Señora^  llorar. 

¡Boliyar  I ....  qué  nombre  tan  grande,  tan  santo  I 
Yo  tiemblo  al  nombrarle  de  amor  y  respetó; 
Yo  siento  en  mis  venas  un  fuego  secreto 
Que  en  ondas  ardientes  abrasa  mi  ser. 

¡Su  nombre  es  el  tuyo! ....  ¿Comprendes,  Señora, 
Cuánta  es  tu  pujanza,  cuánta  es  tu  grandeza  ? 
Hoy  naces ....  tu  pompa,  tu  gloria  hoy  empieza. 
Ni  el  mar  de  los  siglos  te  hará  perecer. 

II 

I  Atrás  el  nombre  antiguo  qne  te  dieron ! 
Hoy  se  humilla  á  tus  plantas  la  fortuna; 
i  No  yes  que  la  ciudad  del  Héroe  cuna 
Su  corona  inmortal  en  tí  abdicóT 

Tú  no  la  abdicarás,  porque  tú  sabes 
Cuánto  vale  en  tu  frente  esa  diadema. 
Pomposo  timbre,  soberano  emblema 
Que  el  destino  en  tus  sienes  ccAocó. 

Cardea$f  1847. 


WASHINGTON 

Él  DO  fué  la  tremenda  catarata 
Que  altiva  y  rugidosa  se  desprende ; 
No  fué  el  cometa  fúlgido  que  enciende 
Cual  lábaro  de  llamas  el  Señor : 
No  fué  la  negra  tromba  de  los  mares 
Que  entre  las  sirtes  escogió  su  nido^ 
Ni  el  rayo  que  con  hórrido  estampido 
Rasga  el  éter  potente^  atronador. 

Fué  el  iris  de  ese  cielo  de  las  nieves^ 
lAmo  de  resplandor  y  claridades^ 
Que  disipó  las  negras  tempestades 

Y  de  la  luz  eterna  voló  en  pos. 

Dios  al  formar  el  hombre  le  hizo  libre 
Como  el  viento  que  corre  en* la  llanura; 
El  hombre  frágil,  de  ese  Dios  hechura. 
Cuando  liberta  esclavos  es  un  Dios. 

Y  Washington  lo  fué....  La  misma  nieve 
De  la  yerma  Sibevía,  donde  el  ruido 

De  soledad  en  soledad  perdido 

Sin  ecos  va,  tiene  uno  para  él. 

El  gran  Misisipi  forma  en  las  noches 

Con  sus  murmullos  roncos,  turbulentos. 

Un  himno  que  hace  oir  estos  acentos  : 

Washington,  libertad,  palmas,  laurel. 


Y  la  Gloria  ....  Ese  espíritu  divino^ 
Ídolo  del  guerrero  y  del  poeta. 
Besa  los  lauros  del  modesto  atleta 
Sol  de  la  Americana  Libertad. 
Ella  le  dio  su  poderoso  aliento^ 
Ella  le  dio  su  redentora  clava ; 

Y  él  en  Señora  ooimrtió  la  esclava^ 

Y  le  dio  por  corona  la  igualdad. 

Himnos  de  bendición  le  entona  un  Mundo, 
Bellos  como  su  libre  pensamiento. 
Hosanna  sempiterno,  que  en  el  viento 
Á  la  par  de  los  siglos  sonará. 

¡Salve,  Washingtoi),  sol  esplendoroso 
Del  cielo  americano ! ....  Tu  memoria 
Ha  sembrado  en  los  campos  de  la  gloría 
Una  palma  que  aunea  morirá. 

Caracas ^  48i5. 


* 


VI 


NAPOLEÓN 


NAPOLEÓN 

AL  8XÑ0R   DON  BBLIPE  CORTBZ,    KN  PRUEBA  DB  AMISTAD  T  GRATITUD 

Despnet  de  Saunis,  ni  hombre, 
ni  ángel,  ni  demonio  han  caído  de 
tan  alto. 

BTaON. 


¡  Águila  del  Desierto,  cuyo  nido 
Mecióse  entre  las  roncas  tempestades ! 
¡  Flamigero  cometa,  suspendido 
Sobre  el  cielo  sin  fin  de  las  edades  \ 
Tú,  que  en  las  mismas  aguas  del  olvido 
Has  lanzado  tus  regias  claridades. 
Dios  caldo  del  trono  de  los  dioses, 
¿Quién  recibió  tus  últimos  adiosés  ? 

II 

No  en  verdad  las  Pirámides  que  oyeron 
Tus  pasos  de  Titán,  y  retemblaron. 
Ni  el  Nilo  cuyas  Náyades  te  vieron, 
Y  asombradas,  tu  nombre  murmuraron : 
No  las  grandes  ciudades  que  encendieron 
Sus  torres,  y  en  las  noches  te  alumbraron; 
¿Quién  fué?...  ¡Silencio!...  Trémula  mí  boca 
Nombra  apenas  el  mar . . .  nombra  una  roca ... 


<H<    414    >H) 

III 

La  tierra  y  el  Océano,  orbe  estrecho 
Eran  para  tu  anhelo  de  gigante  : 
De  tu  imperial  vivienda,  regio  techo 
El  firmamento  colosal^  flotante  : 
Diadema  tuya  el  sol;....  tu  postrer  lecho 


•  ■  %  • 


El  Ponto  lo  dirá  con  voz  tronante.... 
Tu  lápida....  ¿Es  verdad.  Titán  del  Sena? 
El  peñasco  fatal  de  Santa  Elena  .... 

IV- 

Y  así  como  retiembla  la  montaña 
Al  desprenderse  el  roble  corpulento, 
Se  estremeció  el  palacio  y  la  cabana 
Cuando  caiste  mudo  y  sin  aliento : 
El  mar  que  ese  peñón  siniestro  baña, 
Tronó,  diceOy  con  tétrico  lamento, 

Y  que,  nube  de  horror,  nadando  en  nieblas, 
Derramó  en  Waterloo  densas  tinieblas. 


El  alma  de  tu  cuerpo  desprendida 
Surcó  el  éter  con  vuelo  majestuoso, 
Y  por  tus  viudas  águilas  seguida 
Al  alcázar  llamó  del  Poderoso : 
Del  pórtico  al  dintel  fué  detenida 
Por  un  brazo  invisible  y  vigoroso. 
Porque  el  cielo  temió,  que  en  tu  demencia 
Fueses  á  conquistar  la  Omnipotencia. 

VI 

¡  Mortaja  del  coloso  de  la  gueira 

Tú  sola  fuiste,  Albion,  del  mar  Señora  ! 


1 


^  41S  >^ 

¿Por  qué?....  Porque  un  pedazo  de  tu  tierra 
Fué  á  perdirte  el  Coloso  en  muía  lioni .... 
I Y  le  diste  un  peñasco! ....  En  él  se  encierra 
Tu  mas  horrenda  página,  |  traidora! ..., 

Allí  arrastra  un  espectro  sus  crespones, 
Y  te  cubre  de  eternas  maldiciones. 

vil 

¡  Postrado  ya  el  León,  lo  encadenaste ! 

Y,  de  lejos  oyendo  su  rugido, 

¡¡Tú,  del  mar  la  Señora,  tú ....  temblaste! ! 

Por  el  puñal  de  la  traición  herido 

Cayó  á  tus  pies.. ..  ¡Entonces respiraste. 

Vencedora  alevosa  del  rendido! .... 

El  Océano  mismo  no  podría 

Borrar  ese  padrón  de  cobardía  .... 


VIH 

Tú  no  eres  tan  culpable....  ¿Dónde  estaba 

La  poderosa  Francia,  la  temida? 

¿Por  qué  no  le  salvó? ....  Le  contemplaba 

Desde  la  alpina  cumbre  Fonreida ! .... 

¡  Y, ÉL,  que  la  hizo  tan  grande  ! .. .  Ella  danzaba 

Sobre  sus  mil  trofeos; ....  y  la  vida 

Del  HÉROE-mos,  volcan  ya  moribundo. 

Lenta  espiraba  allá  en  el  mar  profundo.... 

IX 

¡Eso  es  la  Gloría!...  ¡Napoleón!...  ¡Bolívar!... 
Genios  resplandecientes  cual  cometas. 
Una  copa  de  flores  y  de  almívar 
La  Diosa  os  presentó,  grandes  atletas; 


<H<  416  >H» 

Pero  en  el  fondo^  emponzoñado  acíbar 
El  Destino  guardaba ; ....  y  anchas  grietas 
Abriendo  en  yuestro  seno^  los  pesares 
Os  ahogaron  ¿  orillas  de  los  mares. 


\  Eso  es  la  Gloría!  ....  El  Genio  armipotente  ^ 
La  homérica  Deidad  de  las  batallas, 
Tú^  Bonaparte^  sol  en  Occidente, 
Tumba  entre  rocas  maldecidas  hallas 
En  medio  de  los  mares ....  Y  esa  frente 
Que  desafló  mil  nubes  de  metrallas^ 
Solo  Bertrand,  el  bravo  Granadero, 
La  sostuvo  en  el  trance  postrimero. 

■ 

Caracas,  4845. 


VII 


poesías  diversas 


^7 


GUIRNALDA    FÚNEBRE 

PARA  LA   TX7MBA 

DE  LA  SEÑORITA  GEROfEfA-EULALIA-AGUSTIRA  CHARMY. 

Thou  wert  Dot  form'd  for  liTing  here. 
So  IJDk'd  tby  soul  wm  with  the  tkj ; 
Yet,  ah  I. . . .  we  held  thee  all  lo  dear, 
We  thought  thoa  wert  not  form'd  to  die. 

THOKAa  IIOOHB. 

Á  MI   AMIGO  MT7T  QüSRIDO  BL   SXÑOR  DOCTOR  J08S  MARÍA 

TÓRRBS  CAICSDO. 


Solitaria  va  la  Niña 
Por  la  florida  llanura, 

Y  fija  .triste  en  la  altura 
Su  mirada  angelical : 
Como  perlas  entre  rosas 
Van  sus  lágrimas  corriendo, 

Y  en  sus  labios  van  cayendo 
Como  en  urna  de  coral. 

¿Por  qué  detiene  la  planta^ 

Y  con  inquietud  suspira? 
Oid  :  invisible  lira 
Vibra  con  dulce  rumor; 

Y  en  los  quiebros  melodiosos 
Que  su  seno  han  conmovido. 
La  hermosa  ha  reconocido 
Su  enamorado  cantor. 


^  420  >H) 

Ya  están  juntos  :   ¡  Cuánta  dicha 
Rebosan  sus  corazones ! 
Paraíso  de  ilusiones 
La  tierra  es  para  los  dos  : 
Amor  eterno  se  juran 
En  su  dulce  arrobanúento^ 
Señalando  el  firmamento^ 
Y  bendiciendo  á  su  Dios. 

Tórtolas  enamoradas^ 
Melodiosos  ruiseñores^ 
De  tan  finos  amadores 
La  dulce  unión  celebrad  : 
Mariposas^  que  del  iris 
Copiáis  los  bellos  cambiantes^ 
Ceñidor  á  los  amantes 
Con  vuestras  alas  formad/: 


II 


¡  Cuan  dulce  es  la  mañana 
De  los  amores  i 
[    ¡  Ay !  I  Cuan  triste  la  tarde ! 
¡  Cuánto  la  noche ! 


La  primavera 
Pasó  con  sus  favonios; .... 
Todo  es  tristeza. 


¡  Ay !  ¿  Qué  fué  de  la  Niña, 
Mas  bien  del  Ángel» 
Que  ayer  amor  eterno 
Juró  a  su  amante? 


<H<  421  >^ 

¿  Qué  de  los  sueños 

Que  en  su  me^  brotaban 

Como  luceros? 

En  vez  de  la  guirnalda 

De  mirto  y  rosas^ 

Que  promete  á  las  bellas 

De  amor  la  Diosa; 

¡  Cuan  diferente 

Se  la  teje  á  la  Niña 

La  injusta  suerte ! 


Tórtolas  enamoradas, 
Melodiosos  ruiseñores^ 
¡Árboles,  fuentes,  y  flores. 
Murió  la  hermosa,  llorad  1 
Mariposas,  que  del  iris 
Copiáis  el  matiz  luciente, 
Sobre  esa  tumba  reciente 
Vertiendo  aromas  pasad. 


III 

Rota  sobre  esa  tumba 
Yace  una  lira ; 
Y  un  cantor,  cerca  de  ella 
Gime  y  suspira : 

Su  dicha  lia  muerto ; 
Cielo  y  tierra  á  su  vista 

Son  un  desierto. 


■♦♦— 
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I  Qué  la  gloría  y  la  fiuna , 
Si  sus  fulgores 
Pierde  el  astro  diviiw 
De  los  amores? 
¿Qué  la  esperaos»^ 
Si  tau  solo  un  sepulcro 
Su  anhelo  alcaooa? 

Dios  te  consuele^  Bardo, 
Que  triste  lloras, 

Y  oyes  cual  ronco  doble 

Sonar  las  horas : 
Dios  te  consuele, 

Y  baga  que  por  tu  dicba 

La  AUSENTE  vele ! 


IV 

¡Señor!  tú  bas  promelido 
Tu  Reino  á  la  inocencia, 
Y  al  que  tus  leyes  guarda. 
La  paz  del  corazón  : 
Eulalia  fué  piadosa. 
Fué  pura  su  conciencia; 
Dale,  Señor,  su  eterno. 
Divino  galardón. 

Saint  Thomas,  OcUii)re  27  de  486i. 


RECUERDOS 

▲  MI  QUERIDO  AUXaO  BL  SEÑOR  JOH  ANTOHIO  PBRliS. 


Thoagh  pain,  'Ui  MiU  •  ptotitag  pitf&» 
To  trace  those  daytand  hoan  agAln» 
And  ligh  again,  mdieA ! 


¿Te  acuerdas,  dulce  amigo,  de  aquel  tiempo. 
En  que,  á  la  luz  del  moribundo  dia^ 
Llena  el  alma  de  amor  y  poesía, 
Mano  en  mano  vagábamos  los  dos  ? 
¿Cuántas  veces  allá  sobre  el  Calvario, 
Cuántas  allá  del  Guaire  á  las  orillas^ 
Celebramos  las  grandes  maravillas 
Que  en  el  cielo  y  la  tierra  hablan  de  D\os! 

Yo  recuerdo  esas  tardes  con  delicia, 
Nuestros  floridos  ^cármenes  y  montes, 

Y  aquellos  infinitos  horizontes 
Que  se  pierden  en  ondas  de  zafir  : 

Y  aquella  incomparable  sinfonia 
De  nuestros  bellos  pájaros  canoros. 
Cuando  despiertan,  y  en  festivos  co  ros 
Cantan  el  nuevo  sol  que  vía  á  surgir. 


I 

f 

t 


« 

Yo  recuerdo  esas  tardes  ....  Entre  flores 

El  aura  sollozaba  :  con  tristeza 

Los  sauces  inclinaban  la  cabeza, 

Gomo  llorando  algún  perdido  amor. 

¡Oh I  \ Cuan  dulce  era  entonces  yer  la  estrella 

Que  de  Safo  recuerda  el  bello  canto. 

De  las  nubes  la  fimbria  de  amaranto. 

Del  cielo  colombiano  el  esplendor! .... 

Á  no  tornar,  en  alas  del  suspiro. 
Aquellas  horas  plácidas  volaron ; 
Y  otras  menos  risueñas  arrojaron 
En  medio  de  los  dos,  el  ancho  mar. 
Él  te  lleve  en  sus  ondas  este  canto. 
Que  del  alma  brotó  con  voz  de  niño  : 
Él  te  lleve  en  sus  ondas  mi  cariño  : 
Él  te  diga:  que  yo  no  sé  olvidar. 

Saint  Thomxu^  1864 
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CONTESTACIÓN 

Á  UNO  QUE  SE  LLAMA  POR  AHÍ 
EL  INGENUO 


CONTESTACIÓN 

i  UHO  QBB  BB  LLAMA  POR  AHÍ  EL  INGENUO, 


Ten  censure  wrong  for  one  who  writei  amin .... 

A  perfectji»if9  will  nad  eadi  wofk  of-wit 
With  the  lune  spirit  tbat  iti  aathor  writ : 
Survof  th9  ^ehoU,  nar  »eek  siighi  fmdu  lo  find, 
Whert  naturt  move»,  <tnd  rapittrt  warmt  Ote  mtnd. 
Whúwer  thinkt  a  fauUlest  j^et  to  «m, 
Thinkt  whai  mf'tr  wat,  ñor  ú,  ñor  e'cr  thall  be. 

Porc  :  <  An  mny  on  crUieitm.  > 

Un  aprendií  de  crítico,  famow  en  las  edades  futurtu^  como  dice 
Larra,  pues  que  ni  ya  lo  fué  en  los  tiempos  pasados ^  ni  menos  ¡o  es 
en  los  presentes^  ha  tenido  la  bumonda  de  ensayar  la  sal  de  sa  in- 
genio cómico ,  derramándola  á  manos  llenas  sobre  nuestra  compo- 
sición titulada  :  El  Adiós  t  el  Rosal. 

Hoy  que  ofrecemos  al  público  ana  edición  completa  de  nuestros 
versos,  dando  lugar  en  ella  á  la  composición  censurada,  hemos  jas- 
gado  conteniente  romper  el  silencio  que  nos  hablamos  impuesto,  no 
para  probar  que  la  mencionada  composición  es  buena,  sino  para 
probar  que  la  crítica  del  Ingenuo  es  mala^  y  sobre  todo  taspirada 
por  la  musa  de  la  mala  fe. 

Encábela  el  Ingenuo  su  ariicnlo  con  el  siguiente  epígrafe  : 

«  Nosotros  eiperimentamos  un  sentimiento  doloroso  al  ver  tantas 
penas,  tantos  cuidados  y  tiempo  perdidos,  sobre  estos  versos  tan 
arrullados,  tan  mimados  ....  > 

Y  luego  añade,  con  aire  de  triunfo  :  <  (Tomado  de  un  libro  que  no 
ha  visto  «I  poeta).  > 

El  buen  hombre  se  equivoca  miserablemente;  sí  hemos  leido  ese 
HIh'o  :  es  el  tomo  quinto  de  las  «  Causeries  du  lundi  » ,  obra  del 
ilustre  M^  de  Sainte- Beuve,  publicada  el  afio  de  4852,  en  París, 
librería  de  Garnier  Hermanos.  En  la  página  304  de  aquel  libro  puede 
leerse  original  el  menciondo  epígrafe;  dice  así :  ...  <  féprowoe  un 
seniiment  iouloureux  de  voir  iant  de  peines^  tant  de  soins  et  de  lemps 
perdus  autourde  chaqué  ctwore  si  couvée  el  si  earessée,  et  qui  est  déjá 
Umhée  du  sein  péleme/,  dans  un  monde  á^indifference.  » 

Compare  el  Ingenuo  aa  traducción  con  el  original,  hasta  la  palabra 
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earessée^  y  díganos  entonces  qae  no  hemos  leido  la  obra  de  Sainte- 
Beuve. 

Sube  el  Ingenuo  á  la  tribuna  : 

<  Hemos  leido  una  composición  inédito  (que  asi  debió  quedarse) 
cuyo  titulo  es  :  Eladios  t  el  Rosal...  Una  poesia  inédita  publi- 
cada ...  es  cosa  de  confundir  al  mas  entendido.  > 

Olvida  el  Maestro  que  respetables  plumas  han  usado  el  adjelÍTo 
inédito  para  expresar  que  tal  ó  cual  composición  de  un  autor,  no  se 
ha  incluido  en  sus  publicaciones  anteriores. 

En  la  edición  de  las  obras  completas  de  Lamartine,  lipografla  de 
Fermín  Didot  Hermanos,  1 849,  se  halla  repetida  treinta  veces  la 
palabra  inédita  sobre  composiciones  del  autor,  no  conocidas  antes 
del  público.  Y  las  cartas  de  Chaulieu,  de  Fenelon,  de  la  duquesa  de 
fiourgeg;ne,  del  Conde  José  de  Maistre,  etc.,  etc.,  lIcTan  la  nota  de 
inéditas,  en  el  juicio  cHtico  que  hace  de  cada  una  de  esas  publica- 
ciones H^  de  Sainte-Beuve ,  como  puede  verlo  nuestro  Aristarco 
en  las  «  Gaiiseries  du  iundi  »  ya  citadas. 

«  Siempre  licito  toé,  lo  será  siempre 

c  Con  el  sello  corriente  acuñar  Toces  .... 

<  A  nacer  tomarán  muchas  palabras 

«  Sepultadas  há  tiempo ;  y  fas  que  hoy  reioan 

«  A  «u  Tez  morirán,  si  place  al  uto, 

«  Arbitroijueg  y  norma  del  lenguaje,  > 

Continúa  el  Maestro  : 

c  El  asunto  de  la  composición  se  reduce  á  que  el  autor  amó  i  una 
«  Maga^  es  decir,  á  una  bruja.  » 

Buenas  razones  tendríamos  para  sostener  que  está  bien  empleada 
aquella  palabra  en  la  acepción  metafórica  que  le  hemos  dado. 
Salva  define  asi,  en  su  segunda  acepción  la  palabra  hechicera  : 

«  La  persona  que  por  su  hermosura,  gracias  ó  buenas  prendas,  atrae 
«  y  cautiva  la  voluntad  y  cariño  de  las  gentes.  » 

Mogona  :  «  Ca  persona  que  ejerce  la  Magia.  »  Magia :  En  el  estilo 
figurado,  el  hechizo,  encanto  ó  seducción ,  que  encontramos  en  al- 
guna cosa,  la  pane  de  ella  que  nos  conmueve  deliciosamente,  que 
nos  arroba,  nos  extasía,  etc. ,  v.  g,:  ¿quién  resiste  á  la  magia  de 
su  acento?  Esa  magia  indefinible  que  existe  en  las  miiluos  futrados 
de  dos  amantes.  »  (Dominguex ;  —  gran  Diccionario  clásico  de  l| 
lengua  española,  aexu  edicioni  4856.) 


<  HteMeenn  de  am&r,  «n  eayot  ojos 
La  libertad  del  corason  pellgrat  > 

dice  primorosamente  Don  Leandro  Fernandei  Moratin. 

Y  sin  embargo  de  tan  excelentes  razones  hemos  borrado  la  palabra 
que  ha  incurrido  en  el  desagrado  del  ingenuo. 

Prosigue  el  tal : 

€  Ella  partió ! ....  (oiga *)> 

Efie  oiga!  nos  indica  que  el  Maeatro  baila  v^o»  confuso»  el  iiiod# 
de  enunciar  la  figura  principal  que  domina  en  la  primera  eaUofa. 
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Citémosle  un  ejemplo  doode  se  encuentra  la  misma  vaguedad  que  nos 
censura  : 

O  lac!  rannée  k  peine  a  finí  sa  carriére 
Et  préi  dei  flott  ehérii  qa*e//tf  derait  reroir, 
Regarde !  Je  riens  leol  m'aueoir  lur  cette  pierre, 
OataraTiti'atseoir! 

Ta  mngtssaig  ainsl  toos  ees  roches  profoadei; 
Ainii  ta  te  brísaii  sur  leurs  flanes  déchirés; 
Ainsl  le  Tent  jeiait  recome  de  tes  ondea 
Sos  ta  piedi  adores .... 

Lamártinb  :  c  Lt  Lac.  > 

Critica :  <  Sus  trémulos  adioses.  > 

«  Quisiéramos  ver  unos  adioses  temblando,  pues,  á  pesar  de  lo 
<  que  dejamos  TÍsto,  y  de  cuantos  disparates  hemos  leido  hasta.ahora, 
«  no  recordamos  haber  tropezado  con  uno  semejante.  » 

Si  el  /ngentio  tuviera  reputación  literaria  que  perder,  el  deseo  que 
expresa  en  las  citadas  lineas  habria  sido  la  oración  fúnebre  pronun- 
ciada por  él  mismo  sobre  el  sepulcro  de  su  fama. 

Dando  las  acepciones  de  vibrar^  dice  Salva  en  sa  Diccionario  cas- 
tellano, 5.ft  edición,  4  857 : 

€  Por  extensión  se  dice  del  sonido  trémulo  de  la  voz,  y  de  otras 
cosas  no  maUriales.  » 

Ahora  bien  :  si  es  correcto  decir  sonido  trémulo^  suspiro  tré- 
mulo, etc . ,  i  por  qué  ha  de  ser  impropia  la  frase  trémulos  adioses  ? 
i  La  palabra  adiós  no  es  también  un  sonido?  Y  cuando  suena  esa 
expresión  en  los  momentos  de  una  dolorosa  despedida  ¿  no  parece 
que  sale  con  un  esfuerzo  de  lo  íntimo  del  alma,  y  que  cada  silaba  es 
un  estremecimiento  del  corazón  ? 

«  Y  un  coro  de  Angeles  y  resucitados,  levanta  su  voz  trémula  por 
el  exceso  mismo  del  sentimiento .  » 

Klopstocx  :  Muiada^  canto  xx  y  último. 

<  Luego  le  flnae  engaños  encubiertos 
Su  trénula  y  oullente  fantatia.  » 

AmjoMÁ  :  El  ara  de  Rotelia» 

«  Quisiéramos  ver  una  fantasía  temblando  y  bullendo.  No  per- 
«  donaremos  nunca  á  Hermosilla  el  haber  elogiado  tal  disparate.  • 
{Estilo  del  Inaenuo.) 
^    Continúa  el  Maestro  : 

«  También  es  un  fenómeno  para  nosotros,  y  digno  de  exhibirse, 
c  una  campana  funeraria  :  con  haber  dicho  doble  de  campana,  no 
«  habia  necesidad  de  aquel  adjetivo,  pues  el  doble  es  siempre  fuñe- 
«  rario,  parque  es  el  toque  de  las  campanas  por  los  muertos.  » 

No  está  de  acuerdo  Lamartine  con  el  Ingenuo,  y  con  razón,  por- 
que el  Ingenuo  solo  concuerda  consigo  mismo  : 

Qaand  la  cloche  des  ténébres 
Balanees  ses  gla»  funebret.^ 

{Pentées  det  moris,) 

Ni  Garcilaso  cuando  dice  : 

La  negra  eeeurtdad  que  al  mundo  cubre, 

porque  diría  el  Maestro  que  no  hay  oscuridad  blanca. 
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Ni  Htfrert  eo  • 

Asombra  con  horror  funuio  y  trüie, 

porque  diría  el  buen  tenor,  que  no  se  conoeen  horrores  alegres  ni 
relices. 
Ni  JoYeilauos  en  este  verso  : 

«  El  aire  blando,  y  el  silencio  mudo,  > 

porque  «  el  silencio  no  tiene  boca.  » 

¿Ha  YÍsto  el  Ingenuo  lutos  alegres^  sepulcroB  calientes  ?  Pues  oiga 
á  Moratio,  en  los  versos  que  compuso  para  k  Marquesa  de  Villa- 
franca,  en  la  muerte  de  su  hijo : 

«  ¿Dorar  podrás  en  luto  miserable  f  > 

c  No,  que  la  esconde  en  el  «eptUcro  /no.> 

No  queremos  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores ;  véase 
lodo  el  Parnaso. 

Sigue  el  cWtfco. 

«  No  puede  estar  solitaria  una  estancia  donde  hay  nada  menos  gue 
c  unos  adioses  que  sollozan  tan  fuertemente  como  un  doble  de  cam- 
«  panas.  No  sabemos  á  qué  especie  de  seres  pertenecen  unos  adioses 
«  trémulos  que  gimen.  » 

¡  Qué  donaire !  qué  aticismo !  qué  primor  de  frase ! 

¿Y  por  qué  traduce  el  Ingenuo  por  fuertemente  el  sentido  elíptico 
de  €  sollozan  los  adioses^  cual  doble  de  campana  funeraria  9^  j  n6 
por  tristemente?  ¿  Por  qué  se  goza  asi  el  «  injusto  forzador  »  de  las 
palabras,  en  torcerlas  y  ^olentarlas  á  su  modo?  Pero  ya  sabemos 
d  motivo  :  —  no  ha  escrito  el  Ingenuo  para  lectores  ilustrados,  sino 
para  gente  iliterata»  para  divertir  la  malignidad,  para  lisonjear  la 
envidia,  para  dar  un  dia  de  fiesta  á  impotentes  aspiraciones;  y  ... 
hasta  para  burlarse  de  si  mismo. 

Ha  querido  hacer  el  papel  de  critico,  y  solo  ha  sabido  representar 
el  de  Polichinela,  el  de  bufón;  porque  su  risa  no  es  la  de  Cervantes, 
no  es  la  de  Beaumarchais,  no  es  la  de  Larra  :  .su  risa  es  la  risa  del 
Ingenuo,  como  se  apellida  el  Aristarco,  faltando  á  la  verdad;  por- 
que ingenuo  significa  sincero,  sin  doblez,  y  él  aparece  todo  la  con- 
trario :  porque  ingenuo  significa  libre ,  y  él  es  esclavo  de  su  mons- 
truosa presunción. 

€  La  sana  crítica,  diceLaharpe,  es  obra  del  verdadero  talento;  y 
las  mejores  lecciones  son  las  de  aquellos  que  pueden  escribir  obras 

aue  sirvan  de  modelos.  •;—  A  Cicerón  y  á  Quintiliano  tocaba  hablar 
e  elocuencia,  porque  eran  grandes  oradores;  y  á  Horacio  y  á  Des- 
préaux  de  poesía,  porque  eran  grandes  poetas.  > 

Villemain,  Saioie-Beuve,  Cousin,  Girardin,  Quintana,  Cafiete, 
Martínez  de  la  Rosa,  Larra,  etc.,  dan  el  ejemplo  al  lado  de  la  ad- 
monición ;  pero  ¿dónde  están  las  obras  del  Ingenuo?  ¿Se  reducirán 
por  ventura  al  pobrisimo  articulo  en  que  ha  desahogado  su  bilis  con  ira 
nosotros  ?  ¿  Y  ese  ridiculvs  mus  de  sus  peregrinas  lucubraciones,  será 
el  exegi  monumentum  aire  percnnius  de  nuestro  benévolo  Aristarco? 


«  Lt  opinión  que  llera  á  la  estimación  y  á  la  gloría,  diee  el  gratt 
Quintana,  es  la  que  uno  se  adquiere  por  si  misoio,  y  no  la  que  ouita 
á  los  demás.  ¿Dónde  estarían  las  artes,  dónde  las  ciencias,  dónae  la 
moral,  si  estufera  en  manos  de  la  petulancia  y  de  la  mala  fe,  ayu- 
dadas en  buen  hora  de  la  agudeza  y  del  talento,  convertir  lo  Terdadero 
en  falso,  en  feo  lo  hermoso,  en  malo  lo  bueno  ?  Esto  no  es  posible; 
y  toda  obra  que  tiene  en  si  su  principio  de  vida,  está  á  cubierto  de 
estos  esfuerzos  impotentes  de  la  contradicción  y  la  malicia  (Intro- 
ducción á  la  poesia  castellana  del  siglo  XVI II).  Volvamos  á  la  com- 
paración de  IOS  adioses. 

c  ;  Cuántas  veces  los  logue*  da  una  agonta^  tenujantes  á  Uu  Untas 
pulsacioruB  de  un  corazón  vnoribimdo^  no  habrán  hecho  estremecer, 
en  el  silencio  de  las  noches  á  una  esposa  olvidada  de  sus  deberes !  > 
Chatbádbuamo  :  Qénie  du  Christianitm^,  «  dtt  Cloehet,  > 

c  Guando  oigo  ahora  desde  el  mar,  sus  sordos  tañidos  (los  de  la 
campana),  paréceme  que  cada  toque  es  un  sollozo.  » 

Lamimtink  :  La  Cloche,^Épiíre$  «I  P§n9it$  dSventt* 

Dejemos  al  Ingenuo  la  tarea  de  analizar  esos  pasajes  : 

c  Chateaubriand  ha  cometido  un  desatino  mayúsculo  al  comparar 
«  las  pulsaciones  de  un  corazón  moribundo,  con  los  toques  de  ago- 
«  nía,  porque  esto  significa  que  esas  pulsaciones  suenan  tan  fuerte- 
•  mente  como  una  campana.  Dios  nos  libre  de  semejantes  corazones 
«  que  deben  estar  guardados  en  pechos  de  gente  que  alza  figura,  y 
«  de  consiguiente  no  mui  católica. 

€  Y  ¿qué  diremos  del  Jeremías  de  Lamartine?  narece  que  el  buen 
<  señor  pretende  comulgarnos  con  ruedas  de  molino ,  cuando  nos 
€  dice  muy  serio  que  al  oír  desde  el  mar  los  tañidos  de  la  campana 
«  de  su  pueblo,  se  le  antojaban  sollozos  las  campanadas.  ¡Santo 
c  Dios  I  líbranoA  de  estos  poetas,  enemigos  del  género  humano,  ó 
«  Mtnda  nuestros  oidos  como  un  monitor  yankee  para  no  escuthar 
«  tantas  necedades.  > 

Ese  lenguaje  chocarrero,  y  esa  lógica  que  insulta  el  buen  sentido, 
emplearía  el.  Ingenuo  para  juzgar  los  dos  trozos  que  dejamos  citados; 
pero  el  arte  de  la  crítica  es  algo  mas  alto,  algo  mus  digno  que  el  arte 
del  Ingenuo. 

.  Oigamos  al  eminente  literato  Don  Juan  Vicente  González  dando 
una  lección  al  Maegtro^  en  un  articulo  inserto  en  «  £1  Heraldo  » 
bajo  el  titulo  de  «  Critica  literaria  > : 

...  «  Las  producciones  del  espírítu  deben  tratarse  con  el  espíritu. 
Y  á  lo  malo  mismo  es  preciso  dar  los  nombres  mas  dulces,  acordán^ 
dose  de  Fenelon,  cuando  decia  hablando  de  los  bastardos  de  Lace- 
demonia  :  «  Nacidos  de  mujeres  que  hablan  olvidado  á  sus  mandos 
ausentes,  durante  la  guerra  de  Troya.  » 

El  autor  de  las  criticas  á  que  aludimos  ha  olvidado  que  para  ser 
Uterarhi,  la  critica  debe  ser  amena,  y  que  sin  bondad,  ella  turba  el 

Sato  y  emponzoña  los  sabores.  Él  ha  censurado  á  jóvenes  de  ver- 
doro  talento,  esperanza  única  de  nuestro  Parnaso.  Mas,  para  excu- 
sair  á  los  poetas,  no  nos  haremos  críticos  amargos  de  los  censores. 
Estos  no  han  sabido  gustar  lo  bello ;  pero  el  buen  juicio  literario  es 
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lina  facultad  muy  lenta,  qué  no  llega  sino  tarde  al  iiUimo  punto  de 
acrecentamiento.  Temerfamos  que  por  ellos  sé  pudiese  decir,  que 
no  halla  poesía  en  ninguna  parte  el  que  no  la  lleva  en  sí. 

La  fácil  crítica  de  las  palabras,  alterando  susacepdooes,  tomindolas 
en  sentido  liieral  cuando  se  h:ibian  empleado  en  el  metafórico^  «s 
ocasionada  al  error  y  á  la  mala  fe.  No  hay  bella  composición  atgona 
que  no  pudiera  censurarse  del  mismo  modo.  El  legislador  del  Par- 
naso francés  tuvo  críticos  semejantes.  Tenemos  un  monumento  curioso, 
la  critica  impresa  de  sus  pbras  por  este  Proudbon  de  ridicula  memoria, 
no  monos  erudito  que  el  abate  Cotin.  tA  aconsejaba  ú  Boileau  con 
doctoral  autoridad  que  aprendiese  su  lengua  y  hablase  bien  francés. 
Criticando  estos  dos  primeros  versos  de  una  epístola  á  Luis  XVI : 

JeuDc  et  vaillaot  h¿ros,  dont  la  baute  sag^este 
N'est  point  le  firuit  tardif  d'une  lente  TÍeillesce, 

la  cualidad  de  héroe,  dice  este  risible  Aristarco,  implica  la  idea  de 
valor;  el  epíteto  Taüen  te  está,  pues,  demás;  es  un  pleonasmo;  siendo 
el  héroe  joven,  es  claro  que  su  alia  sabiduría  no  es  el  fruto  tardío 
de  la  vejez.  Fuera  de  estos  defectos,  observad  este  otro;  hay  cinco 
epítetos  en  estos  dos  versos. 

Del  mismo  modo  podrían  criticarse  los  mejores  versos  del  Parnaso 
espaiíol.  » 

Voló  con  tu  suspiro  mi  suspiro 

Corrió  mi  llanto  con  su  triste  llanto  .... 
Enmudeció  mi  canto  con  su  canto  .... 
Despertó  mi  dolor  con  su  dolor.... 

Dice  el  Ingenuo,  con  envidiable  donaire,  y  aticismo  sin-  rival  : 

«  Qué  repetición  tan  repetida  y  fastidiosa!  \  Ni  una  idea  encontra- 
*<.  mos  en  tantas  palabras !  Lo  único  que  enconlramon  son  puntos 
«  suspensivos.  Ignoramos  á  qué  se  refiere  el  posesivo  su  en  sn  sus- 
<<  piro,  si  es  al  Rosal,  sustantivo  mas  inmediato,  6  á  la  estancia,  Ó  á 
<c  la  campana^  ó  á  la  palabra  Literatura,  que  está  mas  lejos,  y  que 
«  no  debió  haberse  colocado  sobre  esta  composición.  » 

¡Cuánta  mala  fe!  Señor  Maestro,  que  no  ignorancia,  puesto  que 
úlgu  debe  de  saber  quien  toma  por  oOcio  corregir  á  los  demás. 

Respetables  autoridades  se  encargan  de  nuestra  defensa ;  dígnese 

Vd.  oirías  : 

«  No  debe  cegarnos  el  amor  propio  al  examinar  las  belleíasy  los 
defectos  de  nuestra  lengua.  Celébrense  cuanto  se  quiera  la  riqueza 
y  variedad  de  los  tiempos  de  su  verbo,  y  la  libertad  de  su  construc- 
ción ;  pero  confesemos  de  buena  fe  que  es  sobre  manera  imperfecta 
é  inexacta  en  el  pronombre  de  la  tercera  persona.  EsU  falta  se  ori- 
gina pincipalmente  de  que  el  caso  oblicuo  se  y  el  adjetivo  posesÍTo 
9u,  que  de  él  se  deriva,  dicen  relación  igualmente  á  las  personas  y 
á  ¡as  cosas  de  iodos  los  géneros  y  números.  De  donde  la  anfibología 
en  los  casos  siguientes  :  Me  ha  traído  esU  libro  el  Señor  de  Aguado  : 
su  modo  de  discurrir  me  gusta  mucho.  —  Acaban  de  estar  aqui 
Antonio  y  sn  esposa,  y  ayer  vi  á  su  madre»  —  Los  guardas  d^scu- 
Urieron  luego  al  contrabandista;  pero  por  su  cobardía  se  terminó 
pronto  el  combate,  etc.  —  Léase  toda  la  NoU  G.  página  442.  (SaWá, 
Gramática  de  la  lengua  castellana,  9.*  edición.  —  Paris,  4859). 
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Veamos  ahora  lo  que  dice  Barnouf,  en  su  Méiodo  para  estudiar 
la  lengua  latina,  página  229,  edición  de  Caracas,  4849  : 

El  uso  de  8UU8  puede  á  veces  dar  lugar  á  ambigüedad ,  j  para 
editarla,  debemos  servirnos  de  ipsius^  ipsarum.  Ej. 

C<B$ar  milites  suos  inttrrogabat  cur  de  sua  virtute,  aut  de  ipsius 
düigúnlia  desperarent  (César  preguntaba  á  sus  soldados  por  qué  des- 
esperaban de  iu  valor  (del  valor  de  ellos)  6  de  la  actividad  de  él) ; 
suadüigentia  hubiera  podido  referirse  ú  los  soldados  como  se  refiere 
sua  virtute;  al  paso  que  ipsius  no  puede  deáignar  sino  á  César,  etc. 

£1  ilustre  cantor  de  la  Zona  tórrida  se  expresa  de  esta  manera  al 
tratar  del  mencionado  poseMÍvo  : 

Sin  embargo ,  cuando  haj  en  la  oración ,  ó  en  una  serie  de  ora- 
ciones, una  figura,  por  decirlo  así,  principal,  un  objeto  que  domina 
á  los  otros,  el  posesivo  suyo  se  refiere  i  él  sin  violencia,  y  aun  mas 
naturalmente  que  al  sugeto  de  la  frase : 

« Lara  afanoso 

La  faz  a'zd,  tal  vcx  los  resplandores 
Para  buscar  det  astro  refulgente, 
Esperando,  infelii'  la  larga  noche 
Moderar  de  sus  ojos,  y  á  lo  m^nos 
Ver  tibia  claridad.  Desengañóle 
Empero  la  eiperiencia  :  aunque  á  torrentes 
Su  lumbre,  no  ya  un  sol,  sino  mil  solts 
Derramaran  sobre  él,  siempre  su  vista 
Fuera  mas  insensible  que  los  bronces.  > 

A.  DC  SSAVEDBA. 

Vemos  aquí  la  influencia  de  las  dos  reglas  precedentes  :  su  lumbre 
se  refiere  al  sugeto  soles  de  la  frase,  y  sus  ojos^  su  vista,  á  la  figura 
dominante  de  la  sentencia»  al  anciano  Lara. 

Hay  además  en  su  lumbre,  para  la  facilidad  de  la  referencia,  un 
motivo  particular,  que  es  el  contexto ;  quiero  decir,  la  conexión  tan 
obvia  de  lumbre  y  soles. 

fiíLLO  :  Gramútica  de  la  lengua  castellana^  4a  edición  reimpresa 
en  Caracas  por  V.  Espinal,  1859. 

Ya  ve  el  ingenuo,  si  su  amor  propio  le  permite  verlo,  que  no  es 
á  nosotros  á  quienes  debe  acusar  de  ambigüedad ,  en  el  uso  del 
posesivo  su,  sino  ai  idioma. 

En  cuanto  á  la  repetición  que  tan  fastidiosa  le  parace,  citaremos 
algunas  de  los  clásicos  para  que  vaya  formando  colección  en  su 
«  álbum  de  repeticiones  »  : 

c  ¡o,  flor  de  alta  fortuna ! 
JPor  quien  lloro  y  suspiro. 
Por  quien  suspiro  y  lloro.  > 

BiojA  :  M  Clavel. 
€  ^mor  encuentra  en  su  fibrosa  boca, 

Y  eo  sus  ojos  de  amor  amor  respira : 
Afán  de  amorts  en  su  frente  loca 

Latir  contempla,  si  á  su  hermosa  mira  : 
Furor  ardiente  que  al  amor  provoca, 
£l  en  su  alieoto  abrasador  aspira; 

Y  ella  4  su  furia  y  su  pasión  demente 
Doblar  su  amor  al  estrecharle  siente.  » 

EiPBOiicaDA :  El  Diablo  Xundoy  can  to  I V.  Clásico  «ntre  los  nmAnticos, 
por  lo  principal,  lo  grande,  lo  notable* 
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Hits  tai  tiempo  mi  dolor  «abia. 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  IWraba, 
Quísome  un  tiempo  ;  mas  a^ora  temOy 
Temo  sus  iras. 

▼iLLCGáS :  Al  C^ro. 

c  Bella  «s  mi  Ninfa,  «i  los  lasos  de  oro 
Al  apacible  viento  desoniena  : 
Bella,  si  de  sus  ojos  enajena 
El  altivo  desden  que  siempre  lloro. 

BeU^  si  manca  :  bella,  n  terrible-: 
Bella,  si  cruda  :  bella  esquiva;  j  beUa^ 
Si  vuelve  grave  aquella  lu  del  cielo. » 

FaiNcisco  na  1.1  Tobik: 

«  zQué  importa*  si  la  Haga  de  mis  sueños, 
Dicha  del  bardo  cttando  Dios  quería,  etc.  > 

Este  último  verso  ha  iaspirado  al  Maestro  Casahsilabas^  las  lu- 
minosas observaciones  que  siguen  : 

«  Y  como  que  tuvo  el  ámame  algunos  disgustiHos  con  la  Maga, 
«  pues  no  siempre  era  esta  jsu  dicha,  sino  cuando  Dios  quería^  es 
«  decir,  tal  cual  vez,  en  los  momentos  en  que  Dmis  estaba  de  buen 
«  humor.  ¡Dios  mió,  eémo  teudrajan!  ¿ Qué  haremos  para  que 
<c  estos  poetas  no  mesden  el  sagrado  nombre  <fe  Dios  con  Untas 
c  porqueriasl  (A.sí  está.  ¡Cuánta  finura!)  Cuando  Dios  quería^ 
«  fuera  de  que  no  expresa  la  idea  del  e^rilor,  que  fué  ctutndo  le 
a  plugo  á  Dios,  en  otro  ft0mpu«  es  una  frase  prosiica  en  exteeiAO, 
c  que  pudo  hallar  cabida  en  un  articulo  burlesco,  pero  nunca  ea 
«  una  composición  seria  del  género  erótico.  » 

¡Quésat^r!  ¡Qué  profundidad!  j Cuánta  erudición ! «».  Cazo- 
silabas  es  un  pozo  de  ciencia  ! 

£1  buen  señor  olvida  sin  embargo  que  hemos  querido  aludir  al 
primer  soneto  de  Garcilaso  que  prlndpia  de  esta  manera  : 

{ o  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
DnlcM  y  alegres  cuando  Dios  ifueria  i 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mía, 

Y  coa  ella  en  mi  muerte  coojaradaa. 

QciirráifÁ :  redoro  del  Patnaso  espt&pl^  páfínt  51. 
Beaudry,  1838. 

Y  olvida  también  el  Ingenuo  que  los  dos  primeros  versos  del  soaeto 
$on  una  bellísima  paráfraeis  de  la  apostrofe  de  Dido  á  la  espada  y 
demás  objetos  que  habían  sido  de  Eneas  : 

«  Dulces  exuviae,  dum  fata  deusque  sinebant  »»  y  que  Hermostlla 
traduce  de  este  modo,  i  la  página  4  J5,  lomo  primero,  de  su  «  Arte 
de  hablar  »  : 

€  ;0  dulces  prendas,. miéntraa  que  los  Jiados 

Y  Dios  lo  permitieron !  >— > 

Enamorado  también  el  ilustre  Jovino  de  la  belleza  7  ternura  de 
aquella  apostrofe,  la  imitó  con  elegancia  en  la  «  Epístola  á  sus  ami* 
gos  de  Sevilla  »  : 
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«  Ble  detienen  la«  prendas  deliciosas 
De  mi  constante  amor  y  mi  ternura; 
Pitndms  qoe  allá  te  deja  el  alma  mía, 
JktUes  Y  mlegres  cma^io  á  Dio*  le  plugo,  > 

Ulan  MILLA, :  Jmcío  crUico^  tomo  icgwqdo,  página  Hl» 

Donde  se  Te  d anímenle  que  si  no  asó  loveflanos  la  ttasñ  cuando 
ÍN6«  qveria  Fué  por  no  permitirlo  las  leyes  del  verso  blanco. 

Cienfaegos  aladiÓ  también  á  la  mencionada  apostrofe  en  su  «  Oda 
i  Nice  »  : 

. . . « ¡  TiempQ  afortunado 

De  paz  y  de  alegría 

¡Bello  por  siempre  mantto  Amor  fiuria  1 

Quintana  :  Ttsoro  del  Parnaso  espaholt  página  543. 

Tampoco  tiene  razón  en  esta  yez  el  Maestro  Ingenuo ;  pero,  qué 
mocho? 

Aliquando  honus  dormitai  Bomerus» 

Vnelf  e  d  iageirao  á  la  tribana : 

c  Cual  enjambre  de  blancas  mariposai 
Las  ilusiones  del  amor  huyeron,  > 

«  ¡  Qué  lindas  deben  ser  las  ilusiones  perdidas  el  Señor  Lozano, 
«  cuando  las  compara  con  blancas  mariposas ! 

R  Hijaa  del  árb*l  eaidaa 
ce  Juguete  del  viento  son ; 
«  Las  ilusiones  perdidas 
<t  ;  Ay!  son  hojas  despreoéRdftt 
a  Del  árbol  del  corazón !  » 

EftPMKCIDi. 

Esto  es  natural,  porque  el  árbol  sin  hojas  no  ofrece  á  la  vista  sino 
un  tronco  repugnanCe  j  triste  como  el  hombre  desengañado;  y 
aquellas  caen  al  suelo  para  secarse,  y  luego  volverse  polvo,  nada, 
como  nuestras  ilusiones  perdidas ;  pero  la  mariposa  sigue  viviendo 
y  volando  de  flor  en  flor,  no  como  las  perdidas  ilusiones  que  no  tienen 
a¡as.  »  (Qué  descubrimiento!  el  Ingenuo  es  capaz  de  cuadrar  $1  str- 
culo  y  dar  con  el  movimiento  perpetuo,) 

Si  tuviéramos  el  gracejo  y  donairoso  chiste  del  Aristarco  venezo- 
lano, le  haríamos  observar  que,  Uusiones  que  huyen ^  é  ilusione» 
perdidas f  no  son  una  misma  cosa,  como  no  es  lo  mismo  perderse 

Í[ue  híUrse;  y  le  pondríamos  este  ejemplo  :  Supongamos  qiie  á  Vd. 
e  diese  la  ventolera  de  huirse  de  su  casa,  y  que  es  Vd.  ademas  un 
guapo  mozo,  ¿tendría  razón  la  familia  de  Vd.  para  llorarle  como 
perdido  y  miieho  menos  como  feo  por  el  hecho  solo  de  haber  tomado 
vd.  las  de  Ytlladiego  en  busca  de  otros  aires?  No,  señor,  de  ninguna 
manera  :  guapo  seguirla  Vd.  siendo ,  y  en  alguna  parte  debería  de 
hallarse. 

El  Byron  español  tuvo  razón  para  comparar  sus  ilusiones  nerdidas 
con  las  hojas  marchitas  de  los  árboles,  porque  él  habia  dado  la  vuelta 
al  mundo  de  los  afectos ,  y  pudo  convencerse  por  si  mismo  de  que 
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la  planta  que  nace  con  mas  espontaneidad  en  todas  partes  ,  es  1» 
que  se  llama  el  desengaño. 

Pero,  cuaxido  no  es  ia  experiencia,  cuando  no  es  el  tiempo,  sino 
el  rigor  de  la  estrellas,  el  que  nos  arranca  esas  flores  que  dan  vida 
y  aroma  al  corazón  :  cuando  el  alma  duda  todavía  que  las  ba  perdido, 
y  no  puede  convencerse  de  que  un  minulo  de  infortunio  pueda  llevar 
lo  mejor,  en  lucha  con  largas  horas  de  felicidad ;  no  hay  razón  de 
ningún  modo  para  imitar  el  símil  de  Espronceda,  citado  por  el  In* 
genuo.  ¿Dejan  de  ser  bellos  á  los  ojos  de  la  memoria  un  pajarilla 
de  nuestras  selvas,  una  mariposa  engalanada  con  la  librea  del  Iris, 
un  lirio  de  nuestros  valles,  solo  porque  se  van  ó  se  marchitan  ? 

Pero,  no  prosigamos,  y  demos  gusto  al  Maestro  : 

c  Cual  enjambre  de  blancas  mariposas 
Las  ilusiones  del  amor  nacieron  ; 
Y  cual  hojas  marchitas  se  perdieron. 
Cuando  oiíré  partir  mi  dulce  bien.  > 

Y  ahora  consagremos  un  capitulo  aparte  para  recorrer  el  campa 
donde,  victimas  de  la  pluma  carnicera  del  ¡ngenvo,  yacen  esparcidos 
é  insepultos  los  miembros  de  los  vocablos  que  han  probado  el  em- 
puje de  su  apurefia  lanza. 

'  Sollozan  en.  la  estancia  solitaria.  > 

Al  llegar  aqui  recorre  el  Ingenuo  todo  el  diapasón  de  la  cólera,  y  ea 
medio  de  sus  gritos  de  dragón  irifauce,  deja  escnpar  estos  ladridfos: 

«  Este  verso  es  una  campanada  y  un  desatino,  porque  nadie 
«  resiste  el  ¿errible  sonido  de 

«  an — en — an — ¡a — ia — aria —  en  cinco  palabras.  » 
Calma,  señor  Maestro,  y  oiga  : 

Estoy  pensan(][p  en,  tntdio  de  mi  engaño, 

en,  an,  en,  en,  do,  di,  de,  y  los  asonantes  pensando  y  engaño. 

Tiene  Vd.  esos  terribles  sonidos^  y  algo  mas,  en  el  verso  primera 
de  una  bellisima  Elegía  del  divino  Herrera.  Cuente  y  verá  que  se 
hallan  también  en  cinco  palabras  las  duras  silabas  con  que  el  cantor 
de  la  Batalla  de  Lepanto  maltraía  el  delicado  tímpano  ae  la  flor  de 
los  Maestros. 

Y  como  en  este  picaro  planeta  que  habitamos,  lo  duro  es  siempre 
laregla;  lo  blando  la  excepción,  inspirados  por  un  sentimiento  de 
caridad  evangélica,  y  temerosos  de  que  el  Ingenuo  resuelva  dar  al 
traste  con  su  descontentadiza  persona,  para  librarse  deUscacofonias 
de  la  vida,  nos  ha  parecido  conveniente  acostumbrarle  poco  á  poco 
al  silabizar  que  le  hace  padecer  convulsiones,  para  ver  si  logra  formarse 
una  segunda  naturaleza,  una  especie  de  blindaje  contra  la  metralla, 
que  llueve  del  Parnaso  Castellano. 

Quiera  Dios  premiar  nuestras  buenas  intenciones;  ya  empe^ 
zamos. 

Tratándose  de  una  oreja  tan  fina  como  la  del  Ingenuo,  cítareníio% 
en  primer  lugar  al  mas  armonioso  de  los  poetas  cláúcos  españoles» 
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al  que  bailaba  á  su  Flérida  «c  mas  dulce  y  mas  sabrosa  que  la  fruta 
del  cercado  ageno.  > 

t  Las  aves  que  me  escucha»  cuando  cantan.  > 

afif  an,  an,  an, 

{Égloga  U.) 

c  Tanto  pudiese  el  son  que  en  un  momento.  » 

[io  verso  de  ía  Flor  de  Gnido.) 

<o— to — to — en—^n — un — en, 

c  Ya  te  cone^  el  es/ado  tan  dichoso.  9 

(Verso  primero  del  9o  terceto  de  le  Écloga  2«.) 

tCf  téf  ta,  ta. 

Una  de  las  mas  bellas  poesías  de  Moralin  es  sin  duda  su  «  Elegía 
á  las  Musas  »  ;  y  uno  de  los  poetas  mas  esmerados  en  las  galas  de 
la  dicción,  en  el  primor  de  frase,  poeta  especie  de  lapidario  de  la  pa- 
labra, sin  duda  es  lloratin.  Pero  la  mala  estrella  del  Ingenuo  bace 
que  allí  se  encuentren  estos  dos  Tersos  : 

c  ¿Quif'n  pudo  en  tanto  horror  motier  el  pleciro?  > 

en,  en,  ver,  plec,  ta,  to^  tro. 

c  Z>el  blando  nido  en  el  espanto  mu/fas .  1 

dOyde,  da,  do,  an^  en,  an,  y  dos  asonantes  :  blando* espanto. 

Fray  Luis  de  León  no  guardará  mejores  consideraciones  al  delicado 
timpano  del  Maestro  : 

«  JDe  Marte,  de  furor,  y  ardor  ceñido.  9 

Do,  cttf»  do,  aVy  ar,  or,  or, 

Y  ese  ver^o  es  nada  menos  que  de  la  c  Profecía  del  Tajo  >. 

Oyes  aíenfamente  el  llanto  mío. 

UsaasBA  :  2o  verso  de  la  bellísima  plegaria  J  la  luna,  tas. 
aplaudida  por  Quintana. 

Uf  to,  tüt  te,  en,  an,  en. 

¿Has  visto  en  otro  amante  ofra  ig^al  pena? 

(Verso  30  de  la  misma  plegaria.) 

4o,  tro,  te,  tra  en,  an. 

Ni  por  mudar  lugar  fan  apartado.  , 

RiOJí ;  ^  la  arrebolera. 

or,  ar,  ar,  ar^  an,  ta,  ta. 

La  «  Epístola  moral  »  de  Rioja,  al  sentir  de  los  principales  huma- 
nistas, es  la  mas  perfecta  que  hay  de  su  género  en  la  antigua  poesía 
castellana ;  pero  como  en  España  no  hay  críticos  tan  sagaces  como 
nuestro  Ingenuo,  nadie  habia  lijado  la  atención  en  las  siguientes 
campanadas  y  desatinos  : 

9  Déla  pasada  edad^  ¿qué me  ha  quedado  f  * 

De,  da,  dad^  da,  do,  que,  que, 

Y  aun  dejamos  por  ahi  una  lapa  asada  que  abandonamos  oom 
gusto  á  los  caninos  dientes  del  Ingenuo. 
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Este  Señor  escoge  los  tres  siguientes  versos  de  la  tercera  octava 
de  «  El  adiós  t  el  rosal  »  para  ejercitar  su  ingenio  químico,  y  sacar 
de  ellos  un  extracto  de  cacofonias  : 

«  1  Qué  importa  que  mañana  en  el  Oriente 
Despierte  el  sol  con  soberana  pompa?  .... 
Dtcha  del  Bard'o  cuantío  Din  quería.  » 

Y  exclama  ea  seguida  : 

c  Se  necesita  habilidad  para  reunir  taoua  cocafoDlas  eftlan  pocos 
vocablos ! 

Qué,  que^  ana,  atHiy  tente^  ierie  di  de  do  dio,  do.  » 

\  Oh,  Ingenuo  1  Oh,  flor,  nata ,  espuma ,  quinta  esencia  y  octava 
maravilla  deles  andantes  Aristarcos  I  Diriase  (|ue  el  Maeúro  no  ha 
saludado  en  su  vida  un  libro  de  lileraiura  caateíiaaa.  ¡Y  cómo  resalla 
la  buena  fe  del  Dómifke  al  seaakr  como  caccAlóaicos  loa  quees.  de  la 
ñrase  «  qué  importa  que  »  etc.  I 

Ahora  mas  que  nunca  rogamos  al  Maestro  se  digue  escucbacaos 
atentamente : 

«  Que  es  una  de  las  partículas  de  mas  difícil  uso,  mas  molestas 
«  é  importunas  de  la  lengua  española  ,  en  h  cual  se  presenta  á  est^ 
c  da  paso  con  significados  difereates,  eiabaiaasHida  el  discurso,  y 
<  haciendo  lánguidas^  arrastradas  y  equivocas  sus  oraciones.  £1  mal 
c  es  glande,  antiguo,  y,  lo  que  es  peor,  ineviiable  en  machos 
«  casos.  » 

Babalt  :  DtCíionario  de  gaJicismott  página  &51.. 
Madrid,  imprenta  nacional^  1855. 

a  No  se  puede  abrir  un  libro,  no  se  pueden  poner  los  ojos  en 
«  nada  escrito,  sin  que  se  presenten  estas  dos  palabras  (que,  de^^ 
«  que  son  como  dos  muletas  necesarias,  para  que  camine  el  discurso» 
«  ó  como  goznes  sin  los  cuales  no  pueden  combinar  sus  movimientos 
«  y  enlazarse  las  demás  partes  de  la  oración  » 

iClemencin^  citado  por  Barait,  en  lu  misma  página  55 
del  Diccionario  de  galicismos.) 

Veamos  ahora  si  los  clásicos  españoles  han  logrado  eviUE  aquel 
defecto  del  idioma* 

«  (  Qué  importa  qtte  te  ciúan 
Ramas  verdes  ó  rojas, 
.  Que  eo  8«lvas  de  córale* 

Salado  césped  brota  ?  >       ifuet  que^  que.) 

Lors.  DE  VlOA* 

<  iQtié  me  importa  que  fi^o 
Como  un  bello  diamante 
Esté  el  sol  en  el  cielo  ? ....  »    fqtUf  fu**) 
MttBMoaz:  Ae  ¿«a  Cwmcmw. 

«  tTqué  qwenk  Áwtqae  en  algnovevsar....  » 

que^  que,  que, 

4oviLi.ános  :  SaU  la,  v.  XV. 
iPienns^tie  esto  ^ue  llaman  poeaiai  .... 

quiB^  que. 

El  incachable  don  L.  F.  üotAVW >:  Lecciom  ftoéiica^ 
2o  ttgeetft,. 
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...  y  quedo  ufano 

De  aqueÚo  qw  delóera  tenev  fueja. 

qw,  que^  qtie,  que. 

QiABEBA,  Eleyta  la. 

Pasemos  á  Us  aTUU  y  á  las  didoa  con  guttfn««  Aa  tropezado  el  lor 
genno  en  la  octava  citada,  cometiendo  á  su  manera  una  cacofonía 
imaginaria,  que  no  le  mentaría  roal,  si  tropiezos  de  esa  naturaleía 
hubÍ4^e  para  él  en  terreno  mas  positivo. 

Seguiremos  citando  las  Majestades  del  Parnaso  castellano,  esco 
gieodo  al  ef^lo  sus  producciones  mas  clásicas  y  afamadas;  y  para 
no  ser  mas  exigentes  que  ei  Maestra,  cada  cita  constará  de  ir$s 
versos,  y  algunas  de  menos. 

, .  . .  ¿  -^  dónde  e«tá  e!  fanndo 
Brazo  de  Villa  mira  ni/o  7  ¿Dóde  Arguello 
O  de  VdíTedes  los  robustos  hombros? 

JOTBLLANOS  :  SaL  it. 

don,  de,  do,  de,  do,  do^  de,  de,  de,  an,  an,  azo,  ando, 

Y  en  estos  eplasílabos  del  <  Idilio  al  sol  »,  dice  el  mismo  : 

c   De  frTiudes^de  perfíilta, 

Y  <folor  aei/iaoera. 

Se  ausenta  de  tu  visto.  > 

de^  de,  de,  di,  do,  di,  (a,  ta. 

Del  Idilio  de  Moratin,  titulado  «  La  ausencia  y> ,  y  del  cual  dice 
Hermosilla,  que  es  el  mas  hermoso  y  perfecto  que  tiene  hasta  el  dia 
nuestro  Parnaso,  copiaremos  los  tres  versos  que  siguen  : 

«  Inarco  asi,  de  la  que  ai/ora  ausento, 
A  las  deidades  de\  Olimpo  sortfas 
Hemandaba  piedad,  Damon  en  tanta,  etc.» 

de,  de,  de,  de,  de,  do,  da,  da,  dad,  da,  da,      an,  an,  en,  on,  en, 

€  iDónde^  pues  fieras  hay,  c%tá  el  desnudo 
Lucba//or?  iDónde  está  el  a(/etA  fuerle 
Todo  Jesparectó,  cambto  la  suerte,  ele .  » 

do,  do,  do,  do,  do,  de,  de,  de,  de,  tó,  ió,  fa,  tlij  ta,  te,  to, 

RfoiA  :  Canción  á  las  ruimu  de  ¡táiica: 

¿Será  fue  pneda  ver  que  me  desvio 
De  le  ^ida  viviendo,  y  que  está  nuida 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mioT 

RioJA  :  Epístola  moral, 

que,  que,  qw,de,  de,  do,  da,  da,  da,  ta,  te,  ta^vi,  vi,  vi,  ve,  vi, vi,vi. 

Regalamos  á  O  reja- fina  esos  trozos  de  solfa  para  que  ejercite 
su  vocalización;  y  mientras  tanto,  veamos  lo  que  dice  Quintana 
acerca  de  las  composiciones  de  Rioja,  que  acabamos  de  citar. 

Hablando  de  la  •  Canción  á  las  ruinas  de  Itálica  >  se  expresa 
asi  : 

«  Esta  composición  bellistma,  es  en  la  opinión  general  una  de  las 
c  joyas  mas  preciosas  de  nuestro  Parnaso,  y  en  concepto  de  muchos 
a  la  mejor.  Todo  en  ella  es  igualmente  grande  y  majestuoso  :  el 
€  asnnto,  la  idea,  la  contextura,  la  ejecución. »  («  Tesoro  del  Par- 
naso *,  pág.  91.) 
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De  la  <  Epístola  moral  >  dice  lo  siguiente  : 
«  Es  bien  glorioso  para  Rioja  que  lo  poco  que  se  conserya  sujo 
«  sea  siempre  clásico  y  magistral.  Su  mejor  obra  es  esta  epístola, 

<  la  masperfectasin  duda  que  hay  de  su  género  en  la  antigua  poesía 

<  castellana.  —  Formas  que  se  encarezca  el  mérito  de  esta  epístola, 
«  todo  parece  poco ,  cuando  una  vez  leida  se  consideran  las  belle- 
«  zas  que  en  sí  tiene.  —  Ni  un  ripio  de  palabra,  ni  on  ripio  de 
«  idea,  ni  una  frase  impropia,  ni  una  voz  que  no  esté  en  su  lugar: 
«  nada  hay  aquí  que  escoger.  »  (Tfsoro,  páginas  93  y  94.) 

Pero  cerremos  el  libro  para  prestar  socorro  al  IngSnuo,  á  quien 
dejamos  solfeando,  y  el  cual  ha  tenido  que  suspender  el  armónico 
ejercicio,  por  las  malditas  convulsiones  que  le  han  hecho  padecer 
las  cacofonías  de  Rioja. 

«  i  Ella  ptirlíó  /  ....  sus  trémulos  adiosei 
Cual  doble  de  campana  funeraria 
Solloian  en  la  estancia  solitaria,  etc.  > 

«  ¿Quién  será  capaz  de  oír  el  ió,  ío,  oses,  oble,  aria,  an,  ancia, 
sin  que  lo  devoren  las  ansias  mas  horribles?  Y  esto  en  solo  tres  ver- 
sos, los  primeros  del  canto,  por  mus  señas !  » 

Aconsejamos  á  Oreja-üna  que  renuncie  á  la  lectura  de  los  poetas 
nacidos  y  por  nacer,  y  que  se  dedique  mas  bien  á  la  cirujía  para  lo 
cual  manifiesta  las  mejores  disposiciones;  aunque  no  le  arrendamos 
las  ganancias,  si  ha  de  manejar  el  escalpelo  como  maneja  la  pluma. 

Oiga  Vd.,  buen  señor,  y  ponga  al  lado  un  pomo  de  esencias  nar- 
cóticas para  cuando  llegue  el  caso  de  las  malditas  convulsiones  cacO' 
fónicas  que  han  de  llevarle  por  íin  al  sepulcro,  para  mayor  desdicha 
de  la  infortunada  Venezuela,  que  le  tiene  á  Vd.  por  el  Coloso  de 
Rodas  de  los  críticos. 

«  La  en  ñora  armonía 
Sahftcndia  de  dioses  el  sena  Jo    > 

£i  divino  Herrera  :  Canción  á  Don  Juan  de  Austria. 

armonía,  suspendía  (consonantes),  ia,  ia,  di,  do,  de,  dio,  y  pudiera 
alegarse  :  la,  en,  no,  no,  ora,  ar^  se,  sel,  se,  según  las  reglas  esta- 
blecidas por  el  Maestro. 

Los  críticos  han  agotado  el  vocabulario  de  las  alabanzas,  para 
celebrar  la  «  Canción  á  la'  Batalla  de  Lepanlo  »  del  mencionado  Her- 
rera, de  la  cual  citaremos  algunos  versos,  para  ver  de  contentar  el 
cojijoso  tímpano  del  Ingenuo 

€  El  «oberbio  tirano  confiado 

En  el  grande  aparato  de  sus  naves^  etc.» 

Urano,  condado,  aparato  (asonantes), — grande,  naves  (asonantes) . 

c  Contra  ti,  Señor  Diof,  y  con  semblante 
Y  con  pecho  arrogante.  > 

con^  con,  con,  ira,  ti,  te,  an,  an. 

c  Sus  fuertes,  á  la  muerte  ya  camioan .  < 

«  Que  hechos  ya  su  oprobio  dice :  ¿  dónde 
El  Dio»  de  estos  está  "i  ¿De  quién  se  ttconde  ?  > 

dt,  do^  di,  de,  de,  de,  de,  es,  es,  (o,  (a. 
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c  Su  aborreciú^ida  y  úial  presente.  » 

*La  oda  termina  así : 

<  V  la  cerviz  rchelde  condenada 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada,  » 

bravas,  llamas,  abrasada  (asonantes),  y  ademas  :  de,  da^  de. 

De  la  «  Canción  á  la  pérdida  del  Rey  Don  Sebastian  >  escogeremos 
el  mas  bello  pasaje*  <í  la  comparación  verdaderamente  orienta]  del 
cedro,  á  la  qué  no  biy  otra  alguna  que  iguale  ó  eiceda  en  castella- 
no »  según  el  sentir  del  gran  Quintana.  .  * 

c  Tales  yn  fueron  atoSj  cu.il  hermoso 

Cedro  del  alto  Líbano  vestido 

De  ramos,  lioj.is,  con  excelsa  alteza.  » 

fueron,  estos. — Líbano,  vestido, — Excelsa,  alteza, 

€  Pero  cif^vóxe  con  su  verde  cima, 
Y  sublimó  la  premncion  su  pecho, 
X^vancciJo  todo  y  eonñado, 
Hac'ieado  de  xu  alteza  solo  eslima, 
Por  eso  Dios  lo  derribo  </eshccho. 

do,  do,  do,  do,  de,  de,  de,  y  los  asonantes  :  Dios,  derribó ;  sublimó, 
presunción. 

En  la  segunda  elegía  del  mismo  Herrera  se  bailan  los  siguientes 
versos  que  han  merecido  justo  elogio  de  afamados  humanistas,  pero 
que  de  seguro  van  á  turbar  el  reposo  de  nuestro  desdichado  epi- 
léptico. 

c  Amor  que  no  cct^porta  un  Atrevido  • 

Y  liberfaiio  pecho,  el  arco  f  ero 

Torció  y  al  desarmar  dio  un  gran  soni^ío.  » 

amor,  compor;  pecho j  fiero;  do,  do,  do,  torció,  dio,  ta,  tre,  ta,  ar, 
an,  ar. 

Y,  sin  embargo  de  tantas  asonancias  y  cacofonias,  dice  Quintana : 
«  Este  estallido  del  arco,  que  no  se  espera,  y  que  aun  sin  el  auxilio 
de  la  armonía  imitativa,  parece  que  se  oye,  acaba  de  excHar  el  nu- 
men del  escritor,  que  desde  allí  corre  animado  y  vivo  basta  la  con- 
clusión, a 

Y,  por  otra  parte  ¿qué  daño  pueden  causar  á  la  gloria  del  divino 
Herrera,  esos  defectos  que  no  lo  fueron  para  un  Quintana,  ni  lo  son» 
ni  lo  serán  nunca  sino  para  los  Ingenuos  ? 

¿  Ni  qué  razón  hay  para  tildar  siempre  como  defectuosa  toda  sílaba 
homofónica  ? 

En  las  «  Anotaciones  al  canto  111  de  la  Poética,  •  dice  Martínez 
de  la  Rosa  : 

«  No  solo  es  indispensable  que  un  verso,  tenga  cadencia,  sino  que 
«  también  debe  aspirar  á  tener  la  mas  acomodada  al  objeto  que 
«  describe,  procurando  que  su  misma  celeridad  ó  pesadez  contrí- 
«  buya  á  grabar  en  el  ánimo  la  idea  que  se  intenta  representar.  » 

Y  Juan  de  la  Cueva  en  su  «  Ejemplar  poético  :  * 

<  .  .  .  .  BlanJisima  et  la  f,  y  cuando  cantM 
Dulzuras,  usa  de  ella  y  dale  aaieaio 
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Oue  á  la*  semivocales  la  allantes. 

De  la  r  usará«,  cuando  ei  violento  * 

Euro  contrasta  ai  Bóreas  poderoso 

Con  hórrido  furor  su  ino%'imiento. 

La  f  al  blando  &ueño,  y  al  sabroso 

Sosiego  has  de  aplicar,  etc. 

«  Aiucenas  y  lirios  del  desierto 
Dond<*  las  silfas  oWxdadas  moran. . . . 

Saludad  á  la  hermosa  cuando  pas^^ 
Angustiado  el  semblanfr.  mudo  y  frió, 
Vertiendo  de  sus  ojos  el  rocío. 
Bella  como  la  aurora  tropical.  » 

«  Esto  es  úelestable^  escribe  nuestro  epiléptico»  Nom  posible  \ter 
«  eiios  sersos  sin  que  sufra  el  Umpaiio  mas  fuerte  :  ei  reiioün, 
c  delf  de,  dorit  de,  dadas,  dad ;  y  los  asonantes  oran,  osa,  ase^  ante, 
«  sin  mencionar  otros  que  tiene  la  octava,  son  capaces  de  herir  las 
«  orejas  de  un  asno.  »  — Como  el  Ingenuo  funda  toda  su  ciencia 
en  la  caza  de  las  silabas,  nos  vemos  obligados  á  continuar  citándole 
los  clásicos  del  Parnaso  español.  Pero  antes  haremos  una  obser- 
vación, siquiera  breve.  ¿Por  qué  el  Ingenuo  tan  entendido  en  la 
ciencia  caoofanica,  no  sabe  andar  por  otro  camioo  que  por  el  empe- 
drado? Nos  occurre  esta  pregunta  con  motivo  de  las  palabras  sfiyot 
que  dejamos  arriba  subrayadas;  y  no  comprendemos  Qi6mo  el  buen 
señor,  teniendo  tan  á  la  mano  la  ca;¿a..  jpreüere  perseguirla  en  ageno 
soto.  Préstenos  por  un  momento  su  csfioptta,  para  comenzar  la  6a- 
tida  en  su  bosque,  y  vaya  contando  y  recogiendo  las  piezas  : 

Es,  es,  fs,  es,  es,  os,  os,  er,  er,  er,  ble,  ble,  to,  te,  ta,  to. 

Y  ello  en  solo  dos  renglones,  sin  que  le  valga  la  escusa  de  que 
habla  en  prosa,  pues  bien  debe  saber  que  la  prosa^  como  la  poesia, 
también  está  sujeta  á  número  y  cadencia. 

Pasemos  á  las  citas,  comenzando  por  el  Príncipe  de  los  poetas 
españoles ;  pero  debemos  advertir  al  ingenuo,  que  tome  sus  pre- 
eanciones  por  si  llegare  el  caso  en  que  la  escena  pastoril  que  vamos 
á  presenciar,  se  nos  convierta  como  por  ensalmo  en  el  campo  de 
Agramante.  Y  si  tal  sucediere,  no  olvide  el  Maestro  que  es  Venezo- 
lano, para  que  no  vaya  á  imitar  el  ejemplo  de  Horacio  en  la  batalU 
de  Filipos. 

Sigamos^  pues : 

«  El  ifulce  lamentar  de  dos  pasfom 
Salicio  jttDíamrMee  y  Nemoroso, 
He  de  cantar  sus  f{ne¡as  ími<aii<2o ; 
Cuyas  OT<ya<  al  canter  sabroso 
Eslohan  muy  afentoj,  los  amores 
De  pacer  oV'ixdadas  escuchando.  » 

No  puede  quejarse  el  Ingenuo  :  la  cita  es  de  lo  mas  bello  y  acahado 
que  encierra  el  Parnaso  español,  pero  ...  ¿qué  le  ha  dado,  señor 
Maestro?  Responda  Vd. 

c  Be,  áe,  de,  do,  do,  do,  du,  tfci,  da,  en,  en,  en,  an,  an,  an,  an. 
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«  aft,  te,  lo,  e/o»,  eja»,,  (a ...  ta  ...  fa,  to, . . .  ta,  la,  fa! ! !  I ... 
«  Maldición! )» ... 

¿Esas  tenemos,  seoor  Maestro  ?  ¿Con  qué  se  ha  vuelto  Vd.  poeta 
romántico^ 

Bah!  perdone  Vd.  :  p  recordamos  aqnella  «¿vaque  anda  por  ahi 
en  una  de  las  cláusulas  de  su  «  Juicio  critico.  »  — 

Sírvase  Vd.  continuar. 

—  a  Esto  es  abominable.  ¿  Qué  timpaoo,  por  duro  qne  sea  no  ae 
«  hace  añicos  al  oir  esa  arauizada?  Y  cómo  se  conoce  que  el  mal- 
«  dito  Garcilaso  era  hombre  de  machete !  sin  que  lo  dijeran  sus  bió- 
«  grafos  ya  lo  'deduciríamos  al  T«r  que  á  la  tercera  línea  llama  un 
«  Edecán  (He  de  cantar)  para  comunicarle  una  orden  de  ataque. 
«  Todavia  nos  zumban  los  oídos  con  ac^uel  diabólico  tiroteo  ta  ... 
«  ta,  ta,  tcUa^  ta,  tal!!  ...  ¡Carguen  mil  satanasescon  estos  poetas 
«  enemigos  del  alma  y  del  público  sosiego !  * 

¿Ha  terminado  Yol  ?  ...  Pues  oiga  este  parrafiiQ  de  Capmany, 
tomado  de  su  «  Filosofía  de  la  elocuencia: »  : 

«  Pero  hay  personas  tan  mal  organizadas,  ó  tan  poco  habituadas 
á  percibir  el  buen  sonido  y  duixura  de  las  palabras ,  así  en  poesía 
como  en  prosa,  que  son  escusadas  reglns  y  ejemplos  á  formarles  el 
oído,  para  distinguir  fo  áspero  de  lo  fluido',  lo  bronco  de  lo  suave. 
Sucédeles  lo  que  cuenta  Plutarco  de  aquel  Rey  de  los  Escitas,  que 
habiendo  cautivado  en  la  guerra  al  cékbre  méstco  Isménias  le  mandó 
tañer  la  flauta ;  y  como  todos  los  otros  cautivos  se  maravillasen  de 
su  habilidad,  juro  (dijo)  por  el  vieuí$  y  la  espada,  que  de  mejor  gana 
oiría  relinchar  un  cabaáo.. » 

Si  creyéramos  en  la  trasmigración  de  las  almas,  diríamos  que  la 
de  aquel  Rey  tiene  su  alojamiento  en  el  cuerpo  del  Ingenuo. 

Agregaremos  algo  más  para  que  se  convenza  el  buen  señor,  de 
que  no  somos  inventores  del  género,  es  decir,  de  lo  que  él  llama 
siempre  cacofonías, 

a  ¡  Ay  !  cuánto  de  fñtigñ^ 

]  Ay !  euánté  de  do\or  esté  présenle 

Al  qne  visA>  lorí^, 

Al  infante  valienfr,  i»  etc. 

Feat  Luis  db  León  :  Profecía  del  Tajo, 

No  hacemos  uso  de  todo  nuestro  derecho,  pues  el  Ingenuo  ha  to- 
mado seis  endecasílabos  nuestros  para  aplicarles  sus  kyes ;  y  noso- 
tros los  cuatro  mencionados,  éntrelos  cuales  figuran  dos  epiasíbbos. 

Solfeados  por  el  Maestro  aquellos  versos,  resultaría  la  escala  si- 
guiente : 

an^  atky  an,  en,  «n,  de^  do,  de^  to,  U,  tOy  ta,  to,  te,  te,  le. 

«   TértoYa  soliCaría  qne  Worunáo 

Ta  bien  ptuaele  y  tu  dolor  prcMnte 

Enéordeces  la  selra  con  gcmidot : 

Cuyo  áníioo  iColíente 

Le  mitiga  penanc/o 

Bienes  aiegaraifof  y  penfMbf .  * 

Fi4ircneo  os  la  Toirb  ;  ■  &a  tóttola,  « 

El  Maestra  solfea  :  do,  do,  do,  do,  do,  to,  ta,  to-,  en,  en,  en:  y 
¡negó  eseboia  enfurecido  :  {Y  eso  se  llama  poesía!  ¡Santo  Dióti 
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Sácanos  cuanto  antes  de.esle  Talle  de  cacofonías^  ó  mas  bien,  que- 
branta el  juramento  que  hiciste  y  manda  otro  diluvio  que  arrastre  en 
sus  abismos  á  esa  maldita  gente  del  Parnaso.  > 

«  Imagen  espantosa  de  la  muerte, 
Sue&o  cruel,  no  turbes  mas  mi  pecho 
Mos/rúnifome  cortado  el  nudo  estrecho 
Consuelo  %olo  de  mi  adversa  suerte.  * 

LuPCRCiO  DE  Abo  INSOLA. 

do,  dOy  do,  fra,  fo,  tre,  echo,  eío,  olo^  er,  er. 

ce  Temos  que  vri>ran  i'/ctoriosas  palman 

^anos  inicas  :  la  virtud  gimien</o 

i!>el  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  dec'ii  yo,  cuantió  riendo 

Celestial  Ninfa  apareció  y  me  dijo  : 

Ciego,  ¿es  la  tierra  el  centro  de  las  almas?  > 

Bartolomé  db  AaoiNSOLA. 

ve,  vi,  vi,  vi,  ma,  ma,  do,  de,  trimifo,  injusto;  esto,  riendo;  ciego, 
centro  (asonantes). 

R  Y  si  queréis  que  el  Universo  os  crva 
Dignos  de\  lauro  en  que  ceiiis  la  frente, 
Que  vucsfro  canío  enérgico  y  valiente 
Digno  también  de\  Cnivcno  sea. 

El  gran  Quintana  :  A  la  inveneion  de  la  imprenUi. 

que,  que,  que,  que,  ere, di,  di,  de,  dp,  tro,  to,  te,  en,  en,en,  en,  so,$ea. 

n  Y  aliani^o  los  pentiones  de  Castilla 

Hoy  el  ceíro  te  ofrece 

De  un  mundo  y  otro  que  á  tu  pié  se  humilla.  > 

UoRATiN  :  Oda  á  la  proclamación  de  Carlos  TV. 

De  esa  composición  dice  Ilermosilla  {Juicio  crítico,  tomo  I) : 

c  Plan,  pensamientos;  tono,  estilo,  lenguaje  y  versificación,  bueno 

todo.  » 
Pero  el  Ingenuo  sabe  mas  que  Hermosilla,  porque  ha  descubierto 

en  aquellos  versos  una  escala  infernal  que  solo  satanás  pudiera  soi- 

fearla : 

do,  do,  do,  de,  de,  an,  en,  un,  um,  tro,  (re,  trote, 

Y  temiendo  alguna  travesura  del  Pegaso,  viéndole  venir  al  troie^ 
el  buen  hombre  abandona  la  solfa  y  corre  en  busca  de  lugar  mas 
abrigado. 

<  i  Ah  !  ¿  dónde,  dónde  estás?  ¿Por  qué  mis  brazos 
Se  abren  y  cierran  hoy  en  el  vacio  7  » 

Criticando  el  Ingenuo  estos  dos  versos  nuestros,  dice  con  tono 
magistral : 

«  En  cuanto  á  la  dureza  de  estos  versos,  léalos  quien  pueda.  » 

No  tenemos  la  pretensión  de  comparar  nuestros  versos  con  la 
flauta  del  músico  Isménias;  pero  la  sordera  del  Maestro  nos  auto- 
riza para  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  y  proclamar  en  voz  alta 
que  la  oreja  del  Ingenuo  y  la  de  aquel  Rey  escita,  nacieron  la  ana 
para  la  otra,  y  que  sus  virtudes  auditivas  ofrecen  un  completo  «mm- 
meiamo,— con  perdón  del  exótico  vocablo. 

El  buen  h#mbre  comete  la  tn^^ntiidod  de  subrayar  la  repetición 
del  adverbio  dónde,  y  tres  sílabas  del  segundo  verso  que  nada  tienen 
de  cacofónicas;-— pero  ya  que  le  parecen  tales,  es  necesario  tepe- 
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lirle  que  no  somos  inventores  del  género,  cotao  puede  verse  en  lo» 
ejemplos  que  siguen  : 

¿Dóva$7  ¿Dó  vasy  cruel?  ¿  D6  vas  T  Refrena, 
Refrena  el  presaroio  poso  en,  tanto.  • 

UKREKaA  :  Soneto  ¡K, 

¿  Dónde  el  bronce  Ubrado  y  oro  ?  i  Y  dóndx 
Atrios  y  gradas  del  a&irio  templo? 

CisPKDKS  :  Poema  de  la  Pintura^  libro  IL 

lA  dónde  vas  perdida? 

lA  dónde  di,  te  engolítift  ? . . . . 

Lope  de  Vega  :  A  la  Barquilla. 

Mas,  ¿dónde,  lira  mía, 

Dónde  tu  dulce  admiración  te  lleva? 

Aríoná  :  Oda  á  la  Natividad  de  Nuestra  Señora, 

Cayó,  cayó  Salen.  Roma,  tu  solio 
¿Dó  está?  ¿Dó  las  que  el  viento. 
Enseñas  vanas  desplegó  ondeantes? 

Roldan  :  Oda  á  la  resurrección  de  Jesucristo, 

i  Ay !  ¿á  dó  está  1  ¿  dó  súbito  se  ha  huiíf» 

La  amable  Doris  cual  del  sol  ardiente  ....  ?  etc. 

FiAHCisco  DE  Castso  :  Elegía, 

iKdónde  están?  ladónde  el  blanco  pecho? 
Dó  la  coluna  que  el  dorsidó  techo 
Con  presunción  gractbia  sostenia  ? 

Gabcilaso  :  Égloga  I*, 

I Y  en  dónde  estás ^  en  dónde, 
Ángel  coDSolaiJor,  duquesa  Bsntda? 
Don  Juan  Nicasio  Gallego  :  A  la  muerte  déla  Duquesa  de  Friae, 

j  Ah !  «Tt'me  ¿  dónde,  donde  yo  podría. 
Rallar  estas  venluras  para  ti  ? 
¿Dónde?  ....  mas,  *,  ah!  .... 

EspaoMCEDA  :  Diablo  Mundo^  canto  V,  pág.  i60. 

«  ¡Vuelve ! ....  deja  eso*  bosques,  Ángel  mío  !  » 

«  Eslo  no  es  verso,  *  dice  el  Ingenuo,  y  llama  la  atención  sobre  las 
silabas  semejantes  que  subraya. 
Nosotros  sostenemos  que  si  es  verso,- y  agregamos  con  Horacio: 

Aon  guivis  videt  immodulata  poemata  judex, 

6  lo  que  es  igual  : 

No  todo  Ingenuo  sabe  medir  versos;  y  tanto,  que  apostaiiamos  i, 
que  el  Maestro  halla  bien  medidos  los  siguientes  de  Moratin  : 

<  La  planta  mueTO  apresuradamente.  > 

{La  Ausencia,) 

<  He  visto  ya  cómo  la  edad  lijera.  > 

<  Animo  hallar  dulce  deseanto  y  vida.  > 

{Elegía  á  tas  Uusat,) 

♦ 

c  De  acorde  voz,  sombra  la  ceri^ue  oscura.  > 

.  Al  natalicio  dt  la  Condesa  de  Chinchón, 

tf  ^  i 
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■  Por  la  ciudad :  eorre  la  plebe  al  foro.  » 

(Someto  é.  Junio  Bruto.) 

c  Él,  de  Talor,  de  alta  esperanza  Ueao.  > 

{^  la  miarquesa  <fe  Villafrmmem.  «n  la  wmerie  de  su.  hijo.) 

<  Descansara,  sombra  félix,  sí  algunas.  > 

[Epístola  á  Don  Simón. Hodrigun  Laso.) 

En  cuanto  á  las  silabas  semejantes  de  «  «sos  bizques,  »  guarde  el 
Aristarco  estos  ejemplos: 

<  Por  ¡os  medrosos  bosques.  •» 

JoTitLAifOS :  Ala  luna» 

Y  observe  el  Maestro  que  él  ot  se  halla  repetido  cuatro  veces  en 
un  Terso  de  siete  silabas ;  y  solo  doi  en  el  nuestroi  que  es  de  once. 

€  De  inciiltoj  bosques  y  profundo  Talle.  » 

HoaATin  :  £a  ausencia. 

<  Has  tú  habites  el  bosque  oicuro  y  prado. » 

Herbisa.  :  Égloga  venatoria. 

Y  DO  eontuuarénos  V  porque  tendríamos  que  copiar  todo  el 
c  Parnaso.  » 

La  mania  del  logtfnuo  nos  trae  á  la  memoria  estos  versos  de  Mora- 
tin,  que  se  bailan  en  la  «  Sátira  contra  los  pedantes  que  hablan  de 
lo  que  DO  entienden  :  » 

<  Solo  el  pedante  vocinglero,  hinolado 
De  vanidad  y  ponioñoea  enridia. 

Todo  io  sabe 

.     .    •    .     •  Convulsión  padece 
Con  el  silabiiar  de  GarcUaso, 

;  Tan  delicado  tímpano  es -el  tuyo! 

Lamentamos  sinceramente  la  incurable  Cacofonofobia  que  padece 
el  Maestro  Ingenuo,  porque,  desgraciadamente  esa  enfermedad  es 
endémica  en  nuestro  misero  planeia  :  «Qué  es  el  desengaño  sino  el 
choque  de  la  realidad  contra  la  esperanza  ?  ¿Qué  es  un  acreedor  exi- 
gente sino  una  caoofonia  enemiga  de  nuestro  reposo?  ¿Qué  es  un 
amor  sin  correspondencia  sino  el  eticaenlro  del  quiero  con  el  no 
quiero  ?  ¿  Y,  qué  es  por  fin  la  muerte  sino  la  última,  la  mas  tremenda 
de  las  cacofonías  que,  chocando  con  nuestra  mísera  existencia,  nos 
derriba  en  el  sepulcro  ? 

Ojalá  que  el  Ingenuo  solo  conociera  loé  tropiezos  del  Pamasot  que 
entonces  tendríamos  noticia  de  lo  que  es  la  dicha  en  este  mundo. 

Agregaremos  algo  mas  para  terminar  el  articulo  de  las  cacofonías. 

Al  condenar  el  Ingenuo  como  defectuosa  toda  sitaba  que  tropiexa 
con  otra  en  el  discurso,  condena  por  sí  y  ante  sí  todas  las  bellas 
aliteraciones  ée  ios  poetas  antiguos  y  modernos. 

Chateaubriand  al  citar  el  verso  onomálopico  de  Homero  : 

Deinón  dé  Br6nte9«  Pater  ándrón  te  Thata  te. 

se  expresa  de  este  modo  : 

«  Éstas  erres^  y  estas  consonancias  en  ón,  que  abundan  en  el 
eocio  nado  yerso,  imitan  el  retumbar  del  trueno  interrumpido  por 
pe  cié    de  pausas :  dn. . . .  fd. , . ,  tke. . . .  ón. . . .  fe . . . . 
Asi  e  s  como  la  voz  del  eirflo  muere  y  renace  alternatiyauíente  en 
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las  profundidades  de  las  selvas  cuando  estalla  la  tempestad. . . . 
Parece  que  se  oye  et  grito  de  Platón  ;  y  una  multitiKl  de  eses  sibi- 
lantes imitan  el  murmullo  de  la  voz  inarticulada  de  las  sombras.  » 

El  mismo  autor  añade,  al  hablar  de  la  entrada  del  Averno,  des- 
crita en  el  sexto  libro  de  la  Eneida  :  ^ 

c  Basta  saber  leer  el  latín  para  sentirse  conmovido  por  la  armo- 
nía lúgubre  de  estos  versos,  que  imitan  el  mugir  de  la  caverna  por 
donde  caminan  la  Sibila  y  Eneas  : 

Ibant  obscuri  sola  sub  noete  per  unthram . 

Lnegose  entra  de  súbito  en  espacios. (Zesi^tos,  en  los  reiiios  del  vacio  : 

<  Perqué  domos  ditis  vacuas  et  inania  vtgna.  » 

Vienen  seguidamente  el  Triaíisque  Senectus  et  Metus^  y  el  Letum- 
que  Labosque,  cargados  de  silabas  sordas  y  pesadas,  que  traducen 
admirablemente  los  suspiros  y  angustias  de  las  regiones  infernales. 

Los  Latinos,  asi  como  los  Griegos,  empleaban  la  repetición  de  los 
sonidos  en  las  pinturas  pastoriles,  y  en  las  armonias  tristes.  (Geni» 
du  christianismet  livre  iV,  chap.  v  et  xiy. 

El  Ingenuo  toma  la  palabra,  y  la  deja  caer  como'  el  martillo  de 
on  cíclope,  sobre  estos  inocentes  versos : 

€  Azucenas  y  lirios  del  desierto.     .    .    • 

Saladsd  i  la  hermosa  cuando  pase, 
▲ngustíado  «1  semblante,  mtado  7  frío, 
Verüendo  de  sus  ojos  el  roció, 
Bella  como  la  aurora  tropical.  » 

c  Saludad  á  la  hermosa  cuando  poM* »  Esta  frase  no  es  aceptable, 
«  ni  como  mala  prosa  :  el  poeta  da  á  las  flores  el  mismo  recado  que 
<  damos  á  un  sirviente :  cuando  pases  por  la  tíenda  compra  el  eho- 
«  coíatei^  (stc). 

I  Qué  dicción  tan  primorosa!  iqué  galanura!  1  qné  aticismo!  El 

Sne  asi  escribe  debiera  mas  bien  practicar  el  arte  coquinario  que  el 
e  la  crítka. 

Diremos  primeramente  que  saladar  no  solo  significa  hablará  otro 
de  un  modo  cortés,  deseándole  la  salud,  sino  también  la  reverencia 
que  se  hace  por  cortesía,  con  una  Hjera  inclinación  de  cabeza.  Por 
eso  dice  mny  bien  Cervantes,  en  la  parte  primera  del  Ingenioso 
Hidalgo :  «  Los  valientes  alcornoques  despedían  de  si,  sin  otro  arti- 
c  ficio  que  el  de  su  cortesía,  sos  anchas  y  livianas  cortesas,  »  etc. 

Una  sola  cita  de  Ovidio,  bastaría  para  probar  h  equivoeaáonáél 
Ingenuo: 

€  Vade,  líber,  verbisque  meis  loca  grata  soluta.  > 

Según  él  Maestro  c  Ovidio  da  i  su  libro  el  mismo  recado  que 
damos  á  un  sirviente,  »  etc. 

El  mismo  chiste  ingenuo  pudiera  aplicarse  á  los  siguientes  pasajes 
de  los  clásicos  espafioles : 

c  Canción,  mira  que  vayas  donde  digo  i 
Has,  quédate  conmigo. 
Que  puede  ser  te  lleve  la  fortnsm 
A  pnrte  do  te  Mamen  importuna.  • 

Joe^e  Morm-siAToR 
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<  Dulce  ▼ecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  Abril  florido, 

Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
Tá  que  las  quejas  de  mi  amor  llevaste, 
Oye,  no  temp»,  v  á  mi  Ninfa  dilf^ 
Dile  que  muero,  » 

Villegas  :   Al  céfiro. 

€  Dijo  al  a^ua  suspirando  : 
Agua,  no  pa!;es  callando 
Por  do  c^iá  mi  portufju^s; 
Dile  que  I  Loto  y  no  I  lora  ^ 
Que  le  adora,  y  que  él  adora 
A  la  cauia  de  mis  zelos.  > 

RoMANCKRO. 


(«ÁDILSO. 


c  Canción,  dile  A  mi  amigo 
(¿ue  me  falta  el  aliento.  » 

<  Decidme,  airecillos, 
Decidme,  ¿qué  haré? 

Vosotros  felicet 
Con  vuelo  cortés, 
¡Jegad  y  besadle 
Por  mí  el  albo  pié; 
Llegad  y  ul  oido 
Decidle  mi  fé^  txt,  > 

Mklíndkz. 

<  Angustiado  el  semblante^  mudo  y  frió.  > 

«  Una  mujer  angustiada,  que  llora  !a  pérdida  de  su  amor,  do  tiene 
el  semblante  mudo  y  frío,  como  dice  el  poeta^  sino  expresivo  y  ar- 
diente; porqne  cuando  el  alma  se  conmueve  tiembla  el  cuerpo,  j 
la  angustia  pone  en  efervescencia  la  sangre,  no  la  entibia.  Y  sino 
fuera  por  el  respeto  que  nos  inspira  el  bello  sexo,  diríamos  al  autor, 
que  le  tocase  el  semblanle  á  una  mujer  angustiada,  para  que  viese  si 
quemaba  ó  no.  » 

Perdone  Vd.,  Señor,  pero  no  creemos  que  haya  iofentado  Vd. 
nada,  ni  siquiera  la  pólvora,  á  juzgar  por  sus  conocimientos  ginsco- 
fisiológicos. 

Pintando  Lamartine  la  desesperación  de  Graziellaj  dice:  . . .  «Ella 
estaba  pálida  como  la  agonía;  ....  llevé  á  mis  labios  tus  manos 
heladas  para  calentar ta'i  con  mi  aliento;  »  y  pone  en  boca.de  la 
misma  Graziella  estas  palabras  :  c  Ayer,  cuando  abandoné  U  casa 
paterna,  después  de  haber  pasado  toda  la  noche  llorando  .... 
creyendo  no  verte  roas,  llegué  á  este  sitio,  caminando  como  una 
muerta  que  se  dirije  por  si  misma  á  la  tumba  s  > 

Les  Confidences,  lávre  diúeo]^}— XVIII,  XIX  y  XX» 

Oigamos  á  Byron  : 

<  Whcn  we  Cwo  partad 
In  »ilenc«  and  tear», 
Half  broken-beaned 
To  lever  fbr  year»; 
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Palé  grtí»  Ihy  check  and  cofif, 
Colder  thy  kiss ; 
Truly  that  hour  foretold 
Sorrow  to  this. » 

Versos  conmoyedores  que  tal  yez  pudieran  traduciise  mí: 

<  Cuando  por  largos  años 

Tú  y  yo  nos  despedimos 

Llorando,  y  en  silencio, 

Sangrando  el  corason; 

Palideció  tu  rostro. 

Helóse,  Y  más  tu  beso;  • 

Sin  duda  aquella  hora 

Predijo  esta  aflicción.  > 

No  hay,  en  los  momentos  de  una  dolorosa  despedida,  [ese  calor 
lie  C[ue  habla  el  Ingenuo :  diriase  mas  bien  que,  algo  como  la  respi- 
ración glacial  de  la  muerte ;  algo  como  aquel  lijero  soph  que  bixo 
erizar  los  cabellos  del  santo  árabe,  pasa  por  en  medio  de  los  aman- 
tes que  se  dicen  i  adiós  ! 

Continúa  el  Ingenuo : 

€  Tampoco  es  cierto  que  una  mujer  angustiada  yierta  de  sus  ojos 
«  el  roció t  pues  este  no  e$  mas  que  propiedad  de  la  naturaleza,  un 
«  t^apor  que  se  condensa  con  la  frial^d  de  la  nook^  y  ^tf^^^ce  en 
«  gotas  por  la  macana, 

I  Podia  haber  dicho  que  vierte  rodo  d^  sus  ojos,  no  el  rodo,  por* 
c  que  con  el  articulo  se  determina.  » 

]  Valáme  Dios !  i  Y  qué  satisfecho  debió  de  quedar  ynesamerced 
al  descubrir  que  el  roció  es  un  vapor  que  se  condensa  con  ¡a  frialdad 
de  la  noche!  Ni  Arqulmedes  al  hallar  la  solución  de  aquel  problema 
t|ue  le  hizo  exclamar  :  ¡Eureka !  ni  Newion  al  descubrir  las  leyes  de 
la  grayitacion  uiñversal  y  del  sistema  del  mundo^  tuyieron  tanta 
razón  como  yuesamerced  para  sentirse  envanecidos  con  tan  gloriosa 
palma.  Greeriase  que  yuesamerced,  mas  afortunado  que  Grotefend, 
Heeren  y  Eugenio  Burnouf,  habia  descubierto  la  claye  para  leer  sin 
titubear  los  caracteres  cuneiformes  de  los  Caldeos,  ó  que  habia  per- 
feccionado los  trabajos  de  Champollion,  en  el  estudio  de  los  geroglí- 
fieos  egipcios. —  \  Dios  bendiga  el  talento  de  nuestro  Ingenuo  I 

El  tal  corrige  asi  nuestro  verso  :  «  podia  haber  dicho  que  vierte 
rodo  de  mis  ojos,  no  el  rodo,  porque  con  el  articulo  se  determina. » 

i  Oh,  Boileau !  Y  cuánta  razón  tuviste  al  escribir  acerca  de  ciertos 
Ingenuos  : 

*  Ses  comeils  sont  á  crainJre;et,si  vous  les  croye% 
Pensant  fuir  un.  écueil,  souvent  vous  vous  noyex !  > 

El  rocío  de  los  ojos  es  el  llanto;  y  eso  expresamos  en  la  lijen 
trasposidon  del  verso  : 

<  Yertleado  d«  sus  ojos  el  rocío.  » 

Pero  convenimos  en  que  de  todas  maneras  resulta  anfibológico 
d  sentido,  y  por  eso  lo  hemos  variado;  mas  nó  según  el  consejo  del 

»0 
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yJiaesirOf  porque  en  la  frase  vierte  rocío  de  mí  o/os, pierde  la  palabra 
roció  el  sentido  metafórico  y  toma  el  literal. 

Vuelve  el  Ingenuo  á  la  tribuna  :  «  Decir  que  una  mujer  angas- 
c  liada  es  bella  como  la  aurora  tropical,  es  un  símil  descabellado, 
c  porqpe  no  hay  semejanza,  svno  oposición  manifiesU,  entre  ana 
€  mujer  angustiada,  es  decir,  afligida^  triste  (aquí  se  acordó  el  In- 
«f  genuo  del  Sinonimista  de  Bretón  de  los  Herreros),  y  la  aurora 
«  tropical,  que  es  tan  alegre,  tan  risueña,  tan  encantadora.  Esto 
«  equivaldría  á  comparar  una  joven  eki  un  sarao  con  un  ataúd  en  el 
c  cimenterio.  » 

Luego  cita  algunos  versos  de  Selgas  y  de  Meléndez,  que  pintan  la 
alegría  de  la  aurora ;  y  después  de  traducir  del  Diccionario  uniyersal 
de  Beschérelle,  sin  mencionarle,  la  acepción  iconológica  de  «Au- 
rore >,  hasta  las  palabras  :  «  Quelquefois  elle  se  présente  á  bous 
aous  la  figure  d^ane  jeune  Nympbe  couronnée  de  flettca*  el  montáe 
«nr  un  char  tirée  par  Pégase  » ;  pregunta  : 

€  ¿Se  parecerá  la  aurora,  y  no  cualquiera,  sino  la  tropical,  á  la 
«  mujer  angustiada,  de  semblante  mudo  y  frió,  que  nos  pinta  el 
«  señúf  Lozano?  Si  le  hubiera  comparado  con  la  tarde,  con  la  nodie, 
«  habría  verdad  en  la  imagen,  porque  la  noche  es  triste»  melaocó- 
€  lica,  nulno;  máxima  curarum;  la  mañana,  alegre,  risueña*  > 

Pudiéramos  i  nuesira  vez  apoyarnos  en  estos  pasajes  de  Besché- 
relle : 

c  La  aurora  siecobra  de  rosas  su  camino ;  pero  derrama  lágrimas 
ál  abrir  las  puertas  del  Oriente.  »  (Mni«  Geous.) 

«  ....  <  Sus  lágrimas  abundantes  produjeron  el.  coció  da  la 
mañana. » 

Pero  desechamos  ese  pobre  recurso,  teniendo  como  tenemos  i  la 
mano  el  <  Idilio  >  de  Arjona,  titulado  Él  ara  de  üo&rftOy  elcaalgoia 
de  la  aprobación  de  Hermosilla  : 

<  AI  tiempo  que  la  anrora  rubicunda 
En  buaca  del  esposo  malhadado, 
Eo  arf^entadas  lágrimas  inunda 
El  alto  monte  y  el  humiipe  prado  , 
RoseÜA  berinosa,  en  soledad  proAinda, 
El  rostro  de  tristeza  marchitado 
En  llanto  con  la  aurora  competía 
Y  en  llanto/  en  beUet*  la  vencía.» 

Sin  embargo  de  todo,  como  ya  dijo  Pope  : 

<  Authors  are  parlial  to  their  wíf,  'íi*  true, 
But  are  not  critics  to  their  judgement  too? 

No  queremos  parecemos  i  los  autores  de  que  bablar  el  primer 
Terso ;  y  regalanao  el  segundo  al  Ingenuo,  hemos  variado  el  símil 
según  sus  deseos  : 

<  Bella  como  la  tarde  tropical.  » 

y  aunque  hemos  probado  con  respetables  autoridades,  que  no  ha 
tenido  razón  el  Ingenuo  para  tildar  de  impropio  el  verso  : 

«  Angustiado  el  semblante,  mudo  y  firlo.  > 
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hemas  querido  también  darle  gusto,  varláadolo  de  esta  manera : 

<  Llena  de  angustia,  de  dolor  sombrío;  » 

Sin  embargo  de  que  pudiéramos  agregar  á  las  citas  de  Bjron,  y 
de  la  Grazielia  de  Lamartine,  los  siguientes  pasajes  del  inimitable 
poema  de  JocelyUy  que  pintan  la  desijesperacion  de  Laurencia  : 

<  EII12  enioura  mon  coa  de  ses  main^  enlacies, 
Toucha  mon  front,  mes  yeux,  de  ses  léures  glacées. 
•     ••••     •     ••..     ••|.... 

Ses  membres  sur  les  míen»  en  tombant  s'afFaisserent 
Ei  ses  mains  en  touchaní  les  miennes  les  glaeérent.  » 

Después  de  estos  venos  : 

<¡4h!  ¿ddnde,  d<Smie estás?  ¿Por  qu^misbrauM 
Se  abren  y  ciernan  boy  en  el  vacio  lo  .... 

pregunta  el  Aristarco : 

€  ¿Qué  es  lo  que  cierran  los  brazos?  Habrá  querido  decir  el  escri- 
c  toT,  96  cierran,  sewncn ;  j  entonces  ¿  por  qué  no  lo  dijo?  ¿por  qué 
«  le  dtó  al  yerbo  cerrar  la  forma  activa?  Se  nos  contestará  que  es 
«  una  licencia  poética ;  pero  en  este  caso  hasta  los  arrieros  {sic) 
9  tendrian  licencia  para  hacer  versos.  » 

No  respondemos  á  la  primera  pregunta  porque  la  hallamos  de- 
masiado necia  y  llena  de  la  mas  deliciosa  ingenuidad. 

Respecto  de  la  última,  contestará  por  nosotros  Marlioez  delaRosa: 

....  c  Busca  entre  ruinas  los  precÚMos  libros 
Que  el  tiempo  respetó  :  ve  de  Natura 
Grabada  en  ellos  la  divina  imagen ; 

Y  afómbrase  y  recrea 
Al  contemplar  cuál  dura. 
Igual,  intacta,  eterna  su  hermosura. 
Como  ea  la  bella  VéuuftMt'dic^iu  > 

[Poétíea:  canto  I.) 

Ya  ve  el  Maestro,  que  un  Martínez  de  laRosa^  y  en  un  poema  di- 
dáctico^ se  permitió  callar  el  se  correspondiente  á  recrea,  nó  por 
licencia  poética,  sino  por  no  ser  violenta  la  eb'psis,  hallándose  tan 
inmediatos  los  dos  verbos. 

En  la  dedicatoria  que  de  sus  poesals  haco  Quintana  á  Cienfuegos^ 
dice  al  terminar  la  segunda  cláusula  : 

....  Y  no  para  qne  se  desiroeen  y  corrompan . 

Y  en  la  poesía  que  dedica  á  Melendez  (página  9,  edición  de  Riva- 
deneyra : 

c  Sin  vojE  y  sin  alíeaio, 

Se  hunden  y  piesden  lassafradas  Mutas, 

Sigue  el  Ingenuo,  Quintana  ba  concebido  un  disparate  por  partida 
doble,  porque  en  el  primer  ejemplo  debii  d«dr  : 

<  Se  destrocen  y  se  corrompan ,  * 

y  en  el  segundo  : 

<  Se  hunden-  y  se  pierdan. » 

Es  lái>tima  que  el  qoñ  nos  d«  á.cada  paso  la  loogílud  y  latitud 


f 
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de  su  ignorancia,  pretenda  hacernos  creer  que  él  solo  es  dueño  de 
la  llave  del  saber  y  del  buen  gusto. 
Menos  disculpable  parece  la  elipsis  en  este  Terso  : 

<Tu  virtad  te  guió,  perdió  el  destino,  » 

y  sin  embargo  se  halla  nada  menos  que  en  el  soneto  de  Herrera  i 
Marco  Brnto.  Mas,  no  queriendo  que  se  nos  acuse  de  terquedad 
ingenua,  hemos  variado  el  verso  de  este  modo  : 

«  Se  abren  y  solo  cierran  el  vacio  ....  > 

Con  motivo  de  unos  beso^  que  sonaban,  y  ya  nó,  en  una  de  las 
octavas  censuradas,  pone  el  Ingenuo  el  grito  en  las  nubes,  se  espe- 
luzna, se  santigua,  y  ai  recobrarse  del  acceso,  escribe  : 

c  Por  una  falta,  no  tan  grave,  dijo  Hermosilla :  Solo  quisiera  qae 
c  que  se  hubiera  omitido  lo  palabra  hoso,  porque,  tratándose  de 
«  amantes,  presenta  con  excesiva  desnudez,  una  idea  voluptuosa.  » 

Pero^  Señor  mió,  la  cosa  no  parece  tan  mala,  no  ya  según  los 
poetas  del  paganismo,  que  la  juzgaban  óptima,  sino  según  los  poe- 
tas cristianos,  y  no  como  quiera,  sino  cristianos  de  tuerca  y  torniUo, 
Oiga  Vd.  nada  menos  que  á  Don  Nicolás  Moratin: 

c  Su  dulce  boca 
une  á  la  mía, 
Y  alli  imprimía 
ardiente  beso^ 
Con  muy  travieso 
Abrato  junto.  > 

Y  como  quien  lo  hereda  no  lo  hurta,  oiga  Vd.  al  hijo  de  Don  Nico- 
lás, á  Inarco  Gelenio,  llorando  <  la  Ausencia  »  de  su  amada : 

<To  ¡  misero !  cifiendo  el  cuello  hermoso, 
7  á  su  labio  tal  vez  uniendo  el  mió. 
Juro  á  los  cielos  que  primero  falle 
Mi  aliento  débil,  que  en  ágenos  brazos 
Llegue  á  mirarla. 

¿Ah,  cuántas  veces  entre  aqueste  fuego 

jí  tu  cuello  los  brutos  rodeara, 

T  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo, 

Cuando  mas  descuidada  de  mi  fuego 

jí  tu  boca  el  espíritu  robara 

Mi  espíritu  en  el  tuyo  convirtiendo. 

Dulcemente  muriendo ! 

•  • .  .  .  ftf  en  mis  brazos,  amor  mió, 

Fyo  en  los  tuyos  blancos  y  hermosos, 
A  los  Faunos  baria  envidiosos.  > 

El  divino  HiRBUA  :  Égloga  venatorim. 

Mal,  don,  qne  be  tejido 

Jazmines  al  cabello  desatado, 

r  mas  beso%  te  pido 

Que  abejas  tuvo  el  escuadrón  alado  : . 

Lisonjas  son  iniales 

Servir  yo  eo  flores,  pagar  tá  en  panales. 

Gdff aosA  :  Canción  ¡I,  elagtadm  por  QuinUnm^ 
Martínez  de  la  Rosa,  eU,,  efe. 
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lleguen  cmos  ruble» 
Con  que  gracioM  riet. 
Bella  Lidia,  á  mi  boca, 
Puei  Amor  los  provoca ; 
Y  ecpámoae  sus  mieles 
Como  esparcirlas  sudes  .  •  . 

Lleguen  pues  tus  corales, 

Lidia,  iquiéa  te  acorbarda?  '   I 

VIU.K64S  :  Tesoro  del  Panuuo^  pág.  168. 

Cuántas  veces  sequ¿  con  estos  labios 
Tus  mejillas  en  lágiinus  bañadas, 
Tus  ojos  enjugué,  y  hmsta  en  tu  boca 
Bebí  ansioso  tus  lágrimas  amargas! 

MAaTiif ct  DE  LA  Rosa  :  La  Tormenta. 

El  Ingenuo,  qu^  Untas  veces  habrá  repelido  con  Byron,  allá  á  sus 
solas  :  kissHmes  mth  bliss,  es  de  opinión  que  la  ímU) fónica  pata-' 
brita  debe  desterrarse  de  la  poesía,  parque  presenta  uua  idea  vo- 
luptuosa. Según  él,  y  según  Hermosilla,  debemos  hacer  un  auto  de 
fé  con  las  mas  bellas  páginas  de  la  poesía  erótica,  antigua  y  moderna. 

Digamos,  pues,  adiós  á  las  Didos,  á  las  Safos,  á  las  Délias,  Cintias 

Ír  Lidias  :  digamos  adiós  á  las  Atalas  y  Velledas,  á  las  Beatrices,  á 
as  Lauras  y  á  las  Margaritas ;  y  maldigamos  los  nombres,  de  dulce 
y  armoniosa  recordación,  de  los  Horacios  y  Virgilios,  de  los  Danles 
y  Petrarcas,  de  un  Chateaubriand,  de  un  Goethe,  de  un  Schiller. 

Pero  antes  de  quemar  esos  libros,  formemos  un  ramillete  de  sus' 
mas  bellas  flores  para  coronar  á  nuestro  Ingenuo ;  y  encarguemos  á 
Fra;nceicadi  Rimini,  de  ofrecer  Us  primeras  rosas. 

Quando  leggemmo  il  dísiato  riso 
Esser  baciato  da  coianlo  amante, 
Questi  che  mai  da  me  non  fia  diriso, 
la  bocea  mí  6acío  iuito  tremante. 

DiNTK  :  inferno^  canto  V. 

S'inchtna,  e  i  dolci  haci  ella  ioventa 

Liba  or  dagli  occAt,  e  dalle  labbra  or  sugge, 

Ta^so  :  Gertísalemme  libermta,  canto  XYI. 

Nada  citaremos  del  Adonis,  ni  de  la  Venere  prónuba  del  caballero 
Mafini,  ni  del  Decamerone  de  Boccacio,  porque  en  ese  campo,  como 
en  terreno  vicioso,  se  nace  con  profusión  la  planta  coronada  con 
los  racimos  del  prohibido  fruto ;  pero  no  podemos  resistir  á  la  ten- 
tación de  copiar  este  bellísimo  pasaje  de  Hugo  Foseólo  : 

>  Sí^  Lorenzo! — dianzi  io  meditai  di  lacerielo ;  or  odilo  :  la  mía 
«  bocea  é  tuttavia  rugiadosa  d^un  suo  bacio,  e  le  míe  guanee  sonó 
c  State  inondate  dalle  lagrime  di  Teresa.  Mi  ama :  lasciami.  Lo- 
c  remo,  lasciami  iu  tutta  Testas!  di  questo  giomo  di  paradiso. 

c  Teresa  giacea  sotto  ¡1  g^Iso ;  ma  e  che  posso  dirti  che  non  sia 
€  tuuo  raochiuso  in  questa  parola,  vi  amo?  A  q ueste  parole  tutto 
•  cib  ch*io  vedeva  mi  sombra  va  uu  riso  deír  uniterso  :  io  mira  va 
con  oeehí  di  ríconoscenta  il  cielo^  e  mi  parea  ch'egli  si  spalancasse 
per  aeeoglierci . . . .  S),  ho  baciato  Teresa  :  í  üori  el  le  piante  esala- 


^  454  >^ 

T»no  ¡n  quel  momenlo  un  odore  soave ;  le  aure  crano  tulla  armonia ; 
i  m¡.risuonavaDO  dalontano;  e  lutie  le  cose  s'abbellivano  alio 
spleDdore  deUa  luna  che  era  luUa  piena  della  luee  iii6niu  della  Di- 
nniík.  Gli  elemeiiü  e  gli  esseri  esuluvano  nella  gioia  di  due  cooii 
ebbridi  amore.  Ho  baciala  e  ribaoiala  fuella  ñiano ;  e  Teresa  mi 
abbracciava  luna  iremanie,  elrasfondea  i  suoi  sospirí  nella  mia 
bocea,  e  il  suo  cuore  palpíUTa  au  quesio  pello  :  mir^ndomi  co'  suoi 
grandi  occki  languenü,  roí  bacciáva,  e  le  sue  labbra  umide,  socchiase, 
mormoravano  su  le  míe.  » 

{Ultime  lettcre  di  Jücopo  OrÜs.) 

Salgamos  de  los  jarémes  italianos,  y  entrenaos  por  un  momento 
en  los  de  Luiecia : 


c  £lle  (la  oda)  p«ÍDt  lea  festias»  lea  ¿aMCt  et  lea  sis; 
Vanee  un.  baistr  cueillt  sur  ks  iéttm  d'kú, 
Qui  mollement  retiste,  et,  par  nn  doux'caprioe 
Quelquefois  le  reAue,  «fin  qu'oa  le  ravisse.  » 

BoiLiAU  :   L'art  poétiqwe,  ehmVtV, 

4.  Son  ftme  sur  mon  lévre  était  lor»  toute  endure, 
Pour  savourer  le  miel  qui  sur  la  vdire  cfait; 
Maifi,  en  me  retirant,  elle  reftla  <ieri«i¿re. 
Tañere  cedoux  plaitir  Taouirce  U  rectaic  > 

VotTtJRi :  Le  Maistr, 

<  Le  mkl  qu*íci  rahcille  rut  soin  de  dapMcr 
Ke  vaut  pa»  á  mon  corar  le  miel  de  son  baiser, 
Tout  pour  elle  a  des  vers;  ils  me  vienncnt  sans  ^íoe, 
Dou«  coutme  son  parler,  doux  comme  son  haleiue. 

AitDui  CsMiBa. 

«  Ne  n/interroges  plus,  ó  moitié  de  nioi-méme! 
Enlacé  dan»  les  bras,  quand  tu  me  cUs  :  Je  t'aimCt 
Quand  mes  yeux  enivr^  se  souleveni  vers  toi, 
Nul  moriel  sous  les  cieux  n'est  plus  heureux  que  moi.» 
LjkMÁaTmi:  Dixieme  Méditation,  á  Elvire. 

Estamos  en  Albion.  Pero  nada  citaremos  de  lord  Byron»  porque 
cada  verso  de  sus  poemas  eróticos  es  un  abrazo,  y  cada  silaba  ua 
beso ;  y  porque  el  travieso  lord  tenia  además  aspiraciones  endia- 
bladas, como  lo  dejan  ver  los  siguientes  versos  en  que,  despves  de 
haber  parafraseado  las  borribles  palabras  deCaHguia  enloslueges 
CirceMes:  <  Desemia  que  el  Pueblo  de  Roma  no  (nvtfM  sme  tena 
cakcza  para  cortarla  de  un  golpe^  »  se  espresa  de  esU  rnaacia  : 

<  My  wi&h  is  quite  as  wide.  bot  not  so  bad, 
And  mucb  more  tender  <hi  tl»e  iwhole  tkan  fieree; 
U  being  (not  nowt  bnt  only  while  a  iad) 

TluU  womankind  had  but  orne  rosy  maatk 
To  kiss  them  all  at  once  from  Nortíi  to  So^ah. 

[Don  Juan,  caato  VI,  tsiroFa  XXVTT.) 

IgasAinoonvenieiUe  ofrece  el  Anacreooie  de  la  ver  de  £rio^  como 
puede  verse  por  lu  siguiente  mue^tra  : 

<  ffhene'rr  ihy  néctar  d  kiss  I  sip. 
And  drink  íHy  brvath,  in  trance  divimCt 
My  soul  then  flultcrs  lo  my  lip, 

Ready  to  fiy  and  mis  witb  tbine.  » 
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El  Homero  iiiglés,  en  el  libro  IX  de  «  El  Panmo  perdido, »  pone 
en  boca  de  Adán  estas  palabras  : 

€  Ifiuch  jlleainre  be 

Id  thÍDgs  lo  iti  forbidd'u,  ii  mighc  be  «rhhéd 
For  this  ooe  tree  had  beea  fo^bidden'tn.  » 

Lo  cual  parece  mas  grave  que  todo  -lo  que  e«pf  eMW  las  citas  an- 
teriores. 

Coronaremos  este  ramillete,  que  ofrecettfos  di  íngmuo^  con  esta 
beiiísima  flor  nacida  en  el  jardin  de  Bums,  él  Bjron  caledonio : 

(to  a  uss.) 

Bumid  «eatl  of  soft  affections, 
Tend'rest  piedle  of  future  bliss. 
Dearest  lie  of  foung  cofUMcdoiio, 
Love's  fine  tnow^dcop,  TÚrsin-kiae* 

Speaking  sUenoe,  dumb  CDoftuiuo, 
Paiaion's  btrih,  and  infam's  pl«f« 
I>oTe>ltke  CondiieM,  cfaaeie  concenion 
Gloivio0  dawn  of  brighler  day. 
•         Sorrowfng  joy,  adieu*t  hist  aetion, 

When  liog^riog  lipt  no  more  miuc  joln ; 
Wfaac  irord*  can  ever  épcak  flfSectíon, 
So  tluilluig  and  tiocere  aa  ihine  I 

Hablemos  castellano,  señor  Maestro;  y  en  pago  del  ramillete  que 
le  bemos  regalado,dó*08  el  gveto  de  aprenda  y  recitar  de  memoria 
esta  Oración  cabaliMica  de  Campoamor^  la  cual  leída  al  revés  y  al 
derecho,  puede  servir  á  Vd.  de  /S/íro,  cuando  le  tiente  el  Demonio 
de  mediodicki  presentándole  por  ahí  alguna  desdeñosa  duicinea  : 

c  Deide  hi< ciega  atnicGioB, 

Beao  que  da  el  pedernal. 

Subiendo  hasta  la  oracioD, 

Ultimo  be»o  mental, 

Es  el  beao  la  exponaion 

De  en  chispa  ceteitial 

Qae  inflamd  la  creación, 

Y  que  en  su  curso  inmoitaI« 

Va  de  crisol  en  crisol, 

Su  intensa  llama  i  Terier 

En  la  atmdsfnra  del*  ser 

Que  de  nn  beso  encendió  el  sol. » 

Sigire  el  Maturo : 

<  Y  cuando  al  cielo,  al  mundo  les  demando  : 
I  En  ddnde  esti  vU  serafln  quetido'l  •... 

Habla  el  Dómine : 

c  El  verbo  demandar,  en  la  acepción  de  preguntar  eS'ttii  areaisino 
€  que  huele  mas  bien  á  notarla  que  i  otra  cosa,  y  prueba  aue  el 
«  autor  tiene  mas  vocación  para  abogado  que  para  poeta.  Además 
«  carece  de  memoria  el  sefUiV  Losano,  puesto  que  sabiendo  que  su 
c  adorada  está  en  esos  bosques,  es  decir,  en  unos  bosques  determi- 
«  nados,  á  donde  podía  ir  y  entrar  á  la  hora  gue  quisiera»  porgue 
c  los  bosques  no  tienen  puerttis  [otro  descubrimiento  newtoníano), 
c  'k  buaea  como  á  cosa  perdida, «  etc. 
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Oiga  el  boen  sefior  : 


..»  c  Y  á  Codoi  áemunJUíra 

Por  su  iofinito  autor,  dónde  atentado 

Entre  esplendore*  y  eteraal  ▼entura 

Sa  exealao  trono  abara  .... 

.••..         .•■ 

Biucárale  cnidadoao 

Por  todo  el  ancho  mundo,  i  la  indUtinta 

Variedad  de  los  seres  detnanéundo 

Por  su  hacedor  glorioso. 

Mblímdbs  :  Las  EftreUas. 

<  Su  forma  indaga,  y  demandando  al  TÍdrio,  >  etc. 

JoTiLLANos  :  Epístola  á  Berwutdo^ 

€  De  ese  adusto  monumento 
Que  leranta  en  el  espacio 
Su  esqueleto  ceniciento, 
Demándale^  Niña,  al  Tiento, 
Si  fué  cárcel  ó  palacio.  » 

ZoaaitLA  :  Un  recuerdo  del  Jrianza, 

«  iQné  quiero,  ipe  decis!  ....  ¡  Una  corona!  • 

iQuién  soy,  me  detnandáis  ?  ....  Un  desgraciado.  > 

FlA-MCisoo  ZSA  :  ültíma  inspiración. 

En  cnanto  á  la  carencia  de  memoria  de  que  nos  acusa  el  Maestro^ 
por  la  pregunta  del  verso : 

<  i  En  ddnde  está  mi  Sera6n  querido  1  > 

copiaremos  en  primer  lugar  lo  que  dice  Hermosilla  acerca  de  la  tti— 
terrogaoion  en  el  capitulo  que  trata  c  De  las  formas  propias  para 
expresar  las  pasiones  » :  «  Consiste  (la  Inlerrogacioo)  en  hablar  pr&^ 
guntando,  no  para  que  realmente  nos  respmdan^  sino  para  dar 
mas  fuerza  á  lo  que  decimos.  » 

Agregaremos  algo  mas. 

Jorge  Manrique  sabia  muy  bien  lo  que  habia  sido  del  rey  Don 
Joan,  y  de  los  Infantes»  y  sin  embargo  pregunta : 

iQué  se  hixo  el  Rey  Don  Juan! 
Los  InCsntes  de  Amgon, 

iQué  se  hicieron? 

1  Qué  fué  de  tanto  galán  7 

I  Qué  fué  de  tanta  inrencion?  etc. 

Francisco  de  Rioja  estaba  en  cuenta  de  la  suerte  que  babitn  cor- 
rido los  gladiadores,  y  también  pregunta  : 

l  Ddnde,  pues,  fieras  hay,  está  ti  desnudo 
tachador}  ¿Dónde  está  el  atleta  fatrter 
Todo  detpareeióf  etc. 

T  GarcUaso : 

I A  dónde  están  f  i  A  dónde  el  hlanco  peche  I 
1  Dó  la  colana  que  el  dorado  teeho 
Con  presunción  graciosa  sostenía  I 
^fuetto  toifo  agora  ya  se  cncterra. 

Por  desTcntura  mía, 
En  lafriat  desierta  y  éara  Cierra. 

¿Se  acusará  de  falta  de  memoria  á  GarcUaao  porque  primita  ca 
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dónde  está  su  Elisa,  estando  en  cuenu  de  que  se  hallaba  en  el  se- 

Sulcró?  Seria  olvidar  la  tarbacioo,  la  especie  de  delirio  que  se  apo- 
era  del  alma  cuando  la  dominan  las  pasiones.  Y  por  eso  dice  muy 
bien  Hennosilla,  después  de  aquel  ejemplo  de  la  histerologiat  tomado 
de  Virgilio,  muramos  y  arrojémonos  en  medio  de  las  armas  01M- 

€  Este  desorden  de  las  ideas  es  efecto  de  una  pasión  Tehemente, 
que,  absoryiendo  toda  nuestra  atención,  no  noS  permite  cuidar  del 
orden  lógico  de  los  pensamientos.  » 

El  Ingenuo  sube  á  la  tribuna. 

<  Los  tristes  ecos  me  responden  :  ¡Ido i     •  • . 
lio  repite  el  viento  gemidor.  >  . . . . 

«  Este  participio  ¡idol  por  si  solo  es  capaz  de  espantar  al  mas 
«  caliente,  y  destruir  la  reputación  literaria  mejor  sentada.  Hasta 
, «  ahora  hablamos  oido  el  eco  después  del  sonido,  pero  el  sonido 
«  después  del  eco,  es  un  fenómeno  de  acústica,  que  no  estaba  escrito. 
«  (Aqui  nos  levanta  el  critico  un  falso  lesliroonio.]  Ignorábamos  que 
«  el  viento  repitiese  los  ecos.  > 

Esto  quiere  decir :  ó  que  el  Ingenuo  es  un  individuo  completa- 
mente iliterato,  ó  pobre  de  memoria,  ó  rico  de  mala  fe.  Citaremos 
algunos  ejemplos  : 

<  Ya  te  llamo  en  el  monte,  ya  en  el  campo, 
Y  otra  Toi  me  responde  todo  el  día. 

Si  digo  :  Elisa  miu^ 
i  A  iónde  está  mi  vida  í 
De  allá  me  dicen  :  ¡Ida  !, 

P&OIO  Mkoima  IIbdiniixa,  citado  con  elogio  por  Martines 
de  la  Rosa  en  el  tomo  primero  de  sus  Obras  liUrarias» 

Blando  repite  el  eco 

Segunda  ves  el  nombre  de  Mahina, 

Y  el  de  su  dulce  Osear  :  tiernos  se  amaron : 
Gime  en  su  losa  de  la  noche  el  vientOf 

Y  repite  sus  nombres  que  pasaren. 

EspaoMCKOA  i  La  Despedida, 

<  Rabioso  decia  ;  ¿  Dónde 
Mi  servidumbre  se  encuentra? 
Y  el  eco  decia  :  eittra, 
•  T  entraba  el  Conde  en  furor. 

Decia  con  vos  doliente: 
¿Qué  es  de  rat  esposa  querida  7 
T  el  eco  decia  :  /  Ida  ! 
Con  acento  de  dolor.  > 

ZoiaiLLA  :  Canias  del  Trovador ^  leyenda  2s. 

J)e8ptte8  de  todo,  y  pensando  en  estos  dos  versos  de  Boileaa : 

€  Echo  n'est  plus  un  son  qni  dans  l'air  retentisse, 
Cest  ane  Nymphe  en  pleurs  qui  se  plaint  de  Rarcisse,  > 

hemos  hecho  esta  variante  : 

€  Eco  llorosa  me  responde  :  \  u  IBO !  . . .  • 
Con  lamentable  y  lúgubre  gemir. 

a  ¡Amor !. . . .  ¡  Amor!. . . .  encantadora  fuente,.  • . . 

Donde  se  ven  los  ángeles  del  cielo, 

¿Por  qné  desdicha  en  este  bajo  suelo,,  •  • . 

La  sombra  que  it  sigue  ea  el  dvftor  * 
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Discurre  eV  Maestro. 

«  Esta  odava  es  mis  baja  que  el  suelo  4  que  se  refiere  el  peeficr  r 
«  es  <oda  entera  un  ripio  despreelable.  » 

£1  mozo  es  de  provecfao,  y  sobre  iodo.  Gnoen  deimsia. 

Parece^  <|pie  le  causa  extrañeu  la  frase  bajo  9ueto ;  y,  por  si  asf 
fuere,  vayan  eslos  ejemplos  : 

«  Le  obedece,  y  con  Taioesto 

Al  bajo  auelOy  etc.  • 

M&límdbz  :  »  La  tempestad,  • 

•  ¿ Es  ma» «{O» oa  brev«pttiMO 
£/  &a/o  y  torpe  me/o  ?  . . .  • 

FaAY  Luis  os  Lmok  :  •  Noche  strema.  ■ 

•  Y  á  cu  fogoio  olitnto. 

Cuando  mas  lo  desea, 
£1  bajo  éueto  humé?, 
Y  arder  se  mira  el  viento.  * 

IcLBsiAS  OB  lxCasa  :  «  Cantineitiíít,» 

Prosigamos  la  enojosa  larea,  y  oigamos  disparalar  at  ingenuo.  £1 
trozo  que  sigue  es  el  compendio  de  su  ignorancia^  ó  de  su  mala  fé  : 
una  obra  maestra  de  puerilidad  y  presunción  : 

c  Los  ángeles  del  cielo :  esto  equivale  á  decir  los  agricultores  de 
c  la  tierra,  ó  los  disparates  de  los  dispara  les.  Aquel  complemento 
c  que  nada  completa,  se  lo  ha  puesto  al  verso  el  seúor  Lozano,  como 
«  se  pone  un  hombre  feo  y  tuerto  un  ojo  de  vidrio  para  llenar  un 

<  Au«co  y  gu^dar  mas  espautoso.  Hay  frases  pleonásticas  que  dan 
«  mas  enei^a  ai  discurso ;  pero  la  del  cielos  soto  sirve  para  debilitar, 
«  para  profanar  el  pensamiento,  porque  al  decir  los  ángeles  sola- 

<  mentey  ya  sabemos  quienes  son,  la  idea  se  engrandece  por  lo  mismo 
«  que  nos  referimos  á  unos  seres  que  no  tienen  semejantes :  y  agre- 
«  gando  el  comp/enienlo,  ofendemos  á  los  Angeles,.porque  les  damos 
<c  á  entender  que  ellos  no  son  únicos,  sino  que  tienen  rivales  en  el 
c  mundo. — Si,  hablando  de  las  mujeres,  decimos  que  son  los  Angeles 
^  de  la  tierra,  aquí  el  complemento  es  indispensable,  porgue  es  el 
»  gue  indica  la  traslación  :  sin  él  no  expresamos  sino  una  falsedad, 
«  que  las  mujeres  son  los  verdaderos  ángeles,  los  espíritus  celestes.  . 
«  — Haciendo  uso  de  una  metáfora  podemos  decir  también  la  mujer 
c  es  un  ángel,  comparando  los  atributos  de  la  mujer  con  los  del 
c  ángel,  por  medio  de  un  símil  abreviado,  que  no  es  otra  cosa 
«  aquella  figura.  Pero  dejemos  este  verso  ciego  y  sordo,  y  vamos  á 
«  tratar  de  la  personifící)CÍon  del  Amor.  » 

El  Ingenuo  se  equivoca  lastimosamente;  sírvase  prestar  atención. 

Los  ángeles  del  cielo  no  equivale  á  decir,  como  Vd.  afirma,  los 
agricultores  de  la  tierra  :  descompuesta  la  palabra  agricultura  en- 
contramos las  dos  simples  latinas  ager  y  cultura;  pero  ¿cóaiadcv* 
compone  Vd.  la  palabra  iin^fei?  Abro  Vd.  elgrandiociooario  inglés 
de  Webster,  y  encontrará  : 

Ángel :  greek'ineXoc,  a  messenger,  ttom  ájjtWtú,  to  tell  or  an- 
noonce,  etc.  —  Es  decir :  Ángel,  en  griego  augellos,  mensajero ;  de 
cmgelló,  decir,  6  anunciar,  eUs. 
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Pero  dejemos  esto  ifiarle,  y  ensayamos  nuestras  débiles  fuerzas, 
para  medirlas  con  nuestro  forovídable  Aristarco. 

Tenemos  á  nuestro  favor  las  principales  autoridades  sagradas,  y 
profanas,  y  vamos  á  comenzar^  como  es  debido,  por  las  primeras : 

Mas,  de  oquH  dia,  ni  de  nquilla  hora  nudie  snbe^  m  los  Ahceles 
DE  LOS  CIELOS,  sino  soío  ti  Padre.  <S^ii  Matko,  cap.  xxiv,  t.  36.) — 
De  die  autem  illa  et  iiora  nenio  bcit,  leqtie  Ak^eli  cobloelii,  dIsí 
solus  Pater. 

Y  le  apur$ció  «m  Anal  del  ctbio  que  le  confortaba.  {Sxs  Lucas, 
cap.  XIII,  T.  43.)  —  Apparuit  autem  lili  Angelas  de  coklu,  con- 

.  ÍOTUns  eam. 

Mas  aun  cuando  nosotros,  ó  un  Ángel  del  cielo  os  evangeli- 
zarte eí«.  ^San  Pabu)  S  ios  Gá4a(«s,  o^p.  r,  -v.  8.)—  Sed  licet 
dos^  aul  ANfiBLOB  di  oqelo  evangeüzet  yobis,  etc. 

Y  vio  en  sueros  una  escaía  cuyo  pié  estaba  sobre  la  tierra ,  y  su 
remaie  tocaba  en  el  cieio :  y  también  Angeles  di  Owsque  tibian 
y  bajaban  por  ella,  {Génesis^  cap.  xxviii,  t.  42.)  Viditqae  m 
somois  scakm  siantem  stiper  lerram,  et  cacumen  illtas  tángeos 
cüeluD  :  AiGKLOs  quoque  Dbi  ascendentes  et  descendentes 
per  eam. 

y  ienian  sobre  si  por  Rey  un  Akgel  del  abismo.  (Apoc»  de 

San  Juan,  cap.  ix,  y.  10  y  M.)  —  ....  et  habebant  siiperse 
regem  Angelux  abysst. 

Entonces  dirá  también  á  los  que  estarán  d  la  izquierda  :  Apar- 
taos de  mi,  malditoSf  al  fuego  etvrno  que  <'Std  aparejado  para 
el  diablo,  y  para  sos  Angeles.  (Snn  Mateo,  cap.  xi?,  v.  4í  .)  — 
Tune  dicet  et  bis,  qui  a  sinistHs  erunt :  Discediie  a  Me  mate- 
dicti  in  Ignem  xtcrnuui,  qui  paralas  esi  diaboio,  et  Aiigbiís 

EJl'S. 

Porque  si  yo  tutisne  mas  suelta  lengua  que  los  Angeles  del 
CIELO,  etc.  (Fbat  Pedbo  Malón  de  Chaide,  tratado  de  la  Con- 
versión de  la  gloriosa  Maria  Magdalena-) 

Aunque  cualquiera  de  las  citas  precedentes  probaria  hasta  la  evi- 
dencia que,  la  frase  Angeles  dd  cieloy  oo  equivale  á  los  agricultores 
de  la  tierra,  ó  los  disparates  de  tos  disparates,  8omo  nos  dice  el 
Maeüro  Ingenuo  ccn  tan  envidiable  urbanidad,  queremos  sin  em- 
bargo repasar  algunos  autores  profano?,  para  ver  si,  á  imitación  de 
los  Evangelistas,  ban  cometido  también  aquel  üispurate  de  los  dí«- 
parates. 

Anois  iiu  cif  L,  fe  ta  retpoh  f  ,.,. 

LxitiitTiifB  :  23*  Meditación, 

Ok !  LU  ANGKS  DU  ciEL,  omt-üs  OTífo  vertn? 

Lamaitiab  :  Jocelyn,  8  Uéceinbre,  le  ioir. 

OA,  AXGE8  ou  cibl!  recevfz  fon  ame,  etc.  (M«*  de  Stabl,  Carina, 
ó  la  Italia,  tomo  ^,  pág.  208,  edición  de  Idége^  4829.) 

...»  MaÁhiur  á  ceUii  qui  auraH  repcnssé  une  a/feetion  vériiabte. 
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car  ce  wtú  les  amcbs  üo  ciel  qui  nom  fenvoient*  (M*«  deStakl, 
rÁHemagne^  tomo  II,  cap.  yi,  pág.  341 .  Liége^  4830.) 

¡Ay!\  Ángel  del  cielo  !  ;  Cuánto  ha  debido  sufrir  aquel  evyos 
restos  van  á  depositarse  en  el  setio  del  Gólgoia.  (Klopstoce, 
Mesiada,  canto  XI.) 

M*  vé^,  Cngcl  »cl  ^immcll!  UV  m^,  tstte ! 
Adiós,     Aiiftsi.  DBL       CIELO  !       JdioSy  Carlota! 

GorriB  :  fférihrr^ 

La  piéee  qui  eut  peu  de  succés  par  mi  les  hommee  [La  mere  des 
Machabées,  par  Wernbr),  n'en  sera  que  mieux  goútée  par  ua 
▲NGES  Dü  CIEL.  (Henri  Heine,  De  VAllemage,  tomeW,  page355. 
Parts,  Michel  Lévy  fréres^  4  855.) 

«  Romains,  s*écrie-t-¡i,  c^est  moi  qui  aít  lout  fait,  c^est  mot  qai» 
cene  nuil  méme,  avait  enlevé  cet  asob  dc  ciel  qui  vient  se  re- 
metlre  entre  vos  mains.  (Chateadbriamd,  les  MartyrSflvrtezxív,) 

Debiera  recordar  el  Maestro  que  los  calificativos  que  figuran  en 
Ángel  bueno ,  Ángel  de  Dios,  Ángel  de  tinieblas,  etc.,  etc.,  traen  su 
origen  de  la  rebelión  de  los  espíritus  angélicos  contra  el  Padre  ce- 
lestial. Ahí  está  la  Biblia,  ahí  la  Mesiada  de  Klopstock,  abi  el  •  Pa- 
raíso perdido  •  de  Miltoo^  que  hablan  de  aquella  sacrilega  teomaquia 
en  la  cual  llevó  lo  peor  el  rríncipe  de  las  tinieblas  en  compañía  de 
sus  Ángeles, 

No  quiere  decir  esto  que  deba  siempre  usarse  con  la  voz  c ángel» 
el  complemento  censurado  por  el  Ingenuo;  pero  es  casi  indispen- 
sable en  el  estilo  patético  :  una  persona  débil,  inerme,  y  sin  amparo 
puede  muy  bien  exclamar  al  hallarse  amenazada  de  un  peligro  in- 
minente: ¡Angeles  del  cielo,  socorredme! —  Los  ejemplos  son  obvios* 

Disonaría  dicho  complemento  en  frases  del  estilo  llano,  como  puede 
verse  en  los  ejemplos  que  siguen  :  Los  ángeles  del  cielo  pintados  por 
Rafael  están  llenos  de  un  idealismo  encantador.  —  En  el  Museo  dH 
Vaticano  se  ve  un  cuadro  de  ángeles  del  cielo^  tnaravillosamenU 
ejecutado.  Aquí  salta  á  los  oíos  lo  ridiculo  del  complemento. 

Creemos  haber  probado  lo  bastante,  que  el  Ingenuo  ha  padecido  lint 
lastimosa  equivocación  al  traducir  por  «  disparate  de  los  dispárales» 
la  frase  «  Angeles  del  cielo  >  que  se  halla  en  la  octava  censurada  ; 

Í  agregaremos  c(^o  final  de  esta  parte,  los  siguientes  versos»  de  la 
ella  composición  de  Trueba,  titulada  «  Duerme  en  paz  •  : 

<  Vaga  en  sus  rosado»  labios 
Uoa  sonrÍM  que  espresa 
Goces  de!  alma  arrullada 
Por  seductoras  quioieras. 
Parece  on  án^ei  del  cufio. 
Que  alelare  al  mundo  viniera. 
Creyendo  bailar  en  el  mundo 
Felicidad  i  inocencia. » 

{El  libro  de  tos  cantares.) 

c  ¡  Amor !  Amor ! . . . .  Eocaniadora  fuente.».  •  • 

Oigamos  al  Maestro  : 

«  ¿En  qué  se  parece  el  amor  á  una  fuente?  Bato  nos  trae  ¿  la 
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«  memoria  ciertas  preguntas  de  los  muchachos :  ¿En  qué  se  parece 
«  uoa  ermita  á  un  ético ?-> En  qué  no  tiene  cura.  La  única  semejansa 
«  que  encontramos  nosotros  entre  el  amor  y  una  fuente,  es  que  todo 
«  el  que  se  enamora  se  aboga. ...  El  dolor  no  es,  ni  puede  ser,  la 
tt  sombra  que  sigue  al  amor.  ¡  Ojalá  fuera  uü,  que  Jugaríamos  con 
«  el  dolor  como  se  juega  con  una  sombra,  etc.  > 
Préstenos  atención  el  Erudito  a  la  tiolbta  : 

«¡  Ay!  en  el  mar  del  mundo,  en  ansia  loca 
De  amor  volaba  :  el  «ol  de  la  mañana 
Llevaba  yo  sobre  mí  tersa  frente^ 
Y  el  alma  pura  de  su  dicha  ufana  : 
Dentro  de  ella  el  arnor  cual  ricn  fuente 
Que  entre  frescura  Y  arholedat  mana^ 
Brotaba  entonces  abundante  río 
De  ilusiones  y  dulce  desvario. 

Brota  en  el  cielo  del  amor  la  fiíente 
Que  á  fecundar  el  universo  manUf 
y  en  la  tierra  su  límpida  corriente 
Sus  márgenes  confiares  engalana  : 
Mas  ¡ay!  huid:  el  coraxon  ardiente 
Que  el  agua  clara  por  beber  se  afana^ 
Lágrimas  verterá  de  duelo  eterno. 
Que  su  raudal  lo  envenenó  el  infierno. 

EsraoNCiDÁ  :  *,- El  Diablo  Hundo,  >  páginas  180  y  184 

<  Pierde,  cuando  turbio 
Con  los  años  crece. 
Del  amor  el  rio 
El  vado  y  la  puente. 

£1  principe  db  Esquilacbb. 

Ya  ye  el  Ingenuo  que,  según  Espronceda,  el  amor  e»  una  fuente 
que  mana  en  el  cielo  para  fecundar  el  Universo ;  y  que  las  aguas  de 
esa  fuente  hacen  brotar  flores  que  engalanan  sus  riveras ....  El 
principe  de  Esquilache  advierte  de  paso  al  Maestro,  que  nó  todo 
€l  que  se  enamora  se  ahoga,  siempre  que  se  tenga  cuidado  de  no 
atravesar  el  rio  del  amor,  cuando  crecido  y  turbio  con  los  años, 
pierde  el  vado  y  la  puente. 

Diremos  además,  que  una  ermita  puede  alguna  vez  tener  curOf 

fiero  que  este  beneficio  no  podrá  lograrlo  nunca  la  presunción  en- 
ermiza  de  los  Ingenuos. 
Tampoco  tiene  razón  el  Maestro,  en  la  censura  del  verso  : 

■  La  sombra  que  te  sigue  es  el  dolor,  > 

como  lo  demuestran  los  siguientes  ejemplos  tomados  de  Boiste : 

El  aburrimiento  es  como  la  sombra  de  los  grandes,  porque  los 
sigue  á  todas  partes.  Hasilloh. 

ÍM  gloria  es,  ó  debiera  ser,  la  sombra  de  la  virtud, 

lEl  Espectador,) 

La  muerte  de  la  carne  no  es  otra  cosa,  sino  la  sombra  de  la 
muerte.  San  Ambrosio. 

Y  en  el  lenguaje  ascético  estarla  muy  bien  dicho :  el  remordimiento 
ts  la  sombra  del  pecado. 
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Queréiiu>s  añadir  al«o  mas  acerct  de  la  pregiiiUa  :  ¿  En  q«é  se 
parece  el  ankov  á  una  fuente? 

Dice  Cbáieaui>r¡aDd,  en  una  de  las  incomparables  páginas  de  R€né : 

«  Yisluaibrábase  en  el  desierlo^  algunas  veces,  una  alta  colunma 
solitaria,  asi  como  por  inlervalos  surge  un  gran  pensamiento  en  un 
alma  devastada  por  ios  años  y  por  los  infor laníos.  » 

Y  al  citar  este  pasaje  el  eminente  critico  Mr.  de  Sainte-Betrve,  en 
su  obra  titulada  :  CháleaubrianA  et  son  groupe  liuéraire,  sous  VEm- 
pirCf  se  expresa  de  esia.roaaera : 

«  Explicando  lo  real  por  laobtíraato,  lo  mas  conocido  por  lo  menos 
conocido,  se  criticó  excesivamente  en  aquel  tiempo  esta  compara- 
ción ;  pero  juzgo  que  en  el  presente  caso  no  es  acertada  la  critiea, 
porque  es  natural  que  Renéconúzck  mejor  el  desierta  de  su  alma  qae 
el  de  la  campiña  de  Roma,  y  qae  redera  todas  fus  impresiones  al 
primero.  > 

Nuestro  buen  Ingenuo  dirá  sin  embargo  que  ni  Cbáleaubriand,  ni 
Sainte-Beuve  saben  lo  que  se  dicen,  porque  ¿en  qué  se  parece  una 
columna  alta  y  solitaria,  y  tuzda  menos  que  en  un  desierto,  á  un  gran 
pensamiento  que  surge  en  un  úmB.  devastada  por  los  años  y  los  in- 
fortunios? ¿  Y  qué  quiere  decir  es» de  un  alma  devastada?  El  alma 
no  es  un  reino,  no  es  uca  provincia,  sino  una  sustancia  inmaterial, 
luego  ¿cómo puede  ser  devastada?  .... 

I  Oh,  PanurgosI 

Sigue  el  Aristarco  : 

c  ¿Por  qué  en  tus  misleriotos  pabellonei 

De  ro»as  y  de  mirto  floreciente, 

Se  desliza  callada  una  serpiente 

Que  oprime  en  sus  anillos  nuestro  fi¿r  ? 

¿Por  qué?. . .  .Sábelo  Dios,  es  su  secreto»  etc.  > 

€  Una  fuente  duode  se  miran  los  ángeles  del  cielo  debiera  ser  una 
«  cosa  pura,  divina,  benéfica;  pero  segnn  el  poeta  los  ojos  de  los 
«  ángeles  ejercen  una  fatal  influencia,  puesto  que  b  fuente  no  solo 
«  es  mala»  sino  que  hasta  tiene  ^apos  jf  euletras  (sic).  Además, 
«  ¿cómo  podrán  verse  los  ángeles  del  cielo  en  una  fuente  que  tiene 
c  pabellones?  Ninguna  mirada,  ni  la  de  los  ángeles,  ni  la  del  mismo 
«  poeta,  puede  penetrar  tanto  que  pase  los  pabellones,  llegue  á  la 
«  fuente,  y  se  encuentre  por  allí  nada  menos  que  con  ana  serpiente 
€  que  no  pica  (esto  no  es  estrafit>)  sino  que  se  conforma  solamente 
«  con  oprimir  en  sus  anillos  nuestro  s¿r,  esto  es,  á  nuestra  esencia, 
«  á  nuestro  modo  de  existir.  » 

La  ceguera  del  Maestro  no  le  ha  permitido  ver  en  aquellos  pa^ 
bellones  de  rosas  y  de  mirtos,  y  eu'  aquella  serpiente  que  viene  á 
turbar  la  dicha  del  amor,  una  alusión  á  las  delicias,  convertidas  en 
amarguras,  del  Paraíso  terrenal;  y  olvida  también  que  el  amor  se 
alimenta  de  lágrimas,  y  que,  como  ya  dijo  Lucrecio : 

Ueiio  de  fonte  teparum 
Swr^ii  amari  aliguid,  guod  in  ipsis  fhrihus  angit. 

pensamiento  que  imitó  Byron  en  nna  de  las  inmortales  páginas  de 
Childe-Harold : 
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^tii  from  tiiefount  of  Jay'i  delieious  sprints 

Some  biñer  o'er  the/lowers  its  huhMiny  venom  fihigt. 

Respecto  de  nuestro  ser  pudiéramos  contestar  que  ser  no  significa 
solamente  el  yo,  el  modo  de  existir,  puesto  que  se  dice  :  El  hombre 
como  ser  físico  se  gobierna  por  leyes  invariables^  asi  como  los  demás 
cuerpos;  y  como  ser  inteligente  viola  sin  cesar  sus  propias  leyes^  y 
leu  que  Dios  ha  establecido,  Boffon. 

Decimos  ademas:  ¡Qué  ser  tan  vil  I  ¡Qu¿  ser  tan  despreciable^ 
refiriéndonos  á  personas  que  merecen  tales  calificativos.  Y  en  cuanto 
al  uso  de  la  preposición  en  por  con,  después  de  oprimir,  citaríamos 
los  lagares  en  que  Cervantes^  Herrera,  Jo? ellanos,  Melén/de^»  Quin- 
tana, etc.,  ban  alterado  el  régimen  de  los  verbos ;  pero  b«0Mtt  pre* 
ferido  variar  de  este  modo  el  cuarto  verso  censurado : 

«  Que  en  susto  cambia  el  bimoo  del  placer.  > 

«  Lira,  4a  fin  á.  tu  U<feroao  cant».» 

El  Ingenuo  se  ha  excedido  á  si  mismo  en  fino  chiste  y  eiquistta 
urbanidad,  al  exclamar  después  del  citado  verso  : 

ff  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Qué  tunante  es  el  autor!  para  no  hacerse 
«  responsable  dehs  faltas  de  su  canto,  se  lo  achaca  á  la  pobre  lím, 
«  como  si  una  lira  pu<liera  cantar ;  harto  ha  hecho  la  infeliz  con 
«  dejarse  tocar  por  el  bardo.  La  lira  d^be  (f^mnndor  al  poe¿a  ante 
«  el  tribuna/  del  buen  gusto  por  injurias  de  hecho,  aunque  es  pro- 
<c  bable  que  el  juez  se  inhí&a  por  ser  también  parte  ofendida.  » 

Permítasenos  una  ligera  digresión,  con  molÍTo  délas  cacofanías  y 
caonancias  que  dejamos  subrayadas. 

Tomando  el  Ingenuo  al  pié  de  la  letra  lo  que  dice  su  oráculo  Don 
Josef  Gómez  Hermosilla^  acerca  de  que  «  es  preciso  que  de  tiempo 
en  tiempo,  y  aun  con  bastante  frecuencia»  se  enouentren  en  la  prosa 
versos  ae  diferentes  medidas,  »  parece  que  se  dijo  :  pues  si  se  en- 
cuentran «^  nada  menos  que  nueve  versos  en  la  primera  cláusula  del 
Quijote,  «spgun  dice  Hermesilla,  ¿porqué  ne  he  de  verterlos  á  tor- 
rentes en  este  JUICIO  crítico,  pedestal  de  mi  futura  gloria?  Haré  mas: 
advierte  Hermosilla  que  no  es  defecto  sino  gala  el  mezclar  versos 
con  la  prosa,  >  si  se  tiene  dudado  de  que  no  haya  seguidos  muchos 
de  una  misma  medida  y  asonantados,  y  mas  todavía  en  consonante ; 
ó,  como  suele  decirse,  es  preciso  que  ios  incisos  y  miembros  de  las 
dáusvlas  no  caigan  en  copla ;  >  pero  yo  el  Ingenuo,  yo  el  terror  de 
los  poetas,  no  he  de  encerrarme  en  tan  estrechos  limiles,  y  no  solo 
llenaré  mis  cláusulas  de  versos,  sino  también  de  coplas,  aunque 
liaya  de  rebelarme  contra  mi  oráculo ;  manos,  pues,  á  la  obra  : 

Gracias  á  Dios !  (Verso  de  ciacoi  «iUbat^) 

¡  Qué  tuname  es  el  autor  /      (De  ocha. ) 

Para  no  hacerse.  (De  cinco,  durillo.) 

Re»pousable  de  las  faltas  j  ^^^  octosilabof  aionantadoa.) 
De  su  canto,  se  lo  achaca  )  ' 

á  la  pobre  Mra  \  (Trea  de  séi» :   loa  dos  primeros 

Como  si  una  Mra.  \    de  riasa  rica  6Mh,  como  dicen 

Pudiera  cantar:  )     )os  Fram:eaes.J 

Harto  ha  hecho  la  infélix.    (Octotifaibo.) 
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Con  dejarse  tocar  p<}r  el  bardo.      (Decasílabo  cániahüe,) 

La  lira  ilrbe  ilemandar.  (De  naeve.) 

Al  poeta  ante  el  Tribuno/.  (De  ocbo,  aonqae  daríUo.] 

Del  buen  iputo.  (De  cuatro.) 

Por  injurias  de  hecbo .  (De  céis,  también  durillo.)  > 

El  Ingenuo,  que  parece  entendido  en  lances  de  teatro,  resera  pan 
Anal  de  esta  romántica  $Uva  la  siguiente  copla : 

Aunque  e«  probable 
Que  el  juez  se  inhiba, 
Por«er  también 
Parte  ofendida. 

¡  Vamos!  nuestro  hombre  es  del  oficio;  no  en  vano  tanto  celo  por 
la  profesión.  Ya  sabemos  que  la  oruga  también  labra  capullos,  aun- 
que nuúos,  como  dice  por  ahi  Don  Tomás  de  Iriarte,  en  cierta  faba- 
lilla  quo  le  inspiró  tal  vez  algún  Ingenuo. 

Probemos  ahora  á  convencer  á  nuestro  poeta,  el  de  la  román" 
tica  iilva,  que  la  lira  canta,  por  mas  que  lo  nieguen  los  Ingenuos  y 
los  Hermosillas  pasados,  presentes  y  futuros.  Sea  dicho  de  paso  que 
el  fallo  magistral  del  Ingenuo,  respecto  de  que  la  lira  no  puede  can- 
tar, es  una  repetición  de  lo  que  asienta  Hermosilla,  al  analizar  dos 
estrofas  de  Roldan,  que  principian  con  los  siguientes  versos: 

4  Canta,  oh  mi  lira  1  tu  aublime  acento 
Penetre  la  alta  esfera,  etc. 

{J  la  venida  del  Espíritu  Santo.) 

Pues  canta,  lira  mía. 

Canta  en  acorde  son  armonioso 

De  tan  dulce  bellexa  la  alta  gloría,  etc. 

{EiyataldeFilis,) 

e  La  lira  no  canta,  porque  no  tiene  boca  (dice  Hermosilla) :  él  qut 
canta  es  el  poeta.  > 

{Juicio  erttico  de  los  principales  poetas  españoles  de  la  última  era. 
Tomo  II,  pág.  2S0,  edición  de  Salvi,  1840.) 

Y  á  lar  página  264  de  la  misma  obra  : 

€  Linda,  breve,  horaciana,  y  bastante  bien  escrita.  Solo  notaré 
dos  frioleras  :  (no  lo  son  para  el  Ingenuo)  vuelve  el  canta^  lira  mia^ 
y  ya  dejo  dicho  que  las  liras  no  cantan  siDo  los  que  las  tañen,  etc.  » 

Creemos,  salvo  el  mejor  parecer  del  Maestro  Ingenuo,  que  el 
gran  Quintana,  ya  como  poeta,  ya  como  literato,  es  infinitamente 
superior  á  Hermosilla  ;  y  sin  embargo  de  esa  superioridad,  no  hace 
Quintana  la  menor  observación,  acerca  del  cantode  lasliras,s\  insertar 
en  su  Tesoro  del  Parnaso  espafíol,  páginas  586  y  588,  edición  de 
Baudry,  Parts, 1838,  las  dos  mencionadas  composiciones  de  Roldan. 

Sigamos  hojeando  el  t  Parnaso  »  del  Poeta  udeiado,  y  cousulte- 
mos  después  otros  autores. 

■  Si  de  mi  baja  lira 

Tanto  pudiese  el  son,  que  en  un  momento 

ApUcase  la  ira 
Del  animoso  viento,  •  •  • . 
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Y  la  furia  del  mar,  y  el  moTÍmiefito : 

Y  en  áMp«ras  moDi.iñ  is, 
(^tt  «I  suave  canto  enlernecieae 
\a%  fier.ts  alimaña»,  ■  etc. 

GAaciLASo  •  Odn  á  la  fíor  de  Guido  > 

<  Vuelve,  mi  dulce  /ira, 
Vuelve  á  tu  estilo  humilde, 

Y  deja  á  los  Homero» 
Caniar  á  los  Aquilas. 
Cania  tú  la  cabafta 
Con  tonos  p:tstorile<, 

Ya  te  e<iperaD  pasloreA 

Que  deaeo»o*  viven 

De  escuchar  tui  canciones. 

Cadalso,  página  450. 

«  Quiero  cantar  de  Cadmo, 
Quiero  cantar  de  Atrídas, 
Mas  í  ay !  que  de  Amor  solo. 
Solo  canta  mi  lira. 

Villegas,  página  170. 

<  Euterpe  dio  á  la  lira  que  cantase 
Los  dioses  y  los  héroes  ....  t 

MAaTiNEZ  OK  LA  BosA  :  Epiítola  de  Horacio  á  Ui$  Pisones  . 

*  Tú,  con  quien  libre  un  liora 

De  enojoso  cuidado. 
En  el  sombroso  prado 
Jugué,  lira  sonora^ 
Hoy  otro  tono  emplen ; 
Cántico  entona  pues  que  inmortal  sea. 

Don  JATisa  de  Bnaoos  :  «  Las  Poesías  de  Horacio^  >  tomo  I, 
página  205,  edición  de  Salva   PaHs,  1841.) 

2  Qué  TOS  sonora  por  los  aires  gira 
De  aplausos  al  estruendo 
heparucion^  Resurrección  pidiendo? 
Es  clamor  de  la  Hisioria; 

V  f 

Es  canto  de  la  lira,  ' 

Es  la  vos  de  la  Patria  y  su  victoria . 
Bafail  llAaiA  Baralt  :  Oda  ú.  S.  M.  D»  ísahél  I/,  con  motivo  de  la 
creación  del  monurneuto  á  la  «neoioria  de  Don  Agusiin  Arcüelles. 

Pasando  ahora  á  lafi  literaturas  extranjeras,  tendremos  ocasión  de 
oír  el  canto  de  (<u  liras  en  ritmo  y  lenguas  diferenies : 

....  Dont  la  pensée  en  proie  h  de  sacréa  delires 
S'ébianle  au  doigtdivin,  chante  eomme  les  lyres- 

I<AMAaTiRi :   •  La  Chute  étun  Ange,  •  huitiéme  visión . 

ITas-tu  point  sur  ta  lyre  un  chant  consolateur  ? 

(■  LesPrtludes,  -  XV*  Médiution.) 

Je  n'4Í  ríen  demandé  que  des  chants  ¿  sa  lyre. 

{A  Némrsis.) 

El  distinguido  crítico,  Mr.  de  Saintc-Beuve,  traduce  asi  la  tercera  ( 

estrofa  de  una  bella  composición  escrita  en  inglés  por  la  célebre 
poelisa  Felicia  Uemans  :  , 

,  30 
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<¡c  Sais-til  que  le  seui  lérnoin  des  temples  autrefols  renommés  n*est 
plus  qu'une  colonne  brisée,  que  l'lierbe  et  la  gíroflóe  couronneni? 
et  que  le  serpent  solitaire  éléve  ses  peiils  1^  oü  ckanla  la  lyre  triom- 
phante?  (Causeries  du  landi,  tome  111,  page  307.) 

Sing^  sweet  HarptOYt,sing  (o  me 
Some  súng  of  aacient  duys . 

ThoM4S  MooiE  :  ¡rish  Melodies. 

TtieirpraÍM  is  hymnd  by  loFiier  harps  thaa  mine. 

Bybon  :  Childe  Harold's  Pilgrimage^cñnio  lU,  eftlro&  x%a 

Cantar  —  se  dice  por  extensión  de  los  instrumentos  que  ejecutaa 
la  parte  melodiosa  de  un  iruzo  de  música,  etc. 

BcscHERELLE,  Dicciouario  nacional  de  la  lengua  francesa. 

Atendiendo  á  la  relación  puramente  musical,  la  palabra  canto  se 
aplica  á  una  serie  de  sonidos,  dispuestos  de  una  manera  .agradable 
al  oido,  ora  ios  produzca  la  voz,  ora  cualquier  instrumento  músico. 

BouiLLBT,  Diccionario  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

No  tiene,  pues,  razón  el  Cazador  de  silcUtas.  cuando  asegura  que 
una  lira  no  puede  cantar, 

¿Quiere  mas  todavía?  Vayan  como  final  de  esta  parle  los  dos  ver- 
sos que  siguen : 

. . .  .Sin  re^In  ni  compás  canta  mi  lira 
Soio  mi  ardieoie  corazón  me  inspira. 

JLSPRONCKDA  :  •  El  Diablo  MunJo,  •  C:inlo  I, 
página  160,  octava  xix«. 

El  Ingenuo  termina  asi  su  articulo  : 

<  El  adiós  y  bl  rosal  es,  en  nuestro  concepto,  una  pobrísima 
«  composición :  ni  asunto,  ni  plan,  ni  estilo  (¡  el  suyo  es  admirable !], 
«  ni  armonía,  ni  una  idea,  nada  hemos  encontrado  en  eWi,  No  me" 
«  rece  los  honores  de  la  critica  (\  qué  fatuidad !) ;  pero  hemos  hecho 
•  etíe  imperfecto  trabajo  ((«,  to,  tra;  esta  sí  es  armonía),  porque, 
^L  «  gozando  el  señor  Lozano  de  derla  fama  literaria  (lo  dice  urtamu- 

«  deando),   pueden  sus  versos  servir  de  modelo,  y  extraviar  á  los 

\         <  jóvenes  que  se  lanzan  ciegos  (¡qué  luminaria  1),  en  ese  mar  tti- 

\         «  menso  y  peligroso  de  la  poesía  (no  lo  señala  ningún  mapa),  á 

«  quienes  debemos  señalar  los  escollos  (¡  que  piloto !),  como  á  ioex- 

I  «  pertos  navegantes,  para  que  no  naufraguen.  —  Hace  tiempo  que 

«  tenemos  el  propósito  de  escribir  un  Juicio  de  nuestros  poetas; 
«c  pero  la  debilidad  de  nuestras  fuerzas  por  una  parte  (¡qué  modes- 
«  lia !),  y  por  otra  el  estado  lamentable  de  esta  República,  donde 
«  vivimos  siempre  entre  lágfn'mas  y  sangre  {empre,  entre,  gri,  gre^ 
f  «  estilo  armonioso),  nos  han  desanimado  y  hecho  caer  muchas  veces 

«  la  pluma  de  las  manos.  Si  viniere  la  paz,  y  con  ella  la  tranquilidad 
I  «  del  espíritu,  entonces  acometeremos  la  difícil  empresa,  y  hablaré- 

«  mos  con  mas  extensión  sobre  las  obras  (¡qué  melodía!)  del 
«  señor  Lozano, 

«  Por  ahora  le  aconsejamos  el  mayor  cuidado  en  la  elección  de  los  1 

«  asuntos,  pues  del  acierlo  en  esta  materia  depende  en  gran  parte  el  i  ¡j 
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knombre  de  los  escritores  (el  ingenuo  se  critica  á  sí  mismo :  tojo, 
i,  to,  ttf.  Ce,  en,  m,  en,  an;  ombre,  ores):  que  do  prodigue  tanto 
tos  lágrimas;  que  escriba  menos  y  estudie  mas.  Por  último,  desea- 
ffamos  que  limare  sus  escritos,  y  no  los  diese  á  luí  sin  someter- 

t>s  previamente  á  la  censura  de  personas  doctas,  •  {Como  Nos  el 
iuuo  ;  ¿  no  es  a&i  7) 

Y  luego  nos  da  enlatin  aquel  consejo  de  Horacio,  traducido  por 
Értioez  de  la  Rosa  de  este  modo : 

....  Si  algo  escribes. 
Somételo  de  Meció  á  la  censura,  • 

A  tu  padre  y  á  mi  muéstralo  dócil,  ^ 

Y  oscura  reclusión  de  nueve  años 
Sufran  tus  borradores;  que  es  muy  fácil 

Antes  de  publicarlos  corregirlos;  • 

Has  Ja  voz  que  se  suelta,  nunca  vuelve.  •  «S 

ía 
¿Y  cuál  es  la  sabiduría  del  Quijote  venezolano,  p^ra  que,  caballero  ^i. 

\obre  Rocinante,  puesta  su  mal  comptiesta  celada,  embrace  su  adarga,  ^^ 

orne  su  ¡auza  y  por  la  puerta  falsa  de  su  incurable  presunción  taiga  ¿\ 

al  campo  de  la  literatura,  con  grandísimo  contento  de  si  propio,  á  iu¿ 

deihacer  los  agravios,  enderezar  los  tuertos,  enmendar  las  sinrazo'  ^3 

nes  y  corregir  los  abusos  causados  por  los  que  se  lanzan  ciegos  en  ^^ 

ese  mar  inmenso  y  peligroso  de  la  poesía?  .P3. 

Vamos  á  ver  ese  prodigio  enciclopédico.  «i.^^ 

El  Ingenuo  sabe  mucbo,  sabe  demasiado;  y  los  que  no  admiran  ñ^¡Q 

su  talento ,  es  porque  no  le  comprenden,  y  si  no  le  comprenden,  ,200. 

peor  pra  ellos  :  eso  querrá  decir  que  no  tienen  hijos,  i  En  qué  pais  ab^t^ 

del  mundo  no  se  levantarian  estatuas  al  mortal  afortunado  que  como 

el  Imjenuo  hubiese  descubierto  que  el  roció  no  es  mas  que  propiedad 

de  la  naturaleza ,  un  vapor  que  se  condensa  con  la  frialdad  de  la 

noche,  y  aparece  en  gotas  por  la  maTtana? 

Bien  supo  el  Salvador  lo  que  se  pescaba  cuando  dijo  que  nadie 

''s  profeta  en  su  patria;  y  buenas  razones  tuvo  el  Fénix  de  los 

Ingenios  para  repetir  aquella  sentencia  en  el  bello  idioma  de  las 

Mu>as  : 

•  Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa; 
Ni  se  estimó  la  perla 
Uasu  dejar  la  concha.  ■ 

•'  ue 

V  no  solo  es  un  portento  nuestro  héroe,  en  ese  ramo  de  la  física, 

que  áe.  seguro  habrá  él  bautizado  con  el  nombre  tie  rorologia,  ó 

mas  bien  de  drosologia,  sino  que  también  es  una  maravilla  en  la 

nenria  quirúrgica,  si  hemos  de  juzgar  por  su  afición  á  descuartizar 

as  palabras  hasta  reducirlas  á  picadillo. 

Y  diremos  de.  paso  que  el  tal  hombre  tiene  mal  corazón,  porque 
lego  que  asesina  los  vocablos,  les  canta  desde  la  torre  de  su  nece- 
ad, aquellos  divertidos  solfeos  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Se  nos  olvidaba  mencionar  la  habilidad  que  mas  resalta  en  nuesiro 
i>vel  Aristarco  :  no  queriendo  parecerse  á  nadie  en  el  estilo  ,  ha 
iventado  la  versificación  de  la  prosa.  propio 


"> 
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dar'í'uXpoí  m:JíZ-''  ''  '"""  "«"^^  •»*"«  P»»»!-  «»•  í" 

•  La  palabra  Hiclia  en  hermosas  vers»:  /..o.--     • 
la  tierra  y  sóbrelos  mar.s,  cZo^oTTJ'^^  "^'  -"°'' 
nanea  ;  »  y  que  echando  «il-íL.       ?        '*  8'*""»  *'"  •P'í.'J'^ 

n.o„les,  llanuras,  y  saT^rjuiroXTL»*' *"*''?'  '^^'^ 
los  futuros  siglos !  Decidles  que  vo  sov  ,?».!*  a  8«».«'»«?»« 
sobrino  de  mi  lia  :  que  he  delc«bí?w«T  ''"  "'^  ""  ""'*'•*  ?  ' 
averiguado  también  que  /^««Í^Zrir''''*  "  *''  "^*'  ?  «»"*  " 
archivo  de  cuenleciliSs  Un  grS  oVe  t;"?  ^""''■"i'  *«"*  ^^  " ' 
como  aque  de  :  ,  eo  oué  sp  n««^'  ^  •"*"  "''  ^  ""  «»«'«">' 
que  DO  tiene  0.,,!!    ^  '^  '**''  ""  *"»"*  ^  "»  <5ücor  -  ¡E, 

Oír.  manera.         «""••""  •  '«*  tnmoriale»  do  pódenos  hablar  He 
y  ahora,  versos  mios.  4  fonnar!  quiero  pa«,roa  „W„a  :  ¡ 

\Qné  tunante 

Kr  el  Amor! 

í*ár.»  no  hacerse 

Hecponsable  i 

De  su  c;inio,  ' 

Se  Jo  achae.i  i 

A  la  pobre  lira, 

¡Cdmoxi  ana  lira     . 
Pudien  canur! 

H»rio  lia  Jiecho 

^  infeliz 

Con  d<Ü=»rse  tocar  por  el  bardo. 
I  I-a  lira  debe 

I  Demandar 

»  Al  poeta 

Ame  eJ  tribunal; 
Aunque  es  probable 
Que  el  juez  «c  inhiba 

Por  ser  también 

ParieAfendída. 

verso  «»  saberh?Coau^  TT  a  ?''Í  ^*  ""  "•**  *«  *"»<»*» 
Ya  ven  muest™  i.t.1  ""««rabie  cuerpo  m  o!  > 

/     "•"-troreTA'j;  oTun'i^ir^    i"V?''«  »•  *«™«''  ?«• 

'  una  especie  de  eocicl^X  de  «rne^  v  .1.^*  "*'""***'*•  *  *"  '^''  • 

reparifendo  tajos  y  revesís  llntllV  "*•**  ^I"*  **  "'"«'«  P*'  «»>« 
m«r  .„««,«,  ¿  peí^^^'J^  ^";^2'  '"•  *•  '*"*"•  '''»*«-  ' 

nues?ros'^„t/:Tñosíconsl7''*  """^  ««"«•'"«•e  re.p«, 
n..eslr.s  lágrima  ¡Lnfendo  e„TlviZ?"*í"'  *"?*  ".»  Pfodiguémo 
que  es  ta.nT.ien  el  íe  todos  ln?„.  ''"*"'  ""^P'^"  ^'  Espronced; 

Aristarco ;  "*  '°*  ''""  ""»  «<"«>os  lao  dichoso^  oomo 
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■  ¡  Olí!. . . .  que  no  hny  artífice  en  el  innndo 
Que  »epa  fabricar  un  corazoa. 
Ni  sabio  h.iy,  ot  qiiimiro  profundo 
Que  encuentre  medicina  á  su  dolor.  • 

Auteridaides  de  alta  nombradla  son  de  parecer  contrario  al  del 
Ingenuo. 

Oigamos  á  Cháteaabrían  citando  á  Rousseau  : 

«  ¡Oh,  miiramos.dulce  amiga  mía !  Muramos !  Oh  tú,  la  muy  ado- 
rada de  mi  eorazon  !  ¿  Qué  hacer  en  adelante  de  una  juventud  insí- 
pida cuyas  delicias  todas  hemos  agotado?  Devuélveme  aquella  estrecha 
unión  de  las  almas  que  tú  me  hablas  anunciado,  y  que  tan  bien  me 
has  hecho  saborear:  devuélveme  aquel  deliquio  tan  dulce,  colmado 
por  la  efusión  de  nuestros  corazoues  :  devuélveme  aquel  sueño 
encantador  que,  reclinado  sobre  tu  seno,  entorpecía  mis  párpados  : 
devuélveme  aquel  despertar,  mas  delicioso  todavía,  aquellas  dulces 
lágrimas,  y  aquellos  besos  que  una  voluptuosa  languidez  nos  hacia 
lentamente  saborear,  y  aquellos  gemidos  tan  tiernos  durante  los  cua- 
les estrechabas  contra  lu  corazón  este  corazón  formado  para  unirle 
al  tuyo.  •  («  Nouvdle  Héloise  »  ;  4r«  partie.) 

«  Joven  que  esto  lees,  dice  luego  el  Homero  de  la  Francia,  y  que 
viertes  lágrimas  sobre  este  ejemplo  de  las  humanas  fragilidades, 
cultiva  esta  preciosa  sensibilidad,  señal  la  mas  segura  del  talento.  » 

«  Las  obras  divertidas,  dice  Madama  de  Staéi  («  Déla  littera- 
ture  j> ;  discours  preliminaire),  son  por  lo  general  uu  simple  recreo 
del  entendimiento.  La  naturaleza  humana  es  seria ;  y  en  el  silencio 
déla  meditación  solo  buscamos  ios  escritores  que  hablan  á la  razón, 
ó  al  sentimiento.  Solo  en  este  género  se  ha  alcanzado  la  gloria  lite- 
raria ;  solo  en  él  se  puede  reconocer  su  verdadera  influencia.  » 

Celebrando  Quinrtana  la  bella  canción  de  La  Torre,  titulada  «  La 
tórtola  »  se  expresa  de  este  modo  : 

«  La  mas  dulce  melancolía  parece  que  ha  dictado  este  poema, 
cuyo  tono  carecia  entonces  de  ejemplo  entre  nosotros.  £1  autor,  sin 
duda,  le  aprendió  en  su  propio  carácter,  y  en  los  sentimientos  tier- 
nos lie  su  corazón ;  y  los  que  como  él  se  hallan  dotados  de  esta  sen- 
sibilidad profunda  y  exquisita,  que  se  agrada  en  la  soledad  y  en  el 
retiro,  se  ceba  dulcemente  de  sus  penas,  se  imagina  hallar  donde 
quiera  compañeros  y  partícipes  d^sus  males,  y  habla  con  ellos  como 
si  le  pudiesen  entender,  estos  darán  á  tan  bellos  versos  el  valor  y  el 
mérito  que  en  sí  encierran,  y  que  es  roas  fácil  de  sentirse  que  de 
explicarse.  • 

Cita  luego  estos  versos  del  mismo  autor : 

«  ¡Oh,  si  a*  m^noft  en  este  monte  yerto 
Adonde  lloro  de  continuo  lanm. 
Aquel  pino  cubriese  el  ruerpo  mió  : 
Y  pasando  por  este  valle  umbrío, 
Dijeses,  Filis,  con  amargo  llanto  : 
Alíi  yace  mi  triste  amante  muerto  !. . . .  ^ 

Y  añade  en  seguida  : 
ij  «  El  autor  emplea  alguuas  veces  este  mismo  pensamiento,  propio 
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áe  su  carácter  melancólico  y  sensible ;  pero  nunca  Un  felizmente 
como  en  este  lugar.  El  desaliño  mismo  y  abandono  que  tienen  los 
versos,  contribuyen  admirablemente  á  producir  el  efecto  oue  se 
busca;  mas  esmerados  y  sonoros  no  estarían  tan  bien.  »  A  todo  esto 
pudiera  agregarse,  que  las  páginas  mas  bellas  de  h  llíada  son  las 
que  refieren  el  infortunio  y  la  desesperación  de  Priamo ,  y  que  el 
libro  IV  de  la  Eneida  nos  cautiva  y  nos  conmueve,  porque  está  era- 
papado  en  lágrimas.  San  Agustín  confiesa  que  nunca  pudo  leerlo  sin 
romper  á  llorar  como  un  niño. 

¿Qué  poesía  mas  gemidora  que  la  de  Job?  ¿Qué  lamentaciones 
mas  Itigubres  que  las  de  Jeremías?  ¿Qué  versos  mas  patéticos qoe 
los  del  cantor  de  los  Luaiadas^  refiriendo  la  tragedia  de  la  desven- 
turada Inés  de  Castro  ?  ¿Qué  pá$;inas  mas  tristes  y  mas  vividoras 
que  las  de  Rene,  las  de  Werther,  las  de  Cbilde-Harold? 

Primero  que  el  algebra  fué  el  sentimiento;  primero  que  la  risa  el 
llanto.  Ria  el  Ingenuo^  que  bien  está  la  risa  en  quien  parece  tan 
satisfecho  de  si  mismo;  y  deje  en  paz  á  los  que  lloran,  y  que,  si 
alguna  vez  sonríen,  es  porque  ti<'nen  la  promesa  de  que  serán  con» 
solados  en  aquellas  regiones  misterio>as  donde  duerme  el  alma  á 
todas  las  inquietudes  y  amarguras  de  esta  vida. 

Al  escribir  el  Ingenuo  la  censura  que  refutamos,  ha  llevado  la 
mira  puesta  á  derribar  de  un  solo  tajo  una  reputación  literaria  sos- 
tenida por  el  espacio  de  veinte  aflos,  dentro  v  fuera  del  país,  y  esta- 
blecer la  suya  propia  en  solo  un  dia;  probando  con  ello  que  ni 
siquiera  es  buen  patriota,  puesto  que  su  crítica  puede  traducirse  de 
este  modo  :  «  Sois  unos  ignorantes  los  que  habéis  aplaudido  y 
aplaudís  al  escritorzuelo  que  censuramos ;  y  si  queréis  que  os  ten- 
gamos en  mejor  concepto,  es  necesario  que  aprendáis  á  menospreciar 
sus  obras,  y  á  deleitaros  con  las  nuestras.  ¡Abajo  los  sediciente 
poetas  de  Venezuela !  ¡  Arriba  el  Ingenuo  que  ha  sabido  castigarlos! 

La  pluma  y  el  corazón  del  Ingenuo  son  para  eu  uno. 

Este  buen  señor  pertenece  por  el  sentimiento  poético,  y  manera 
de  analizarlo,  á  la  escuela  de  Faydit,  aquel  risible  Aristarco  del 
Teiémaco,  y  á  la  del  Padre  Morellet,  alias  Panurgo,  Criticando  este 
último  la  Átala  de  Chateaubriand,  y  al  llegar  á  este  bellísimo  trozo : 

«  Bientól  elle  (la  lune)  répandit  dans  les  bois  ce  grand  secret  de 
mélancolie  qu'elle  aime  k  raconter  aux  vieuz  chénes,  et  aux  rivages 
antiquies  des  mers, »  prorrumpe  de  esta  manera  :  ¿Qué  significa  el 
gran  secreto  de  melancolía  que  la  luna  refiere  á  las  riberas  de  los 
mares?  ¿Puede  un  hombre  de  sentido  común  recibir  algunas  ideas 
claras  al  leer  esta  frase  rebuscada  y  nontorneada  ?  Nadie  ha  dicho 
que  esa  melancolía  es  un  secreto  ;  y,  si  la  luna  lo  cumta,  ¿  cómo 
puede  ser  un  secreto?  o 

Admiremos  el  ingenio  de  Chateaubriand  en  toda  su  originalidad 

su  belleza,  dice  refiriéndose  al  mismo  pasaje  el  gran  crítico  francés 

r.  de  Sainte-Beuve;  y  luego  encarándose  con  el  Aristarco,  exclama : 
Panurgo !  Pobre  Panurgo !  Vanos  son  tus  esfuerzos  para  com- 
prender la  melancolía,  porque  jamás  un  rayo  de  luna  ha  iluminado 
tu  sueño ;  porque  jamás  un  rayo  de  poesía  ha  podido  penetrar  la 
aridez  de  tus  meninges.  »  i 
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En  la  Telémaeomania  del  lal  Faydii  tropezamos  con  estas  inge 
nuidades  : 

«  Ese  libro  (el  Telémaco)  inspira  las  imágenes  del  vicio  y  del 
liberiinaje.  Suaulor,  ese  grande  hombre  que  se  entromete  á  hablar 
de  todo»  de  la  teología,  de  la  liistoria,  de  la  fábula,  no  conoce  tun 
siquiera  los  primeros  rudimenlos  de  la  romanografia...  £1  profundo 
respeto  que  me  inspiran  el  carácter  y  el  mérito  personal  del  señor 
de  Cambrai,  hace  que  me  sonroje  al  pensar  que  semejante  obra  haya 
salido  de  su  pluma ,  y  que  la  mano  que  ofrece  diariamente  en  el 
altar  al  Dios  vivo,  el  cáliz  adorable  que  contiene  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, precio  de  la  redención  del  universo,  sea  la  misma  que  sirve 
á  las  almas  rescatadas  el  vino  emponzoñado  de  la  prostituta  Babi- 
lonia... £1  autor  del  Telémaco  no  sabe  su  lengua;  la  composición 
de  la  obra  es  lastimosa ;  y  el  desenlace,  mas  que  todo,  raya  en  ridi- 
culo. ^ 

Ese  mismo  Faydit,  hablando  del  gran  Bossuel,  le  llama  el  asna  de 
BaUíam»  (Véanse  las  «  Notas  al  Genio  del  Cristianismo,  >) 

La  cita  precedente  nos  trae  á  la  memoria  bs  ingenuidades  con 
que  saludó  la  «  Revista  de  Edimburgo  »  al  j^nin  Byron,  al  rey  de  los 
líricos  de  Albion,  cuando  este  dio  á  la  estampa  sus  primeras  poesías 
bajo  el  título  de  «  Horas  de  ocio  >  (Hour$  of  idleness) : 

c  La  poesía  de  este  joven  Lord  pertenece  á  esa  clase  de  obras  que 
ni  los  Dioses  ni  los  hombres  pueden  tolerar.  Con  efecto*  no  recor- 
damos haber  visto  jamás  una  colección  de  versos  como  la  presente, 
3ue  se  aleje  tan  poco  de  los  límites  de  la  mediocridad.  —  Estas  pro- 
ucciones  son  mortalmente  chabacanas  :  ni  descienden  ni  se  elevan, 
guardando  el  justo  medio  como  pudiera  hacerlo  un  agua  estan- 
cada.... 

«Darémos-á  Lord  Byron  un  buen  consejo,  y  es,  que  abandone  de 
aquí  en  adelántela  poesía,  y  dé  mejor,  y  mas  provechosa  ocupación 
á  sus  talentos,  que  ion  considerables.  Con  tal  motivo  nos  tomamos  la 
libertad  de  advertirle  muy  seriamente,  que  todo  el  arte  de  la  poesía 
no  consiste  en  el  consonante^  siquiera  se  halle  el  verso  acompañado 
de  cierto  número  Áe  pies,  y  por  mas  que  el  autor  los  haya  contado 
exactamente  con  los  dedos.  Sepa  su  señoría,  que  se  necesita  además 
cierta  porción  de  calor  y  un  poco  de  imaginación  para  que  la  poesía 
merezca  este  nombre. »  (Obras  completas  de  Byron ,  anotadas  por 
Thomas  Hoore  y  otros. ) 

I*  Cómo  se  parecen  los  Panurgos,  los  Faydit ,  y  los  Ingenuos  de 
todos  los  tiempos,  climas  y  latitudes!  Y  con  cuánta  necedad  se  ima- 
ginan los  tales  ser  los  oráculos  infalibles  del  buen  gusto,  los  únicos 
dispensadores  de  la  gloria  ! 

Veamos  ahora  de  cuan  diferente  modo  proceden  los  críticos  ver- 
daderos  que  no  aspiran  á  la  pueril  satisfacción  de  provocar  la  risa 
con  vulgaridades  y  cuentcciliofi  de  camino. 

Analizando  Quintana  las  «  Odas  »  de  Lope  de  Vega  ala  BarquiUOy 
se  expresa  como  sigue  : 

¿En qiié  consiste,  pues,  se  dirá,  oue unas  obras  tan  defectuosas 
en  invención,  en  disposición  y  en  estilo,  tengan  un  lugar  tan  distin- 
guido entre  las  obras  de  Lope,  se  lean  con  tanto  agrado,  se  citen  con 


y^  472  >M) 

lanío  aprecio  ?  La  causa  de  eslo  estriba  en  que  el  talento  y  las  bellezas 
que  hay  eo  ellas  son  mas  sobresalientes  que  sus  descuidos  y  sus 
defectos,  por  grandes  que  estos  sean.  En  las  obran  de  sentimietito^ 
el  se*}limiento  es  lomas;  y  los  buenos  trozos  queaquise  encuentran, 
son  tan  tiernos  y  [iaiéiicos,  y  el  dolor  del  poeta,  por  la  gran  pérdida 
que  llora,  se  explaya  con  acentos  tan  naturaifs  y  verdaderos,  que 
penetra  el  corazón,  y  no  puede  menos  de  interesar  y  conmover.  » 

Oigamos  á  Vitletnain  : 

«  Guando  aquel  predicador  contaba  á  una  madre  el  sacritício  de 
Isaac,  ordenado  por  Dios  á  Abraham,  y  cuando  esta  mujer  llena  de 
turbación  le  responde :  «  Dios  no  habria  ordenado  nunca  semejante 
sacrificio  á  una  madre  » ;  ¿nos  esforzaremos  en  averiguar  si  esta  frase 
es  bella  según  las  reglas  del  buen  gusto?  ¿Existe  algún  arle,  algún 
talento,  que  pueda  imaginar  algo  mas  allá  ?  Solo  el  alma  ha  podido 
encontrar  eso ;  y  de  seguro  que  ba  encontrado  loque  el  buen  gusto 
de  todos  los  tiempos  sabrá  admirar  y  sentir  de  igual  manera.  » 

(Cours  de  litter ature  frangaise.) 

Es  necesario  no  olvidar  que  las  pasiones  tienen  su  delirio,  y  que 
la  Melancolía  es  una  virgen  pensativa,  desmelenada  y  llorosa  que  no 
sabe  levantar  las  manos  para  componer  su  vestidura  ,  sino  para 
enjugar  sus  lágrimas. 

Agradecemos  al  Ingenuo  el  buen  consejo  que  nos  da  por  boca  de 
Horacio ;  y  le  diremos  en  conclusión ,  que  también  hemos  tomado 
nota  de  aquel  otro  consejo  que  nos  da  Boileau  : 

<  Je  TouA  Tai  deja  dil :  aimex  qu'on  vout  censure 
Et,  soupie  á  la  raison,  corriges  sans  murmure; 
Mais,  ne  vous  rendex  pas  des  qxiuti  SOT  vou.s  reprend 
Souveut  dans  son  orgueil  un  sttbtil  ignorant 
Par  d'in/ustes  dégoüts  combat  touU  unepiéct, 
Bláme  des  plus  beaux  vers  la  uoble  h.irdie»se. 
On  a  beaii  refuler  %e%  Tains  raisonnemenis  : 
Son  esprit  se  comptatí  dans  ses  faux  jugements  ; 
Kt  iafaible  raison,  de  elarté  dépourvue^ 
Pense  que  ríen  nVchappe  a  sa  d<*bile  vue. 
Ses  conseils  sont  a  craindre;  et,  si  vous  les  croyn, 
Fensant  fttir  un  écueii,  souvent  vous  vous  noyez. 


A.  LOZANO. 
Saint  Tilomas,  4864. 

FIN. 
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